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TITULO I 
P R E L I M I N A R 
El propósito que nos anima al escribir es 
te libro es por cierto bien claro y bien sen-
cillo: queremos contribuir a que en España 
se conozca a Castilla y a que Castilla se co-
nozca a sí misma, es decir, queremos contri-
buir a que se conozca a Castilla tal como 
es en realidad, y no como sus detractores o 
enemigos quieren que sea.,. 
Se tiene de Castilla, en la periferia de Es-
paña, merced a una literatura funesta y des-
preciable, una concepción vaga, falsa y ar-
tificiosa que no es la que le corresponde en 
verdad. 
Lo de la inmensa llanura castellana, «la 
tierra parda y amarilla», «el pueblo gris», 
«el quietismo de las mesetas» y tantos otros 
tópicos, tienen bastante de fantasía, de error 
y de equívoco o cuando menos constituyen 
una marcada exageración. 
Restablecer la verdad, deshacer el equí-
voco, disipar 3a fantasía y en suma destruir 
el prejuicio que sobre Castilla pesa ifijüSía-
018I1Í8, es lo que nos proponemos. A este 
fin revisaremos especialmente todos sus va-
lores. Los que nos acompañen en la lectura 
llegarán a convencerse de que el valor geo-
gráfico y económico de Castilla es mucho 
más importante del que sin un detenido es-
tudio y con infundado prejuicio se le supone. 
Además, razones de índole moral y de 
sentimiento nos obligan a romper una lanza 
en defensa de Castilla. Menospreciada por 
otros pueblos hermanos, preterida u olvida-
da de los Gobiernos y desamparada por sus 
propíos hijos, hemos creído un deber trazar 
los bruscos párrafos de este libro para de-
fender, honrar y enaltecer a Castilla madre. 
Pocos años hace., cuando conocimos el 
por muchos conceptos admirable libro 
«Castilla en Escombros» de Julio Senador 
Gómez, estuvimos apunto de salir al palen-
que y exponer desde luego las pobres ideas 
que el lector encontrará en este modesto li-
bro. A vuelta de algunos juicios en que no 
compartimos el mismo criterio, el libro de 
Senador Gómez, contundente., enérgico, cla-
ro, preciso y vibrante, recogía los grandes 
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males de Castilla y trazaba acertadamente 
algunas soluciones para sus problemas. 
Pero Senador Gómez no describe allí, no 
reseña, mas que un aspecto de la tierra cas-
tellana, el pésimo, el defectuoso, siendo así 
que Castilla presenta tan diü€rsss facetas. 
Cierto que reíaíiuaiíieníe, hay quietismo en 
sus ciudades, soledad en-sus campos. Cierto 
que se han filoxerado sus viñedos y talado 
sus bosques. Cierto que la tierra meseteña 
ofrece paisajes áridos y pueblos desmante-
lados. Sin embargo, quedan en ella todavía 
montes llanos, riberas feraces, ciudades que 
se activan, industrias que nacen, minas 
cuya explotación empieza, canales y ferro-
carriles en construcción y no escasas y bue-
nas cualidades en su pueblo, que aprovecha-
das podrán volver a hacer de Castilla un 
pueblo fuerte. ¿Poner de relieve todo eso no 
sería un deber? Era nuestro propósito decir, 
exponer algo agradable de Castilla. Nos in-
ducían a hacerlo precisamente aquellas vi-
brantes palabras de Senador Gómez en su 
referido libro, en que dice: «Creemos que lo 
más digno es trabajar para sacar a este país 
de su pobreza y de su atraso y con tal objeto 
pedímos humildemente su ayuda a todos los 
patriotas que no se consideren obligados a 
sonrojarse, por haber nacido en estos pá-
ramos; a todos los que recuerden con amor 
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aquella aldea en donde transcurrió su infan-
cia; a todos los que tengan hijos que hayan 
abierto aquí sus ojos a la primera luz; a 
todos los que reconozcan como deber de su 
conciencia el de honrar la tierra sagrada que 
guarda las cenizas de sus padres y nutre las 
raiceo de su espíritu». 
Nosotros que en efecto, no nos sonroja-
mos de haber nacido en la meseta, quisimos 
salir a luchar por Castilla, El ¿cuadro que 
ahora expondremos pasó por nuestra imagi-
nación. No teníamos autoridad y esto nos 
hizo titubear y cruzarnos de brazos. Quizás 
por esto, hayamos podido aducir mayor nú-
mero de juicios y de ideas, ahora. 
Hoy, de nuevo, sentimos que el deber, nos 
impele hablar para conocimiento de propios 
y extraños del presente y del porvenir de 
Castilla. Por fin, pues, vamos a hablar, por-
que el libro de Senador Gómez, ha sido mal 
interpretado y ha surtido fuera de Castilla 
efectos CO'ItffariOS a ios que su ilustre autor 
se propuso. 
Castilla es hasta cierto punto algo des-
conocido. A los extraños, les suena su gloria 
y su nombre a algo así como a Cartago o 
Roma, es decir, a algo que fué y no es y que 
acaso no vuelva a ser. Mas he aquí, que nos-
oíros nos proponemos demostrar que aun-
que rezagada o adormecida 00 GSÍá muerta, 
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sino que aún puede convertirse de nuevo en 
un gran pueblo o en una gran nación... 
Hablar del glorioso pasado de Castilla, 
escribir algo vibrante que avivara el espíritu 
de quien nos leyera no nos sería difícil. Sin 
embargo, cuando nos ocupemos del aspecto 
histórico seremos no breves sino brevísimos. 
Algunas veces tendremos que encararnos 
con los nacionalistas de algunos territorios 
de España, no para combatir su pleito, sino 
porque es intolerable que para defender la 
propia tierra se ofenda injustamente la de 
los demás. Cuidaremos no obstante de no 
hablar de razas, ni de lenguas, ni de dere-
chos, ni de costumbres ni de la historia de 
otros pueblos, que, sí no son acreedores a 
nuestro fraternal cariño, lo son al menos de 
nuestro liberal respeto. 
Nos concretaremos por tanto, en lo posi-
ble, a hablar de Castilla, para mostrarla co-
mo ha sido, como es, como puede ser. Don-
de podamos, hablaremos con cifras y con 
datos estadísticos, descendiendo al estudio 
de su economía. Quizás de esta manera sea 
fácil encauzar en Castilla energías que han 
de desenvolver su riqueza y animar su vida, 
al propio tiempo que demostraremos a de-
terminados espíritus que, el poderío de los 
pueblos es variable y no es imperecedero, 
Permítasenos finalmente, antes de dar co-
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mienzo a nuestra tarea, que manifestemos, 
que a falta de autoridad y quizás de argu-
mentos y especialmente de la expresión co-
rrecta y ordenada, necesaria para hacer la 
defensa que nuestra patria chica merece, ex-
pondremos aquí una serie de hechos, de 
cuestiones y aun de ideas, en su conjunto 
no exentas de interés para el benevolente 
lector. 
Otra advertencia final hemos de hacer. 
Con frecuencia recurrimos en apoyo de nues-
tras ideas a juicios ágenos desde luego dig-
nos de ser conocidos, con lo que algo irá 
ganando este modesto libro en el que com-
binadamente repetimos en distintos parajes 
del mismo los argumentos y las ideas más 
sustanciales, así como algunos aspectos de 
marcado interés. 
¡illlÍlt!!!l!»SÍII!il!i 
TITULO II 
N U E S T R A C A S T I L L A 
Previamente, necesitamos para desarro-
llar nuestro plan referirnos rápidamente a 
algunos antecedentes que suministra la his-
toria. Nuestra descripción será no obstante 
muy somera, porque sin duda, ningún buen 
español y menos ningún buen castellano que 
se tenga por culto, desconocerá la historia 
admirable y ejemplar de este pueblo. Ade-
más, el que no la sepa que la aprenda siquie-
re. Nosotros no hemos de referir aquí quie-
nes fueron sus reyes, ni sus príncipes, ni 
describiremos sus guerras, ni contaremos 
sus batallas, porque tenemos formado el 
juicio de que con frecuencia la relación de 
esas luchas de antaño, sin saber por qué, 
son un retoño constante pero estúpido de 
rivalidades entre pueblos, que acaso de des-
conocer esos hechos sintieran entre sí más 
fraternal cariño. 
No parece sino que, cuando Castilla pe-
leaba con León o con Navarra o ésta con 
Aragón, hubiesen sido los pueblos los que 
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luchaban. No, los pueblos no luchaban ni 
tenían verdadero ideal patriótico, Guerrea-
ban los Reyes, luchaban los señores y los 
vasallos o sus mercenarios soldados, iban a 
la guerra como rebaños de corderos, no a 
defender patrias, sino a defender los dere-
chos del Rey o del Señor de horca y cuchillo 
o los caprichos de un príncipe verdadero 
o de algún bastardo; que para el caso era 
igual. 
La idea de patria por lo que se ve, no había 
arraigado todavía, en el sentimiento ni de 
los pueblos ni de sus Soberanos. Las patrias 
las dividían y repartían siglos ha los Reyes, 
como quien parte y reparte entre sus hijos 
rodajas de pan. Mil ejemplos podríamos ci-
tar. Ahí está el caso de Sancho Garces ÍI el 
Mayor, de Navarra que repartió su Estado 
otorgando a García, Navarra, a Fernando í 
Castilla; a Ramiro Aragón y a Gonzalo, 
Sobrarbe y Ribagorza. No es extraño que 
más tarde Femando I de Castilla la fraccio-
nara concediendo, Castilla a Sancho II, 
León a Alfonso V i . Galicia a García y otor-
gando a Teresa Zamora y a Elvira Toro, ni 
que por su parte Alfonso IV concediera a su 
hija Teresa, casada con Enrique de Borgoña, 
el condado de Portugal, que SÍSíílprs había 
pertenecido a León, 
Por todo esto, no tomaremos en serio al-
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gunos postulados del nacionalismo moder-
no y por esa misma razón, mal que se empe-
ñen algunos, no consideraremos nunca sino 
como un sólo pueblo al de León y al de Cas-
tilla la Vieja. 
¿De quién era tributario, el Condado de 
Castilla, origen del Reino de Castilla? Pues 
lo era de León o mejor dicho de Ordoño II 
Rey de León. Y como no se ha demostrado 
que fuesen de distinta raza aquellos buenos 
señores que habitaban las tierras altas de la 
actual provincia de Burgos, a la orilla iz-
quierda del Pisuerga, de aquellos otros que 
ocupaban la margen derecha, hay que supo-
ner que esa patria después grande, empe-
zó o surgió ni más ni menos que porque se 
le antojó algún Señor, ascendente de los 
Ñuño Rosuro o de los Lain Calvo, mis cote-
rráneos, pero no por la voluntad ni por la 
visión de un pueblo. 
Mal que le pese al señor Carretero, el cul-
to autor de «La Cuestión Regional de Casti-
lla la Vieja» el que por las venas de los Leo-
neses de aquellos remotos tiempos corriera 
la sangre celta y por la de los Castellanos la 
íbera, tendrá que reconocer que por lo me-
nos ahora al cabo de los años y las genera-
ciones ¿en qué conoceríamos la sangre de 
un palurdo de Toro de la de uno de Villadie-
go? ¿Existen acaso las razas puras? Por con-
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siguiente, cuando en lo sucesivo hablemos 
de Castilla nos referiremos siempre, entién-
dase bien, al territorio de la Castilla actual, 
desde su límite con Galicia hasta los límites 
de la misma con Aragón; desde la frontera 
de Portugal en las tierras de Sáyago hasta la 
ribera del Ebro junto a Logroño y desde el 
Cantábrico en Santillana hasta Sierra More-
na en Andalucía. Ese territorio es nuestra 
Castilla. 
I1I11I11I1III1IIIU1I1II 
TITULO III 
LA UNIDAD DE CASTILLA 
La división territorial de Castilla, bajo la 
denominación de Castilla la Vieja, León y 
Castilla la Nueva, peca de anacrónica, de 
artificiosa y resulta hasta inconcebible, en 
los tiempos actuales. De las geografías, 
cuando menos, deberían ya de haber desa-
parecido las designaciones de referencia. 
León es una concepción histórica simple-
mente, pero no lo es étnica ni geográfica. 
León es Castilla o Castilla es León. Burgos, 
no fué cabeza de Castilla hasta el reinado de 
Fernando I el magno. Valladoíid capital de 
Castilla y Corte habitual de sus Reyes, fué, 
durante los siglos XIII y XIV y nosotros, 
burgaleses de pura cepa y hondas raíces, 
confesamos que partidarios como somos de 
la unidad moral, geográfica, espiritual, polí-
tica y racial castellana, si el nombre consti-
tuyese un osbtáculo para la unión, nos aven-
dríamos incluso a llamarnos leoneses o de 
otro modo, con tal de impedir la división 
regional de las tierras que desde la frontera 
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portuguesa llegan al Moncayo y desde Anda-
lucía se extienden hasta el Puerto de Paja-
res. Castilla la Nueva, ni siquiera es una 
concepción histórica. Existió el reino moro 
de Toledo, cuyos límites no fueron exacta' 
menté los que hoy ocupan las provincias de 
Madrid, Cuenca, Ciudad Real, Guadalajara 
y Toledo. Conquistado el país y desalojados 
los árabes, los pobladores castellanos fue-
ron y los descendientes por vínculos de toda 
suerte, castellanos son. 
La alta sierra del Guadarrama, no es 
obstáculo para que, Castilla lina y Única se 
asiente en sus dos vertientes, El criterio de 
Macías Picavea tan ponderado ecuánime y 
acertado en otros aspectos, por lo menos en 
éste, le rechazamos, por caprichoso. En este 
respecto preferimos atenernos a las teorías 
de Pi y Margal!. Si pues, Castilla la Nueva, 
no es una concepción histórica, menos lo es 
étnica ni geográfica y nada justifica que in-
corporada a la Vieja Castilla se pretenda se-
pararlas. Usos y costumbres, sistemas de 
cultivo, especies de alimentación, carácter, 
aspecto de sus habitantes y del paisaje son 
iguales en toda Castilla. Los hijos del Duero 
y del Tajo son hermanos, como lo son tam-
bién los serranos de Cuenca y de Soria, por 
costumbres y hasta por fisonomía. Sólo difie-
re algo el clima, que consiente en las tierras 
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castellanas del Tajo y del Guadiana el culti-
vo del olivo. Si alguna diferencia existe entre 
las comarcas de Castilla carece de valor. Así 
pues, para nosotros la Montaña y la Alca-
rria, la Rioja y la Mancha, no son sino meras 
comarcas, de un mismo país, de una región 
hoy, que fué nación y que podría uoSuerlo a ser, 
aún contra su voluntad. 
Las pequeñas diferencias que existen entre 
esas comarcas y otras del resto de Castilla, 
no son esenciales: la tierra llana o acciden-
tada, el valle o la montaña, es positivo que 
imprimen cierto carácter en sus habitantes, 
lo mismo en nuestro país que en cualquier 
sitio del globo. ¿Acaso no hay diferencia en-
tre las gentes de Hervás en Cáceres y las de 
la tierra de Barros en Badajoz? 
¿Acaso no hay diferencia entre el catalán 
que habita las vertientes pirenaicas y los ri-
bereños del Ebro en Tortosa? Pues las hay 
y sin embargo son catalanes los unos y los 
otros. 
En la región valenciana la diferencia es to-
davía más notable porque unas comarcas 
son por su lengua valencianas y otras ha-
blan en lengua castellana. En tierras de Na-
varra, ocurre lo mismo entre las gentes que 
pueblan la ribera Tudelina y el valle del 
Baztan. 
No es de extrañar por consiguiente que en 
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un país tan extenso como Castilla, existan 
diferencias Comarcales, máxime cuando se da 
el caso de que tal ocurra aun dentro de una 
misma provincia. 
Tenemos pues que censurar con toda ener-
gía la lucubración ridicula, absurda y trai-
dora de esas ciudades que hace unos meses 
y ante el anuncio de una división regional 
interesaban del Gobierno la capitalidad de 
lina región. La región no es cosa de toma y 
daca, ni se hace ni se deshace, ni se crea ni 
se debe imponer con decretos, inconsciente-
mente y por un espíritu de exagerado loca-
lismo, esas ciudades han podido contribuir 
al descuartizamiento de Castilla, contra el 
criterio histórico, racial y geográfico. 
Si Castilla y León se unieron para siem-
pre, no es posible que puedan separarlas. 
Nuestro escudo dejaría de ser nuestro es-
cudo si el León y el Castillo no aparecieran 
juntos. Y si Castilla la Nueva históricamen-
te, no fué un pueblo libre, no fué una de las 
antiguas nacionalidades españolas, sino la 
expansión territorial y racial de Castilla, no 
es admisible que se la separe del resto de 
Castilla, la única. 
Tras del fraccionamiento de Castilla, na-
da más fácil que intentar su reparto cual 
nueva Polonia. 
Por otra parte, sí aplicamos a Castilla el 
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criterio de considerarla dividida en los his-
tóricos reinos, lo que no deja de ser absur-
do, tendría que aplicársele de igual modo a 
Andalucía y en ésta dividir a Andalucía en 
cuatro regiones correspondientes a sus cua-
tro antiguos reinos de Córdoba, Jaén, Gra-
nada y Sevilla. Extensa como es también 
Andalucía, ofrece aquella inevitable variedad 
comarcal y decimos esto en razón a que 
también se ha hablado de dividirla en dos 
regiones, aunque no sabemos con qué fun-
damento. No aplicándose sin embargo para 
Andalucía el criterio histórico no sabemos 
en virtud de qué razón o de qué lógica se 
quiere aplicar a Castilla un sistema de frac-
cionamiento consistente en ilUMÍar regio-
nes donde no las hay, como no sea para 
impedir que resurja potente nuestra desdi-
bujada, verdadera y única personalidad re-
gional. 
Histórica, geográfica, étnicamente y en 
mil aspectos más hemos de repetir que Cas-
tilla es una y Única, que Castilla es un SÓlO 
pueblo. Reconocemos empero y ello es la-
mentable, que carece de unidad de acción 
y de unidad espiritual. Por eso ha perdido 
la hegemonía política que en la nación 
ejercía y que hoy no ejerce. ?a no aspira a 
gobernar a nadie. En cambio su esfuerzo debe 
dirigirse a que nadie extraño la gobierne, qo-
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mo ocurre ahora. Esto sucede desgraciada-
mente porque nadie ha cuidado en Castilla 
de propagar la unión y fomentar la solidan-
zación de sus provincias para actuar al uní-
sono cuando un pueblo, una comarca o una 
provincia reclaman del Estado alguna mejo-
ra o cuando sería conveniente emprender 
alguna obra común. Los responsables de tan 
bochornoso estado de cosas, son en primer 
lugar los hombres públicos castellanos (1) y 
en segundo término los Gobiernos y los po-
líticos castellanófobos demasiado numero-
sos por cierto. Esos Gobiernos y esos políti-
cos han tenido siempre buen cuidado de 
arremeter contra Castilla para dividirla. Uni-
das en un haz las dieciseis provincias caste-
llanas, unida Castilla toda, ¡qué fuerza, qué 
valor representaría! Como están persuadidos 
de esta verdad, la dividen y la fraccionan en 
forma que no llegue a componer una sola re-
gión en ningún aspecto, porque la cuestión 
está en evitar que se mueva al unísono. Por 
eso, si se trata de dividir a España en regio-
nes agrícolas la restan Santander para crear 
la región Cantábrica, la quitan Logroño para 
juntarla a Aragón o Ciudad Real para cons-
tituir con Albacete y Badajoz la región Man-
(1) Se pueden contar con los dedos de las manos los 
representantes en Cortes por Castilla que hayan defen-
dido o enaltecido a su propio país. 
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chega. El quid está siempre en fraccionarla 
con deliberado propósito para que apare-
ciendo esparcidos o diseminados los datos 
estadísticos de su actividad o de su patri-
monio nadie pueda apreciar el uerdadero 
valor económico de Castilla, ya se trate de 
ganadería, de viticultura, de producción oli-
vera, minera o industrial. En cambio, si se 
trata del País Vasco o de Cataluña, se res-
peta la región natural. No sabemos por qué 
razón ni por qué lógica se ha de respetar la 
división unitaria de otras regiones y no se 
ha de tratar de idéntico modo a nuestro 
país. Si tal división obedece a su extensión 
territorial bastaría con denominarla en éstos 
términos: «segundo distrito pecuario de 
Castilla» «tercer distrito minero de Castilla». 
etcétera. 
No se crea que es en nosotros exceso de 
malicia el atribuir esas divisiones a propó-
sitos, preconcebidos de los políticos caste-
llanófobos. So pretexto de reorganizaciones 
de servicios, han descargado furiosos ha-
chazos sobre el árbol secular de Castilla, con 
la decidida intención de derribarle, . 
Si alguien duda de que los hijos de las tie-
rras, surcadas por el Tajo y el Duero famo-
sos, son hermanos, apelaremos al recuerdo 
de las luchas que juntos sostuvieron por sus 
libertades. La guerra de las gloriosas Comu-
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nidades de Castilla fué iniciada en Toledo 
por Padilla y secundada por Segovia. A la 
Junta Santa de Avila, acudieron los diputa-
dos de Toledo, Madrid, Guadalajara y Cuen-
ca, como los de las otras provincias castella-
nas. Cuenca luchó denodadamente y Madrid 
lo mismo, dirigida por el valiente Zapata. 
Los que recuerden la historia sabrán que en 
aquella guerra nacionalista-Castilla era en-
tonces nación-no la ayudó nadie, capitu-
lando al fin, por la traición de aquellos exe-
crables Ronquillo, Tordesillas, Girón y 
Fonsecas, infames traidores ala causa de su 
Patria. Como entonces, debe ahora Castilla 
unirse para defender sus intereses y su per-
sonalidad regional, frente a los Poderes pú-
blicos o contra quien la ataque; mas tenga 
presente, que sin duda alguna es entre sus 
propios hijos donde está el peligro de la trai-
ción, y que ésta vive oculta en muchos de 
esos hombres que han ostentado su repre-
sentación en Cortes, que más atentos a la 
disciplina política o a las propias convenien-
cias que a las de su distrito o de su país, 
consienten que por los gobiernos se trate a 
Castilla con marcado desprecio. (1) Pero 
(1) No es menor la responsabilidad de jurisconsul-
tos, músicos, artistas, ingenieros, catedráticos, etc., que 
siendo castellanos jamás han dedicado un trabajo o un 
esfuerzo por Castilla. 
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volvamos ai tema. Con frecuencia hemos 
oído sustentar el criterio de que con respecto 
a la unidad regional y espiritual de Castilla, 
se lucha con el obstáculo de su gran exten-
sión geográfica. Discurrir así, es un absurdo. 
Sí esto fuera cierto, que no lo es, habría que 
convenir en que, el patriotismo y la unidad 
espiritual de los pueblos, sería cosa exclusí-
va de las naciones de pequeño terrirorio. 
Bélgica debería entonces ser más patriótica 
que Francia, Holanda que Inglaterra, Suiza 
que Polonia, Venezuela que el Brasil, lo 
cual es positivamente inexacto. Lo que sí es 
verdad, es que la región, la patria chica, co-
mo la Patria grande, se sienten más o menos 
intensamente por influencias de cultura o de 
carácter moral, esto es, por conocimiento y 
por sentimiento de lo propio. Siempre se ha 
estimado más lo que se conoce mejor, como 
el trato engendra siempre afectos y compene-
tración. Por eso es harto conveniente que a 
nuestra (ierra se le dote de vías férreas que 
pongan en relación las provincias hermanas. 
La unidad de España, como la unidad de 
Castilla, no lo dudemos, la han de hacer o 
la han de estrechar, los ferrocarriles, 
Además de la Castilla propiamente dicha, 
podríamos quizás decir que es Castilla el 
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conjunto de pueblos que en España tienen 
como única lengua, la de Cervantes. Nuestra 
afinidad, parentesco y compenetración con 
esas otras regiones, es desde luego más efec-
tiva, que la que pueda existir entre los pue-
blos que constituyeron la Corona de Aragón 
o entre Navarra y el País Vasco. 
Aunque aspiramos a difundir el espíritu 
de la unidad castellana, es conveniente no 
perder de vista que el ideal pancastellanista 
debe vivir en nuestra conciencia, (1) Los pue-
blos de habla castellana saben muy bien, que 
entre ellos y Castilla, además de la afinidad 
de sentimientos existe una conjunción de 
intereses idénticos, en especial cuando de 
las provincias interiores se trata. Pero ese 
es un aspecto que merecerá capítulo es-
pecial. 
(1) Saludamos a toda la España castellana, pero 
singularmente a Extremadura tan interior y tan abando-
nada como Castilla por la acción gubernamental, tanto 
que harían muy bien en coordinar su esfuerzo contra el 
enemigo común. 
TITULO IV 
CASTILLA Y SU TERRITORIO 
Necesitamos insistir en que, para nos-
otros, Castilla sin apelativo alguno, es el te-
rritorio que en el centro de España se extien-
de desde los límites de Sierra Morena en 
Andalucía, al Cantábrico, en Santander; 
desde la raya de Galicia junto al Vierzo a los 
confines de la provincia de Cuenca con la 
de Valencia y desde la frontera Portuguesa 
en tierras de Salamanca, hasta las orillas del 
Ebro en la castellana Rioja, frente a Nava-
rra. Todo ese territorio que abarca dieciseis 
provincias ocupa una extensión de 179.097 
kilómetros. En tan grande extensión, que re-
presenta el treinta y cinco por ciento del 
territorio español, ni que decir tiene que 
existe una relativa variedad de tierras y pai-
sajes. Ese territorio, está ocupado en gran 
parte por las Célebres mesetas, respecto de las 
que la fantasía que existe en la periferia 
de España, merced a una literatura chaba-
cana y quizás a intencionadas propagandas, 
ha dado lugar a que tantas gentes crean que 
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son especie de desierto o estepa KirpiSG y 
desde luego el prototipo de la infecundidad 
y la incultura. 
No hay tal cosa: otros territorios que no 
son los de las uieSGtas, existen en España 
mucho más áridos y bastante más incultos 
en el aspecto agrícola. Claro es que, las me-
setas ocupan una situación cuyo nivel medio 
sobre el mar, es uno de los más elevados de 
Europa y en tales circunstancias el clima 
como es sabido, tiene los rigores de un frío 
crudísimo en invierno y de un calor abrasa-
dor en verano y en todo tiempo, de una 
sequedad en la atmósfera que impide en 
muchas diversas comarcas determinados 
cultivos. 
Decir Castilla, significa para muchos es-
píritus poco«cultos y menos estudiosos, gran-
des extensiones baldías y eso es un error, 
que es necesario destruir. Castilla no es una 
llanura inmensa ni mucho menos. En la me-
seta septentrional existe en efecto, una gran 
llanura: la de la tierra de Campos, compren-
diendo gran parte de las provincias de León 
y Palencia y la casi totalidad de la de Valla-
dolid, mientras que en la meseta meridional 
existe otra llanura: la de la Mancha, que 
comprende una parte de las provincias de 
Toledo y Cuenca, una mayor extensión de la 
de Ciudad Real y media provincia de Alba-
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cete, que no corresponde a Castilla. Excep-
ción hecha de esas dos grandes llanuras 
existen algunas otras planicies más peque-
ñas; pero con todo, la llanura no viene a re-
presentar en Castilla a lo sumo más de una 
tercera parte de su territorio. En Guadalaja-
ra, Soria, Segovia, Logroño, Burgos, Avila, 
Madrid y Salamanca el territorio es eminen-
temente quebrado y de otro lado son mon-
tañosas y con frecuencia abruptas, las tie-
rras de Santander, la Serranía de Cuenca, 
los Montes de Toledo, el macizo de la cordi-
llera Ibérica entre Logroño, Soria y Burgos, 
la parte Sur occidental de la provincia de 
Ciudad Real, los Montes de León, la Sierra 
de Francia en Salamanca y el territorio ocu-
pado por las sierras del Guadarrama y de 
Gredos y en fin otras muchas comarcas que 
no es preciso citar. Castilla tiene pues, tierra 
llana y quebrada y tierras montañosas de 
admirable fragosidad, como tiene paisajes, 
áridos, monótonos, desnudos de vegetación 
y paisajes agrestes, bellos, magníficos o agra-
dables. Castilla tiene trigales y tiene viñedos 
y monte llano, terrenos arenosos y calcá-
reos de feo aspecto y escaso rendimiento 
productivo, grandes pinares en Soria y en 
Cuenca, y espesos encinares todavía en Sa-
lamanca, montañas pedregosas y hostiles, 
dehesas y prados, riberas feraces, y ricas 
- 32 -
como las del Ebro en Logroño, las del Due-
ro, las del Eresma, Jarama, Alberche, Tietar 
y Tajo, con su espléndido oasis de Aranjuez. 
En Castilla, tienen precisamente su naci-
miento los famosos Duero y Ebro y tantos 
otros ríos que fecundizan otras tierras. 
Castilla repetimos, no es una gran llanura, 
ni es sólo la tierra del trigo, ni la tierra de 
las estepas de España. Si en Castilla existen 
llanos esteparios, en Aragón tienen los de la 
Violada, en levante la tierra esteparia de Ali-
cante y Elche, en Andalucía las inhabitadas 
marismas de Sevilla y Huelva y los propios 
llanos de Urgel en Lérida tienen carácter es-
tepario. 
Por consiguiente, sin animó de molestar 
a nadie, pero para restablecer el imperio de 
la verdad, es necesario señalar que en la pro-
pia provincia de Valencia tenida por tan rica 
y feraz es necesario hacer una distinción. 
La huerta valenciana y ahí está el error, no 
es toda la provincia de Valencia. Dos terce-
ras partes de la provincia, la no litoral, la 
que no está en la planicie hermosa fecundi-
zada por el agua, de las acequias y bañada 
por el cálido sol del mediodía, y trabajada, 
eso sí, con una constancia y un esmero sin 
igual por los huertanos, dos terceras partes 
volvemos a insistir, no son ya ni de una be-
lleza ni de una riqueza que deslumbre. Las 
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comarcas de Alcaudete, Requena o el Ríri' 
con de Ademuz, no son precisamente el pro' 
totipo de la fertilidad, ni señalan un gran 
índice en la densidad de población. 
Ni toda Valencia es un vergel, ni toda An-
dalucía es el espléndido valle del Guadal-
quivir, con sus feracísimos olivares, ni todas 
sus comarcas tienen la belleza ni el valor de 
la vega de Granada. Tampoco todo Aragón 
son las ricas y cuidadas riberas del Jiloca o 
del Ebro, ni toda la tierra Murciana es la 
cuenca magnífica del Segura, ni toda Nava-
rra es la bella tierra montañosa del Roncal 
o la fértil faja de la ribera Tudelina. 
Ahí están los Monegros en Aragón y las 
tierras de Puebla de Hijar y de Samper de 
Calanda, en la margen derecha del Ebro, 
con sus cascajales, feos, áridos, infecundos. 
Ahí están esas tierras que circundan a Gua-
dix, Baza y Moreda, ásperas y agresivas. Las 
propias Bárdenas en Navarra, casi despo-
bladas de vegetación y gentes. Pues bien, 
esas tierras no tienen nada que envidiar a 
los llanos de Mataporquera y de Baltanás o 
de Ontígola en Castilla, porque son tan es-
teparias y desagradables a la vista, como 
aquellas si no lo son más y peores. 
Las tierras meseteñas de Castilla serán 
más productivas o lo serán menos, pero las 
llanuras de Valdepeñas o Manzanares o el 
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Campo de Calatrava con sus viñedos alinea-
dos simétricamente cuando los sarmientos 
han vestido sus pámpanos y muestran sus 
frutos y aquellas otras tierras de Campos en 
los comienzos de la primavera y del estío 
cuando los surcos simétricos y rectos mues-
tran su verdor o cuando las mieses agitadas 
por el viento se ondulan como un mar dora-
do, son por lo menos para nosotros tan 
agradables que contemplándolos se nos for-
tifica el espíritu. 
¿Quiere decir ésto qué Castilla sea un pa-
raíso? En manera alguna. La devastación 
arbórea de un lado y la falta de riegos de 
otro la colocan en un nivel medio no envi' 
diable. Y sin que signifique contradicción, el 
caso es que, se ha fantaseado bastante res-
pecto de su aridez y sobre todo de su infe' 
cundidad. Cuando lleguemos al final de este 
libro el lector habrá ya formado otro juicio 
y cambiado, de opinión. Analizadas y estu-
diadas una por una en conjunto todas las 
manifestaciones de su actividad o de SU po-
breza, habremos deducido su verdadero 
valor. 
Por otra parte, no creemos que, en tierras 
extranjeras ÍOdO sea un vergel. Francia tiene 
sus landas arenosas, estériles e inhospitala-
rias. Excesivamente ásperas son las tierras 
rocosas de Calabria en Italia. ¿En la peque' 
ña Bélgica el Flandes de Malinas se puede 
acaso comparar por su aspecto y silencio al 
país negro de Mons, lleno de minas y de 
actividad? 
En Alemania misma, la Prusia es tierra 
arenosa sobre todo en las costas Bálticas y 
aún en las septentrionales del interior. En 
Polonia existen grandes comarcas en extre-
mo pantanosas y deshabitadas. La literatura 
de guerra nos ha pintado perfectamente la 
Galitzia y la Hungría con sus feas llanuras 
y arapientos pueblos. No hablemos de las 
Pampas, ni de la Patagonía, ni del Turques-
tan, de los territorios de los Indios apaches 
en Norte América, ni de Australia, con su 
aspecto y paisajes áridos y muertos como 
en un planeta inhabitado. 
Convengamos pues en que en todos los 
países hay terrenos ásperos e incultos y por 
consiguiente paisajes de desagradable as-
pecto. La propia desnudez arborífera, es ge-
neral en media España, y no es justo adjudi-
cársela, SÓlO a Castilla. 
IIIIIIIIIIIMIIIIUIIII 

TITULO V 
LAS MESETAS Y LAS ESTEPAS 
Castilla es sin disputa el país prototipo 
del conjunto de España y aún de la Penín-
sula Ibérica. No hay sino atenerse a la ob-
servación para confirmarlo. España es emi-
nentemente agrícola, antes que industrial, 
como Castilla sobresale más por su agricul-
tura que por su industria. España es pri-
mordíalmente interior, antes que marítima, 
pues, con Castilla ocurre lo mismo. España 
es un país de abundantes reservas minerales 
sin explotar, pues Castilla es a su vez una 
región en la que existen enormes cantidades 
de variados minerales en espera de que la 
mano del hombre los explote. 
España que posee grandes yacimientos fe-
rríferos, es por las reservas escasa en hulla, 
pero rica en fuerza hidráulica. En Castilla 
ocurre lo propio; predomina el hierro sobre 
el carbón, pero por fortuna, la Illllla blanca, 
la energía hidráulica utilizable es sencilla-
mente enorme. 
Si España es un país de producciones, 
cultivos, climas y paisajes diversos, con Cas-
- 3 8 -
tilla dada su extensión territorial ocurre otro 
tanto. 
Finalmente, para que en nada se diferen-
cien, otra nueva circunstancia lo corrobora: 
si en Castilla hay extensas comarcas de sue-
lo estepario en el resto de España sucede lo 
mismo exactamente. 
Esta afirmación no es gratuita. A poner 
de manifiesto esta gran verdad ha contribui-
do el eminente catedrático de la Universidad 
Central doctor Reyes Prosper, con la pu-
blicación de su libro «Las Estepas de Espa-
ña y su vegetación» editado por la Casa 
Real. Desde hace pocos años pues, nadie 
ignora que en España tenemos 72.000 ki-
lómetros cuadrados de terrenos esteparios. 
Quienes hayan leído el mencionado libro, 
no desconocerán como están distribuidas y 
donde están situadas esas estepas. Los que 
no hayan leído el mencionado libro tenemos 
la presunción de que los 72.000 K 2 se los 
achacarán a Castilla, porque, aun cuando, 
parezca mentira se empiezan a tergiversar 
maliciosamente los términos estepa y me-
seta, bien distintos por cierto. El caso es 
que se habla de las esteparias mesetas del 
centro, en unos términos que nosotros no 
podemos pasar sin protesta y sin aclaración. 
Las zonas esteparias están distribuidas en 
España del siguiente modo. 
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Estepa catalana de 4.000 K 2 ocupando una 
extensa zona de la provincia de Lérida, en la 
que están situados entre otros muchos pue-
blos, Almenar, Alfarrás, Castelló de Farfa-
ña, Balaguer, Pons, Cubelles, Basella, Léri-
da, Cervera, Verdú, Espluga, Calva, Albí, 
Granatella, Alcanó y casi toda la comarca 
denominada llanos de Urge!. 
Estepa Ibérica o Aragonesa de 14.000 K 2 de 
superficie comprendiendo la comarca de los 
Monegros y parte del sur de Navarra en la 
que se hallan las localidades de Tardienta, 
Tauste, Zuera, Remolinos, Calanda, Alca-
ñiz, CasteHserás, Hijar, Cascante, Tudela, 
Caparroso, Cintruénigo, Rivaforada, Zara-
goza, etc. 
Estepa de Medinaceli y Molina de Aragón 
de 1.000 K 2 de extensión. 
Estepa Vallisoletana de 3,500 K 2 de super-
ficie. 
Estepa Zamorana, de 700 K 2 de extensión. 
Estepa Central, comprendiendo territorios 
de Toledo, Cuenca, Ciudad Real, Albacete y 
Valencia, (Casas del Río, Cofrentes, Ayora). 
Es la más extensa pues ocupa 23.000 K 2 . de 
superficie. 
Estepa Bética o Cordobesa de 8.000 K 2 . de 
extensión en la que se encuentran localida-
des, como Marchena, Carmona, Utrera y A l -
calá de Guadaira. 
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Estepa de Jaén de 2.700 K2 comprendiendo 
las comarcas de Cabra del Santo Cristo, 
Solera, Cambil, Carchalejo, Martos y Buena. 
Estepa Granadina de 300 K 2 en la que se 
encuentran entre otros pueblos, Zújar, Ca-
niles, Moreda, Guadix, Benalua y Baza. 
Estepa del litoral de Almería, Murcia y 
Alicante de 11.600 K2 en la que se encuen-
tran, Adra, Béjar, Mazarrón, Totana, Ori-
huela, Elche, Jijona, Monóvar y Villena. 
Tres observaciones se infieren de lo ex-
puesto que son: 1.a Que Aragón, Cataluña, 
Valencia, Murcia y Andalucía tienen tam-
bién comarcas esteparias. 2.a Que de los 
71.000 K 2 esteparios de España, sólo corres-
ponden a Castilla 22.000 K2 descontando de 
la estepa Central 3.500 K 2 que correponden 
a provincias no castellanas. 
3.a Que en la meseta septentrional de 
Castilla la mayor extensión esteparia no pasa 
en su conjunto de 3.500 K 2 que corresponde 
a la estepa Vallisoletana. 
Aclaramos estos conceptos sencillamente 
porque nos duele ya el oído de oír hablar de 
la estepa castellana y porque repetimos es 
intolerable que por ignorancia o por malicia 
se juegue con las palabras meseta y estepa. 
Veamos lo que son estepas. 
Estepa no quiere decir baldío. «Estepa es 
el suelo en que domina extraordinariamente 
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la arcilla o la cal, con pequeñas cantidades 
de mantillo». 
En las zonas esteparias, antes señaladas, 
sí es cierto que existen páramos incultos, 
calvos de arbolado y vegetación, es también 
verdad, según el Dr. Reyes, que podrían 
convertirse en terrenos aprovechables, en 
uno u otro aspecto, los que ya no están 
aprovechados, toda vez que en los mismos 
se dan o pueden darse formaciones foresta-
les y plantas forrajeras, como son pinares, 
encinares, alcornocales, espártales, juncales, 
retamares, tomillares, palmares, naranja-
les, olivares, viñedos, azafranales, lo que 
atestigua dice textualmente con cuan injus-
ta inexactitud se llama estériles a los suelos 
esteparios. Las estepas ni están incultas ni 
deshabitadas, más que en pequeñas zonas. 
En otro pasaje de su libro dice el doctor 
Reyes «No se puede hoy engañar a la gentes 
diciendo que esas extensiones esteparias no 
se cultivan por falta de aguas, clima desigual, 
etc. En todas las regiones de nuestras este-
pas he podido ver restos de bosques, de dor-
midas conducciones de agua romanas, ára-
bes, indicios claros de aguas subterráneas y 
gran número de manantiales perdidos en la 
soledad esteparia». 
«Las estepas de España incultas hoy en 
gran parte atesoran manantiales de riqueza, 
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se han cultivado y han estado cubiertas de 
bosques en otro tiempo y contribuyeron a la 
existencia de la Nación». 
«Es un caso de punible y vergonzosa apa-
tía nacional que existan enormes extensio-
nes que pudiéndose cubrir de árboles, estén 
desnudas, que siendo cultivables estén yer-
mas, que debiendo dar asilo a las leyes bio-
lógicas de la zootecnia actual alberguen re-
baños de animales que se crían casi en estado 
de cimarrón». 
«En las estepas rusas desde hace más de 
sesenta años se estudia, se trabaja incesante-
mente y. se destinan millones de rublos a su 
transformación en terrenos productivos. Allí 
se amplía constantemente el número de ver-
geles que dan asombrosa cantidad de flores y 
frutos; el de inmensos bosques de hermosas 
y útiles especies forestales; allí bajo la direc-
ción de sabios doctores e ingenieros ilustres 
se han formado numerosas colonias estepa-
rías y escuelas agrícolas que roban incesan-
temente para el cultivo de grandes porciones 
del suelo a aquélla estepa inhospitalaria». 
Así habla el doctor Reyes. 
Por tanto, aunque sea repitiendo concep-
tos-la índole de nuestra laborío requiere 
así—diremos una vez más que Castilla, no 
es un jardín, ni un paraíso, ni un verde 
prado, ni una selva, es sencillamente como es; 
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acaso no tan pobre como se la cree, siquiera 
la naturaleza haya colocado en ella unos mi-
llares de kilómetros esteparios. Como quiera 
que sea, pobre o rica, la debemos querer, 
porque es nuestra tierra. La querríamos tam-
bién aunque fuera la Única región de España 
que tuviera estepas, que ya hemos visto que 
no lo es. 
No se crea que nos satisfaga que otras re-
giones tengan sus manchas esteparias, pero 
ante las leyendas y las inventivas que lnjU5-
íameníe se han lanzado contra nuestro in-
fortunado país, tenemos el deber de intentar 
que la verdad se difunda. (1) Y la verdad es 
que Castilla trabaja y lentamente prospera, 
cosa que pocos advierten, salvo los Bancos 
y las fábricas de abonos, que lo saben muy 
bien. 
Si Castilla estuviera en Rusia, probable-
mente, algunas de sus estepas habrían de-
jado de serlo. Allí por lo que se ve, los 
gobiernos solucionan los problemas funda-
mentales y atienden solícitos a los territorios 
pobres, que como los ricos constituyen un 
pedazo de la Patria. Bien es verdad que en 
Rusia no hay acción castellanófoba. 
(1) Constituye una nota vergonzosa que en ningún 
Ateneo de las ciudades Castellanas se ocupe nadie de 
los problemas económicos y del folklore de Castila. 

TITULO VI 
EL PATRIMONIO DE CASTILLA 
Someramente vamos a reseñar el patrimo-
nio de conjunto de Castilla. En manera al-
guna nos referiremos a su patrimonio artís-
tico, en cuyo peculiar aspecto la riqueza de 
nuestra región sobrepasa del límite de lo 
vulgarmente sospechado. 
Para describir el patrimonio artístico de 
Castilla, se necesitaría no un libro, sino 
muchos. No entra en nuestros cálculos ni 
siquiera dar una ligera idea del mismo. Toda 
Castilla está llena de Catedrales, monaste-
rios, cartujas, colegiatas, palacios y caseríos; 
de arcos, puentes, puertas, acueductos, fuer-
tes, murallas, alcázares y sitios Reales, lu-
gares de recuerdo de su historia heroica y 
ejemplar. 
Mas todo eso con ser tan interesante es 
algo que se ha cantado ya hasta la saciedad. 
Esos cantos han exaltado muchas veces 
nuestro sentimiento castellano, pero muchas 
veces nos han asqueado, porque se ha abu-
sado del Uer50 por esos periódicos provin-
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cíanos y pueblerinos. La «llanurada parda» 
la «silente plaza» el «surco» la «era» nos es-
tán desprestigiando. Además, esos poetas 
sin quererlo y acaso sin sospecharlo están 
infiriendo a Castilla grave daño, porque to-
do eso no es más que una faceta de las múl 
tiples que Castilla presenta. Además, los pue-
blos no se arreglan con baladas ni sonetos. 
A Castilla le darán esplendor y nueva vida 
los fosfatos y los electromotores, el ferroca-
rril y el teléfono. 
Una c©sa hemos de hacer notar como par-
ticularmente rara y es que en Castilla lo que 
apenas quedan ya son castillos, aunque 
empiezan a levantarse chimeneas. Sin duda 
ello es simbólico. Castilla es ahora tierra de 
paz y de trabajo. Lástima sin embargo que 
tanto castillo se esté derruyendo en medio 
de una dejación antiartística y ante una in-
diferencia criminal... 
El patrimonio global de Castilla está en lo 
material representado, no sólo por los sem-
brados de trigo, ¡dichoso trigo! cuyo valor 
no hay que desconocer aunque nuestra re-
gión no sea precisamente el granero de Espa-
ña. Está representada también por el cul-
tivo cerealista en general, si bien el cultivo 
de la vid no le va en zaga en cuanto a valor 
y extensión. La vid está representada en to-
das las provincias de Castilla y no sólo pues 
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en la castellana Mancha o en la Rioja caste-
llana. (1) 
El cultivo del olivo también está represen-
tado en Castilla en las provincias de la me-
seta meridional y algo en las provincias de 
Avila, Salamanca y Logroño. 
La ganadería está también representada 
en Castilla notablemente y de una manera 
singular en cuanto al ganado lanar y va-
cuno. 
Las plantas industriales, azafrán, anís, 
achicoria, y remolacha tienen digna repre-
sentación en la agricultura castellana. 
Castilla es además de agrícola y ganadera 
una región en que la minería tiene un valer 
muy expresivo en cuanto a su desarrollo. 
Al juzgar el desarrollo económico de Casti-
lla pocos son los que no olvidan el renglón 
que en su economía representa la minería. 
Bien que el ílil?8l medio de la industria no 
sea muy elevado en nuestra región, es desde 
luego superior al que erróneamente creen 
quienes jamás han estudiado tan interesan-
te cuestión. Y es que, la circunstancia de no 
tener Castilla sino contados centros indus-
triales influye en que no se aprecien peque-
(I) La Rioja, ¡a Mancha, la Montaña, la Alcarria et-
cétera no son regiones, sino comarcas de Castilla. 
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ñas pero numerosas industrias distribuidas 
por todo el país. 
Tiene también Castilla pantanos y cana-
les, riqueza forestal, saltos de agua, balnea-
rios, ferrocarriles, banca y otras diversas 
manifestaciones de vida y de riqueza no 
exentos de importancia, los cuales constitu-
yen su patrimonio. 
Sintéticamente, no con la extensión que 
nosotros hubiéramos deseado, expresaremos 
en cifras a continuación el valor de algunas 
de las manifestaciones de la vida económica 
de Castilla, con algunas notas imprescindi-
bles para establecer comparaciones y sacar 
deducciones. 
Muchos datos, aunque no todos, están 
sacados del libro «El Progreso de España», 
publicado por el Banco Urquijo reciente-
mente, y por el Anuario Estadístico de Es-
paña de 1923-24. 
Las cifras son siempre elocuentísimas y 
aunque no sean rigurosa ni matemática-
mente exactas van a mostrarnos el valor pa-
trimonial de Castilla: Veamos. 
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Producción Agrícola de Castilla 
en 1923-24 en millones de pesetas 
fluila: K m 2 S.047'23 Bürg05: Km214.195'92 
Plantas hortícolas 3.841.195— 11.773.216 
Arboles frutales.. 3.034.184- 6.070.756 
Olivar 5.038.594— — 
Viñedo .- . . . . . 13.292.351- 16.406.659 
Plantas industria-
les.. 907.990- 552.860 
Raíces y tubércu-
los . . . . . 20.162.184-57.425.974 
Cereales y legumi-
nosas.. 78.031.791—160.362.294 
Praderas. . . . . 103.000- 2.976.624 
Dehesas y montes 12.267,820- 3.013.169 
Total pías. . 126.683.109-258.581.552 
NOTA: Almería: con 877'47 Km 2 tiene una 
producción de 66.207.799 ptas. Córdoba: con 
13.726'58 Km 2 tiene una producción de 
274.568.264 ptas., de las que corresponden 
105.967.397 al olivar. 
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dudad Real: 19.741'08 Km 2 
euenca: 16.978'88 Km 2 
Plantas hortícolas 4.775.053- 5.057.019 
Arboles frutales.. 207.170- 667.988 
Olivar , 13.370.093- 2.822.830 
V i ñ e d o . . . . . . . 65.811.874 - 12.388.696 
Plantas industria-
les 612.573— 5.313.001 
Raíces y tubércu-
los 3.913.164- 22.396.453 
Cereales y legumi-
nosas 84.994.426- 10.828.240 
Praderas.. 265.000- 182.885 
Dehesas y montes 45.926.884- 5.378.091 
219 912.637-165.163.202 
NOTA. Cáceres: con 20.012'39 Km 2 tiene 
una producción de 163.816.999 ptas. 
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Guadalajara: 12.192,49 Km 2 
León: 15.377,17 Km 2 
Plantas hortícolas 17.053.530- 4.586.776 
Arboles frutales.. 595.119- 1.442.955 
Olivar.. 2.850.593— — 
Viñedo 5.814.058- 5.399.531 
Plantas industria-
les 4.476.913— 1.619.272 
Raíces y tubércu-
los. 15.543.274— 7.819.151 
Cereales y legumi-
nosas.. 87.416.284- 85.399.879 
Praderas 436.145— 3.806.242 
Dehesas y montes 1.548.750- 5.789,231 
Total ptas... 132.724.745-115.913.017 
NOTA. La"producción hortícola de Güada-
Iajara: se desarrolla en'virtud del próximo 
mercado de Madrid. 
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rid: 8.001,88 Km 2 Patencia: 8,218,34 Km 2 
Plantas hortícolas 21.272.131- 4.535.772 
Arboles frutales.. 1.679.588- 615785 
Olivar 6.358.717-
Viñedo :'•• 31.005.495- 2.938.016 
Plantas industria-
l e 8 t . . . 2.292.216- 415.200 
Raíces y tubércu- ^ n . . , n 
l o s . . . 12.945.907- 1.693.160 
Cereales y legumi- n n £ c n £ . , 
nosas . . . 133.450.541- 99.650.605. 
Praderas 291.160- 845.550 
Dehesas y montes 16.806.537- 4.160.745 
Total ptas.,. 226.110.292-120.914.533 
NOTA. Málaga: con 7.285,07 Km 2 tiene 
una producción de 169.812.000 ptas. 
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Salamanca: 12.321'37 Km 2 
Santander: 5.459'96 Km 2 
Plantas hortícolas 4.804.387- 6.992.587 
Arboles frutales .. 4.679.806- 2.229.150 
Olivar.. , 840.558- — 
Viñedo 6.554.882— 46.842 
Plantas industria-
les 4.442-
Raíces y tubércu-
l o s . . . . . . . . . . . 4.672.300-10.014.560 
Cereales y legumi-
nosas ,'. 181.567.618-27.950.311 
Praderas 202.500- 14.404.850 
Dehesas y montes 11.066.467— 72.353.201 
Total ptas. . 214.392.960-134.071.501 
NOTA. Lérida: con 12.15079 Km 2 tiene 
una producción de 219.703.275 ptas. 
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Segouia: 6.943'3i K m 2 Soria: 10.311'36 Km 2 
Plantas hortícolas 1.847.082- 1.648.275 
Arboles frutales.. 364.466— 1.035.778 
Olivar — — — 
Viñedo 1.181.012— 1.022.301 
Plantas industria-
les.. 83.781- 692.075 
Raíces y tubér-
culos... . . . . . . 4.927.804--13.525.801 
Cereales y legumi-
nosas . . . . . . . 69.271.067-70.451.073 
Praderas — — — 
Dehesas y montes 5.066.950— 6 943.752 
82.682.362- 98.237.489 
NOTA. Huelua: con 10.080*32 Km 2 tiene una 
producción de 35.516.000 ptas. 
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flalladolid: &i70'63 Km 2 Zamora: 10.57177 Km 2 
Plantas hortícolas 8 991.148- 3.345.500 
Arboles frutales.. 558.470- 2.940.854 
Olivar .. - - 79.883 
Viñedo 34.017.800 - 8.830.861 
Plantas industria-
les 2 
Raíces y tubércu-
los . 3 
Cereales y legumi-
nosas . . . 148 
Praderas . . . . . . . . 
Dehesas y montes 5 
- Total pts... 204 
858.070— 220.865 
797.906- 24.644.975 
763.697-109.989.053 
412.217- 53.000 
025.980— 7.042.430 
454.790—157.147.431 
NOTA. En Mladolid hay producción re-
molachera. 
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Logroño: 5041-12 K m 2 Toledo: 15333'57 K m 2 
Plantas hortícolas 706.726 - 15.075.952 
Arboles frutales., 3.870.850- 1.269.078 
Olivar 430.114- 24.442.911 
Viñedo 19.963.490— 38.240.003 
Plantas industria-
les 2.837.070- 4.104.813 
Raices y tubércu-
los 16.852.175- 10.250.063 
Cereales y legumi-
nosas 31.547.499-166.495.933 
Praderas 932.000- 2.474.400 
Dehesas y montes 7.266.845- 11.292.154 
90,764,769-273.645.321 
NOTA. Sevilla*, con 14.062'37 Km2 tiene 
una producción de 275,172.320 pesetas, co-
rrespondiendo al olivar 81.091.296 pesetas. 
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Producción de trigo en 1922-23 
622.875 quintales métricos 
Burgos..... 1.942.350 » » 
C.Real.. .. 2.153.050 » » 
Cuenca. . . 1.878.500 » » 
Guadalajara. 768.600 » v> 
León... — 467.100 » -» 
Logroño 254.800 » » 
Madrid 804.000 » » 
Palencia.... 583.000 » » 
Salamanca.. 1.271.875 » » 
Santander.. 71.750 » » 
Segovia..... 549.000 » » 
338.000 » » 
Toledo 1.880.550 quintales métricos 
Valladolid.. 1.376.250 » » 
Zamora..... 1.098.873 » » 
Nota comparativa 
Producción 
total de Es-
paña. . . . . . 40.338.450 quintales métricos 
Badajoz..... 2.109.700 » » 
Cáceres 1.421.900 » » 
Jaén., 1.833.000 » » 
Sevilla.. — 2.157.600 » » 
Lérida 1.092.700 » » 
Galicia producción escasísima. 
58 
Producción Vitícola V Olivera 
en 1923 
A v i l a . . . . . 206,777 lee. 34.746 
Burgos.... . 522.972 - » 
Ciudad Rea 1.1.950.276 - 21.338 
Cuenca.... 387.800 - 16 662 
Guadalara . 123.365 - 10.282 
León. . . . . 137.468 - » 
Logroño. . 745.696 - 1.472 
Madrid,.. . 579.722 - 22.420 
Palencia.. 25.857 - » 
Salamanca .. 141.261 — 4.987 
Santander 1.132 - » 
Segovia... 23.293 - » 
S o r i a . . . . . . 49.631 - » 
Toledo . . . 934.966 - » 
Valladolid .. 276.757 - » 
Zamora... . . 731.514 - 266 
6.838.487 177.050 
Noía relativa a la producción Vitícola 
COMPARADA en hectolitros 
Valencia . 617.922 Zamora.. 731.514 
Zaragoza. 681.010 Madrid... 579.722 
Córdoba.. 125.050 León. 337.468 
Lérida.... 367 005 Cuenca... 387.800 
Tarragona 2.805 784 C. Real.. • 1.950.276 
Orense. . 550 040 Logroño. • 745.696 
Lugo . . . 244.500 Valladolid 276.157 
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Noía relativa a la producción Olivera 
COMPARADA en quintales métricos 
Producción total de España, 2.891.140. 
Córdoba. 499.414. 
jaén 533.718. 
Superficie forestal de monte alto expresado 
en hectáreas en las veinte provincias de más 
consideración 
Santander . . 153.778 Falencia.. .. . 81.734 
Teruel... • 132.019 Murcia 76.437 
euenca.. . • 127.682 , 72.386 
Zaragoza, . 124.146 Segouia.. .'. . 69.764 
Oviedo... . 114.918 Soria . 69.319 
Burgos. .. . 114,317 Guadalajara. . 65.684 
León . 111.696 , 48.305 
Albacete.. . 93.427 . 43.466 
Huesca. . . 86.941 Zamora . 33.669 
. 85.230 Granada... 31.479 
Las provincias castellanas van subrayadas. 
En las provincias que no se citan la super-
ficie es menor que la indicada en último tér-
mino. 
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Superficie forestal de MONTE BAJO expresa-
da en hectáreas correspondiente a las catorce 
provincias en que tiene ma^or extensión 
León ..142.989 Santander .. - 57.422 
Oernse..... 130.804 Coruña.. . . . 52.562 
Oviedo ... . 82.241 Burgos 52.549 
Lugo . . . . . . . 70.941 Zaragoza... 47.588 
Teruel...... 10.301 Toledo 46.087 
Pontevedra. 65.509 Patencia 45.805 
Salamanca— 59.434 Soria 45.652 
Las provincias castellanas se han slibra-
yado. Las provincias que no se mencionan 
siguen en importancia a la señalada en últi-
mo lugar. 
Aunque resulte paradógico Castilla, la de 
las GaiUOS llanuradas, es la región de mayo-
res masas forestales y pinariegas de España. 
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Valor de la explotación de maderas v. resinas 
en el año 1922 en las doce provincias de Es-
paña en que tiene ma^or importancia, expre-
sado en millares de pesetas 
Maderas. Resinas. (1) 
Avila 
Segovia 
Burgos. . . . 
Teruel 
Soria... . 
Cuenca 
Huesca 
Zaragoza... 
León 
Valladolid.. 
Guadalajara 
Murcia... . . . 
633.446 995,697 
561374 906.694 
364.114 190,766 
455.045 145,919 
181.433 393,869 
559.850 27.316 
214.878 » 
32.937 » 
56.690 9.215 
64.296 331.511 
98.561 278.063 
231.443 » 
(1) Los kilogramos de resinas recogidos fueron 
16.313.000 kilogramos, de ellos 15.000.000 lo fueron en 
las provincias castellanas. 
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Algunos datos relativos a la ganadería 
de Castilla 
Cabezas Cabezas 
de ganado de ganado 
lanar vacuno 
Avila »I¡¡"5 21.041 
Burgos 1.015.M « • " » 
Ciudad Real. . . . . 914.075 35.550 
Cuenca 873.701 4.786 
Guadalajara 693.897 9.508 
Led» 686372 135.305 
Logroiio 217-412 15.769 
Madrid 308.105 36.1 
Palencia 436.788 36.963 
Salamauea 864.445 20.493 
Santander 130.700 175.434 
Segovia. 454.951 39-940 
L , , . 873.274 26.099 
Toíedo:::': 753.010 • * . « » 
Valladolid 422 238 12.366 
Zamora 508.211 87.673 
En otros aspectos o especies de ganados, 
Castilla representa un nivel medio muy acep-
table. 
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Producción minera valorada de Castilla 
en 1921 
L [ Antracita 100 9561. v. en) 4.012.900 
6 n¡ Hulla.. . . 570.865 idem j 23.000.994 
Obreros en las minas 6.965. 
Id. en las fábricas 659. 
(Azogue. 12.076 t. v ení 2.534 307 
C. Real] Hulla. 294 616 idem. j18.483.851 
(Plomo. 13.692 idem. f 3,167.222 
Obreros en las minas 5.373. 
Santan-i Hierro.305.077 t. v. ení 5 389 560 
. \Zinc . . . 56.000 ídem. { x 
( Lignito. 53.830 idem. ( 1.036.625 
Obreros en las minas 7.142. 
Palen-Í Hulla. . .22.762J 
VA * •* m ¿fiÁ) v - en 6.536.536 pts. cía. f Antracita75.694f r 
Obreros en las minas 2.816. 
Burgos: Hulla 16.065 t. v. 724.525 pesetas. 
Obreros en las minas 325. 
Soria: Lignitos 3 191 toneladas valoradas 
en 211.885 ptas. 
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Producción carbonífera de Castilla en 1922 (1) 
en toneladas. 
NOTA COMPARATIVA 
Hulla: 
C. Real. 
León 
Palencia. 
Burgos.. 
Logroño. 
360,957 
554.366 
263.143 
4.164 
560 
1.183.790 
Hulla: 
Oviedo... 
Córdoba.. 
Sevilla... 
Gerona . . 
Badajoz.. 
.502.183 
267.309 
305.724 
15.277 
2.250 
590.560 
Lignito: Lignito: 
Teruel.... 91.615 
Barcelona 49.230 
Zaragoza, 56.862 
Santader. 21 508 Baleares.. 38.199 
Soria 4.130 Lérida— 51.004 
25.638 287.910 
(1) En la columna izquierda figuran sólo las provin-
cias castellanas. 
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Noía comparativa 
Hnííacila: flnlraciía: 
Palencia.. 79.940 Córdoba.. 103.650 t. 
León 72.720 
152.660 
Aglomerados: Aglomerados: 
León . . . . 171.934 Oviedo.., 197.689 
Palencia.. 141.460 Sevilla., . 93.644 
313 394 Varias pv. 171.275 
Producción íoíal carbonífera de España 
en 1922. 
Toneladas hulla 4.179.533 
— lignito . . . . . . . . . . . . 329.680 
— antracita... 256.310 
aglomerados.., 675 884 
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Valor de la producción minero metalúrgica de 
Castilla, en 1922 en millones de pesetas. 
Avila.... .'.• 
Burgos 598 545 
CiudadReal 30.632 151 
Cuenca 665.113 
Guadalajara • 3.328.826 
León... 31.032.644 
Logroño i. . . . . 
Madrid (1). 
Patencia... 20.708.241 
Salamanca . . . . . 1.552.050 
Santander 63 584.126 
Segovia .'.'.'. 
Soria 380,526 
Toledo 3.840 000 
Valladolid , 240.000 
Zamora 
156562.224 
(1) Madrid no podrá tener producción minera, pero 
es indudable que tiene un valor metalúrgico de conside-
ración aún cuando el libro del Banco Urquijo no le re-
gistre, y que no parece exagerado calcular en 30.000.000 
de pesetas. 
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Nota comparativa 
Oviedo 113.873.769 
Huelva.... . 77 787 687 
Córdoba . . . . . 66.259 706 
Jaén .'...'., 43 214.888 
Sevilla 22.056 474 
Málaga 21.816 298 
Almería , 4 459,216 
235.594.271 
Barcelona 72.046.676 
Tarragona.... 6.994.807 
Gerona 1.961.617 
Lérida 1.357.219 
82 360 319 
Nota comparativa 
Murcia 43,276.138 
Vizcaya.... 
Guipúzcoa.. 
Á l a v a . . . . . 
Total. 
Galicia: no llega a 3 
66.181.860 
29.470.678 
2.279 961 
97.932.499 
000.000 su producción. 
Aragón: no llega a 20.000.000 su idem. 
Valencia: no llega a 20.000.000 su idem. 
Extremadura: no llega a 2.000.000 su idem. 
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Importe de ia Contribución industrial satisfe-
cha en el ejercicio do 1922*23 por las provin-
cias de Castilla. 
Avi l a . . . . . . 422.603 
Burgos 1.187.066 
Ciudad Real 1.221.111 
Cuenca 597.670 
Guadalajara ; 477.991 
L e ó n . . . . . . 749.216 
Logroño 718 017 
Madrid... 14 551.111 
Palencia •.. 747.957 
Salamanca 1.089.865 
Santander 1.919.321 
Segovia . . . . . . . . . . 554.346 
Soria.. • 308.919 
Toledo . . . . . 2.192.199 
Valladolid. 1.429.295 
Zamora 689.636 
Estas cifras corresponden al producto to-
tal de la contribución industrial y de comer-
cio en sus diversas tarifas, y señalan en 
conjunto un porcentaje relativamente satis-
factorio con respecto a la total recaudación 
que fué de 100.438.726 pesetas, es decir, que 
Castilla contribuyó con más del 20 por 100. 
No obstante, las referidas cifras no seña-
lan el verdadero grado de la potencia indus-
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trial de Castilla, porque las sociedades cuyo 
capital es superior a quinientas mil pesetas 
no están sujetas a la contribución industrial 
sino a la de Utilidades, 
Excepto pues Madrid, que ocupa el según-
do lugar entre las poblaciones industriales 
del país, con una importancia superior a la 
de Valencia y Sevilla juntas, industrial o fa-
brilmente consideradas, y excepto también 
Santander, el nivel industrial de Castilla no 
es muy elevado. No obstante hemos de ha-
cer notar, por ejemplo, que después de Bar-
celona, es Salamanca la provincia en que la 
industria de los curtidos tiene mayor impor-
tancia. 
Bien que no sea Castilla eminentemente 
industrial, tiene en éste como en otros aspec-
tos, un valor que supera al que se le supone. 
Nota comparativa del importe de la contribu-
ción que satisfacen por tarifa 3.a de la contribu-
ción industrial (fabricación), algunas localida-
des de todo el país v. otras de Castilla. 
Pesetas 
Cuenca 36.616.70 
Talavera de la Reina . . . . 23.369.36 
Ocaña 13.233.61 
Valladolíd 158.709.00 
Santander 82.848.24 
Palencía. .. . . . . . . . 30.181.00 
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Pesetas 
Calahorra 48.959.66 
Torrelavega 60.819.41 
Logroño. .. 89.725.76 
Medina del Campo 27.909.34 
Tarancón... 16.892.37 
Jetafe 12.899.00 
Benavente 19.478.59 
Alcalá de Henares 26.529.00 
Fígueras(l) 33.736.77 
Lugo ., 16.424.25 
Balaguer.'. ., 11.121.39 
Alicante 111.164.95 
Coruña..... 80.435.73 
Orense 19.124.68 
Morón. . . . 35.929.68 
Játiva 34.810.55 
Castellón 68.732.11 
Gandía . 23.689.73 
BorjasB 16.172.10 
Sueca 11.047 98 
Carmona 17.447.33 
Algeciras 16.293.00 
En el capítulo siguiente haremos los opor-
tunos comentarios relativos a ésta y a las 
demás notas comparativas. Vaya haciendo 
el lector los que le plazcan. 
(1) Las poblaciones siguientes no corresponden a Cas-
tilla. 
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Recaudación íoíal por todos conceptos v tribu-
tos con excepción de Tabacos, Timbre v bote-
ría, que correspondió a las provincias de Cas-
tilla en el Ejercicio Económico de 1923-24, 
según el resumen publicado, por la Inspección 
General de Hacienda en la «Gaceta» de Madrid 
de 24 de abril de 1924: 
Avila , . 5.680.462 
Burgos. 9.296.189 
Ciudad Real 15.581.825 
Cuenca . . 7.444.402 
Guadalajara ¡..,,: 6.214.007 
León.... 10.022.500 
Logroño. 9.331.698 
Madrid 268.051.640 
Palencia 6.973.558 
Salamanca . 11.954.744 
Santander 50.465.558 
Segovia., . . . . 7.185.328 
Soria 6.352.351 
Toledo , 17.064.941 
Valladolid 15.561.537 
Zamora . . . . 7.332.964 
Total ptas.... 454.513.515 
España: 1.887.176.291 pesetas. 
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Nota comparativa de la recaudación tributaria 
en el ejercicio de 1923-24 (sin incluir Tabacos, 
Timbre v. botería). 
Oviedo 39.310.430 pesetas; Santander pe-
setas 50.465.369. 
Valencia 71.768.135 id.; Sevilla 73.101.761 
(en un trabajo publicado por nosotros en 
1918 augurábamos la futura supremacía eco-
nómica de Sevilla sobre Valencia). 
Gerona 50.035 940 id. (aduanas 38.142.780 
idem). 
Granada 33.185.130 id. 
Guipúzcoa 69.064.775 id. (aduanas pesetas 
62.749.091). 
La provincia de Ciudad Real es la tercera 
entre las de España por la recaudación de 
alcoholes que ascendió en el referido ejerci-
cio a 3.156.175 pesetas. 
El impuesto sobre la cerveza produjo en 
España en el referido ejercicio, 3.149.333 pe-
setas, de las que 1.515.624 corresponden a 
Madrid, 55.048 a Valladolid, 208.810 a San-
tander, y 348.374 a Barcelona. 
En el impuesto sobre azúcares, después 
de Andalucía y Aragón, el tercer lugar co-
rrespondió a Castilla con más de 7,000.000 
de pesetas superando a todas las demás re-
giones, no citadas juntas. 
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Recaudación de Madrid por 
Industrial,. 19.080.422 
Id. id. por 
Utilidades 90.992155 
110.072.577 
Recaudación de Valencia por 
Industrial... 8.194.660 
Id. id. por 
Utilidades.. 6.114.138 
Id, de Sevilla por 
Industrial... 4.786.203 
Id, íd. por 
Utilidades.. 6.176.046 
25.271.047 
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Gapita) en acciones que según la Estadística 
oficial de Utilidades correspondiente al año 
1919 (1) representaban las sociedades anóni-
mas, domiciliadas en las provincias castella-
nas, con expresión de su número 
Sociedades PROVINCIA CAPITAL 
7 Avila 
19 Burgos 
49 Ciudad Real.. 
6 Cuenca 
8 Guadalajara.. 
27 Logroño... 
587 Madrid . . 
5 Palencia... 
20 Salamanca. 
120 Santander. 
6 Soria 
15 Toledo 
24 Valladolid 
Zamora... 
1.515.500 
5.998.645 
7.451.608 
2.545.000 
5.981.750 
6.959.578 
2.699.965.100 
5.650.001 
24.298.655 
72.298.255 
1.015.500 
2.223.125 
33.455.815 
4.892.337 
(1) La última estadística publicada por el anuario 
del Banco de Vizcaya en 1925, no altera fundamental-
mente los referidos datos; asigna a Madrid 609 socieda-
des con 3.200.000.000; a Valladolid le asigna 42.579.000*00 
y a Ciudad Real 10.595.000 pesetas. 
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Nota comparativa entre algunas provincias 
castellanas y. otras del resto del país (año 1919). 
Gerona 
Lérida 
Orense 
Castellón 
Sevilla 
Salamanca 
León 
Zamora 
Logroño 
52 sociedades 15.835,350 ptas. 
37 id. 4.040.500 » 
7 sociedades 485,075 » 
35 
83 
20 
10 
15 
23 
Santander 120 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
4.283.043 
12.829.800 
24.298.653 
9.948.400 
4.892.337 
6.959.578 
72.298.256 (1) 
(1) Lo expuesto no empece para que cualquier escri-
torcillo o politicastro de los que juzgan a Castilla por 
mera impresión, crean incontrovertible la inferioridad 
de las provincias castellanas. Es el eterno prejuicio. 
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Banca Castellana 
Está representada por: Capital 
El Banco del Oeste, de Sa-
lamanca 3.000.000 ptas. 
» Castellano de Va-
lladolid 6.000.000 » 
» de Santander, de 
Santander.. .. 10.000.000 » 
» Mercantil, de San-
tander. 15.000.000 » 
» de Torrelavega 
(Santander),... 2.000.000 » 
» de Burgos, de 
Burgos 3.000.000 » 
» Manchego (Ciu-
dad Real) 2.000.000 » 
» Riojano, de Lo-
groño 1.000.000 » 
» de Medina (Medi-
na del Campo). 1.000.000 » 
Además existen cajas de Ahorros en: 
Alcalá de Henares, Avila, Béjar, El Esco-
rial, León, Madrid, Palencia, Peñaranda de 
Bracamonte, Santander, Segovia, Soria, 
Talayera de la Reina, Valladolid y Zamora, 
Burgos, Haro, Belorado y Almagro. 
NOTA. N O mencionamos los bancos loca-
les de Madrid porque son harto conocidos, 
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dada su importancia y expansión, pero cons-
te que les consideramos bailCOS caSÍellanOS. 
Los bancos antes referidos, mas los de 
Madrid y Bilbao, tienen distribuidos por 
Castilla cerca de un centenar de estableci-
mientos entre sucursales y agencias funcio-
nando en las cabezas de partido y pueblos 
importantes. 
Alicante, Murcia, Gerona, Lérida, Málaga, 
Córdoba, Badajoz, Huesca, Lugo y Oren-
se eílíre Oirás capitales de provincia, carecen 
de banco local (i). 
Balnearios de Castilla, más conocidos 
Alceda y Ontaneda (Santander) 
Arnedillo (Logroño) 
Valdelanga de Cuenca (Cuenca) 
Belínchón (Cuenca) 
Boñar (León) 
Caldas de Luna (León) 
Ledesma (Salamanca) 
Coslada (Madrid) 
Torrenueva (Ciudad Real) 
(1) Este sencillo dato no es de transcendencia. Que-
remos significar no obstante que lo que se encuentra 
disculpable en esas provincias no lo sería tratándose 
de poblaciones castellanas, esto es si el caso fuese a la 
inversa. 
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Fuencaliente idem 
Entrambas-Aguas (Santander) 
Castromonte (Valladolid) 
Velilla de Guardo (Palenda) 
Grávalos (Logroño) 
Almagro (Ciudad Real) 
Hermída La (Santander) 
La Isabela-Sacedón (Guadalajara) 
Loeches (Madrid) 
Carabaña (Madrid) 
El Real de San Vicente (Toledo) 
Villarijo (Soria) 
Liérganes (Santander) 
Coreóles (Guadalajara) 
Puenteviesgo (Santander) 
Retortillo (Salamanca) 
Martiherrero (Santa Teresa) (Avila) 
Valdelateja (Burgos) 
Yanguas (Soria) 
Las Navas del Marqués (Avila) 
Medina del Campo (Valladolid) 
Pantanos y canales de Castilla 
La Grajera, en el Iregua (Logroño) de 
1.754.000 m3. de cabida para riego de 865 Ha. 
Monteagudo, en el río Valbuena (Soria) 
de 4.546.000 m3. de cabida para riego de 
612 Ha. 
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Calahorra, en el Cidacos de 1.100.000 m3. 
para regar 2500 Ha. cidacos. 
La Molineía, sobre el río Alhama, provin-
cia de Logroño de 385,000 m3. de capacidad 
para regar 600 Ha. 
Gasset, sobre el río Becea en Fernán Ca-
bailen) Ciudad Real de 22.169.600 m3. para 
riego de 2.200 Ha. 
Pantano de la Oliva (Madrid) sobre el Lo-
zoya de 3000.000 de m3. y pantano del Villar 
también sobre el Lozoya de 21.900.000 m3. 
para la alimentación del canal de Isabel II y 
abastecimiento de aguas de Madrid. 
Pantano de Santillana, sobre el Manzana-
res de 45.000,000 de m3. de cabida para el 
abastecimiento de aguas a la Villa y Corte. 
Pantano de Bolarque (Guadalajara) de 32 
millones de m3. de capacidad para la pro-
ducción del salto del mismo nombre y de 
energía eléctrica que se transporta a Ma-
drid. 
Canal del Esla, en Valencia, de Don Juan, 
(León) de 42 Km. para regar 15.000 Ha. aun-
que sólo se riegan 1500. 
Canal del Henares, derivado de dicho río 
en Humanes (Guadalajara) de 37 Km. para 
regar 8.500 Ha. 
Canal del Duero, en la provincia de Valla-
dolid, para abastecimiento de aguas y riego 
de 800 Ha. de las que sólo se riegan 1.200. 
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Canal de Castilla de 207 Km. para navega-
ción. Existe además la Real Acequia del Ja-
rama y algunas otras, de escasa importancia. 
Distribución kilométrica de la red de Ferro-
carriles en Castilla: 
Avila 106 K 
Burgos 286» 
Ciudad Real. 505 » 
Cuenca...... 104 » 
Guadalajara.. 113 » 
León 420 » 
Logroño. . . . 131 » 
Madrid.. .. ' 467 » 
Palencia... 
Salamanca. 
Santander. 
Segovia . . . 
Soria 
Toledo 
Valladolid. 
Zamora.. . 
320 K 
391» 
321» 
102» 
255» 
407» 
263» 
147» 
NOTA COMPARATIVA 
Soria con . . . . . . 
Lérida con.. . 
Huíla con 
Orense con.., 
Guadalajara con 
Coruña con.. 
Palencia con .. 
Navarra con 
10.311 Km 2 255 K. de f.c. 
12.150 
8.047 
6.980 
12.192 
7.900 
12.321 
178 » 
106 » 
93 » 
113 
91 » 
320 
10.500 » 270 » f. c. 
Comprenderá el lector cuan fácilmente 
hubiéramos podido dar enorme extensión a 
este capítulo. Sin embargo, para el objeto 
que nosotros perseguimos, estimamos
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cientemente los datos y cifras apuntados, en 
presencia de los cuales nadie podrá en jus-
ticia-a menos que tan grande sea su prejui-
cio y ceguera-nadie podrá, repetímos, con-
ceptuar a Castilla como pueblo pofore. Y eso 
que para apreciar el valor patrimonial y eco-
nómico de Castilla, hay que prescindir del 
paisaje, mientras que por otra parte es ne-
cesario atenerse al COíijílílíO conforme vamos 
a tratar de demostrar seguidamente. 
imiiijiiiaiiiiMi 

TITULO VII 
LA ECONOMÍA CASTELLANA 
No digamos que Castilla es una región ín-
dustrialmente activísima y rica y por tanto 
de fuerte economía, pero afirmemos eso sí, 
que quien quiera que fuera liaría un estu-
pendo negocio si pudiera compararla por lo 
poco que se dice ualer y pudiera Henderla por lo 
Basíaníe que realmeníe «ale. 
Castilla apreciada en conjunto no es po-
bre y por el contrarío atesora buen número 
de riquezas unas explotadas y otras en reser-
va que la colocan en un rango económico 
bastante digno y estimable que sin duda la 
elevarán en lo futuro a lugar más preemi-
nente. 
Un país tan extenso y geográficamente va-
río, como es Castilla, sería raro que fuese 
pobre. 
Nadie ha tratado hasta ahora de analizar 
los valores correspondientes de su econo-
mía, ni menos de sumarlos para justipre-
ciarles, globalmente considerados y ante tal 
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hecho, nosotros proclamamos que para me-
dir acertadamente la riqueza y la potencia 
de la vida y de la economía de Castilla es 
necesario, computar todos los factores de su 
producción, para deducir luego el estado 
medio de su riqueza. 
El paisaje de algunas comarcas de Castilla 
exhaustas de arbolado ha influido desgracia-
damente en el juicio erróneo que de Castilla 
se tiene y también en el error de no con-
siderarla como unidad regional. ¿Pues qué 
Castilla no es más que Soria o Cuenca, Se-
govia o Guadalajara? Téngase presente que 
aun con respecto a dichas provincias se ha 
exagerado la nota de su pobreza en unos tér-
minos que distan mucho de ser ciertos. 
Estamos bien seguros de que si algunas 
comarcas de Castilla, cuando menos aque-
llas que atraviesan las grandes líneas, que 
desde los extremos de España se dirigen a 
Madrid, estuvieran cubiertas de arbolado o 
de verdes prados, el impresionable viajero 
no juzgaría a Castilla como ahora lo hace 
aun suponiendo que su verdadero valor fue-
re inferior al actual. Y sin embargo no es 
siempre exacto que, el país de más agradable 
paisaje sea el de más intensa ni rica produc-
ción. A los pueblos como a los individuos 
no hay que juzgarles sólo por su fisonomía, 
sino por sus cualidades internas. 
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para juzgar a Castilla, es necesario repeti-
mos, estudiarla no parcialmente, sino en el 
conjunto de sus provincias y de sus diversas 
manifestaciones económicas. 
Mas de una vez en ocasión de algunos via-
jes hemos tenido que desvanecer a cultos 
viajeros del prejuicio y error en que incurren 
al suponer a Castilla país meramente agrí-
cola. Por desgracia el noventa por ciento de 
los españoles desconocen su propia casa, 
esto es, se hallan con frecuencia ayunos de 
elementales conocimientos de geografía. Así, 
el viajero que pasa por Manzanares desco-
noce que cuarenta kilómetros mas allá, en la 
lejanía de aquellos inmensos viñedos, están 
las minas de Puertollano y más allá todavía 
en Almadén, en tierras de Castilla, se hallan 
las mas ricas minas de mercurio del mundo. 
El viajero que atraviesa la llanura de Cam-
pos por Venta de Baños, no sabe ni sospe-
cha que en aquella misma provincia, ochenta 
kilómetros mas arriba, ni hay trigales ni hay 
llanuras, sino montañas, bosques, y explo-
taciones mineras de especial importancia. 
No, la gran Castilla, la desdeñada región 
centra], no es sólo un país de trigo y vino y 
quien tal afirme es por lo menos un ignoran-
te. Castilla no es sólo la tierra de los gar-
banzos de Fuentesauco, de las alubias de 
Barco de Avila, de las mantecadas de Astor-
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ga, del queso de Burgos, de la mantequilla 
de Soria, de las almendras de Alcalá, de la 
leche de las Navas, de la miel de la Alcarria, 
de los espárragos de Aranjuez, de los paños 
de Béjar, de las mantas de Palencia y de to-
das esas vulgaridades geográficas. 
Forzoso es que insistamos en que a Casti-
lla se la ha de juzgar 611 COIljlinÍQ. Resultaría 
ilógico y acomodaticio analizar el valor de 
sus provincias o de algún grupo de las mis-
mas aisladamente. 
Cuando miramos a los Estados Unidos de 
América ponemos la vista no en las desortí-
zadas tierras de los Estados interiores, sino 
en las ricas ciudades de Nueva York, Fila-
delfia y Chicago. Cuando miramos a Alema-
nia ponemos el pensamiento en Hamburgo, 
Berlín, en la rica Westfalia o en el Rhur, pe-
ro no en las desplobladas y pantanosas tie-
rras del Oeste Prusiano. 
Aquí en España, cuando se mira al país 
vasco, rjo'ponemos precisamente la vista en 
la quieta Álava, sino en la fabril Vizcaya, 
como cuando pensamos en Cataluña real-
mente nuestra atención está fijada en Barce-
lona, pero no en Gerona, Tarragona o Léri-
da, que en poco sobrepasan a otras provin-
cias interiores. 
Claramente se infiere que cuando se ha de 
tomar el término comparativo de aquellos 
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países o de aquellas regiones, nos atenemos 
al valor global cuando no a lo mejor, a lo 
sobresaliente y en tales términos es arbitra-
rio en extremo, es injusto que tratándose de 
Castilla salgan siempre a relucir las ínfimas 
Cuenca y Soria. ¿Y por qué no Madrid, San-
tander o Valladolid? ¿Por qué no se ha de 
medir a Castilla por el valor global de sus 
diferentes actividades y en el conjunto de 
sus dieciseis provincias? 
Sumando las diversas actividades del país 
castellano, nuestra economía repetimos, que 
ocupa un digno lugar que proclama bien al-
to que Castilla no es pobre. 
A nadie se le ocurre tal apreciación con 
respecto a Inglaterra aun cuando con su pro-
ducción cereal no podría abastecer ni siquie-
ra a Londres. A nadie le pasará por la ima-
ginación pensar que Alemania es pobre por-
que su viticultura esté representada tan sólo 
por unos millares de hectáreas sobre las ri-
beras del Rhin, ni que lo es Bélgica no obs-
tante su escasa ganadería, ni tampoco Suiza 
donde se carece de carbón. ¿Por qué? Pues 
sencillamente porque nos atenemos al juzgar 
dichas naciones al COnjUflfO de su vida eco-
nómica, no a algunos peculiares aspectos de 
su pobreza. 
Castilla cuya agricultura, cosecha trigos 
y otros cereales, buenas leguminosas, vinos 
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y aceites, que posee una ganadería que rena-
ce, que tiene explotaciones mineras, indus-
trias domésticas y fabriles, empresas de 
abastecimiento de aguas y fluido eléctrico y 
banca propia, tiene una economía no muy 
intensa pero sí bastante completa. 
Valencia es la rica región de las frutas, de 
los arrozales y en general de próspera agri-
cultura, pero no sobresale por su riqueza 
ganadera o minera 
Vizcaya es la rica región de las explota-
ciones y de construcciones metálicas, pero 
¿dónde están sus oliuares, ni sos carbones, ni sus 
explotaciones hidroeléctricas, ni sns maderas, ni 
mármoles? 
Galicia es la rica región ganadera y de las 
conservas de su litoral, pero ¿dónde SSÍán SOS 
azucareras, ni sus frutóles, ni sos explotaciones 
carboníferas, ni sus electro-torneras, ni sus fá-
bricas, loza o cemento? 
Cataluña de rica y espléndida agricultura 
en conjunto y de fuerte potencialidad indus-
trial, carece de explotaciones hulleras, y de hie-
rros, mientras que necesita las fruías de leuaníe, 
las harinas ? lanas, el zumaque y las pieles, las 
conserBas y azúcares de Castilla, los sanados de 
Galicia o la uolaíería de Baleares. 
No queremos significar con esto que Cas-
tilla se baste asímisma en todos los aspec-
tos, pero sinceramente hemos de confesar 
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que su economía aun con ciertas insuficien-
cias, es más completa que la de aquellas re-
giones. 
Andalucía y Castilla son por razón de su 
extensión geográfica y por su variedad en la 
producción, no sólo las dos regiones que 
más y mejor pueden bastarse asímísmas sino 
que son campo en el que todavía pueden 
despertar muchas energías con sólo trazar 
unos millares de kilómetros de vías férreas. 
De las cifras señaladas en el capítulo ante-
rior y de las notas comparativas que hemos 
señalado, seguramente que el lector habrá 
sacado la consecuencia de que el valor eco-
nómico de Castilla no carece de iraporfancia. 
Analicemos y comentemos aquellos datos 
bastante curiosos ciertamente. 
La producción agrícola global de la pro-
vincia de fíUÜa es de 126.683.109 pesetas, 
mientras que la de Almería es de 66.207.715 
pesetas. 
La producción agrícola general de Córdo-
ba si es de 274.568.264 pesetas, de los que 
105.597.387 corresponden a la riqueza oliva-
rera, cuando la de la provincia de BüFIJOS 
es de 258.581.552 o sean 14 millones de pe-
setas menos a pesar de que en esta última 
provincia es nulo el cultivo del olivar, 
En la provincia de Ciudad Real la produc-
ción agrícola es de 219.912 437 pesetas y en 
„ . 90 — 
la de Cáceres sólo de 163.816 919 pesetas. 
En la provincia de Madrid la produc-
ción agrícola por todos conceptos es de 
226.110.292, siendo inferior la de Málaga en 
que sólo alcanza 66.207.799 pesetas. 
La provincia de Lérida tiene una prodiiC' 
ción agrícola de 219.703.275 contra 214.392.960 
la de Salamanca, diferencia poco notable y 
justificadísima dada la importancia olivare-
ra de Lérida. 
Caso digno de atención es el siguiente: el 
valor agrícola general de Soria es de 98,237.489 
pesetas cuando el de la provincia de Huelva 
es de sólo 35.516.000 pesetas. Resulta pues 
que Soria agrícolamente considerada, no es 
la última de nuestras provincias. 
Finalmente la producción agrícola de 56-
UÜia es de 275.172,320 pesetas de las cuales 
corresponden alariqueza olivarera 81.091.296, 
pues bien, la provincia de Tolsdo ofrece una 
producción importante, 273.645.321 pesetas, 
es decir, sólo dos millones de pesetas me-
nos, a pesar de los 36 millones de diferencia 
de la producción olivarera que existe en fa-
vor de Sevilla. 
Las comparaciones las hacemos entre pro-
vincias de idéntica extensión superficial. 
Téngase presente, por otro lado, que no 
confundimos la producción agrícola con el 
valor económico general de cada provincia 
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alterado por otros conceptos. Sabemos per-
fectamente por ejemplo que Soria no llega a 
Huelva, en cuya provincia las industrias 
conserveras de Isla Cristina Ayamonte etcé-
tera y de otro lado las explotaciones mineras 
de Riotinto y Tharsis etc. acrecientan la im-
portancia de aquella provincia. 
Que la producción triguera y cerealista de 
Castilla en general, representa un alto grado 
en la producción nacional creemos innece-
sario demostrarlo, pero sí hemos de indicar 
en honor de la verdad, que son diversas las 
provincias de diferentes regiones en las que 
la producción triguera supera total y pro-
porcionalmente comparada, a la de muchas 
provincias castellanas. 
En la producción vinícola, Castilla repre-
senta también un importante valor en la eco' 
nomía nacional. La vinicultura representa 
uno de los grandes valores de la producción 
castellana sencillamente porque en nuestra 
región hay algo más que los vinos de la cas-
tellana Mancha y de la Rioja castellana. Te 
nemos los vinos finos de Salamanca y Toro, 
los de Aranda y Tordesillas. Cebreros y Ar-
ganda y los de tantas otras comarcas de im-
portante riqueza vinivitícola. 
La provincia de Zamora recolecta IlláS vino 
que la de Valencia; la de Madrid casi igual 
que la de Zaragoza que le duplica en exten-
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sión kilométrica; Cuenca recolecta ffiás que 
Lérida; Valladolíd más que Lugo y León más 
que Córdoba. Sólo Tarragona la primer pro-
vincia vinícola de España supera a Ciudad 
Real que es la segunda. Las pobrOS provin-
cias meseíeñas en general se dá el caso de 
que superan en este aspecto a las ricas pro-
vincias de otras regiones. 
No ha querido la naturaleza dotar a Cas-
tilla de aquel clima templado que el olivar 
necesita para su desarrollo y así no se halla 
éste representado sino en las provincias de 
la meseta meridional y en la provincia de 
Avila. Realmente excepto en las provincias 
de Toledo y de Avila, la producción olivare-
ra no alcanza importancia en nuestra región 
y aunque su producción total escasa compa-
rada con la de Andalucía, Cataluña y Ara-
gón, supera a la de otras regiones en alguna 
de las cuales la producción es nula. 
Tampoco, pues, es en este aspecto la últi-
ma, la raeseíena región. 
Los datos estadísticos referentes a la su-
perficie forestal de monte alto y bajo men-
cionados en el capítulo precedente son la 
demostración más elocuente de lo mucho 
que se ha exagerado la nota del descarnado 
paisaje de Castilla. 
Lo que ocurre es que una región que com-
prende diez y seis provincias y 177.097 kilo-
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metros cuadrados de superficie más grande 
que naciones, tiene que tener como tiene, 
grandes espacios de su territorio calvos de 
arbolado. Proporcionalmente a su exten-
sión, Castilla debería y necesitaría tener tri-
ple extensión forestal y arbórea que la que 
tiene, pero ello no significa en manera algu-
na que nuestra región carezca de montes. 
Dentro de una misma provincia hay comar-
cas áridas que carecen de bosque y aún de 
arbolado al paso que en otras se ven amplios 
montes y dehesas. Así ocurre en las provin-
cias de Cuenca, Burgos, Soria, Segovia y 
León principalmente. 
Los ferrocarriles que atraviesan nuestro 
país parecen haberles trazado a propósito 
para desprestigiar nuestra hidalga tierra. 
Parecen escogidos los lugares más feos para 
atravesarlos, mientras que ningún ferroca-
rril todavía cruza las grandes zonas pinarie-
gas de la serranía de Cuenca, ni la Sierra de 
Salas de los Infantes, ni los pinares de Soria. 
Aún a trueque pues de que se crea que el 
libro estadístico del Banco de Urquijo es una 
invención caprichosa, nosotros hemos de 
proclamar en vista de aquellos datos, que en 
multitud de casos por el conocimiento de 
nuestro país no necesitamos, que Cuenca, 
provincia meseteña, tiene mayor superficie 
forestal de monte alto que Zaragoza. León 
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provincia castellana mayor superficie fores-
tal que Jaén; Palencia provincia meseteña, 
mayor superficie que Lérida; Segovia pro-
vincia central mayor superficie que Cádiz; 
Avila provincia castellana mayor superficie 
que Granada... (véase el capítulo anterior). 
La exactitud de aquellos datos vienen a 
ratificar los valores concernientes a la explo-
tación de maderas y resinas en el año 1922. 
Avila, Segovia, Burgos y Cuenca, provin-
cias castellanas, con Teruel, son precisa-
mente las provincias de España en que la 
explotación de maderas y resinas alcanza 
mayor importancia y para que no quepa 
duda, todavía añadiremos que las fábricas 
de la Unión Resinera Española radican todas 
excepto tres o cuatro en Castilla. He aquí 
las poblaciones: Arévaío, Arenas de San 
Pedro, Las Navas y La Adrada (Avila), Aran-
da de Duero y Oña (Burgos), Almodóvar, 
Garaballa, Cañizares, Mojadas y Cuenca 
(Cuenca), Almázán (Soria), Mazarete y Ro-
bledo (Guadalajara), Viana (Valladolíd), 
Aguilafuente, Coca y Cuellar (Segovia). 
De lo expuesto bien claro se deduce la 
existencia en Castilla de numerosos y exten-
sos bosques de pinos, que originan a su vez 
una industria de que carecen otras regiones. 
Que la ganadería singularmente en las es-
pecies de ganado lanar y vacuno tiene gran-
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de importancia en Castilla, nadie puede 
dudarlo cuando lo proclaman más de cin-
cuenta ferias anuales, de la nombradla de 
las de Espinosa de los Monteros, Ampuero 
Reinosa, Vitigudino, Salas de los Infantes, 
Talavera de la Reina, Almazán, etc., a las 
que concurren compradores de toda España. 
En otro orden de cosas, Castilla es hoy la 
segunda región carbonífera de España, si-
guiendo en importancia a Asturias. Si no 
resalta su valor a primera vista es porque a 
Castilla la dividen sus enemigos arbitraria-
mente en inueníadas regiones que desdibu-
jan su unidad geográfica. Castilla en sus 
cuensas de León, Palencía y Puertollano y 
en las recientes y aun pequeñas explotacio-
nes de Burgos y Logroño ha producido en 
el año 1922, 1.183.790 toneladas de hulla, 
25,636 de lignito y 152.660 de antracita, esto 
es, 1.362.088 toneladas de carbón. Sigue pues 
en importancia a Oviedo y casi doble la 
producción carbonífera de ÍOflQ el resfo de Es-
pana máxime teniendo en cuenta la fabri-
cación de aglomerados que así en León co-
mo en Palencia va adquiriendo un notorio 
incremento. 
Además de la producción carbonífera, es 
necesario no olvidar que otras explotaciones 
mineras existen en nuestra región. De plo-
mo se extrajeron en la provincia de Ciudad 
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Real, en el referido año de 1922, 13.692 tone-
ladas; en Santander 305.077 de hierro y 
53.830 de zinc. 
Diseminadas las cuencas mineras de núes-
tra región, no dan la sensación de su verda-
dero valor } no obstante dan ocupación a 
más de 21.000 mineros y por si todo esto 
fuera poco,el valor de la producción minero 
metalúrgica en Castilla, hemos visto que 
rebasa la cifra de 200.000.000 de pesetas. 
Las cifras relativas a la recaudación de la 
contribución industrial y de comercio, dan 
una idea aproximada del nivel industrial de 
Castilla, no enorme pero quizás más impor-
tante de lo que se sospecha. Aparte de infi-
nitas industrias domésticas difíciles de va-
lorar y aun de enumerar no olvidemos la 
fabricación de harinas y de aceites, no olvi-
demos que la provincia de Ciudad Real es 
la tercera de España en la fabricación de 
alcoholes, los curtidos de Salamanca, los 
talleres metalúrgicos de Santander y Valla-
dolíd, las conservas de pescados del litoral 
santanderíno y las de frutas de Calahorra y 
Logroño, las mantas de Falencia, la cerámi-
ca de Talavera y Segovía en donde resucitan; 
la fabricación de fajas y boinas de Prado-
luengo y Escaray, los paños de Béjar, las 
fábricas de abonos de Logroño, Salamanca 
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y Aranjuez y menos la diversidad y fuerza 
industrial de Madrid. 
Hay en Castilla por otra parte entre gran-
des y pequeñas 470 fábricas de fluido eléc-
trico, funcionando unas por energía térmica, 
aunque la mayoría utilizan la fuerza hidráu-
lica. 
La industria azucarera tiene también re-
presentación en tierras castellanas. Existen 
fábricas de azúcar de remolacha en Arganda 
y Aranjuez y refinería en Madrid, y también 
en ¡Calahorra, Alfaro, Torrelavega, Vegue-
Uína (León), Valladolíd, fábrica y refinería y 
en Osma (Soria). (1) 
Esta última que es de notoria importancia 
satisface por el impuesto de azúcares más 
de d05 millones de pesetas anuales. 
En Valencia, Extremadura, Murcia y Ga-
licia, no existen fábricas de azúcar al paso 
que en Cataluña, exite una sola, la de Me-
narguens (Lérida). 
No podemos hacer aquí un detenido estu-
dio de la industria castellana, pero sí hemos 
hacer de notar supera en nuestra región así 
en la cantidad producida como en el número 
de fábricas, a otras varias regiones de Espa-
ña. Hay grandes fábricas de cementos en 
(1) Ahora en Miranda de Ebro también, 
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Maullas y Humanes (Guadalajara), Honto-
ria (Segovia), Yeles y Esquivias (Toledo), 
Castillejo y Vicálvaro (Madrid). Toral de los 
Vados (León) y varias pequeñas en Santan-
der, Logroño y Madrid. 
Fábricas de vidrio relativamente impor-
tantes las tenemos en Segovia y en San Ilde-
fonso o la Granja, en Madrid, en Matapor-
quera y Reinosa (varias) siendo quizás la 
más importante de España la de Arija (Bur-
gos). 
En Brihuenga (Guadalajara) funcionan pe-
queñas fábricas de paños y curtidos, restos 
de una industria en tiempos famosa; en Man-
dayonay Gárgoles (Guadalajara) funcionan 
antiguas fábricas de papel, en Villarramiel 
(Palencía) y Pozuelo de Alarcón (Madrid), 
fábricas de curtidos; en Cuéllar y otros pue-
blos de Segovia y Aranjuez las únicas fábri-
cas de Achicoria de España; en Enciso (Lo-
groño), fábricas de bayetas y boinas; en 
Piedralaves (Avila) fábricas de tapones; en 
Madridejos (Toledo) fábricas de paños bur-
dos; en Santander, Segovia y Valdemorillo 
(Madrid) fábricas de loza, cuya disminución 
influye en su desconocimiento o ignorancia. 
Repasando la última estadística de la con-
tribución industrial en la tarifa 3.a o de fa-
bricación se aprenden cosas de todo punto 
interesantes. 
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Cuenca satisface en el referido aspecto más 
contribución industrial que Figueras, Ocaña 
más que Balaguer, Valladolid más que Ali-
cante, Palencia más que Orense, Calahorra 
más que Morón, Torrelavega la segunda po-
blación de la provincia de Santander más 
que Játiva, segunda población a su vez de la 
provincia de Valencia. 
Asimismo Medina del Campo satisface 
más que Gandía, Tarancón más que Borjas 
del Campo, Benavente más que Carmona, 
Getafe más que Sueca, y Alcalá de Henares 
más que Algeciras.., 
...Seguramente que el viajero que se dirija 
desde la periferia a Madrid a su paso por 
Getafe por Medina del Campo o por Alcalá 
de Henares no creerá que aquellos mésete-
nos pueblos pueden codearse.con Sueca, 
Gandía y Algeciras... Y es que aunque allí 
no haya chimeneas monumentales existen 
tejerías, y fábricas de tártaros, de aguardien-
te, de harinas, de jabón, de saquerío de 
yute, de alfarería, de aventadoras y trillos, 
de aceite, etc. 
Los referidos datos y otros que en el curso 
de este sencillo libro iremos exponiendo 
darán idea al desorientado lector del injus-
tificado prejuicio que sobre Castilla pesa. 
Con no ser extraordinario el valor industrial 
de Castilla excede del que las personas poco 
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avisadas le asignan. Ocaña, Palencia; Ta' 
rancón y Benavente comparados, como 
hemos visto ¿on otras poblaciones de se 
mejante número de habitantes (para la com-
paración siempre tenemos presente esta cir-
cunstancia) de diversas regiones, demuestran 
suficientemente cuanto se ha exagerado lo 
del quietismo de las mesetas. 
Cierto que no hay fiebre de actividades in-
dustriales en nuestro país, pero con todo la 
estadística de la contribución sobre utilida-
des nos dice como en el año 1919, las socie-
dades anónimas domiciliadas en León, pro-
vincia meseteña representaban un capital de 
9.948.400 pesetas, en tanto que los domi-
ciliados en Lérida representaban 4.040,500 
pesetas; las domiciliadas en Salamanca pro-
vincia castellana ascendían por su capital ac-
ciones a 24.298.653 pesetas, contra 15.668.350 
pesetas, las de Gerona; como las de Logroño 
provincia castellana sumaban 6.959.578 pe-
setas en tanto que las domiciliadas en Cas-
tellón sólo llegaban a la cifra de 4.283.043 
pesetas. 
Sabemos además en Castilla que la recau-
dación del impuesto de aduanas origina un 
ingresó que no es trabajo ni actividad de las 
poblaciones que le recaudan. Así, de los 
50.035.940 pesetas, con que en 1923 contri-
buyó al Tesoro la provincia de Gerona, 
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38.142.780 corresponden al impuesto de 
Aduanas y de los 79,064.775 con que contri-
buyó Guipúzcoa, la friolera de 62.749.091 
corresponden a aquel impuesto... sin duda 
pues, una parte de aquellos ingresos nos co-
rresponden. 
En Castilla es posible que estemos algo 
aírasadiíOS, pero la banca de Madrid (que es 
castellana, mientras la Villa y Corte no esté 
en el planeta Marte) no solamente es la más 
fuerte y expansiva de la nación, sino que 
dá la casualidad de que Burgos, Avila, Cuen-
ca, Valdepeñas, Salamanca y otras pobla-
ciones de la inactiva meseta, tienen su ban-
co. En Alicante y Gerona, en Lugo y Murcia, 
en Córdoba y Lérida, en Cádiz y Orense, 
que no están precisamente en la pobre y 
dormida fierra parda carecen sin embargo de 
banco local... 
También tiene Castilla numerosos balnea-
rios y la consiguiente explotación de aguas 
minerales. 
Castilla no posee numerosas obras hidráu-
licas pero algunas de ellas como el pantano 
de Bolarque (Guadalajara), explotado para 
la producción de energía hidroeléctrica, me-
diante el oportuno salto, es obra de extraor-
dinaria importancia. 
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La propia laguna del Duque en la Sierra 
de Gredos, es aprovechada para la produc-
ción de energía eléctrica, al paso que la Eléc-
trica de Castilla está terminando la impor-
tante instalación del salto de Villalba (Cuen-
ca). Antiguas ya, pero importantes son las 
centrales hidráulicas del Porvenir Zamorano 
y de la Hidráulica de Santillana. 
Finalmente la distribución kilométrica de 
la red ferroviaria en lo que atañe a Castilla 
sigue el atrasado compás que la nación toda, 
pero por fortuna las injuriadas y meseteñas 
provincias de Soria y Avila, de Guadalajara 
y Palencía, dejan atrás en relación a la ex-
tensión kilométrica de sus ferrocarriles a 
Lérida, Orense, Coruña y Navarra, que no 
están precisamente en el uiíuperado centro de 
España, por cuya sola circunstancia son 
menospreciadas. 
Muchas otras manifestaciones de la pro-
ducción, del trabajo y de la vida de Castilla 
dejamos de estudiar aquí, pero de los que en 
otro lugar nos ocuparemos. 
Sin, embargo, todo lo expuesto creemos 
nosotros que es suficiente a evidenciar que 
Castilla en conjunto posee una economía 
bastante completa en la extensión y de ma-
yor intensidad de la que sin detenido exa-
men se le adjudica. 
Una región cerealista, vitícola, olivarera, 
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ganadera, industrial y que en ningún aspecto 
es la Última, que tiene explotaciones foresta-
les y mineras e hidroeléctricas, empresas 
abastecedoras de agua y alumbrado, ferro' 
carriles y sociedades de transportes por au-
tomóviles, establecimientos balnearios y 
banca propia, aunque no sea una región pic-
tórica de vida, tiene una economía que sería 
injusto llamar ni pobre ni mediocre, cuando 
Aa realidad es que está por encima del nivel 
medio interregional. La vida económica de 
Castilla lentamente va adquiriendo impulsos 
porque no en vano es país que aun con la 
monotonía de paisaje de algunas extensas 
comarcas, encierra todavía muchas riquezas 
improvechadas. 
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TITULO VIII 
« 
EL PROGRESO DE CASTILLA 
Castilla, la de «la tierra parda y amarilla», 
no diremos nosotros que sea un dechado de 
actividad y de progreso en España, Por fata-
lidad o por lo que sea no lo es. Lo que sí de-
cimos rotunda y categóricamente, es que se 
ha exagerado hasta la fantasía o hasta la 
obsesión lo de su «quietismo». 
Pocas gentes por no decir ninguna, han 
parado atención en que las mesetas si no 
son más activas—y esto no significa excul-
par de responsabilidad a sus hombres, en, 
los que por desgracia se padece el defecto de 
alabar excesivamente lo extraño y despre-
ciar lo propio, todo lo castellano —si no son 
más activas repetímos, se debe primordial-
mente a la ausencia de la acción del Estado, 
que con Castilla, Extremadura y demás re* 
giones agrícolas del interior del país, ha sí-
do siempre pródigo en el abandono. 
Con un poco menos de resignación por 
parte de Castilla o con un poco más de equí-
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dad en los Gobiernos, la árkla \> Silenciosa 
Castilla hubiera tenido ya unos millares más 
de kilómetros de vías férreas y unos millares 
más de hectáreas de regadío. Por otro lado 
si no ha progresado habrá sido porque la 
geografía se impone o sencillamente porque 
no ha podido. Es inútil por tanto encararse 
con Soria, con Cuenca o con Cáceres para 
acusarles de estatícísmo y exigirles cuentas 
porque no lian sabido conuertirse en populosas y 
fabriles poblaciones. 
Mas sin duda alguna, esas pobres ciuda-
des, no son más de lo que son por las mis-
mas causas, por los mismos motivos por los 
que Castellón, Pamplona, Lérida u Orense 
no tienen a estas horas cien mil habitantes. 
Por fortuna, sin embargo, entre el quietís-
mo real que verdaderamente hay en Castilla 
y el quietismo libresco, o que se cree que 
hay, media bastante diferencia. Infinidad de 
gentes sobradas de ignorancia creen en el 
quietismo como en algo que no admite con-
troversia, mientras que algunos, por exceso 
de malicia aunque ven que Castilla prospera 
y se fortalece no lo divulgan porque no les 
conviene, que la verdad se abra paso. 
Lo cierto es no obstante, que, aun sin im-
pulsos violentos, un poco más despacio de 
lo que en nuestros deseos de patriotas que-
rríamos, Castilla y la España castellana si-
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guen adelantando en él camino de su desa-
rrollo económico, como brevemente vamos 
a informar al lector. 
Permítasenos antes una ligera digresión: 
Estamos asqueados de ver tanta indiferencia 
y tanta traición y dolidos profundamente de 
que tanto erudito y tanto escritor castellano 
no hayan tomado por su cuenta esta empre-
sa de investigar y exponer a la pública opi-
nión los progresos de nuestra nobilísima 
tierra Por eso, aunque superior a nuestras 
fuerzas, tomamos sobre nosotros la pesada 
carga de descubrir y exponer siquiera sea 
desordenada y someramente io que Castilla 
va progresando. 
En estos dos últimos lustros Castilla co-
mo España entera ha progresado bastante, 
quizás como una consecuencia de la gran 
guerra. Con frecuencia la transformación de 
una ciudad o de una comarca nadie la apre-
cia y mide mejor, que los que no viviendo en 
ella la visitan de cuando en cuando. Así nos 
ha ocurrido a nosotros, que, residiendo mu-
chos años hace en la más populosa ciudad 
fabril de la nación, hemos tenido ocasión de 
comprobar los progresos de esas tierras in-
teriores. 
Aunque siempre las hubo, ahora más que 
nunca en toda la España castellana y singu-
larmente en Castilla, son ahora innúmera-
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bles las fábricas electro-harineras grandes y 
modernas. Las que son harineras simple-
mente, montadas con la maquinaria más 
perfecta, quizás sean incluso excesivas. De 
todos modos, ello constituye un adelanto, 
porque las remesas de trigo que antes se ex-
portaban a otras regiones—valga la frase— 
se han convertido en eilUÍOS de harina que al 
transformarse en el propio país dejan un 
rendimiento para la economía castellana. 
De igual modo, en las comarcas vitícolas, 
las fábricas de alcoholes hacen trabajar de 
firme las alquitaras. 
No es raro viajando por esas tierras, que 
de un año a otro se vea construida una es-
tación, apartadero o cargadero donde no le 
había. Y más frecuente es todavía que donde 
antes se encontraba la solitaria esíaciÓH del 
pueblo gris, situada en pleno campo en lu-
gar que pudiera servir al tráfico de distintos 
pueblos, se ve ahora un caserío «el barrio de 
la Estación», 
En el monótono paisaje de la calva llanura 
(donde la hay) divide ahora el espacio lo 
mismo en la Mcarria que en la tierra de 
Campos, que en otras comarcas, esa serie 
interminable de elevadas columnas metáli-
cas que sostienen los cables conductores de 
la energía eléctrica a gran tensión, que desde 
los saltos del Cardiel llegan a Madrid des-
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pues de atravesar 300 kilómetros o desde el 
salto del Porvenir de Zamora, van a Valla-
dolid y Palencia después de salvar tan gran 
distancia. Esas columnas que se levantan en 
trigales y viñedos y que parecen cruces de 
hierro, son para Castilla un símbolo. No es 
extraño que el alumbrado eléctrico vaya ad-
quiriendo en Castilla más ancho campo del 
que se supone. Hasta en humildes aldeas de 
la Sierra Cebollera alto valladar que se inter-
pone entre Soria y Logroño la electricidad 
ha llegado a desterrar al candil. 
De otro lado la prueba más evidente del 
adelanto de Castilla y de las hermanas re-
giones del interior, Extremadura, alta Anda-
lucía, Aragón, etc. está en que, siendo como 
es o como son, eminentemente trigueras y 
agrícolas, en estos dos últimos años la co-
secha de trigo ha sido suficiente para cubrir 
las necesidades del consumo nacional sin 
necesidad de recurrir a la importación. Ese 
progreso en la producción triguera cerealista 
y agrícola no sabemos si se deberá a una 
mayor extensión de los cultivos, pero si se 
debe indudablemente a una mayor intensi-
dad debida al empleo de grandes cantidades 
de abonos y de maquinaría agrícola. Preci-
samente las estadísticas de aduanas corro-
boran en estos últimos años el incremento 
que la importación de la maquinaria agríco-
- 110 -
la y de abonos químicos y minerales, res-
pecto de lo que es también notoria la mayor 
producción de los fabricados en el país. Esos 
abonos y esas máquinas son consumidas y 
empleadas por Castilla y demás retardata-
rias regiones del interior. De estos hechos 
podríamos deducir diversas consecuencias, 
pero nos bastará con señalar una. Nuestro 
cultivo cerealista y nuestra pobre agricultu-
ra, en general abastecen el mercado nacio-
nal, cuando no ofrecen una positiva super-
producción mientras que la rica industria, 
con arancel y todo es rara la manifestación 
o aspecto en que nos ha libertado de la im-
portación. Esto no sucederá hasta que Cas-
tilla y la España castellana no hayan adqui-
rido categoría de regiones industriales. El 
camino ya se ha iniciado como vamos a ver, 
No hace más de ocho o diez años todavía 
que fuera de Cataluña, de Vizcaya o Guipúz-
coa o a lo sumo de Asturias, no había en el 
país más que contados Oasis industriales. 
Hoy todo ha cambiado. En Castilla, en la 
España castellana, afortunadamente van 
apareciendo GÍlÍIíieil885 y va sintiéndose el 
ruido de los electromotores. 
Cuando se salía pocos años hace de Cata-
luña en dirección a Madrid, las últimas chi-
meneas que se divisaban desde el tren eran 
las de las fábricas aceiteras de Mora de Ebro. 
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Caspe hace ahora la competencia y Puebla 
de Hijar con su azucarera, también. Las 
afueras de Zaragoza ofrecen bastantes chi-
meneas. Más allá en dirección a Madrid, se 
ven numerosas fábricas azucareras y de al-
coholes, cuyas localidades no es preciso 
mencionar. En Calatayud se ha instalado 
una gran fábrica mecánica de muebles con 
obreros de Vitoria y Valencia, mientras que 
la sociedad «Aceros Aragón» se dispone a 
levantar su fábrica. Ya en Castilla, funciona 
la importantísima fábrica de cementos de 
Maullas, y poco más allá otra sobre el He-
nares otra también de cementos. Junto a la 
estación de Guadalajara destacan los gran-
des edificios instalaciones de la factoría de 
automóviles, aeroplanos y material de gue-
rra de «La Hispano», y también junto a la 
estación en Alcalá de Henares descuellan las 
modernas edificaciones en que se hallan ins-
taladas las fábricas y talleres de las socieda-
des «Aceros Electrorrápidos» y «Forjas de 
Alcalá». En Vicálvaro una nueva y estupenda 
fábrica de cemento se está acabando de ins-
talar, mientras que en el inmediato pueblo de 
Vallecas los talleres y fábricas son ya nume-
rosas. Dejemos por el momento Madrid y 
salgamos en dirección a Andalucía. En Yeles 
y Esquivias (Toledo) y en Castillejo (Madrid), 
encontramos nuevas fábricas de cementos. 
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En Córdoba funciona la nueva fábrica de 
cervezas «La Mezquita» de instalación re-
ciente, mientras que la Sociedad Española 
de Construcciones Electromecánicas, ha 
establecido allí sus fábricas y talleres que 
dan ocupación a millares de obreros. Cádiz 
abrió de nuevo los astilleros Vea Murgia, 
Málaga los Altos Hornos de Andalucía y la 
fábrica de la Sociedad de Óxidos y Pintu-
ras, domiciliada en Madrid. En Granada se 
inauguró la primera fábrica de papel de es-
parto denominada de Nuestra Señora de las 
Angustias. En Alcantarilla (Murcia) La In' 
dustrial Cítrica Murciana construyó su fá-
brica y en Murcia mismo se ha instalado re-
cientemente una fábrica de artículos de alu-
minio. En Sagunto los Altos Hornos de la 
Compañía Siderúrgica del Mediterráneo, 
grandiosa y colosal instalación. Y así en to-
das partes. Hasta en las vertientes del Piri' 
neo Aragonés, en Sabiñánígo, se levanta la 
gran fábrica de la Sociedad Energía e Indus-
trias Aragonesas, domiciliada en la Villa y 
Corte. Es en Alfaro y Calahorra donde se 
ven nuevas e importantes azucareras y en 
Miranda de Ebro las nuevas fábricas de ma-
quinaria agrícola de los Sindicatos Católi-
cos de España y de la Sociedad Sulfatos Es-
pañoles de Bilbao, que aprovecha las minas 
de glauberita de Cerezo del Río Tirón (Burgos). 
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Saltando a la provincia de Santander, en' 
contraremos en La Penilla la modernísima 
e importante fábrica de leche condensada, 
harina lacteada y otros productos de la 
Sociedad Anónima Española de Productos 
alimenticios Nestlé, filial de la Anglo-Suiza 
del mismo nombre mundialmente conocida. 
En Santander asimismo o sus alrededores 
son recientes las grandiosas fábricas de abo-
nos y productos químicos de la Sociedad 
Anónima Cros que incluso tiene estación 
propia y la de la Industrial Resinera Ruth 
entre otras menos importantes que también 
podríamos citar. 
Del otro lado de la cordillera Cantábrica, 
mirando a las mesetas, en Reinosa, se levan-
ta la factoría enorme de la Sociedad Espa-
ñola de Construcción Naval. En León capi-
tal, las industrias establecidas son diversas 
lo que ha originado un notorio crecimien-
to de su población. En Toral de los Vados, 
una gran fábrica de cementos se ha cons-
truido. En Ponferrada, la Sociedad Minero-
Siderúrgica del mismo nombre tiene en 
construcción los altos hornos y factorías 
anexas (1). 
(1) Se han suspendido los trabajos, pero inexorable-
mente se reemprenderán, porque no hay otro emplaza-
miento mejor en España. 
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En Béjar se han instalado grandes lavade 
ros mecánicos de lanas y laboratorio de 
acondicionamiento que antes no existían. En 
Salamanca fábricas de supersfosfatos y 
en Logrosan (Cáceres) también. En Burgos 
la fábrica «Alfares Castellanos». En Palencia 
los «Talleres de Palencia», dedicados a la 
fabricación de material para ferrocarriles. En 
Alaejos (Valladolid) fábrica de maquinaria 
agrícola. En Sígüenza (Guadalajara) la fá-
brica de Chocolates Orús. En Segovia, la 
fábrica de la casa Klein y Compañía de Bar-
celona, de neumáticos, gomas y correas de 
cuero. En Aranjuez, la fábrica de tejidos 
elásticos de Albert Hermanos «El Tajo». En 
Pozuelo, junto a Madrid, la fábrica de Com-
pañía Peninsular de Asfaltos va a instalarse. 
Madrid merece capítulo aparte pues sus 
progresos industriales y fabriles han sido 
de seis o siete años a esta parte verdadera-
mente extraordinarios. No obstante no po-
demos sustraernos a indicar aquí desde lue-
go algunas de las fábricas levantadas en la 
Villa y Corte. Son nuevas, la Vidriera Cas-
tellana, la Electro-metalúrgica, Ibérica del 
Cerro de la Plata, que funciona con diez 
millones de pesetas desembolsadas, la de los 
Acumuladores Tudor, la fábrica de artículos 
eléctricos de la A. E. G. la de los automóvi-
les Landa, la de Compañía Ibérica de Tele-
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comunicación, la de la Sociedad Electrodo, 
el Laboratorio o fábrica de productos farma-
céuticos, los talleres de vidriería artística de 
Maumejean y C. a , la fábrica de vagones de 
Grasset y C. a, la de la Sociedad Española 
de Productos Químicos, la de la S. I. C. E. o 
Sociedad Ibérica de Construcciones Eléctri-
cas, los talleres sucursal de la Eus-Kalduna 
de Bilbao, la fábrica de la Sociedad Lino-
leum Nacional y Oirás IMlCÍiaS que no recorda-
mos, amen de infinidad de talleres, grandes 
y pequeños. La capital de la Nación se ha 
convertido hoy positivamente en la tercera 
población industrial de España con superio-
ridad sobre Valencia y Sevilla junías, como 
después demostraremos. 
Como comprenderá el lector todo esto no 
es sino un ligero esbozo del progreso indus-
trial de Castilla y de la España castellana. 
Añadiremos algunos datos más. 
De treinta y tres fábricas de superfosfatos 
que hoy trabajan en España sólo tres corres-
ponden a Cataluña y de las restantes la mi-
tad o más han nacido durante el período de 
la gran guerra. Tampoco esto es todo por-
que no hay que olvidar los progresos eviden-
tes de las explotaciones hulleras no sólo de 
Asturias, sino de Peñarroya en Andalucía y 
en Castilla las de Puertollano, las del Norte 
de León y Palencia, estas últimas a lo largo 
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del ferrocarril de La Robla a Valmaseda 
(León a Bilbao) sin olvidar las cuencas toda-
vía modestas de 3liaiT05 en Burgos y PrejaHO 
en Logroño. 
Las explotaciones hidroeléctricas han te-
nido también en las dormidas tierras del 
interior su gran avance, no sólo en Alto 
Aragón, en que las instalaciones de gran 
potencia son importantísimas, sino en otras 
comarcas. En Santander la Electra del Vies-
go, con sus saltos de los Picos de Europa; 
los saltos de la laguna de Gredos, se apro-
vechan actualmente para la producción de 
energía que se transporta a Salamanca. En 
Cuenca es importante el salto de Víllalba, 
de la Eléctrica de Castilla, cuya producción 
se destina al consumo de Madrid. Sobre el 
Alberche en Avila, se están construyendo 
otros saltos con igual propósito. En la alta 
Andalucía, en tierras de Córdoba y Jaén, 
son numerosas e importantes las instalacio-
nes de la Sociedad Mengemor que domina 
el mercado de aquellas comarcas, que indu-
dablemente, por su industrialización aumen-
tan incesantemente el consumo. Para cerrar 
de momento el panorama recordaremos no 
solamente la inauguración del Pantano del 
Chorro en Málaga, sino que otros muchos 
se están construyendo en Andalucía, mien-
tras que en tierras de Alicante y Murcia las 
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sociedades reunidas Riegos de Levante y 
Eléctrica de los Almadenes, están transfor-
mando aquellas comarcas. 
Repetimos que todo es o no es sino un 
pálido reflejo del progreso de Castilla y la 
España castellana. 
Lentamente pero con seguridad va prolon-
gándose el ferrocarril de Madrid a Aragón, 
por Arganda y Cifuentes, que aunque de 
1 vía estrecha llegará a ser una excelente línea, 
cuando atravesando la comarca minera de 
Setiles y de Ojos Negros, llegue a Camín-
real y Zaragoza por Utrillas. Esos ferroca-
rriles de Haro a Ezcaray y de Calahorra a 
Arnedo son recientísimos, como también lo 
son el de Matallana a León, y el de Ponfe-
rrada a Víllablino de 65 kilómetros, que se 
construyó en un sólo año. Más reciente es 
todavía el ferrocarril eléctrico de Cercedílla 
a Guadarrama, cuya prolongación a la 
Granja y Segovia va a empezarse en breve. 
A todo ese conjunto de progresos mate-
ríales, pueden añadirse infinidad de casos 
del progreso moral de Castilla. La fiesta del 
árbol va tomando arraigo en esos desman-
telados pueblos. Frecuentemente en tierras 
de Santander y de Soria, algún indiano, esto 
es, algún emigrado dota a su pueblo de es-
cuelas o de otras fundaciones. Poco a poco, 
infinidad de pueblos traen agua. Las cabe-
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zas de partido judicial y las villas más im-
portantes organizan su guardia municipal y 
su banda. Las ciudades y pueblos importan-
tes organizan y celebran sus Juegos Florales. 
El ciclismo, los deportes, especialmente el 
duro fútbol o balompié, el juego mundial, ha 
tomado también carta de naturaleza en las 
retardatarias tierras de Castilla. La prensa 
se difunde y se 188. El café y la cerveza se 
encuentran hasta en las más escondidas al-
deas. El mitin o la asamblea, van adquirien-
do cuerpo en las costumbres políticas. En 
diez años se ha dado un salto de considera-
ción. Ni hombres ni mujeres sienten emoción 
al perder de vista el campanario de su pue-
blo. El último Cliplé, la tonadilla de moda 
llegan hoy rápidamente a los más escondi-
dos pueblos, mientras que la indumentaria 
y el traje al transformarse de acuerdo con 
los tiempos, al arrinconar la parda capa y el 
ancho sombrero van dando a Castilla un 
matiz que en nada desdice del aspecto del 
agro de otros pueblos de Europa. 
Castilla, despertando de su letargo se in-
corpora según parece, aunque sea perezosa-
mente, para ponerse en marcha de nuevo. 
Los que no lo crean que vengan a verla. 
No faltará sin embargo algún majagranzas 
que continuará sin enterarse y proseguirá 
sus cantos a les callejas solitarias, de las uiejas 
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poblaciones cíe la austera tierra, cuna de perre-
ros y místicos. 
Tañen todavía, por desgracia demasiadas 
campanas, redoblan demasiados tambores 
y suenan excesivas trompetas en las ciuda-
des castellanas, pero el silbido estrepitoso 
de las sirenas, en Reinosa, en Guadalajara, 
en Alcalá, en Miranda, en Toledo, en Béjar, 
en Valladolíd, en Palencia, en Villaverde 
Bajo o en Ponferrada invitan al trabajo a 
millares de obreros, que son los que harán 
una nueva Castilla. 
lllillll»IIIIH«llllll 

TITULO IX 
OTROS ASPECTOS DEL AVANCE 
Lo indicado anteriormente, cuya exactitud 
en las citas es rigurosa, conceptuamos que 
es más que suficiente para formarse una idea 
de los adelantos de Castilla y demás regio-
nes del interior, durante estos siete u ocho 
últimos años y aunque mucho más podría 
decirse, sólo haremos referencia a algunos 
aspectos no exentos de interés cuando no de 
importancia. Bien que, el progreso de las 
provincias castellanas no sea sorprendente-
mente intenso, es positivo. Las estadísticas 
tributarias lo dicen y demuestran de manera 
que no cabe lugar a duda. 
Si aumenta el montante de lo recaudado, 
por las contribuciones urbana, de utilidades, 
de industrial, o de transportes, por ejemplo, 
la consecuencia deducible es que se han edi-
ficado más viviendas, se han creado nuevas 
sociedades, se han montado nuevos talleres 
y se ha incrementado el tráfico de viajeros. 
Y como la capacidad tributaria de Castilla 
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ha aumentado, prueba es de que todos aque-
llos progresos son evidentes en las estáticas 
y Utilerías provincias castellanas. 
No decimos nosotros que nuestras ciuda-
des adelanten a pasos agigantados, antes al 
contrario, lo hacen muy despacio, en rela-
ción a nuestros deseos, pero lo cierto es que 
mejoran. En efecto, los ayuntamientos de 
León y de Avila dotan de excelentes y abun-
dantes aguas a sus poblaciones. Logroño y 
Valdepeñas crean sus parques. Salamanca 
traza su gran-vía y León su moderno ensan-
che. Santander y su hermosa playa del Sar-
dinero se embellecen. Madrid levanta rasca-
cielos, abre nuevas vías, se agranda, se 
embellece con opulentos edificios, almace-
nes, bancos y teatros, amplía sus ya grandes 
estaciones férreas, construye metropolitanos 
y espléndidos estadios deportivos. Toledo se 
alhaja con su hermosa y arábiga estación. 
Valladolid urbaniza el campo de la Rubia. Se 
renueva el pavimento y se crean grupos esco-
lares, en todas las capitales. Las Diputacio-
nes de Ciudad Real y Salamanca, pequeña o 
grande, instalan su red telefónica provincial. 
Burgos, la ciudad de las arboledas, establece 
en sus paseos urinarios subterráneos, y dota 
a su servicio de limpieza de aparentes auto-
móviles como en las grandes ciudades y así 
en todas partes. 
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En el Guadarrama hoy, como sucederá 
mañana en Gredos, crecen y se embellecen 
con modernas edificaciones numerososypín-
torescos pueblecillos desde donde se divisan 
excelsos panoramas, pues en estas calum-
níadas tierras de Castilla hay por fortuna 
algo más que páraiROS. Pero lo que de un 
modo más eficiente demuestra ese despertar 
de Castilla, lo que señala con inconfundibles 
rasgos que ha reemprendido la marcha ha-
cía su fin, son la multiplicación de los auto-
móviles que por todas partes circulan y la 
instalación por todo el país de numerosas 
sucursales y agencias de los más importan-
tes bancos nacionales. 
En la más humilde provincia o ciudad de 
Castilla, es notorio, el crecimiento de la ma-
trícula de automóviles y camiones. Las lí-
neas de conducción de viajeros en automó-
vil se han multiplicado por doquier. De San-
tander a Burgos pasando por la cordillera 
Cantábrica, o pasar de los 217 kilómetros 
que las separan se estableció una línea regu-
lar de auíOS para el transporte de viajeros y 
mercancías. La alta sierra del Moncayo la 
trasponen los automóviles de la línea de 
Soria a Tarazona; de Zamora a las agrestes 
tierras en donde se asienta Puebla de Sana-
bria entre Castilla, Galicia y Portugal, as-
cienden también los ailíocars; la sierra de 
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Gredos, es asimismo traspuesta por la línea 
de automóviles que desde Avila se dirige a 
Arenas de San Pedro, en la vertiente extre-
meña; lo mismo ocurre desde las llanuras 
manchegas a Cuenca. Podríamos citar cen-
tenares de líneas de automóviles establecidas 
durante estos últimos años. Debido precisa-
mente a tal circunstancia toman de nuevo 
incremento las ferias de Castilla; cuando se 
creía que iban a desaparecer, se comprueba 
el efecto contrario. Las de Talavera, como 
las de Ríoseco, las de Vitígudíno como las 
de Almazán o Maranchón se activan debido 
a las facilidades que el transporte en auto-
móvil ha originado. Otro tanto ocurre con 
los mercados semanales celebrados en tan-
tos y tantos pueblos, 
De cada estación que no está situada, jun-
to a un pueblo, partían antes en algunas re-
giones servicios de tartanas para la conduc-
ción de viajeros de las estaciones a los pue-
blos y viceversa. Puen bien, en Castilla el 
salto ha sido rápido; esos servicios son de 
automóviles. Nada más que seis u ocho años 
atrás, era cosa corriente en tierras del inte-
rior del país, fueran de Andalucía, de Ara-
gón, de Castilla o de Extremadura, ver llegar 
los viajeros a las estaciones férreas, monta-
dos sobre caballerías o bien en carros. Hoy, 
afortunadamente, el automóvil va tomando 
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carta de naturaleza en las iílCUÍÍas y atrasadas 
comarcas de esas regiones. Los automóviles 
y camiones circulan con profusión por las 
carreteras castellanas y aun en aquellas co-
marcas apartadas de las líneas férreas las 
gentes de los más recónditos lugares están 
ya familiarizados con tal vehículo. 
Lo sorprendente del caso es sencillamente 
que todo ese cambio se ha operado en me-
día docena de años. Nada más que diez 
años atrás antes de la gran contienda que 
estremeció a Europa ¿quién hubiera sospe-
chado esa evidente y rápida metamorfosis de 
Castilla? 
Otro aspecto hay sin embargo que procla-
ma todavía con mayor elocuencia el lento 
pero evidente progreso de Castilla en estos 
últimos años. Nos referimos a la expansión 
bancaria, sobre cuyo extremo por lo vulgar 
ha de ser sobradamente conocido lo que di-
gamos nosotros. 
En efecto, la expansión bancaria en Casti-
lla viene a corroborar el aumento de su po-
tencia, de su energía y de su actividad. En 
solo ocho años se han instalado en nuestra 
región un centenar de sucursales y agencias 
bancarias, en las ciudades y villas más im-
portantes, 
Pero hay aún más. Torrelavega, Cuenca y 
Medina del Campo, crearon su banco local, 
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En Salamanca se fundó también el Banco 
del Oeste que desparrama sus sucursales 
por Peñaranda, Ciudad Rodrigo, Béjar, etc. 
y saliendo de Castilla se establece en las li-
mítrofes y hermanas tierras extremeñas. El 
Banco Español de Crédito, el Banco Central 
y el Hispano Americano, se disputan en el 
centro de Castilla las cabezas de partido o 
aquellos otros pueblos productores o en que 
se celebran mercados y ferias importantes. 
La expansión bancaria ha tomado en Casti-
lla altos vuelos con una rapidez como no 
habían presenciado antes ni aquellos ricos 
pueblos de otras más ricas provincias y re-
giones. 
Moi'a de Toledo, Villacañas, Sigüenza, 
Piedrahita, Talavera de la Reina, Arévalo, 
Víllarrobledo, Miranda de Ebro, Calahorra, 
Reinosa, Santoña, Haro, Aranda de Duero, 
Agreda¡ Santo Domingo de la Calzada, 
Aranjuez, Alcalá, Medina del Campo, Taran-
cón, Ponferrada, Bríviesca, Villarcayo, As-
torga, Valdepeñas, Medina de Pomar, Salas 
de los Infantes, La Bañeza, Laredo, a todos 
estos pueblos y otros que olvidamos han ido 
a establecerse las sucursales o agencias de 
los más importantes bancos nacionales. 
Suponemos, que esas sucursales o agen-
cias no obedecerán a mero capricho. ¿Los 
pueblos de las pobres tierras castellanas es 
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posible que estén milGPÍOS, cuando llegan a 
ellos los bancos? Y no se diga que liemos ci-
tado los mejores pueblos, pues en la mayo-
ría de los que se mencionan hay dos bancos 
establecidos en competencia y Uiueíl. 
El Banco Mercantil de Santander busca su 
expansión en Alar del Rey, La Bañeza, Sala-
manca, etc. El Banco Herrero de Oviedo en 
Zamora, Falencia y León. El Crédito de la 
Unión Minera de Bilbao, en Burgos, Aranda 
de Duero y Briviesca. El Banco Comercial de 
Bilbao, en Agreda, Nájera, Medina del Cam-
po, El que bate el record, no obstante es el 
Banco de Vizcaya que ha instalado más de 
veinte sucursales o agencias. Hasta PancorÍJO 
cuenta con una agencia. 
El Banco Castellano de Valladolíd exten-
dió su radio de acción a Zamora, Palencia y 
Segovia. A Soria han ido el Banco Híspano 
Americano y el Banco de Aragón y a Cuen-
ca y Tarancón el Banco Zaragozano. 
Santander, tiene dos bancos propíos. Bur-
gos, Logroño, Cuenca, Torreiavega, Medina 
del Campo, Salamanca y Valladolíd cuentan 
también con banco propio. 
Sabemos nosotros de provincias que se-
rán más ricas que las nuestras, no lo duda-
mos, pero en las que no vemos organizada 
banca local y en estas circunstancias, nos 
parece excesivo descaro que se encaren con 
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Salamanca, con Burgos o Logroño para acu-
sarles por su leuííica inacción. 
Una aclaración debemos hacer todavía. 
Si a la banca de Bilbao, se le llama Vasca, 
y a la Banca de Barcelona Catalana, no hay 
razón para que a la banca de Madrid no se 
le llame Castellana y se le disfrace con los 
nombres de madrileña o nacional. 
Quiérase o no, Castilla tiene su banca re-
gional y considerando como tal a la de Ma-
drid, hemos de afirmar su carácter expansi-
vo al desparramar sus agencias y su acción 
por la nación entera. Madrid y Madrid es 
Castilla, es la primera plaza financiera de la 
nación. Las cuentas corrientes, los depósitos 
las operaciones de bolsa y la Cámara de 
compensación con su enorme volumen así 
lo atestiguan, mientras que los vascos y ex-
tranjeros que allí operan lo corroboran. 
Y decimos nosotros. ¿Si Madrid no tiene 
vida propia, ni industria de ninguna clase, 
para qué han ido allí el banco de Bilbao y 
el de Vizcaya, el del Río de la Plata y otros 
diversos bancos extranjeros? ¿Será por mera 
vanidad? Y si en Castilla no hay mas que 
esa pobre y lánguida vida libresca que la 
distribuye entre el sembrar y recolectar un 
poco de trigo y esquilar unos cuantos reba-
ños de ovejas ¿por qué, preguntamos noso-
tros, han instalado esas sucursales o esas 
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agencias bancadas en esas ciudades, pue' 
blones y villas castellanas? ¿Habrán ido a 
perder dinero? 
Todos esos fenómenos antes referidos, sa-
bemos perfectamente que no son cosa pecu-
liar ni menos exclusiva de Castilla, sino que 
en otras comarcas también se trabaja. Lo 
que sí queremos significar es que el quietis-
mo o la actividad en Castilla, como en cual-
quier sitio del globo, obedecen inexorable-
mente a las leyes económicas, 
Bah! bah! señores detractores de Castilla, 
decid lo que queráis pero esas agencias ban-
cadas, esas líneas de automóviles y esos pro-
gresos urbanos de nuestras viejas ciudades, 
significan en definitiva que Castilla avanza, 
acaso no todo lo que quiere, pero cuando 
menos todo lo que puede. 
miuisiiiiiiiniiiiis 

CAPÍTULO III 
TITULO I 
EL PASADO DE CASTILLA 
No creemos necesario ni oportuno, por-
que no encanja en la índole de este libro, ha-
cer aquí un estudio sintético de la Historia 
de Castilla, pero no podemos sustraernos 
al deber de hacer referencia a su antiguo 
esplendor, y aun cuando nosotros para tra-
zar los renglones de este trabajo mojamos 
la pluma por así decir, en el corazón y la 
movemos a impulsos de un gran entusias-
mo, no sabríamos elevar el pensamiento ni 
cantar a Castilla, en aquellos términos que 
por su historia merece. 
Dejemos que la cante uno de los más ins-
pirados y excelsos poetas, hablistas y escri-
tores nacionales: Ricardo León. He aquí dos 
brillantísimos párrafos transcritos de una de 
sus magistrales obras. 
«Sagrada tierra de Castilla, grave y solem-
»ne como el mar, austera como el desierto, 
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»adusta como el semblante de los antiguos 
»héroes; madre y nodriza de pueblos, vivero 
»de naciones, señora de ciudades, campo de 
»cruzadas, teatro de epopeyas, coro de biza' 
»rrías, foro y aula, templo y castillo, cuna y 
»sepultura, cofre y granero, mesa y altar; 
»firme asiento de la cruz y del blasón, del 
»yelmo y la corona; crisol de oro, yunque de 
»hierro: ¡salve! Fuiste universidad y escuela 
»del mundo: tendiste el brazo, como un 
»puente, sobre los mares; hincaste la planta 
»en las cumbres para estar más cerca del 
»cielo; hiciste lanza del corvo arado y man-
tuviste en los hombros sin fatiga, la pesa-
»dumbre de la gloria. Tu vientre maternal 
»dió tan copioso fruto, que, a no ensanchar 
»sus límites el planeta, no cabría en él toda 
»tu raza... Eres pobre, y, sin embargo nutris-
te el caudal ajeno; eres vieja más aun tienes 
«entrañas y bríos con que parir recios varo-
»nes; cargada estás de siglos y desengaños, 
»y todavía mueves el cetro y gobiernas la 
»heredad: te pareces a los sarmientos gene-
rosos de tus vides, secas y nudosas; pero 
»henchidas de savia y coronadas de raci-
mos». 
«¡Hermosa tierra de Castilla!: Contem-
»plando las sombras y las vivas luces de tu 
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»faz trigueña; los rubios mares de sazonadas 
»mieses, que la brisa encorva; los altos enci-
mares donde cuelgan su nido las alegres 
»oropéndolas; al rezar de tus monasterios, 
»junto a las sagradas sepulturas: al descifrar 
»los Códices de tus archivos olvidados; al re-
»correr tus villas y tus ciudades que son re-
licarios de Arte y de la Historia; al seguir la 
»corriente de tus famosos ríos; al escalar tus 
»puertos, coronados de nieve, ¡oh patria mía! 
»Siento latir en mis arterias, con más ardor 
»que nunca, el generoso fuego de mi sangre 
»española y castellana,..» 
Con ser tan bellos, tan sublimes estos pá-
rrafos, aun hemos de añadir por nuestra 
cuenta otros más toscos si que también ne-
cesarios. . 
Esta tierra castellana, hoy sino decadente 
poco próspera, fué en la edad medía una 
Nación gloriosa como pocas; fué uno de los 
EsíadOS más poderosos y fuertes del mundo 
de entonces y aun cuando no volviera a re-
surgir, Castilla que hizo una civilización y 
una cultura, descubrió un nuevo mundo y ha 
servido de vivero de naciones, aunque no 
volviera a hacer más, sería digna de que se 
le guardaran mayores respetos, porque si-
quiera por su pasado y por su estirpe merece 
aquella digna benevolencia y distinción a 
que son siempre acreedores los que habien-
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do sido poderosos señores se ven luego em-
pobrecidos. 
Maltrecha como está, combatida como es, 
acaso por creer que está definitivamente 
muerta, juicio en nuestro concepto erróneo, 
no cumpliríamos con nuestro deber, sino 
significáramos aquí, que cuando era podero-
sa con las armas era rica también en la cul-
tura. Tenemos pues el deber y el derecho de 
recordar a quien quiera que sea el glorioso 
pasado de nuestro pueblo y de un modo es-
pecial a quienes históricamente tan dignos 
y valerosos como nosotros, olvidando el pa-
sado, ateniéndose a la realidad del momen-
to, olvidan lo que fué nuestro pueblo y no 
paran mientes en lo que todavía puede vol-
ver a ser. 
La hoy humilde tierra, de las mesetas par-
das y amarillas, esa extensa región que se le-
vanta en el centro de España y de la que 
despectivamente hablan quienes tanto tienen 
que agradecerle, fué repetimos, lina Uieja na-
ción, cuyos gloriosos hechos llenan las pági-
nas de la historia universal, mediante aque-
llas dos famosas imperecederas empresas de 
la reconquista del patrio suelo y poco más 
tarde de la conquista de un nuevo conti-
nente. 
Por encima de todos los odios y de todas 
las envidias, flotará siempre la verdad de la 
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historia. Es inútil que la destruyan los de-
tractores de Castilla empeñándose en amino-
rar su antiguo y refulgente esplendor y en 
empequeñecer nuestra obra, tergiversando 
u ocultando sus empresas. En la reconquis-
ta, los triunfos de Castilla se debieron a su 
sagacidad política, a su fe y a su heroísmo, 
que no a la casualidad, como en el descubri-
miento de América, influyó algo más que el 
azar; la cultura, la fe, el inquieto y entonces 
expansivo genio de la raza hoy adormecida, 
el valor, la ambición si se quiere, la audacia, 
el ansia de poseer más oro y más dominios 
territoriales. 
Y sí aquel mundo conquistado y civiliza-
do, luego fué perdido, convengamos en que 
el hecho fatal o biológico, fué el determi-
nante de esta realidad, pero en manera algu-
na nuestra pésima o escasa condición de 
colonizadores; y quien diga lo contrario 
falsea la verdad y se inventa falsos argu-
mentos. ¿Acaso Fenicia y Cartago, Roma y 
Bizancio, no vieron en la antigüedad des-
moronarse sus Imperios? Portugal ha perdi-
do el Brasil, Inglaterra los Estados Unidos 
de Norte América. Estos hechos demues-
tran bien claramente cuan sujeto a contin-
gencias y vaivenes está el poderío de las 
naciones. 
Castilla tiene sin embargo en el haber de 
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su historia algo más que meros hechos mi-
litares, que tendremos que recordar a sus 
injuriadores: Castilla antes que ninguna otra 
nación, reservó a las Cortes el derecho de 
declarar la paz y de hacer la guerra sin el 
Rey; estableció la inmunidad de los procu-
radores en Cortes; la democrática Castilla, 
por sentencia del Rey Sabio, consagró la 
autonomía de los pueblos al ordenar que 
pleito forero se ha de librar en su tierra; 
Castilla dictó al mundo aquellas admirables 
leyes: Fuero Viejo, Fuero Real, Las Partidas; 
aquel célebre Ordenamiento de Alcalá que 
prohibía la usura: León y decir León es decir 
Castilla, proclamó en sus Cortes en el año 
1020 un principio incorporado luego a todas 
las modernas constituciones; la inviolabili-
dad del domicilio: fué Castilla la que ya en 
sus Cortes de Zamora, en 1431 ordenó la or-
ganización legal de los gremios y dictó otras 
medidas legislativas, que señalaron por así 
decir, en la Edad Medía, el deber intervencio-
nista de los poderes públicos en las cuestio-
nes sociales; Castilla fué la que redimién-
dose pronto del poder feudal de la nobleza, 
constituyó sus democráticos municipios, 
que se hacían conceder del poder real, pon-
derados fueron origen y modelo, quizás de 
los que aún hoy gozan determinadas regio-
nes, fué en Castilla donde las Cortes tasa-
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ban los gastos de la Casa Real y donde los 
municipios proclamaban «que los pueblos 
no son patrimonio de los Reyes». 
Y fué en Castilla, fueron sus reyes siempre 
los protectores de poetas y de artistas. Fué 
Castilla la que fundó aquella antigua Univer-
sidad de Falencia, luego trasladada a Sala-
manca, que un día llegó a ser de las más 
sobresalientes del mundo de su época. Por 
entonces las hoy decadentes ciudades de 
Segovía y Avila, de Cuenca y Toledo, de 
Medina del Campo y de Burgos, tuvieron 
días de esplendor, Segovía y Toledo eran 
afamadas y populosas ciudades industriales. 
La alfarería, los curtidos y sobre todo los 
batanes ocupaban a millares de aventajados 
obreros agrupados en ordenados y potentes 
gremios. 
En Medina del Campo se celebraban dos 
veces al año aquellas ferias de imperecedero 
recuerdo en las que se reunían gentes de 
todos los países del mundo, al paso que 
Burgos era entonces asiento de la Universi-
dad de Mercaderes y de aquel famoso Con-
sulado, con representantes en Londres, en 
Nantes, en la Rochela, en los Países Bajos, 
en Florencia y otras repúblicas italianas, 
con naves propias y con jurisdicción sobre 
Segovía, Medina, Santander, Laredo, Bilbao 
y hasta Sevilla, 
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Castilla es el país donde lo antiguo era su 
comunismo agrario y lo moderno el destro-
zo de los bienes de sus municipios; allí flo-
recieron las Comunidades y las Hermanda-
des famosas. 
Mas con la evolución económico-social de 
los tiempos de un lado y su propio cansan-
cio ante tanta lucha y tanta epopeya y qui-
zás la despoblación que le afectó con motivo 
del descubrimiento de América, de otro, 
empezó el período fatal de su decadencia. 
Sin embargo, el rudo golpe que la derribó, 
fué la pérdida de sus privilegios y de sus li-
bertades. Los perdió en los campos de Villa-
lar, bajo el primer Rey de la casa de Austria. 
Castilla fué así entre las IiaCÍ0fi85 de Es-
paña la que primero perdió sus libertades. 
Por todo eso merece reverencia de propios 
y extraños nuestro humilde país, y por ello 
a quienes ignorantes de su gloriosa estirpe, 
menosprecian a Castilla, les decimos que 
aún no ha cerrado el libro de su historia y 
de su porvenir. El prolongado letargo que ha 
sufrido, tregua ha sido para descansar y recu-
perar perdidas fuerzas, que no muerte. Cas-
tilla nació de nuevo a la actuación pública en 
2 de diciembre de 1918, conforme en otro 
capítulo demostraremos al paciente lector. 
Htllllllillllllilllllil 
CAPITULO IV 
TITULO I 
L A R E C O N S T I T U C I Ó N 
Como España entera, Castilla necesita re-
constituirse, es decir, necesita impulsar su 
desarrollo, su vida, medíante la movilización 
déla serie de fuentes de riqueza naturales, 
que atesoran su suelo y su subsuelo. El pro-
blema de la reconstitución de Castilla es casi 
idéntico al de la nación entera, pero algunos 
aspectos son aquí más necesarios y otros 
más urgentes que en el resto del país, Los 
riegos y la repoblación forestal son por ejem-
plo dos problemas que afectan a Castilla, 
quizás más que al resto de la nación. La des-
población arbórea es en ciertas comarcas 
del país castellana, sencillamente brutal y 
aparte lo conveniente que sería intentar la 
rectificación del paisaje, es necesario pro-
porcionarle la mayor humedad posible. Pre-
cisamente sus ríos tienen agua más que su-
ficiente para transformar una quinta parte 
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de sus secanos en de regadío. Castilla como 
España entera es eminentemente agrícola y 
ganadera, y el aumento de rendimiento de 
esos dos factores de su producción depende 
esencialmente de la repoblación forestal y 
de sus riquezas mineras. 
La construcción de carreteras, de ferro-
carriles, la iniciación de explotaciones 
mineras y de energía hidráulica; la indus-
trialización del país, y en general todos los 
problemas que es indispensable resolver 
para reconstituir a España lo son también en 
10 que afecta a Castilla. De un modo espe-
cial, la conversión de Castilla en región indus-
trial es lo que ha de operar la metamorfosis 
que la devuelva su antigua pujanza y esplen-
dor, no para ejercer hegemonías, sino para 
merecer el concepto y el respeto que en el 
orden ínterregíonal merece. A su debido 
tiempo demostraremos, como su industria-
lización es sencillamente factible. 
En punto a la orientación que Castilla de-
bería seguir para emprender su reconstitu-
ción, es preciso que los hombres que hayan 
de cooperar a tan laudable empresa se aten-
gan a las sanas doctrinas expuestas por el 
reputadísimo economista vasco don Julio de 
Lazúrteguí en el trabajo que presentó al 
11 Congreso Nacional de Economía, con el 
título de Por la reconstitución de España, cuyo 
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fragmento más interesante es de este tenor. 
«Encarna dicho se está, la potencia inte-
»gral de una comunidad un conjunto de 
»energías morales, intelectuales y económi-
cas elevadas al más alto grado conseguible 
»dentro de los medios naturales de aquella». 
«Recordaremos en primer término que de 
»suyo, la energía, moral e intelectual, en un 
»grado o en otro, de un pueblo deriva sus-
»tancialmente del orgullo patrio, hijo de 
»anales más o menos gloriosos y de la dífu-
»sión de la enseñanza cultural y técnica en 
»todas sus fases. Ahora bien, acreditan los 
»últimos tiempos que el amor nacional y la 
»mentalidad de un país, sí es verdad que 
»llegan generalmente a su cénit, en el mo' 
»mento de una extraordinaria prosperiilac!, 
»palpitan, crecen y se desarrollan al compás 
»del ensanche de la riqueza pública». 
«Debe pues, una colectividad, económi-
camente atrasada, consciente de su perso-
nalidad y deseosa de ocupar un puesto, 
»honroso, en el concierto de las naciones, 
»cuidar porfiadamente del robustecimiento 
»de su organización material. A España de 
»esa suerte por notariamente pobre en su 
»economía global y por más o menos anemia 
»en su amor patrio, se le impone hoy, con 
»mayor urgencia que nunca, la impulsión 
»vigorosa de su industria, y su comercio, cu-
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»yos crecientes rendimientos, han de facilitar, 
»el avance de la enseñanza científica y la ex-
»pansión del legítimo amor propio nacional 
»raices con el máximo desenvolvimiento in-
ferior de su energía física de la potencia 
»integral de la comunidad.» 
Los elevados conceptos que don Julio de 
lazurtegui emite en relación a España, los 
aplicamos nosotros a Castilla. 
En efecto, dentro de los medios naturales, 
cuyo límite no depende del hombre, Castilla 
para aprovechar su potencia integral, nece-
sita poner en actividad el conjunto de sus 
energías morales, intelectuales y económicas. 
Ninguna de ellas aisladamente sería sufi-
ciente. 
Que la energía moral e intelectual de todo 
un pueblo deriva sustancialmente del orgullo 
patrio, hijo de anales más o menos gloriosos 
no cabe dudarlo; mas en Castilla el orgullo 
regional desgraciadamente no existe; por más 
de que en la historia ha escrito páginas tan 
gloriosas como imperecederas. El grosero 
materialismo de la época hace que nadie 
tenga respeto al que fué ayer poderoso, sino 
al que hoy es potentado ¡Quien agradece a 
Castilla que desdibuje su propia persona-
lidad! 
El amor, el sentimiento regional en Cas-
tilla, despertará no obstante en el momento 
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en que su prosperidad económica se desarro-
lle con eficiencia. 
Una colectividad, una región económica-
mente hablando relativamente rezagada co-
mo es Castilla, consciente de su personalidad 
histórica tan definida y tan gloriosa, si desea 
ocupar un puesto tan honroso en el concierto 
de las regiones de España, debe ante todo 
luchar denodadamente por el robustecimien-
to de su organización material. Ferrocarriles 
y canales, minas y saltos de agua en explo-
tación y actividad, eso es lo que primordial-
mente necesita Castilla. Toda la pasión y 
todos los medios de lucha por radicales que 
sean que se empleen hasta conseguir de los 
Poderes públicos las concesiones que se in-
teresen, estarán justificados. 
Solamente desenvolviendo su economía 
global, creando trabajo y riqueza, retendrá 
Castilla sus hombres sobre su tierra y enton-
ces el amor a lo propio a todo lo castellano, 
surgirá como inevitable consecuencia. Otro 
párrafo del interesantísimo trabajo del señor 
Lazurtegui, dice así: 
«Pero un país a pesar de su elevado coefi' 
«cíente técnico, moral y su completa dilata' 
»ción económica, no puede llegar a un grado 
»externo de vigor, en términos absolutos 
»inspirador del pleno respeto de los más 
»fuertes si no dispone de amplías riquezas 
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»naturales de cierto linaje. La colectividad 
»más poderosa será pues, teóricamente la 
»que asentada sobre bastísimo territorio, 
»dotada de un feliz clima, generador de los 
»más valiosos productos agropecuarios y fo-
restales, disponga del mayor número de 
»habitantes y de la más alta suma de reser-
vas mineras, el hierro y la hulla singular-
»mente, motores centrales harto visibles por 
»los tiempos que corremos de las máximas 
»actívidades y fuerzas humanas en la paz y 
»en la guerra. La posesión de ricas minas de 
»oro y plata no impediría el exterminamiento 
»y la derrota de una colectividad bloqueada, 
»si esta se hallase desprovista a la vez de 
»alimentos, de combustible y de hierro». 
«No basta empero que una nación atesore 
»los indicados factores reunidos para el lo-
»gro de su mas alta energía posible; preciso 
»es que un país explote .suelo y subsuelo, 
»hasta el máximo rendimiento viable, en 
«cantidad y calidad y esto tampoco es sufi-
»ciente: hace falta a aquel fin, que sobre los 
»expresados cimientos se desenvuelvan den-
»tro del propio territorio, el trabajo fabril, 
»las industrias todas de transformación en 
»la escala mayor realizable». 
Estos interesantísimos y acertados párra-
fos merecen también algún comentario. 
La condición precisa para la organización 
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de una potente economía radica esencial-
mente en la riqueza natural que el país ate-
sore. Sin hierro y sin carbón o en su caso 
fuerza hidráulica, la máxima industrializa-
ción de un país ha de encontrar demasiados 
obstáculos y dificultades. De otra parte, la 
extensión y condición del territorio influye 
también en el valor de los pueblos. No es 
que la extensión sea un término absoluto, 
pero es innegable que como a mayor exten-
sión suele corresponder una mayor variedad 
en la producción agrícola, contribuye ame-
nudo a la importancia de los pueblos, espe-
cialmente si el número de habitantes guarda 
relación con la extensión superficial, 
Castilla dada su extensión territorial po-
see en efecto una variedad de producciones 
bastante notable, pero tiene en su contra la 
desventaja de su poca densidad de pobla-
ción. La colectividad castellana, el pueblo 
de Castilla, tiene sin embargo garantizada 
con exceso en su propia producción 'su ali-
mentación, como tiene también aquella su-
ma de reservas de carbón o fuerza hidráu-
lica, para bastarse asimisma sobradamente. 
Por sí alguien lo duda, invitamos a que 
las demás regiones o nacionalidades oprimidas 
bloqueen a Castilla. Estamos seguros de que, 
de la prueba, saldría no sólo victoriosa sino 
beneficiada. Todo había de reducirse a dis-
10 
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minuir el cultivo de cereales en los que tiene 
exceso, para compensarlo con la introduc-
ción de la remolacha y de la patata dedicada 
a la crianza de ganado de cerda y fábricas de 
alcoholes, féculas, almidones etc. 
Además Castilla tiene enormes reservas 
de mineral de hierro, cuya distribución por 
provincias es como sigue: 
Expresión en millones de toneladas 
Santander 30.000.000 
León . . . . . . . 300.000.000 
Segovia . 2.000.000 
Guadalajara , . 15.000.000 
Ciudad Real 10.000.000 
Burgos y Logroño . . . . . . . . . . 40.000,000 
Soria... 10.000.000 
407.000.000 
He aquí las del resto de España: 
Andalucía 80.000.000 
Aragón 175.000.000 
Asturias. 60.000.000 
Cataluña.. 15.000.000 
Extremadura 8.000.000 
Ga l i c i a . . . ,\ . . . . 65.000.000 
Murcia .. . . 15.000.000 
Navarra 4.000.000 
Vascongadas 66.000.000 
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Si pues nuestra región posee enormes re-
servas de hierro, de carbón o de energía hi-
dráulica, petróleos, cementos, para que ad-
quiera actividad y desarrollo sólo sería pre-
ciso explotar aquellos elementos, previa la 
construcción de ferrocarriles apelando para 
ello si es preciso al capital extranjero porque 
lo esencial es reconstituirse como quiera 
que sea... (1) 
(1) El nacionalismo económico burgués y patriotero 
es el que proclama que los ferrocarriles nacionales etcé-
tera, deben reservarse a los capitales nacionales. 
Recuerde el lector que sin mengua de su exaltación 
nacionalista, la Argentina, Uruguay, Brasil, etc., progre-
san notoriamente, aún cuando sus ferrocarriles y empre-
sas de electricidad sean extranjeras. 
El desdoro de un pueblo no es que esos servicios los 
exploten los extranjeros, el desdoro es no tenerlos. 

TITULO II 
EL.FACTOR GEOGRÁFICO 
Con la geografía a ia vista de un país cual-
quiera que sea, puede muy bien deducirse en 
términos generales, lo que un país puede lle-
gar a ser económicamente hablando. Es de-
cir, con el previo estudio de sus riquezas 
naturales pueden estimarse sin gran error y 
claro es que relativamente, cual haya de ser 
su porvenir, su futura economía. 
En efecto, se ha dicho que la historia es la 
geografía del pasado como la geografía es la 
historia del presente. La situación que un 
país ocupa en el globo, las condiciones cli-
matológicas a que está sometido, las cir-
cunstancias que concurran en su orografía 
o en su sistema hidrográfico, las riquezas 
que su suelo o su subsuelo ofrezcan y encie-
rren, influyen poderosamente en el desarro-
llo o en la prosperidad y en que el lugar que 
una nación o un pueblo ocupen, en el con-
cierto universal sea más o menos principal 
o secundario. Esto es, que el factor primor-
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dial en punto al desarrollo del comercio, de 
la industria, en la agricultura, y en resumen 
con respeto a su tuerza y a su valor econó-
mico en general, depende fundamental, esen-
cialmente, del factor geográfico. 
El hombre,,el factor humano, no deja de 
influir en el desenvolvimiento de los pueblos, 
mediante el empleo de su inteligencia y de su 
actividad para modificar, favorecer, mejorar 
o explotar la propia naturaleza 
Algunos aspectos del factor geográfico 
pueden ser modificados o alterados por la 
acción humana pero otros no, porque los 
obstáculos, las dificultades que se oponen a 
su metamorfosis son de tal naturaleza e im-
portancia, que sería necesario para modifi-
carlos, gigantescos esfuerzos. 
Las cataratas del Niágara han sido domi-
nadas por la acción y la voluntad humana, 
pero ¿quién sería capaz de repoblar forestal-
mente el desierto de Sahara? Si la acción y 
el esfuerzo del hombre contribuyen a menu-
do a cambiar el aspecto y desarrollar la vida 
de un país, pero para lograrlo, preciso es re-
petirlo hasta la saciedad, es necesario en 
primer lugar que la naturaleza haya otorga-
do sus dones pródigamente al país, porque 
para que un pueblo aproveche sus fuerzas 
hidráulicas, será necesario que sus ríos o 
que sus lagunas las ofrezcan en abundancia; 
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para que un pueblo ponga en actividad sus 
minas de hulla, lo primero que necesita es 
tenerlas; de donde, aun cuando esto parezca 
una verdad de clavo pasado, es forzoso de-
ducir la conclusión de que la naturaleza, lo 
hemos dicho ya y lo repetiremos cuantas ve-
ces sea preciso, es el factor indispensable 
para, que los pueblos sean prósperos y ricos. 
Y tan cierto es esto, que para convencerse 
no hay más que echar una ojeada sobre el 
Jnapa-de Europa, Bélgica o Francia, Inglate-
rra u Holanda, Alemania o Suiza, ponemos 
por caso, son lo que son, porque su situa-
ción geográfica ha influido y continúa influ-
yendo poderosamente respecto de su esplen-
dor y potencialidad. 
España o Portugal, Suecia, Noruega, Gre-
cia o Bulgaria, por ejemplo, no ocupan en 
el orden internacional aquel lugar preemi-
nente de las antes citadas naciones, sencilla-
mente porque se hallan en los puntos extre-
mos de Europa y porque las cadenas mon-
tañosas, los climas extremados, la carencia 
de grandes vías fluviales, les colocan en un 
plano de inferioridad forzosa. 
España, más concretamente, a nuestro jui-
cio, carece de aquel conjunto de cualidades 
y condiciones para desarrollar una econo-
mía del tipo de las naciones antes señaladas 
porque en primer término, se halla en un 
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extremo de Europa y apartada de la gran co-
rriente mercantil del siglo, que es la que des-
de el mar del Norte se dirige a América. 
Francia, Bélgica o Alemania han podido 
por ejemplo establecer una red ferroviaria 
más extensa y con más facilidad que noso-
tros, porque su suelo es más llano, no tan 
accidentado y menos montañoso que el 
nuestro. Por dichas circunstancias tienen 
esos países una verdadera red de canales na-
vegables. La potencia industrial de Inglate-
rra, Bélgica o Alemenia se explica por cuan-
to tienen abundantemente la hulla y el hierro 
que son los dos elementos indispensables 
para el desarrollo potente de la gran indus-
tria moderna. 
Alemania u Holanda, cuentan a su favor 
con una vía fluvial de la importancia del 
Rhin. Los países del centro de Europa cuen-
tan con otra como es el Danubio y si nación 
por nación, de las de Europa, fuéramos ana-
lizando sus condiciones geográficas, vería-
mos que es la geografía, que es la naturaleza, 
la que manda, la que se impone. 
El hombre está siempre en segundo térmi-
no, sin que esto signifique que el intelecto y 
el esfuerzo humano no demuestren con fre-
cuencia que el progreso de los pueblos, no 
es, no puede ser obra de la casualidad. Pero 
entendámonos, a las cualidades raciales no 
- 153 -
les otorgamos nosotros un valor absoluto 
sino meramente relativo. Nosotros recono-
cemos como algo evidente, como hecho po-
sitivo, la superioridad de esos pueblos sobre 
el nuestro, pero en manera alguna la supe-
rioridad racial, porque el medio ambiente, 
los factores externos de la naturaleza influ-
yen sobre el hombre. 
Pretender explicarse los hechos sociales, 
cultura o desarrollo económico, de un pue-
blo sólo por el factor hombre como suelen 
hacer los sociólogos y políticos, es ir al fra-
caso según dice don Emilio H. del Villar, 
quizás el más reputado geógrafo español, en 
su obra «El Valor Geográfico de España», 
luminoso libro que no debería desconocer 
ni un solo español y del que en honor a la 
verdad, mucho hemos aprendido nosotros. 
Los hechos sociales cultura y desarrollo 
económico, hay que buscarles más exacta-
mente en el factor geográfico. Por eso deci-
mos que del examen analítico del detenido 
estudio de las condiciones geográficas de 
Castilla, hemos sacado la consecuencia de 
que podrá transformarse económicamente 
en un país industrioso de tipo secundario 
bastante respetable. 
Para que nadia las arguya en contra, pon-
dremos por delante, aquellas dificultades, 
aquéllos obstáculos que impiden y han de 
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continuar impidiendo el desenvolvimiento 
de Castilla, con la holgura y rapidez nece-
sarias y aquellos obstáculos son: el clima 
crudo en invierno y en muchas comarcas 
también en estío; la falta de humedad por la 
escasez de lluvias: las altas barreras monta-
ñosas que la cruzan separando muchas de 
sus comarcas entre sí o con el resto de Espa-
ña; la tortuosidad de la mayoría de sus ríos; 
la situación interior de 15 de sus 16 provin-
cias y su lejanía de la costa y especialmente 
la indiferencia de sus hombres y el escaso 
espíritu de asociación del castellano que sin 
disputa constituye la máxima dificultad. 
El clima es consecuencia principalmente 
de la situación de las altiplanicies situadas 
entre los 600 y 700 metros sobre el nivel del 
mar en los llanos. No digamos pues en las 
sierras. En parte se debe también a la des-
población arbórea que el hombre desgracia-
damente ha ocasionado con el hacha, aun-
que es posible sin embargo que muchas 
comarcas no hayan tenido nunca gran valor 
forestal. La escasez de la humedad ambiente 
y los extremismos del clima explican en par-
te el porque su agricultura no haya alcanza-
do un superior desarrollo y que su pobla-
ción sea proporcíonalmente a su territorio 
escasa. 
Las altas barreras montañosas constitu-
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yen una dificultad no insuperable pero difi-
cultad al fin, para que las comunicaciones 
sean rápidas y el tráfico adquiera la expan-
sión que la facilidad proporciona: y aun hay 
que tener en cuenta no sólo el obstáculo de 
los macizos montañosos, sino el desnivel 
que existe entre la costa y el centro. 
La tortuosidad de sus ríos de rápida co-
rriente, íes hace en muchísimos casosina-
daptables para la navegación y como dis-
curren a veces entre hoces y barrerones 
demasiado profundos, algunos tampoco 
pueden aprovecharse para el riego 
Finalmente, su situación interior y lo que 
aún es peor, su alejamiento de la costa y el 
hallarse en el centro de un país cuyo litoral 
no tiene tampoco la máxima importancia in-
dustrial, no son pues las circunstancias más 
propicias para un progreso rápido. 
De todos modos, a quienes dirigen me-
nosprecios a Castilla, tenemos que decirles 
que, esa situación, que la altura de sus pla-
nicies sobre el nivel del mar, que la escasez 
de las lluvias y la tortuosidad de sus ríos no 
es cosa nuestra, no depende de nuestra vo-
luntad: el Creador no nos consultó sus pro-
yectos respecto al lugar que Castilla iba a 
ocupar en el Mundo. 
La tierra, señores detractores de Castilla, 
es anterior al hombre. Como este hecho pa-
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recen no tenerlo en cuenta, bien por prejui-
cio, bien por ignorancia, algunos ensayistas 
de intelectuales y los nacionalistas de algu-
nas regiones de España, que por lo visto, 
conceden en punto a la prosperidad de los 
pueblos mucho valor al hombre y poca muy 
poca importancia a las dificultades de la na-
turaleza, tenemos que insistir en que en el 
esplendor de los pueblos, el factor geográ-
fico, prevalece siempre, sobre el factor hu-
mano. 
Hacemos una proposición los castellanos: 
que nos cedan en el Ampurdan y en Guipúz-
coa unas comarcas a cambio de otras dos en 
las llanuras de la Mancha y de la Tierra de 
Campos, a ver si aquellas laboriosas razas 
convertían en un vergel las zonas o pueblos 
sobre los que se establecieran, 
Pero al lado de los inconvenientes y de las 
dificultades expuestas, ya hemos dejado 
apuntado anteriormente que Castilla reúne 
una riqueza mínima de extraordinario valor, 
singularmente ferrífero, y aún cuando sus 
reservas de carbón no sean enormes, aque-
llos ríos tortuosos de que antes hablamos, 
atesoran una cantidad enorme de energía 
hidráulica y por consiguiente, esos tres ele-
mentos junto con los yacimientos petrolífe-
ros descubiertos en distintas comarcas de 
Castilla, son elementos más que suficientes 
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para que puestos en actividad se opere la 
metamorfosis de industrializar las mesetas 
si al mismo tiempo se construyeran ferroca-
rriles. 
El ferrocarril es fundamento básico para 
despertar en cualquier país toda suerte de 
actividades, porque en primer lugar al pro-
mover explotaciones mineras retiene sobre 
el país o crea localidades M1GU85, esto es, 
que favorece el grado de habitabilidad de 
cualquier comarca aparte de que la vida mo-
derna requiere grandes facilidades para co-
municarse unos pueblos con otros. 
La explotación aislada de minas de car-
bón o de hierro, no logra aquellas concen-
traciones urbanas que se fundan donde se 
explotan ambos elementos conjuntamente, 
porque en este caso, se crea o nace inme-
diatamente la industria siderúrgica, la de 
sub-productos de los Altos Hornos, por de-
rivación la metalúrgica y ésta y las indus-
trias mecánicas surgen en las zonas mi-
neras. 
Además las zonas agrícolas próximas o 
rayanas a las mineras, intensifican también 
su vida y su producción, al tener un mayor 
y más inmediato centro de consumo a don-
de enviar sus productos. 
Dos zonas mineras en las que puede de-
senvolverse conjuntamente la explotación de 
- 158 -
hierro y la hulla con la facilidad de crear 
altos hornos y otras industrias, son las co-
marcas del Norte y Noroeste de León que 
podría ser una nueva cuenca del Mosa y otra 
aunque más modesta, es la cuenca de Jua-
rros y Monterrubio, en el Este de la provin-
cia de Burgos. 
El desnivel y caudal del Duero, del Esla, 
del Alberche y del Tietar, y del Júcar y el 
Tajo, sobre los que ya se han proyectado 
grandes aprovechamientos hidroeléctricos, 
contribuirán también a cambiar la faz de 
Castilla porque como hemos dicho al hablar 
del patrimonio global de nuestro país, es 
Castilla una de las regiones de España en 
que más y más importantes reservas de fuer-
za hidráulica se hallan. 
Además, como dice don Emilio H, del Vi-
llar, «hoy la técnica hidroeléctrica ha vuelto a 
despertar la vida en puntos que se creían de-
finitivamente muertos. El observador vulgar 
— añade—se ha asombrado en España de que 
pueblos que no habían conocido el gas, hu-
bieran instalado de repente la luz eléctrica. 
Es —sigue diciendo—que el hombre se mues-
tra amante de la industria o es enemigo de 
ella, según que el factor geográfico le hace el 
trabajo fructífero o estéril». 
Los detractores de Castilla no han tenido 
en cuenta que simplemente el Duero y el Tajo 
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y algunos de sus afluentes ofrecen una po-
tencia uíiíizable de más de 1.000.000. H. R? 
¿Quién puede asegurar que esas fuerzas no 
hayan sido en parte utilizadas dentro de 
unos lustros? Forzosos son ya los proyectos 
denominados saltos del Duero y saltos del 
Tajo, de los que luego hablaremos. Pero aun 
hay más. «El estudio comparado del factor 
geográfico nos muestra que se ha exagerado 
mucho al atribuir a la inferioridad relativa 
del factor humano el escaso rendimiento del 
factor moral, ha dicho del Villar». De ma 
ñera que despacito por las piedras, porque 
estamos oyendo hace unos años la cantinela 
del quietismo de Castilla reproche que en el 
fondo no surge sino de la equivocada idea 
de que ese estado de postración de Castilla, 
es consecuencia exclusiva de la decadencia 
de la raza y esto es falso. 
«Los medios y la época son las que influ' 
»yen en el progreso de los pueblos. La primi-
tiva industria (molinos y batanes especial-
»mente) se crearon junto a las vías fluviales; 
»pasó después alas proximidades de las cuen-
»cas carboníferas y hoy, de nuevo se despa-
rrama porque el aprovechamiento de las 
»fuerzas hidráulicas de los actuales tiempos 
»ha cambiado de técnica y consiente con las 
»trasmisiones a distancia la creación de in-
»dustrias en lugares en que no hace más que 
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»un cuarto de siglo hubiera parecido imposi-
ble que prosperasen». 
Aunque no fuera más que por esta circuns-
tancia, que hay muchas otras, estimamos 
que nuestra región se halla en condiciones 
de que se verifique en ella una profunda me-
tamorfosis en su vida económica. 
Mirando sólo a su estado actual, quien no 
tenga presente las grandes reservas, que de 
energía hidráulica, hierro, carbón y petróleo 
que atesora Castilla, todavía inexplotadas, 
formulará siempre juicios erróneos con res-
pecto a nuestra tierra. 
Por otro lado, como dice del Villar, la con-
dición interior de Castilla no constituye la 
máxima dificultad para su desenvolvimiento 
«La circunstancia de que un país esté situa-
do a más de 400 kilómetros de la costa no 
es en definitiva la condición que determina 
que se oponga a que un país se industrialice 
o no y al efecto cita el caso de Viena, de Bo-
hemia y de la cuenca del Missíssipi. El grado 
de habitabilidad de un territorio aumenta o 
disminuye por la condición del medio, según 
que la agricultura, la industria o la minería 
sean más o menos activas». 
No se regocijen pues demasiado, quienes 
crean que Castilla no saldrá de su deplora-
ble situación actual. Es más, les recomen-
damos que cuando miren a Castilla, piensen 
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que si agrícolamente dado su escaso régimen 
de lluvias y su despoblación, arbórea, no 
puede esperar con riegos y todo sino a des-
arrollar y perfeccionar una agricultura limi-
tada, no olviden, que la construcción de 
líneas férreas y como consecuencia el apro-
vechamiento de las reservas a que nos veni-
mos refiriendo, darán lugar a concentracio-
nes industriales y urbanas, en cuanto los 
medios de comunicación y transporte le sean 
favorables. 
En resumen: del examen contradictorio de 
las condiciones que influyen en pro o desfa-
vorablemente en el factor geográfico de Cas-
tilla, deducimos la consecuencia de que pre-
dominan las circunstancias favorables para 
su progreso y su industrialización. El orden 
que actualmente ocupan las distintas regio-
nes de España en punto a su desarrollo y 
potencia económico-industrial, abrigamos 
la creencia de que se alterará por el sólo pre-
dominio del factor geográfico dominado por 
la técnica y la voluntad del hombre 
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TITULO III 
EL FACTOR HUMANO 
El libro de don Luis Carretero «La Cues-
tión Regional de Castilla la Vieja», es un ar-
señal de interesantes datos respecto de las 
cosas de Castilla y constituye un gran ele-
mento de estudio. Lástima es, que se cir-
cunscriba en sus observaciones sólo a las 
provincias denominadas de Castilla la Vie-
ja, en lugar de haberlas hecho extensivas a 
Castilla toda. 
Nosotros, partiendo de la realidad del mo-
mento, prescindiremos en absoluto de los 
orígenes, encontramos que, el tipo castella-
no actual, etnográficamente considerado, 
es el mismo en todo el vasto territorio de 
Castilla. 
Si acaso varía algo, en fisonomía o carác-
ter, es debido a que habite el llano o la mon-
taña, la ribera o el páramo, el pueblo o la 
ciudad. 
Los rasgos del carácter castellano los des-
cribe admirablemente Carretero, como lo 
hace también el doctor Schulten, a quien 
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hemos leído con agrado. Coincidiendo nues-
tras propias observaciones, con las que ellos 
exponen y deducen con respecto al pueblo 
castellano, transcribiremos algunos párrafos 
en los que Carretero, pone de relieve las cua-
lidades y defectos de nuestro pueblo. En 
gracia a la gran claridad y precisión, las co-
piamos literalmente. 
«El carácter castellano tiene tres principa-
les rasgos que Schulten llama orgullo, ter-
»quedad e indolencia y otros tres que son: 
«hospitalidad, caballerosidad y fidelidad. 
«Analizadas estas seis condiciones se saca 
»la convicción del gran valor que varias de 
»ellas tienen para formar un gran pueblo si 
»son bien administradas». 
«Lo que Schulten llama el orgullo castella-
no, es más bien una alta, altísima, acaso ex-
cesiva estimación de sí mismo, pero entraña 
también un gran respeto para los demás por 
lo que en manera alguna puede calificarse de 
soberbia, ya que la soberbia supone una ex-
cesiva estimación propia, pero acompañada 
de desprecio para todo lo ajeno. El castellano 
viejo (todos decimos nosotros), tiene un ele-
vado concepto de sí y de su tierra, pero pien-
sa que los extraños merecen igual respeto. 
En el trato con los trabajadores segovia-
nos, hemos visto que el pundonor de la raza 
está siempre presente. Lo mismo para lo 
- 165 ~ 
bueno que para lo malo, pero hemos apren-
dido que es una condición que, bien enten-
dida conduce a los mejores resultados. Lo 
mismo ha encontrado Schulten en sus obre-
ros de Numancia: ha comprobado que los 
regaños, pierden su fuerza y sólo sirven para 
molestarles; que con palabras amistosas se 
hace de ellos lo que se quiere y que apelando 
a su amor propio, jamás se pierde el tiempo, 
siendo muy cierto que el último jornalero 
quiere que le traten como a un caballero. La 
anécdota que se refiere a Schulten sobre sus 
trabajos en tierra soriana es muy significati-
va. El último propietario aguardaba a que se 
tratara personalmente con él para permitir-
le excavar su finca. Cuando los labradores 
de Renieblas le pusieron dificultades, bastó 
decirles que en su gran atalaya—la montaña 
con los cinco campamentos romanos—iba a 
ser conocida en el mundo entero, para que 
se prestasen a todo. Podrá haber alguna exa-
geración, pero la anécdota en el fondo segu-
ramente es cierta.» 
«Hemos hablado de la indolencia como 
cualidad castellana y aunque sea muy dolo-
roso, tenemos que insistir sobre ella, por-
que encierra acaso el secreto de tantas vicisi-
tudes, por las que pasó y pasa nuestra tierra. 
La indolencia castellana es otra herencia ibe-
ra y la única perniciosa de las cualidades de 
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nuestro carácter; el orgullo puede ser útil y 
es noble cuando como en nuestro caso sirve 
para elevar el propio aprecio sin desaire pa-
ra los demás: la terquedad es virtud cuando 
sirve para sostener un juicio bien pensado o 
perseverar en dignas empresas. En cuanto a 
la caballerosidad, la hospitalidad y la fideli-
dad celtíberas, no son sino sanas virtudes. 
Tan sólo la indolencia de nuestra raza es vi-
cio que debemos de combatir, pues el relati-
vo apartamiento en que nuestro pueblo se 
encuentra de la cultura y el progreso cesaría 
si cesase su indolencia.» 
Lo notable del caso es que la indolencia 
castellana no tiene nada de holgazanería: es 
solamente insensibilidad hacia lo que ocurre 
a nuestro derredor. El castellano cuando se 
pone a trabajar y lo hace siempre que es nece-
sario, o ve la conveniencia y ocasión de ha-
cerlo, trabaja con la decisión y empeño de 
que sólo es capaz su laboriosidad y su admi-
rable resistencia física. El obrero castellano 
es apto como ninguno de España, para esos 
momentos de esfuerzo exagerado que los 
franceses llaman de Slimienage y no le arre-
dra que se presenten tales ocasiones. La in-
dolencia clásica de nuestras gentes es una 
ceguera, que no les permite ver lo que les 
rodea, es una aversión obstinada a observar, 
experimentar y pensar, y en lo concerniente 
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a las artes, se traduce en una oposición sis-
temática y constante a toda nueva práctica 
y a considerar como falsa toda regla que no 
sea tradicional. Lo que ocurre en las artes 
pasa igualmente en todos los órdenes de la 
actividad humana. La indolencia castellana 
es una resistencia por incredulidad a toda 
innovación.» 
«Como cualidades dominantes de la gente 
de nuestra tierra nos encontramos con tres, 
que no son sino nobilísimas y envidiables 
virtudes; con dos, que, según se utilicen y 
dirijan pueden ser defectos o perfecciones, y 
finalmente una malhadada cualidad, la indo-
lencia que es causante de todas las desgra-
cias, la cadena que arrastramos, privándo-
nos de nuestra libertad y que a todo trance 
hemos de romper y arrojar lejos de noso-
tros». 
Tiene razón Carretero; esa maldita indo-
lencia es una de las causas primordiales de 
nuestra desgracia y de nuestro estancamien-
to pero no es la única: hay otra tan podero-
sa y tan real que no puede serlo más y esta 
es la que señaló hace unos años el escritor y 
exdiputado nacionalista catalán don Pedro 
Corominas, en su libro «El sentimiento de la 
riqueza en Castilla», esto es, que el castella-
no históricamente no tuvo, ni tiene apego al 
suelo en que habita, 
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La verdad es que no sabemos hasta que 
punto, otras razas amasen su territorio, 
puesto que la historia de los pueblos de-
muestra cuan movedizos eran estos, además 
de que, la exaltación de las patrias es algo 
impropio de las viejas civilizaciones. 
Tampoco nos acaban de convencer las 
consecuencias que pretende deducir de las 
Canciones de gesta, a este respecto, pero 
confesamos en cambio que, el hecho real y 
positivo actual es que, el castellano no ama, 
al menos profundamente, su tierra cuna. El 
fenómeno en términos generales, es cierto, 
por desgracia y es preciso reconocerlo y ne-
cesario remediarlo heroicamente. 
Mas lo que no ha explicado Corominas sa-
tisfactoriamente a nuestro juicio es la causa 
de ese despego o de esa inadaptación al am-
biente o al medio. La explicación no es cosa 
que puedan formular, ni historiadores, ni 
políticos, ni psicólogos, ni poetas; la expli-
cación nos la darán los geógrafos, o los eco-
nomistas: la aridez del campo, la despobla-
ción arbórea de grandes zonas de Castilla, 
el paisaje monótono cuando no feo, de algu-
nas comarcas es desde luego una de esas 
causas; la otra es el estado de debilidad y de 
postración de su organización económica 
esto es, de su escaso desarrollo material en 
cuanto a su industria. Repoblemos no ya 
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forestalmente sino meramente de frutales 
ciertas comarcas de Castilla, reguémosla, 
tracemos sobre su territorio algunas líneas 
férreas, que consientan explotaciones mine-
ras, la creación de centros industriales y 
surgirá inmediatamente un sentimiento de 
estimación muy elevado a su tierra respecto 
de los hombres de esas comarcas. 
El paisaje, el árbol es innegable que influ-
ye en el ánimo del hombre como sedante 
que vivifica su espíritu en momentos de con-
templación de la naturaleza, como el medio 
económico, el hallar trabajo remunerador 
de su esfuerzo es el otro factor que sujeta al 
hombre sobre la tierra que le vio nacer. No 
es de extrañar pues, que por ambos motivos 
el castellano que emigra de su país lo haga 
generalmente de una manera definitiva. 
Lógica consecuencia de ese despego, de 
ese desamor, es que nuestro pueblo no sien-
ta hoy un ideal colectivo y no aliente en su 
alma un problema concreto. 
Ese ideal debe ser, tiene que ser, el de su 
reconstitución económica y política. Ade-
lantándonos a juicios que después formulare-
mos hemos de sentar una afirmación: Casti-
lla, una de dos, o vuelve a tomar las riendas 
que dirijan y sujeten la política nacional o es 
forzoso que deje a otros pueblos en libertad 
de organización. Lo que pretendemos no es 
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que intervengan sus hombres en política, sino 
que actúe, Castilla, como región, como cuer-
po vivo, como colectividad, porque para 
algo ha hecho a España. Darse una organi-
zación propiamente autónoma especial que 
esté en consonancia con su realidad geográ-
fica, es lo que Castilla necesita. Sin esa li-
bertad de acción, ha de tener nuestro país 
demasiados obstáculos para su reconstitu-
ción económico-industrial, porque los inte-
reses Creados, el arancel, y las grandes em-
presas, amenazan constantemente la reco-
nocida voluntad de algunos gobiernos. 
La autonomía política de otras regiones, 
ni siquiera otras soluciones más radicales, 
habrán de perjudicar a Castilla, sino antes 
al contrario. 
La acción para reconstituir nuestro país 
ha de ser una empresa colectiva y continua-
da y si no lo es, será estéril. Sin constancia 
y tesón no haremos nada práctico ni útil, 
colectivamente. 
El espíritu de asociación no es precisa-
mente en Castilla donde tiene su mayor 
arraigo. De ahí que no acabe de generar un 
movimiento sí no regionalísta en su acepción 
política, por lo menos castellano. No tene-
mos, pues, mucha confianza en romper el 
círculo vicioso en que está colocada Castilla 
y por eso sin mengua de nuestro amor acen-
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drado a la tierra que nos vio nacer, solici-
tamos el concurso de otros pueblos herma-
nos, para que vengan a explotar nuestras 
riquezas. 
No confiemos sin embargo del todo en 
esos llamados pueblos fuertes península-
res, para que nos ayuden, porque con fre-
cuencia sus intereses y los nuestros están en 
contraposición y más bien parecen deseosos 
de que Castilla permanezca estacionada. 
Ante esta realidad, llegará día que tenga-
mos que ofrecer nuestras posibilidades al 
extranjero. Todo sería preferible a que Casti-
lla permanezca estática por falta de voluntad 
de sus hombres, pero acaso también por la 
conveniencia de otras regiones. 
¡Castellanos! Hagamos un esfuerzo, ayu-
démonos nosotros a nosotros mismos. El 
azar, ni menos la protección gubernamental, 
no son factores con los que debamos contar 
para poner en marcha el país amado. La 
unión de todos los castellanos, la energía, 
la ambición y sobre todo la voluntad, es lo 
que puede conducir a Castilla a vivir días 
más felices. 
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TITULO IV 
E L F E R R O C A R R I L 
Ponderar la importancia que el ferrocarril 
tiene en el desarrollo económico de los pue-
blos, parece innecesario de puro sabido, pero, 
con todo, es forzoso repetirlo hasta la sacie-
dad o hasta la obsesión, que, de entre todos 
los problemas económicos que afectan a 
Castilla, como a España entera, ni uno sólo 
requiere solución tan urgente ni tan indis-
pensable, como este délos caminos de hierro. 
Sin el ferrocarril, parece imposible un re-
surgimiento rápido, sólido y eficaz de la eco-
nomía castellana, porque sin ferrocarriles, 
¿cómo movilizar las actividades, ni las ri-
quezas del suelo o del subsuelo que encierra 
el solar castellano? 
El problema de los ferrocarriles es el pro-
blema de toda España, pero de un modo 
esencial lo es de Aragón de Extremadura, 
de Andalucía y de Castilla, esto es, de todas 
las regiones y comarcas del interior de nues-
tra nación, porque el litoral tiene al menos 
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abierto y construido el gran camino: el mar. 
El ferrocarril es el factor por excelencia 
para propagar la renovación de la cultura 
de las ideas y de las costumbres, Al acercar 
unos pueblos a otros, viene a constituir al-
go más que un útil y rápido elemento mecá-
nico de transporte. El pueblo, la aldea que 
actualmente cuenta con ferrocarril, con 
alumbrado eléctrico y con teléfono, casi no 
parece pueblo. Tal es la influencia que di-
chos factores ejercen en la vida moderna. 
La transcendencia del ferrocarril es pues 
enorme. Por comprenderlo así, hace veinte 
años que por todos los ámbitos del país se 
interesa con rara perseverancia la construc-
ción de esas arterias, sin las que es poco 
menos que imposible poner en explotación 
tanta riqueza agrícola, ganadera y minera 
todavía inmovilizadas en esas mal llamadas 
provincias pobres. 
No visita el Jefe del Estado o el del Go-
bierno, un ministro o un personaje una re-
gión o una comarca que no se les reclame 
con anhelante fervor un ferrocarril. 
La construcción de la nueva red ferrovia-
ria es sin disputa la aspiración más unánime 
del país y la única que solidariza los partidos 
políticos de unas opuestas tendencias. Pero 
aun siendo el clamoreo cosa de los Ayunta-
mientos, de las Diputaciones, de las corpo-
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raciones y de las fuerzas vivas y también del 
pueblo, el caso es que no se construyen por-
que en nuestro infortunado país no hay di-
nero más qnr, para derrocharlo en cosas 
estériles, que no necesitamos apuntar a la 
penetración del lector, 
Esto dicho, vea el lector a continuación 
los proyectos de ferrocarriles, secundarios o 
estratégicos, incluidos en el plan general de 
la segunda red, nacional que afectan total o 
parcialmente a Castilla. 
Estratégicos: Santander-Burgos-Soría 
Calatayud. (1) 
Miranda a Trespaderne. 
Benavente a Verin. 
Zamora a Fermoselle. 
Ciudad Rodrigo a Coria. 
Secundarios: Palanquinos a Cistierna. 
Guardo a Palencia. 
Palencia a Aranda. 
ValladolidaToro. 
Tordesillas a Nava del Rey. 
Salamanca a Ledesma. 
Bogajo a Vitigudíno. 
Fuente de San Esteban a Béjar. 
Béjar—Barco de Avila—-Píedrahíta-Avila, 
Avila a Segovia. 
(1) Ya en construcción, 
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Peñafiel a Yanguas. 
Villa del Prado aTalavera. 
Talavera—Nava Hermosa a Toledo. 
Bargas a Toledo. t 
Algodor a Cabanas. 
Ciudad Real a Piedrabuena. 
Toledo - Mora - Alcázar. 
Alcázar - Malagon. 
Alcázar-Cuenca y Cuenca-Teruel. 
Guadalaj ara —Orusco - Huete. 
Guadalajara—Brihuega—Cifuentes. 
Sigüenza — Maranchón — Molina - Cala-
mocha. 
San Esteban de Gormaz—Sepúlveda. 
Lodosa a Arnedillo. 
Logroño a Lumbreras. 
\ Santo Domingo Cda.—Castíl de Peones. 
Beranga a Santoña. 
Treto a Laredo. 
Además, fuera del referido plan se proyec-
tan también el denominado directo de Ma-
drid a Valencia, el de Segovia a Burgos y el 
de Madrid a Francia por Soria y Navarra. 
Convenientes serían todos; imprescindi-
bles muchos, pero urgentes a nuestro juicio 
sólo los siguientes: (1) 
Soria a Castejón; Zamora Orense; Peña-
(1) Están incluidos entré los que pretende construir 
el Gobierno del Directorio. 
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randa a Avila; Cuenca a Utiel; Santander -
Burgos-Soria; Villablino a León; Oropesa 
a Ciudad Real; estos dos últimos de vía es-
trecha no Bpran sino en nussíro plan. 
En efecto, la construcción del tramo de 
Soria a Castejón además de dar vida al ac-
tual ferrocarril de Torralba a Soria acercaría 
a Madrid no sólo Logroño y Navarra, si que 
también la propia frontera francesa, con lo 
que, ni que decir tiene que queremos signifi-
car que no somos partidarios del denomina-
do directo de Madrid a Francia. Este ferroca-
rril había de ser útilísimo y no muy costoso, 
sobre todo si se aprovechase el ya construido 
y abandonado ferrocarril minero de Olvega 
(Soria) a Castejón. 
La prolongación del de Medina del Campo 
a Zamora hasta Orense, es también de una 
importancia que sale de los límites de las 
conveniencias regionales. (1) Acercar el cen-
tro de Castilla al mar, al puerto de Vígo, es-
tablecer una más rápida comunicación entre 
Galicia y Madrid, incorporando de paso a 
una nueva vida a olvidadas comarcas, como 
la de Puebla de Sanabria de gran belleza y 
riqueza minera, se ha de comprender cuan 
conveniente sería. 
Respecto del f. c. de Santander-Burgos-
(í) Se ha aprobado su construcción hasta Coruña. 
12 
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Soria-Calatayud nos bastaría decir que es el 
más importante de todos los incluidos como 
estratégicos en el plan nacional. Esta sola 
razón justificaría sobradamente su construc-
ción, si a su vez no fuera conveniente dado 
que ha de atravesar las más ricas comarcas 
de Castilla, como son: la zona petrolífera 
del norte de Burgos, la zona carbonífera de 
juarros, la ferrífera de Monterrubio y los 
grandes montes pinariegos de Soria. 
El de Cuenca a Utiel, además de necesa-
rio, constituiría la solución armónica, la 
transacción más razonable y más práctica 
respecto del proyectado directo de Madrid 
a Valencia. Unir la primera y la tercera po' 
blación de España mediante un camino más 
corto y más rápido y acercar el centro del 
país al Mediterráneo, se comprenderá que 
es algo imprescindible y apremiante. El de 
León a Villablíno, es la prolongación lógica 
del de Valmaseda a León. En la sierra dé 
Gistedo como en todas las comarcas del 
norte de León existe una riqueza minera de 
tal magnitud, que bien puede afirmarse, que 
en este aspecto no hay otras en España. 
Finalmente, el de Oropesa, a Ciudad Real, 
es de justicia aun cuando no sea más que 
por razón de tutela nacional sobre unas co-
marcas, que necesitan que se les saque de 
su atraso. Este ferrocarril facilitaría la co-
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municación con las próximas tierras cono-
cidas con el nombre de la «Siberia Extreme-
ña», pudiendo Seguir en parte el curso del 
Guadiana (1). 
La construcción de los referidos siete fe-
rrocarriles, tanto desde el punto de vista 
regional, como nacional, la consideramos 
urgente y es más, aun no llegando a un mi-
llar de kilómetros, hemos de decir sin em-
bajes ni rodeos, que Castilla podía darse 
por satisfecha si pudiera verlos realizados 
en el plazo de diez 0 doce afíOS, por cuanto 
no hay que concebir ilusiones fantásticas. 
La red ferroviaria actual de Castilla es de 
3837 kilómetros y se comprenderá que ne-
cesita doblarla cuando menos, pero hemos 
de repetir que de momento, será preferible 
que no pida demasiado para que no se vea 
desatendida en todo. 
Castilla está sin embargo en el deber de 
formular un plan ferroviario que armonice 
sus intereses con los generales del país. De-
cimos esto porque el actual sistema férreo 
de Castilla no sólo es deplorable por la poca 
extensión de la red, sino por la circunstan-
cia de que se ha trazado, en forma que pa-
rece hecha expresamente para impedir la 
(1) El Directorio ha acordado construir el de Tala-
vera de la Reina a-Villanueva de la Serena, 
- 180 -
comunicación rápida y directa entre si de 
unas provincias con otras de la misma re-
gión. Así, Santander y Burgos, provincias 
limítrofes no pueden comunicarse directa-
mente. Lo mismo le ocurre a Soria con Lo-
groño o con Burgos. A Salamanca con 
Avila, y a ésta con Segovia y a Segovia con 
Soria limítrofes entre sí, les ocurre otro tan-
to. En las mismas circunstancias se encuen-
tra Guadalajara con Cuenca. 
En dichas circunstancias no es de extra-
ñar que no se establezcan relaciones comer-
ciales ni de mutuo afecto, por el desconoci-
miento en que unas están con* respecto a 
otras, en forma que, mas bien parece que 
vivan aisladas. Cuando, desde Avila, pueda 
irse a Segovia, y desde Burgos a Soria y 
desde Cuenca a Guadalajara, directamente, 
por no citar otros casos, mediante el esta-
blecimiento de aquellas indispensables lí-
neas férreas que eviten esos rodeos vergon-
zosos y enormes que ahora se dan, Castilla 
se irá conociendo a sí misma y acaso empie-
cen a conocerla los demás. Será entonces 
cuando se establecerá entre provincias her-
manas aquel contacto, aquella solidaridad 
necesaria lo mismo para la defensa de los 
intereses materiales que de los espirituales, 
que afecten a la regíÓIl. 
Los ferrocarriles, alteran la geografía poli-
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tica de un país, ha dicho Cambó. «En primer 
lugar, porque civiliza, en segundo término 
porque transforma las economías regionales 
vigorizando las pobres y convirtiendo las 
mediocres en potentes y en tercer lugar 
porque engrandece las ciudades interiores 
consistiendo su industrialización», aspecto 
este que no se debe perder de vista en Cas 
tilla. 
Largos años, acaso demasiados, tardará 
todavía Castilla en ver construidos los ierro -
carriles que afectándola, figuran hoy en el 
plan nacional de ferrocarriles estratégicos o 
secundarios, y sin nigún género de duda 
puede afirmarse desde luego que cuando vea 
construidos aquellos, probablemente estará 
necesitada de otros. Pensando pues en un 
futuro más lejano, nosotros claro que ideal 
mente, trazamos otra flU81?a Ped a construir 
en nuestro país. Si hoy vive en nuestra fan-
tasía, día llegará en que constituirá un an-
helo de las respectivas provincias. He aquí 
esos ferrocarriles. 
Ferrocarril que partiendo de Madrid en 
dirección al norte y remontando el curso 
del Jarama, llegue cuando menos a Tórrela-
guna, para dirigirse por Cogolludo a Atien-
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za en la provincia de Guadalajara. (1) Ferro' 
carril que partiendo de Patencia, se dirija 
por Astudillo en dirección a la provincia de 
Burgos y pasando por Castrogeriz y Sedaño 
empalme en Trespaderne con el proyectado 
de Trespaderne a Miranda. 
Ferrocarril que desde Avila, se dirija a 
Segovia y continué en dirección a Riaza y 
San Esteban de Gormaz, prolongándole 
hasta Abejar y Haro. (2) 
Ferrocarril que desde Oropesa se dirija 
por Piedrabuena a Ciudad Real, atravesando 
diagonalmente un territorio de los mas iár 
comunicados de la nación. Ferrocarril que 
naciendo en Toledo, se dirija a Escalona' 
San Martín de Valdeiglesias y Cebreros en 
la provincia de Avila. 
Ferrocarril de Villalón a Benavente, pro-
longación del de Palencia a Villalón. 
Ferrocarril que desde León se dirija a 
Murías de Paredes y la alta cuenca del Sil, 
aprovechando en parte el curso del Orbigo. 
(1) Ahora se proyecta el directo Madrid-Burgos por 
Somosierra que haría innecesario el que nosotros pro-
yectamos. 
(2) Algo semejante han solicitado después, pero de 
vía normal, los bilbaínos en la Asamblea de Haro de 7 
de febrero de 1926. 
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Ferrocarril de Salamanca a Ledesma y 
Formoselle. 
Ferrocarril que desde Poní errada se dirija 
a Puebla de Sanabria y frontera portuguesa. 
Ferrocarril que desde Cuenca se dirija a 
Belmontejo-Alarcón-San Clemente y La Ro-
da siguiendo el curso del Júcar. 
Sobre la posibilidad y alta conveniencia 
de construir estos ferrocarriles llamamos la 
atención de las Diputaciones castellanas, se-
guros de que cuando menos, habrán de ges-
tionar su inclusión en el plan de ferrocarriles 
secundarios, pues ninguno de ellos consi-
deramos que sea necesario construirle de vía 
ancha normal, siquiera responda a mayor 
lógica y utilidad probable que muchos de los 
ya incluidos en el referido plan. 
Como dijimos anteriormente, no hay pro-
vincia de España o de Castilla, a la que no 
interese la construcción de varios ferrocarri-
les pero se comprenderá, que ni el Estado, 
ni aun las capitales privadas, están en con-
diciones de acometer la construcción de to-
dos ni siquiera de muchos a la vez. En este 
supuesto, sería conveniente que se fijara 
concretamente un orden de prelación tenien-
do presente la armonía de las conveniencias 
nacionales y regionales. Ese orden, a nues-
tro juicio ha de ser por lo que a Castilla se 
refiere, de aquellas vías férreas que hemos 
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denominado urgentes, porque simplemente 
con ellos la transformación, económica ? po-
lítica de Castilla habría dado un gran avance. 
Construir los mencionados ferrocarriles, 
sería, repetimos, de una gran transcenden-
cia. El ferrocarril, crea estaciones férreas, y 
por consiguiente estaciones telegráficas; da 
origen a empalmes y todo empalme ferrovia-
rio redunda a seguida a dar importancia al 
pueblo de su emplazamiento, crea talleres, y 
da origen a explotaciones industriales y mi-
neras reteniendo así sobre el país millares 
de familias y activando la vida toda. 
Y como el ferrocarril es cosa de vida o 
muerte para Castilla, es necesario no que 
interese su construcción, sino que los exija 
con energía y hasta con violencia si es pre-
ciso. 
metmnmmaa 
TITULO V 
LA RÍQUEZA HIDRÁULICA 
La pobre tierra castellana, quizás no sea 
tan pobre como se cree. Debajo de una cor-
teza áspera no es raro encontrar finas made-
ras, dice un proverbio inglés: Así acontece 
en nuestro país. La naturaleza que tan avara 
se ha mostrado con ella en distintos aspec-
tos, ha querido acaso premiarla, dotándola 
de una riqueza hidráulica, cuya investiga-
ción apenas se halla iniciada. El desnivel de 
sus ríos, y el rápido curso de los mismos, 
constituyen una dificultad y una desventaja 
para la navegación y a veces incluso para el 
riego; en cambio utilizados esos torrentes 
de agua, que vierten al mar sin ser aprove-
chados en su curso; construidos los oportu-
nos saltos, sujeta su fuerza a la condición 
de motor, se pueden promover en Castilla 
grandes energías. 
Poco a poco sin embargo, sobre el curso 
de todos sus ríos, se han ido estableciendo 
una serie de fábricas de harinas o de electrí-
i 
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cidad que más frecuentemente son electro-
harineras. 
De las seis grandes vías fluviales de Es-
paña, cuatro cruzan en centenares de kiló-
metros el vasto territorio de Castilla y algu-
no como el Duero, es exclusivamente caste-
llano. Probablemente, sobre el curso de los 
ríos de Castilla podrían utilizarse hasta 
millón y medio de caballos de fuerza, por 
cuanto solamente con referencia a los pro-
yectos o grupos del Duero y del Tajo se les 
asigna a cada uno de ellos cerca de medio 
millón; esto es, medio millón para el Duero 
y otro medio millón para el Tajo. 
El lector, por poco versado que esté en 
estos asuntos seguramente tendrá noción o 
habrá oido hablar al menos de los saltos del 
Duero, objeto que han sido de sendos ar-
tículos en la prensa diaria y cuya utilización 
sobre constituir en parte un problema ínter-
nacional ha llegado a apasionar por la cir-
cunstancia de que su adjudicación ha sido 
disputada por dos grandes grupos finan-
cieros. 
El gran Duero con su curso total de 938 
kilómetros hasta la desembocadura en Opor-
to, recorre en Castilla 728 con un desnivel 
desde Soria a Zamora de más de 600 metros. 
Simplemente desde Pasadella a Barca d'Al-
ba, en 140 kilómetros el desnivel es de 420 
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metros. El caudal es de 5.371.380.000 de me-
tros cúbicos de agua. Los saltos han de es-' 
tablecerse a puertas de las proximidades de 
la actual central eléctrica del «Porvenir de 
Zamora», en las afueras de dicha capital, 
hasta el pueblo de Castro-Ladrones, en el 
tramo español, que atraviesa la áspera co-
marca del Sáyago. Desde el referido pueblo 
hasta la Fregeneda, el Duero es internacio-
nal y sirve de frontera con Portugal herma-
no. (1) 
Los saltos del Duero, que constituyen un 
sistema, se establecen, no sólo sobre el men-
cionado río, sino también sobre el Esla, el 
Tormes y el Huebra y se espera obtener de 
ellos como antes se ha dicho, una potencia 
de cerca de medio millón de caballos de fuer-
za. Lo que la utilización de dichos saltos 
puede representar para la economía de Cas-
tilla y aun de la nación entera no es necesa-
rio encarecerlo. 
* * 
«He aquí las características de los referidos saltos 
según la revista técnica «Ingeniería y Construcción». 
1.° Salto español. 
(1) De éste como de otros temas nos hemos ocupado 
en «El Norte de Castilla», 
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La presa se silúa en Ricobayo (Zamora) sobre el 
Esla a 11,60 Km. de la confluencia del Esla con el Due-
ro, y embalsará 565 millones de m.3 siendo su altura 
70 m., coronación de 175, y producirá 75.000 C. V. y, 
mediante unas obras supletorias, engendrará a su vez 
otro salto de 55.000 C. V. 
2.° Salto español. 
La central se sitúa en Villardiegua sobre el Duero, a 
un Km. de la frontera portuguesa; su altura es de 80 
m.; su coronación 227 y embalsará la presa 162 millo-
nes de m.3 produciendo 191.000 C. V. y, mediante otras 
derivaciones, se aprovechará otro salto que producirá 
89.000 C. V. 
5.° Salto internacional. Producirá 242.000 C. V. 
La toma de aguas se hará en la confluencia del Esla 
y el Duero derivándose mediante un canal de 41 Km. 
4.° Salto español. Se construirá sobre el Tomes 
en Carbellino (Salamanca) a 58,50 Km. de la confluen-
cia con el Duero. Su embalse será de 145 millones de 
m.3 y mediante un canal de 2,6 Km. se produce otro 
pequeño salto de 7.600 C. V., pues el primero produce 
17.560 C. V. 
5.° Salto español. La presa se construirá a 19 Kiló-
metros de la confluencia del Duero, en el Tormes (Sa-
lamanca). El embalse será de 27 millones de m.3 pro-
duciendo un salto con potencia de 84.000 C. V. y, 
mediante la derivación de un canal, otro salto de 
21.000 C. V. 
6.° Salto internacional, sobre el Duero. El embalse 
de la presa será de 59 millones de m.3 produciendo 
250.000 y mediante la construcción de un canal de 52 
Km. originará otros aprovechamiento de 200000 C. V. 
# * 
Se estudian oíros aprovechamientos más modestos 
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y parece que por lo menos los saltos españoles, como 
antes se ha dicho, se pretende que su construcción se 
empiece rápidamente. 
La sociedad que ha de explotar los saltos está ya 
constituida con un capital de 150 millones de pesetas, 
habiéndose domiciliado en Bilbao. 
El presupuesto de las obras es de 450 millones de 
pesetas, habiéndose proyectado 2.046 Km. de líneas 
para la distribución de la energía. 
La distancia a los principales centros de consu-
mo es: 
A Madrid, 260 Km. 
A Salamanca, 50 Km. 
A Zamora, 20 Km. 
A Valladolid, 110 Km. 
A Asturias (zona carbonífera), 210 Km. 
A Patencia, 140 Km. 
A Burgos, 200 Km. 
A Vizcaya (zonas fabril y minera), 550 Km. 
Bilbao y Madrid reciben hoy energía eléctrica trans-
portada a 550 Km., de modo que la utilización de los 
saltos del Duero podrán subvenir a las crecientes nece-
sidades, mientras que es altamente probable que al 
oeste de Castilla, en el centro de la península, veamos 
surgir industrias electroquímicas y elecíromeíalúrgicas 
que influyan en la metamorfosis nacional que ya tarda 
demasiado en operarse». 
Acaso tan importantes, pero desde luego 
más ignorados también, son los saltos del 
Tajo. La presentación de los proyectos del 
Ministerio de Fomento, es decir, de los mag-
nos proyectos, tal es la categoría y la impor-
tancia de la concepcional se hizo hace tres 
o cuatro años. La revista «Ibérica», divulgó 
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en su día la trascendencia de estas obras gi-
gantescas denominadas saltos del Tajo. 
Los saltos sobre el río Alagón son 7 con 
102.921 H. P., los del Tietar 4 con 89.166 
H. H. y los del Tajo 9 con 328.923 H..P. Al-
gunos de los saltos del Alagón y Tajo están 
situados en la hermana olvidada provincia 
de Cáceres. 
Como los del Duero, no se establecerán 
sólo sobre el curso del río que baña la Impe-
rial Toledo, sino que se establece sobre un 
tramo de 248 kilómetros sobre el Tajo, otro 
de 93 kilómetros del Tietar y finalmente sobre 
otro de 142 kilómetros en el río Alagón. 
Como el magno proyecto comprende en 
primer término la regularízación del curso 
del Tajo, hasta consentir el acceso hasta tie-
rras de España de «gabarras» desplazando 
700 toneladas, para llevar a cabo la referida 
regularízación se establecen una serie de 
pantanos en los mencionados ríos siendo el 
más pequeño de 375.000 metros cúbicos y el 
mayor de 2.002.000 de metros cúbicos que 
se emplazará precisamente en el lugar co-
rrespondiente al vértice exacto de las provin-
cias de Toledo, Avila y Cáceres que limitan 
entre sí el gran pantano, con categoría de la-
go, sería el tercer pantano artificial del mun-
do, pues sólo existen otros mayores por su 
capacidad, uno en los Estados Unidos de 
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América y otro en Egipto. La empresa es 
pues sencillamente colosal, baste decir que, 
entre la serie de canales a establecer habrá 
uno que requerirá la construcción de un tú' 
nel de 14 kilómetros. 
El aprovechamiento pues de esas fuerzas 
hidráulicas, se ha calculado que podría pro-
ducir casi medio millón de caballos de 
fuerza. 
Estos saltos reúnen probablemente, cir-
cunstancias acaso tan ventajosas como los 
saltos del Duero. La potencia o energía pro-
ducida en éstos, sería utílizable transportada 
a distancia, en Madrid, Avila, Segovia, Sala-
manca, Zamora, Valladolid, Palencia y León 
y quizás en Asturias, Santander y Vizcaya, 
son bien extensa por cierto. Pero los del 
Tajo sólo distan de Madrid, positivo gran 
centro de consumo 140 kilómetros, de Cáce-
res 35, de Logrosan 52, de Badajoz 90, de 
Almadén 115, de Peflarroya 155 y de Sevilla 
y Ríotinto 225. A Madrid se transporta ya 
energía del Cardiel y del Júcar a cerca de 
350 kilómetros. 
En el Oeste de España, pues, coincidente 
con el gran Oeste de Castilla, no dudemos 
ni un momento que más o menos tarde han 
de llevarse a cabo esas empresas colosales, 
que han de proporcionar trabajo y despertar 
energías para convertir aquellas hoy plací-
192 
das y silenciosas tierras en un país indus-
trioso. Abrigamos la esperanza de que allí 
surgirán no sólo saltos y centrales, sino que 
se instalarán fábricas sobre territorio caste-
llano, cuyos electromotores rompan el silen-
ció de las villas y ciudades castellanas, como 
Toledo, Oropesa, Talavera, Cebreros, Béjar, 
Peñaranda, Salamanca, Ledesma, Zamora, 
Benavente y Toro. 
Cabalmente, lo que necesita Castilla, es 
industria, esto es, reemprender la marcha, 
de su antigua tradición industrial. 
¡Castellanos! Los saltos de agua de nues-
tros ríos, no son para Castilla un símbolo? 
Castilla tiene energías, energía Hidráulica y 
energía moral, pero no las emplea. Cuando 
las ponga a contribución de sus servicios, 
saldrá de esa situación que tanto regocija a 
determinadas gentes de la periferia, que por 
lo visto han creído que Castilla fué siempre 
como es y que como es seguirá siendo, sin 
duda por ignorar que sobre la tierra parda $ 
amarilla de pan y vino, de queso y garban-
zos, existe millón y medio de caballos de 
fuerza, cuyo valor nos consta que no desco-
nocen en cambio potencias extranjeras. 
MlllllUllllillllllItl 
TITULO VI 
L A M I N E R Í A 
Hay otro renglón de posibilidades en Cas-
tilla, cuyo valor de conjunto es altamente 
estimable. Con excepción de las provincias 
a que afectan las grandes llanuras de la 
Mancha y de Tierra de Campos, en todas 
las demás, los yacimientos de distintos mi-
nerales son numerosos. Aun en las mismas 
estribaciones de la Mancha, en tierra caste-
llana, no es preciso olvidar que tenemos las 
explotaciones carboníferas de Puertollano y 
las mas ricas minas del mundo en cinabrio 
las de Almadén y Almadenejos, mientras 
que en el Septentrión, délas llanuras palen-
tinas se pasa rápidamente al Guardo donde 
las explotaciones carboníferas ya numero-
sas pueden tomar aun extraordinario incre-
mento. 
Innecesario creemos indicar aquí, que no 
sólo los dos preciados elementos carbón y 
hierro son los minerales que se encuentra 
en Castilla. En Horcajo y Valle del Alcudia, 
en Ciudad Real, existen yacimientos de plo-
13 
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mo; en distintas localidades de Santander 
de zinc, en Cervera de Río Pisuerga, Cas-
trejón de la Peña y otros pueblos de Palen-
cia, existen aforaciones de hierro y cobre. 
De manera que, zinc, cobre, manganeso, 
glauberita y otros minerales abundan tam-
bién, así como canteras de mármol, cemen-
tos y salinas, existen en mayor o menor nú-
mero en la casi totalidad de las provincias 
castellanas. No las citamos para no ser pro-
lijos. 
Lo que si tenemos el deber de hacer notar 
son algunas particularidades dignas de es-
pecial mención, por desgracia aun no muy 
divulgadas. 
Las famosas minas de Ojos Negros, en 
Sierra Menera, se hallan situadas como es 
sabido en la provincia de Teruel, a tres o 
cuatro kilómetros de la línea divisoria en la 
provincia de Guadalajara, de modo que los 
filones o yacimientos penetran en esta úl-
tima provincia y se denotan en Setiles y 
otros muchos pueblos. La comarca de refe-
rencia la atravesará dentro de unos años, el 
ferrocarril denominado de Madrid a Aragón 
que se aproxima ya a Cifuentes y ha de con-
tinuar hasta Caminreal y Zaragoza. Cuando 
esto suceda, Madrid tendrá minas de hierro 
simplemente a una distancia de unos 170 
kilómetros. Téngase en cuenta por si parece 
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enorme la distancia, que de Ojos Negros a 
Sagunto, no sólo se transporta el mineral 
con destino a los altos hornos de la Side-
rúrgica del Mediterráneo, sino que se em-
barca para Inglaterra. De Ojos Negros a 
Sagunto hay 205 kilómetros y téngase pre-
sente también que desde la cuenca de Mon-
terrubío en Burgos, de la que luego hablare-
mos, se pretende llevar el hierro a Bilbao, 
nada menos que a 240 kilómetros, ¿Será dis-
paratado llevar el hierro a Madrid, y benefi-
ciarlo por el procedimiento eléctrico? 
Otra rica zona en mineral de hierro existe 
en la provincia de Soria en Olvega. Desde 
Olvega a Castejón (Navarra) se construyó 
muchos años hace un ferrocarril para la ex-
plotación de las minas situadas en el referi-
do pueblo, pero paralizadas aquellas, el fe-
rrocarril siguió la misma suerte. Por cierto 
que su trazado acaso fuera posible aprove-
charlo como hemos dicho en otro lugar, 
para la construcción del ferrocarril de Soria 
a Navarra. Las minas de Olvega por otra 
parte reúnen la ventaja de que, pueden ex-
plotarse a cielo abierto y precisamente a 
base de las mismas recordamos haber leído 
en la prensa financiera que por un grupo de 
capitalistas navarros se estudiaba la conve-
niencia de instalar en Tudela de Navarra, 
unos altos hornos. 
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Otra particularidad digna de conocerse es 
que, hay en Castilla dos zonas mineras la 
una importante y la otra casi imponderable 
por su valor, en que, las afloraciones del car-
bón y del hierro están casi juntas o bien si-
tuadas a escasas distancias entre sí. La pri-
mera está en la provincia de Burgos. Nos 
referimos a la cuenca carbonífera de Juarros, 
y zona ferrífera de Monterrubio. La otra está 
en León. En distintas comarcas del norte de 
dicha provincia y en especial en las cuencas 
del Sil y del Torio, y en todo el Bierzo espe-
cialmente, los yacimientos de carbón y hie-
rro están próximos o a pequeñas distancias, 
de manera que para la implantación de altos 
hornos reúnen esas comarcas de León y Bur-
gos tan espléndida situación que sobre ellas 
se ha de apoyar el resurgimiento de la MlGUa 
Castilla, según demostraremos en otro lu-
gar. No en vano entendemos que esa coinci-
dencia de tan preciados elementos no po-
drá menos de influir y favorecer más pronto 
o más tarde los designios de Castilla y se-
ñalar en definitiva la nueva ruta que debe 
seguir en el proceso de su evolución, que no 
adquirirá empuje, sino cuando empiece a in-
dustrializarse. 
Para explotar esas cuencas mineras, que 
necesariamente han de ser base de no pocas 
industrias, es preciso en realidad el sueño 
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dorado de construir en León el ferrocarril 
que partiendo de la capital se dirija a la 
cuenca de Villablino y en aquella otra co-
marca de Monterrubio en Burgos el ansiado 
ferrocarril de Santander a Soria que tan ricas 
aunque hoy adormecidas comarcas ha de 
atravesar. 
Hay sin embargo otro gran elemento de 
reserva entre las posibilidades para un futu-
ro próximo de Castilla, cuyo valor no puede 
estimarse todavía. Nos referimos al petróleo. 
Aunque terrenos petrolíferos han sido de-
nunciados en distintas comarcas de España 
sin temor a grandes errores podemos indicar 
que todo hace prever que Castilla ocupará 
el primer lugar. 
En distintos parajes de Santander, en tie-
rras de Soria (Fuentetoba) en las cercanías 
de Sígtienza (Guadalajara) y el valle de Lo-
zoya (Madrid) se han denunciado terrenos 
petrolíferos, por distintas empresas. Pero 
donde todo hace esperar positivos resulta-
dos tanto en la cantidad como en la calidad 
es en el norte de la provincia de Burgos, en 
una zona extensísima y especialmente en 
Huidobro y Vasconcillos del Tozo. Esta zo-
na, es en la que actualmente radica, la más 
importante cuenca petrolífera de la nación, 
y en ella es de esperar que algún día se levan-
ten las oportunas refinerías. 
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Según aseguran los técnicos y los trabajos 
de divulgación publicados en las revistas 
financieras, es en esa comarca donde, repe-
timos, todo parece indicar que podrían po-
nerse en marcha grandes explotaciones y 
que así debe ser lo prueba el hecho de que 
el Estado se ha reservado millares de hectá-
reas en los que practicar por su cuenta los 
oportunos sondeos. 
Finalmente, tanto las areniscas silíceas y 
la glauberita con destino a la fabricación de 
vidrio, como las gredas y kaolines que se 
emplean en la fabricación de loza y porce-
lana se presentan tan abundantemente en 
Castilla, que es indudable que aquellas in-
dustrias que ya tienen representación en 
nuestro país podrán tomar esplendoroso 
incremento. Y de los cementos no hablemos, 
porque sobre ser distintas las fábricas que 
ya existen en Castilla tres más hay en cons-
trucción en los momentos en que escribimos 
estas líneas en León, Toledo y Madrid (Vi-
cálvaro). 
Vea pues el lector que en tierras de León 
hay algo más que mantecadas de Astorga, 
hay colosales reservas de hierro y hulla, al 
paso que en Burgos además de buen queso 
y mejores chorizos, tiene en el norte de la 
provincia una extensa zona petrolífera y al 
este en la tierra serrana de Salas de los In-
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fantes cuencas de carbón y hierro, que pues-
tas en actividad vendrán a originar riquezas, 
a destruir prejuicios, a quebrantar la fantasía 
un poco vanidosa de tantas gentes y de tan-
tas comarcas muy hechas a la idea de que 
Castilla, la tierra de las alubias del Barco 
de Avila y de la mantequilla de Soria, no 
tiene otros elementos de riqueza... 
Si pues Castilla dispone de energía hidráu-
lica, carbón, petróleo y hierro, elementos 
básicos tan necesarios como codiciados, 
tengamos confianza en que un poco más 
pronto o un poco más tarde los capitales na-
cionales o los extranjeros vendrán a sacar a 
nuestro país de su letargo incorporándole de 
nuevo a una vida culta, de trabajo, de activi-
dad, de progreso. 
il¡lililllililiiiiiiíi;i 

TITULO VII 
LA REPOBLACIÓN FORESTAL 
Uno de los problemas básicos o funda-
mentales en orden a la reconstitución eco-
nómica del país en general es el de la repo 
blacíón forestal. Pero el problema cuando 
se contrae a Castilla, adquiere todavía ma-
yor ponderación y trascendencia, porque si 
el problema es de todas las regiones, afecta 
repetimos, mucho más directamente a Cas-
tilla, donde los grandes espacios desertiza-
dos en la llanurada, como despoblados de 
árboles en las laderas de los macizos mon-
tañosos ocupan, una extensión tal, en el 
conjunto de su territorio, que su vista cons-
tituye un espectáculo bochornoso y triste... 
Por eso estimamos que, si para todo el 
país es necesaria la repoblación, cuando se 
trata de Castilla y aún de todas las comar-
cas del interior de la península, no es sola-
mente necesaria sí no urgente; más aún ina-
plazable. 
Difícilmente podrá planteársele a Castilla 
un problema de mayor interés para su desa-
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rrollo futuro ni tan magno en punto al de* 
senvolvímiento, extensión e intensidad déla 
empresa que es necesario acometer para re 
solver problema de tan vital interés. 
Claro está que, la destrucción forestal no 
es cosa exclusiva de Castilla, ni de España, 
si no de Europa entera, pues a través de los 
siglos, el hombre en la necesidad de buscar 
pastos para sus ganados cuando se dedicaba 
al pastoreo trashumante primero; y después 
para dedicar su espacio al cultivo ha ido 
destruyendo una riqueza cuya reposición 
como se comprende requiere largos tiempos. 
Pero si el problema se ha planteado con 
anterioridad en otros pueblos también se ha 
estudiado y acometido su resolución sin tre-
gua ni descanso, por cuanto la destrucción 
aumentaba de día en día el área desertizada. 
Y así especialmente en Alemania, el Estado 
ha podido impedir el atentado que con res-
peto a la economía nacional representa la 
tala de los bosques, obteniendo por el con-
trario de los mismos no pocos recursos pre-
supuestos. 
Los inconvenientes, los perjuicios que irro-
ga la destrucción forestal, especialmente a la 
agricultura, son ya por lo vulgar universal-
mente conocidos y por ello en todos los paí-
ses cultos y civilizados es problema que la 
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vigilancia tutelar del Estado no deja de la 
mano. 
Aquí en España, forzoso es reconocer que 
va adquiriendo interés todo lo que guarda 
relación con el problema. 
En efecto, en todos los Congresos de Eco-
nomía Nacional o de Geografía, de Agricul-
tura o de Riegos, celebrados en nuestro país, 
ha sido tema obligado al de la repoblación 
forestal y aun cuando mucho se ha tratado 
tan interesante problema en libros, folletos 
y revistas, el caso es que prácticamente, la 
propaganda ha sido bien poco eficaz. Será 
preciso, pues, que todavía se intensifique y se 
repita hasta la obsesión, la verdad de que, el 
problema de la repoblación forestal consti-
tuye una cuestión acaso de las de más alto 
interés, para que la reconstitución del país 
pueda ser una realidad. 
Es axiomático que sin selvicultura no pue-
de haber ni pastos, ni ganados, ni menos 
agricultura próspera. Ademas, las masas ar-
bóreas, aparte de que tanto hermosean los 
paisajes, influyen en las condiciones clima-
tológicas del país, aunque quizás no fan eficaz-
mente como se na supuesto. 
El árbol ejerce la doble función de atraer 
el agua de la atmósfera y de captar mediante 
sus raices las subterráneas, de manera que 
contribuye tanto a impedir la evaporación 
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rápida, como influye en su condensación. 
Los bosque atraen, aunque relajamente poco, 
las lluvias y al mismo tiempo que regulari-
zan en parte, el curso de las aguas de los 
ríos disminuyen en las laderas de las mon-
tañas, la acción erosiva de las aguas sobre 
la tierra, de modo que, cuando como acon-
tece así en Castilla como en otras regiones, 
en que las laderas de los montes se hallan 
desprovistas de vegetación arbórea, no es de 
extrañar que las aguas arrastren las materias 
orgánicas de la tierra y que sobrevengan en 
determinadas épocas lluvias torrenciales 
produciendo esas inundaciones que a la vez 
arrasan los campos e inundan los pueblos. 
Sin embargo, para desdicha nuestra, de la 
repoblación forestal no nos acordamos mas 
que cuando sobrevienen esas inundaciones 
o en los años de extremada sequía. La des-
población arbórea, de rechazo viene a ser 
especie de azote para los pueblos. 
Extraño parece que siendo esto cierto y 
evidente el labriego haya perseguido sobre 
todo en Castilla tan encarnizadamente al 
árbol. Por atrasado que esté asombra toda-
vía que aún sostenga ese prejuicio lamenta-
bilísimo de que crea que las raices del árbol 
roban el jugo de la tierra y de que su som-
bra perjudique los sembrados. Y es que al 
labriego, atávico y rutinario como es, no le 
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entran las ideas por persuasión. A los igno-
rantes es harto difícil convencerles. Al la-
briego no se le convence mas que por el 
ejemplo. 
Es inútil que le indiquéis que abone su tie-
rra con determinado abono. No lo hará; 
pero si el colono medianero de linde la ha 
abonado y vé sus trigos más altos y sus es-
pigas más granadas que las del sembrado 
propio, tened la seguridad de que al año si-
guiente le imitará convencido al fin de la 
verdad. Las razones podría decirse que no 
le entran por los ojos del entendimiento sino 
por los ojos de la cara. 
Toda persona culta está persuadida de la 
ventaja, de los beneficios que con respeto a 
la agricultura representa el bosque o el ár 
bol y por tanto cuan conveniente es intentar 
que las grandes zonas calvas de arbolado y 
a veces de vegetación se intente que vuelvan 
a ser como han sido la mayoría en su origen, 
bosques. Sería necesario que esas zonas de-
sertizadas que existen singularmente en 
Aragón, Castilla y Andalucía desaparezcan, 
pero para ello es a nuestro juicio tan nece-
saria la acción privada como la acción del 
Estado, toda vez que los bosques medio 
despoblados y mucho más todavía la inmen-
sa mayoría de baldíos y yermos susceptibles 
de repoblación más están en poder de par-
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ticulares, que del Estado. Justo es decir que 
en este respecto si prácticamente el Estado 
ha hecho poco, no ha hecho mucho más el 
propietario. 
El Estado siquiera promulgó en 24 de 
junio de 1908 la Ley sobre la repoblación 
forestal. Por desgracia, el noventa y ocho 
por ciento de los propietarios de bosques o 
de los agricultores y ganaderos, desconocen 
incluso su existencia lo cual no es de ex-
trañar. 
La Gaceta es una publicación que en Es-
paña no interesa a ningún ciudadano, pues 
a la literatura oficial se le tiene cierta justi-
ficada prevención. Sin embargo, nosotros 
que desde luego nos declaramos profanos 
en la materia, hemos estudiado cariñosa-
mente la referida Ley, y a nuestro juicio en-
tendemos que en materia legislativa, teóri-
camente es de lo mejor que tenemos en la 
Nación. 
Los propietarios de bosques, repetimos, 
desconocen la Ley: las facilidades que con-
cede a los particulares y hasta la coopera-
ción que técnica y económicamente les ofre-
ce, debía de haber constituido el mejor 
estímulo para acometer decididamente la 
repoblación, que incluso podría constituir 
base de positivos negocios y dar ocasión 
más que sobrada para la inversión de capi-
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tales, si en nuestro país los capitalistas no 
fueran eminentemente rutinarios. 
La Sociedad Mínerometalúrgica de Peña-
rroya está llevando a cabo la repoblación de 
12.000 hectáreas, en la provincia de Ciudad 
Real y por su parte la Unión Resinera Espa-
ñola posee 69.149 hectáreas explotadas re-
gladamente. Algunas compañías explotado-
ras de pantanos con destino al riego o a la 
energía hidroeléctrica, han acometido por su 
cuenta la repoblación de laderas y montes 
de su dominio, circunstancia que no debería 
ser voluntaria sino obligatoria, para toda 
empresa concesionaria de servicios de aguas 
o hídro-eléctricas. 
Por su parte, el Estado medíante las divi-
siones hidrológico-forestales, acomete la C0' 
rrección de torrentes, fijación de dunas y 
repoblación en distintos sitios del país. Y 
aunque es de suponer que dichos trabajos 
se ejecuten científicamente, el país a nuestro 
juicio fundadamente, tiene el concepto de 
que lo que se hace es muy poco, pero dema-
siado caro y a decir verdad, no sale bien pa-
rado que digamos el cuerpo de Ingenieros de 
Montes cuando se habla de su administra-
ción. Generalmente esos trabajos de apertu-
ra de caminos forestales, casetas para guar-
dería y hasta espléndidas casas para los in-
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geníeros están como vulgarmente se dice en 
el quinto infierno. 
En Castilla fuera de la repoblación de las 
turbias del Lozoya no sabemos que se haga 
nada y aunque se haga algo, que tampoco 
lo ponemos en duda, nunca será lo que me-
rece ni lo que necesita. 
Corríjanse los torrentes que se quiera, 
pero es necesario que se haga algo donde 58 
Dea; es preciso que se robe terreno a la este-
pa, en Alcázar de San Juan, en Orgáz, ó 
Getafe, en Arévalo, en Venta de Baños, o 
en Astudillo, esto es, en las zonas secas 
donde es conveniente provocar las lluvias 5Í 
es posible y sería agradable romper con unos 
manchones de arbolado la monotonía de la 
llanura y del paisaje. 
La acción del Estado no puede merecer a 
nadie gran confiaza, quizás porque el Estado 
no puede concentrar la atención precisa en 
un problema determíndo en razón a tener 
que distraerla en múltiples problemas y para 
que la acción privada tome a su cargo esta 
empresa, es necesario propagar la referida 
Ley de Repoblación forestal de 24 de Junio 
de 1908 publicando unida a la misma 
una Cartilla forestal como se ha hecho en 
otros países y distribuyéndola por millones 
en pueblos y aldeas y haciendo incluso obli-
gatoria la enseñanza de selvicultura en las 
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escuelas nacionales, como se hace en Aus-
tralía. 
Esa publicidad es tanto más necesaria 
cuanto que el respeto al árbol es esencial-
mente un problema de cultura y educación 
y el Maestro, es necesario que cuide de in-
culcar en la infancia la idea de que el ataque 
al árbol es una venganza y un crimen, que 
tantas angustias ocasiona al país. 
Pero ínterin se acomete la gran empresa 
de repoblación forestal propiamente dicha, 
se ha de intentar llevar a la práctica algo 
más modesto, que por denominar de algún 
modo nosotros denominamos semirepoMa-
CiÓIl que podría consistir primero en la cele-
bración de la fiesta del árbol y segundo en 
intensificar la plantación en todo el país de 
toda suerte de frutales. 
La fiesta del árbol se instituyó oficialmente 
por Real decreto de 5 de enero de 1915 que 
hizo obligatoria su celebración para todos 
los Municipios de España. 
El caso es sin embargo, que no se celebra 
y aun cuando por una disposición posterior 
se dispuso que sin el requisito de consignar 
expresamente en los presupuestos municipa-
les una cantidad destinada a subvencionar 
la mencionada fiesta no fueran aprobados, 
el hecho es que en los presupuestos acaso 
figure la partida de referencia pero la tfiesta 
14 
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pocos son relativamente los pueblos que la 
celebran. 
Los Gobiernos están en el deber de hacer 
que las Leyes se cumplan. Quizás por eso, 
recientemente en 15 de mayo de 1924, se dic-
tó una R. O. en la que se dispone que por 
los Ministerios de la Gobernación y Fomen-
to se dicten las oportunas instrucciones 
para que todos los Ayuntamientos de Es-
paña procedan sin excepción a la plantación 
mínima anual de cien árboles procurando 
la formación de alamedas y plantaciones 
lineales a lo largo de los caminos y de los 
cursos de agua, según lo aconsejen las con-
diciones de cada término municipal y eli-
giendo los sitios más adecuados para que a 
la vez que de ornato y esparcimiento, con-
tribuyan a la higiene y salubridad y excitan-
do al propio tiempo el celo de los Delegados 
gubernativos para que presten la atención 
que por su interés e importancia requiere su 
cumplimiento. 
La Fiesta del árbol, les parece a muchas 
gentes ineficaz, pero si forestalmente año 
tras año se celebrase forzosamente nada 
más que en la mitad de los Ayuntamientos 
de la Nación (en Castilla en todos) se habría 
logrado mucho. El de Burgos que es sin 
disputa modelo de Ayuntamientos en Espa-
ña, fuera de la fiesta, ha repoblado los ce-
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rros que circundan la ciudad en los que se 
asienta el derruido castillo y los depósitos 
de agua que abastecen aquella población. 
En diez o doce años, ha plantado cerca de 
cincuenta mil árboles y merced a tan plau-
sible labor, los antes pelados cerros del Nor-
te de la ciudad van cambiando de aspecto y 
mejorando el paisaje. Sin esa repoblación y 
todo, Burgos es la primera ciudad de Espa-
ña por su arbolado, es decir, es uno de esos 
numerosos oasis, que en Castilla existen y 
de los que acaso muchos se olviden volun-
tariamente. 
Decimos pues, que tantos y tantos pue-
blos de las comarcas centrales o interiores, 
en las que no se ven mas árboles que los de 
las carreteras cuando la barbarie los respeta, 
o los que bordean los arroyos y riachuelos, 
es necesario, es imprescindible que celebren 
la fiesta del árbol para que se vea en ellas si-
quiera sea un corro de olmos que den la 
sensación del oasis en la aridez del campo. 
Por otro lado, intensificar la plantación de 
árboles frutales sería todavía mucho más 
conveniente. Hay algunas comarcas de Cas-
tilla en que unas veces por odio al árbol y 
otras por codicia se ha acabado con los pe-
rales, guindaleras, higueras y especialmente 
con los nogales, que no dejaban de ser una 
riqueza. Hoy se empieza a reparar algo esa 
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absurda tala de frutales bárbara y salvaje, 
especialmente en las riberas del Duero, en 
donde los viñedos, repetimos, van salpican* 
dose de frutales de las especies de fruto tar-
dio que son las que el riguroso clima con-
siente. 
Y quien dice de frutales dice de olivos; 
todas las comarcas castellanas de las cuen-
cas del Tajo y del Guadiana podrían repo-
blarse de olivares. Los terrenos de la estepa 
aragonesa y catalana dan precisamente los 
finos y afamados aceites de Alcañiz y de 
Urgel. Claro que para favorecer la planta-
ción de frutales sería necesario que por las 
Diputaciones provinciales se hiciera lo que 
se hizo por algunas de ellas, parala repobla 
ción del viñedo filoxerado, esto es, instalar 
previamente viveros, en los que sin lucro 
alguno se facilitasen plantones a ínfimo pre-
cio y aún gratuitamente a los labradores de 
justificada pobreza y laboriosidad. 
La fiesta del árbol en punto a ornamenta' 
ción y la plantación de frutales por la utili-
dad inmediata que habían de representar, 
son a nuestro juicio los remedios momen-
táneos que deberían aplicarse a la horrible 
despoblación arbórea de Castilla y de las 
regiones interiores de España, entre otras 
razones porque más vale poco que nada. 
Para la cura radical, se necesitaría más 
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tiempo y mucho dinero. El Estado podría 
lanzar un empréstito para dedicar su impor-
te a la repoblación arborífera, como se ha 
hecho en otras naciones celosas de conser-
var su patrimonio forestal. 
El doctor Reyes Prsper nos dice que en 
Rusia se invierten millones de rublos en re-
poblar la estepa. Senador Gómez nos dice 
que Mohamed-Alí mandó plantar millones 
de árboles en el delta del Nilo y que desde 
entonces llueve como en el centro de Europa. 
Y nosotros decimos que lo que se ha hecho 
en aquellos países también podría hacerse 
en Castilla... pero los Gobiernos no lo hacen. 
Piadosamente, no quieren sin duda que se aca-
be el íliSCO literatesco que nos habla y nos 
repite la cantinela de las «hOSC3S soledades cas-
íellanas». 
IIIIIMIIIIIUIIIIIIIII 

TITULO VIII 
LOS RIEGOS 
A primera vista parece natural que el pro-
blema de la repoblación forestal precediese 
en Castilla al de ía irrigación. Sin embargo, 
no somos nosotros de esa opinión. Aunque 
reconociendo como cierta la circunstancia 
de que, el arbolado precípite la lluvia, el caso 
es, que tampoco se tiene un concepto tan 
claro una medida tan precisa respecto del 
grado de humedad o lluvia que una hectárea 
de terreno repoblado forestalmente pueda 
atraer anualmente, para deducir cálculos. 
De los 25.000.000 de hectáreas que España 
necesitaría repoblar forestalmente es casi 
seguro a su vez que correspondan a Castilla 
12.000.000. Y si a Castilla en sus mesetas 
septentrional y meridional el mínimun de 
lluvias que descienden son de 350 a 400 
milímetros anuales, cifra bien escasa por 
cierto, nos placería saber la cantidad que una 
vez repoblados aquellos 12.000.000 de hectá-
reas podría caer. Porque habrá que tener 
siempre en cuenta que el centro de
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se halla alejada del mar 400 kilómetros, así 
como su altitud de 600 y 700 metros sobre 
el nivel del mar y no olvidar que sobre esa 
base se elevan aún esas cadenas montañosas 
contra las que se estrellan los vientos que 
penetran procedentes del Atlántico, circuns-
tancias que no variarán jamás. 
Al decir de los meteorólogos, no parece 
que influyan tan poderosamente como se ha-
bía supuesto las masas arbóreas por grandes 
que sean en las corrientes aéreas, que se en-
gendran a enormes distancias. Las corrien-
tes aéreas como las corrientes marinas son 
algo cuya influencia y dirección no puede 
variarse por la voluntad humana. Aun con 
repoblación forestal no habría de llover en 
Castilla nunca mucho más que ahora. 
Si consideramos que la repoblación po-
dría evitar la pérdida de las sustancias or-
gánicas de la tierra, que la lluvia arrastra, y 
teniendo presente no solamente que hermo-
sea el paisaje y que sería útil por las made-
ras, leñas, carbones, y resinas que propor-
cionaría al país, nosotros hemos de propug-
nar desde luego por esa repoblación. Pero 
aparte de que la repoblación es lenta nos-
otros estimamos que la cuestión esencial 
consiste antes que en esperar la lluvia, en 
aprovechar las aguas que ofrecen los cursos 
de nuestros ríos, de nuestros glaciares y la-
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gimas y finalmente de nuestras aguas subte-
rráneas. Ponderar la importancia que en 
orden al desarrollo de la agricultura castella-
na representaría el riego, parece inútil. Es 
archisabido que los riegos influyen no sólo 
en el crecimiento de la población y que in-
cluso proporciona mayores recursos con 
respecto a la ganadería. El problema de los 
riegos, no es pues tan sólo un problema de 
economía, lo es también de carácter social. 
Pero aunque de todas estas verdades está 
el país convencido, nada o poco se ha hecho 
prácticamente quedando todo en proyectos. 
La tierra sedienta y pobre, podía ser un 
vergel sí se llevara a la práctica el plan de 
obras de riegos firmado en 1902 por el en-
tonces Ministro de Fomento, el nunca bas-
tante llorado Canalejas. 
He aquí los Pantanos y canales que afec-
tando a Castilla, se incluían en el mismo. 
Algunos, muy pocos, están construidos o en 
construcción; los más no han pasado de la 
categoría de proyectos. 
Pantano de Gasset: 16.000 hectáreas, en 
Fernán-Caballero (Ciudad Real). 
Pantano de la Molíneta: 600 hectáreas en 
Alfaro, Logroño. 
Pantano de Casuar: 6.500 hectáreas afec-
tando a los pueblos de Milagros, Torregalin-
do, Hontangas, Adrada de Aza, Fuentecen, 
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Hoy ales de Roa, Berlangas, Roa, La Cueva y 
San Martín de Rubiales, de las provincias de 
Burgos y Segovia. Se le sitúa sobre el Riaza. 
Canal del Duero en Guma y Pantano de 
la Cuerda del Pozo: 3.500 hectáreas, afectan-
do a Vadacondes, San Esteban de Gormaz 
y otros términos de Soria. 
Canal del Arlanza: 400 hectáreas afectando 
el riego a Quintana del Puente, Torquema-
da, Villaviuda y otras localidades de Pa* 
lencia. 
Pantano del Lago de San Martín de Cas-
tañeda, situado en Puebla de Sanabria, Za-
mora, para regar 1.500 hectáreas. 
Cuatro Pantanos en las lagunas de Ruide-
ra, para regar 20.000 hectáreas, de los térmi-
nos de Argamasílla y Tomelloso, en Ciudad 
Real. 
Canal del Bíerzo y pantano de Ponferrada: 
3.000 hectáreas situado sobre el río Sil, para 
regar en Ponferrada, Cubillos y otros pue-
blos. 
Riegos del Tajo, desde Estremera hasta 
Talavera comprendiendo: canales de Estre-
mera, de Vento silla, del Infantado y de Al-
godor; prolongación de la acequia de las 
Aves; alumbramiento de aguas del río Alber-
che y pantanos del Portillo, Bolarque, Villa-
muillas, Poruña y Barrago. 
El canal de Estremera regará 4.000 hectá-
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reas de la provincia de Madrid, derivándose 
del Tajo; el de Ventosilla 17.000 hectáreas de 
Toledo. Puebla de Montalbán, Talavera, Ca-
lera etc.; el del Infantado 800 hectáreas re-
gando Alcocer y otros pueblos de las pro-
vincias de Cuenca y Guadalajara; el de A l -
godor 3.000 hectáreas de Algodor y Toledo; 
la prolongación de la acequia, de las Aves 
regará 2.000 hectáreas de Aranjuez y Almo-
nacid. 
Canal de Sima ocas: 4.500 hectáreas deri-
vándose del río Pisuerga afectando a Siman-
cas, Tordesillas y tres pueblos más de la 
provincia de Valladolid. 
Canal del Eresma, para regar 4 000 hectá-
reas de Valdestillas y otros seis pueblos de 
la provincia de Valladolid. Canal de Villa-
laco; 800 hectáreas regables de Palencia, 
Víllalaco y nueve pueblos más. 
Canal del Orbigo, para regar 2.500 hectá-
reas de Llamas y ocho pueblos más de la 
provincia de León. 
Canal del Orbigo, en el Manganeses, para 
regar 3.000 hectáreas del término de dicho 
pueblo y de otros cuatro más de la provincia 
de Zamora. 
Canal del Guadarrama en Magán: regaría 
2.000 hectáreas de dicho pueblo y tres más 
de la provincia de Toledo. 
Acequias de Riego, de San Martín de la 
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Vega, Garganta del Villar y varios pueblos 
más de tierras de Avila; regaría 1.000 hectá-
reas derivándose el caudal, del Alberche. 
Canal del Duero en San Esteban de Gor-
maz: 1.100 hectáreas de Velílla, Alcozar y 
otros pueblos de tierras sorianas. 
Pantano de la Vega de Jabalón: regarían 
7.000 hectáreas de los términos de Ciudad 
Real, Pobleta y varios otros pueblos. 
Pantanos de las Torres de Abraham: 10.000 
hectáreas que afectarían a Retuerta, Malagón 
y cinco pueblos más de la provincia de Ciu-
dad Real, construyéndose sobre el río Bu-
llague. 
Canal de Castropepe: se derivaría del Esla 
y regaría 2.000 hectáreas de Castropepe y 
cuatro pueblos más de la provincia de Za-
mora. 
Pantanos del Tormes en Montejo: regarían 
4.000 hectáreas de La Maya y otros seis pue-
blos de la provincia de Salamanca. 
Riegos del Jarama: Comprendiendo, ace-
quia Real del Jarama; Canales de la derecha 
y de la izquierda del Jarama pantanos del 
Vado, de Manzanares, del Boalo y de Col-
menar Viejo. La acequia regará 7.000 hec-
táreas de los términos de Ciempozuelos y 
cinco pueblos más de la provincia de To-
ledo; el canal de la derecha regaría 5.500 
hectáreas de Fuente del Fresno y de tres lo-
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calidades más de la provincia de Madrid; el 
canal de la izquierda afectaría a una zona 
regable de 5.000 hectáreas de Talamanca y 
otros pueblos de las provincias de Madrid y 
Guadalajara. 
Canal del Henares y pantanos de Alcorlo, 
de Berleña y de Muriel, afectando a una zona 
regable de 11.500 hectáreas desde Humanes, 
(Guadalajara) hasta Alcalá de Henares, 
Pantano del Castillo de Haro: 8.000 hec-
tareas para regar Villar de la Encina y otros 
dos pueblos en la provincia de Cuenca, 
Pantano de Anguiano: 1.500 hectáreas 
para regar Nájera y otros tres pueblos de la 
provincia de Logroño. 
Canal del Duero en Inés: para regar Olmi-
llos, Atonta y seis pueblos más de las pro-
vincias de Soria y Burgos, en una zona de 
2.100 hectáreas. 
Pantano de Tirteafuera: se situaría en di-
cho pueblo de la provincia de Ciudad Real, 
afectando a una zona regable de 3.400 hec-
tareas de cuatro términos municipales. 
Pantano de las Vencías: 3.000 hectáreas 
de los términos de Fuentidueña y cinco pue-
blos más de las provincias de Segovía y Va-
lladolid, entre los que figura Peñafiel. 
Pantano de Marigarcía en Casar de Esca-
lona (Toledo) que afectaría a una zona rega-
ble de 400 hectáreas. 
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Canal de Cua, para una zona regable de 
600 hectáreas de distintos pueblos de la pró-
vida de León. 
Pantanos de Hoyos del Espino y Naval-
peral: regarían 1.200 hectáreas de Navalperal 
de Tormes y otros cinco pueblos de la pro-
vincia de Avila. 
Canal de Carrascal: afectaría a una zona 
regable de 600 hectáreas afectando a tres 
términos municipales de la provincia de Se-
govia. Se derivaría del río Duratón. 
Canal del Arlanza, en Torduelas, Burgos, 
afectando a 1.400 hectáreas de siete pueblos 
de la mencionada provincia. 
Canal y pantano de Burbia: 3.100 hectá-
reas de riego, de distintos términos munici-
pales de León, entre ellos Villafranca del 
Bierzo. 
Pantano de la Laguna de Solana: para 
1.500 hectáreas de riego, afectando a los 
pueblos de Solana, Umbrías y Barco de 
Avila. 
Canal de Luciana: regaría 200 hectáreas 
de Luciana y Pozuelo de Calatrava en la pro-
vincia de Ciudad Real. 
Pantano de Piedralaves: se situaría sobre 
el Tator y regaría Casavieja y cinco pueblos 
más de las provincias de Avila y Toledo, 
una zona de 500 hectáreas. 
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Pantano del Cedeña: 1400 hectáreas de 
Malpica y el Carpió (Toledo). 
Pantano del Villar: 500 hectáreas de Villar 
y Moleón (Salamanca). 
Pantano de Castro-Deza: 400 hectáreas 
sobre el Hortanijo (Valladolid). 
Canal de San Cifrián y pantano de las 
Cuevas: regaría 600 hectáreas en términos 
de Boflar y otros nueve pueblos en la pro-
vincia de León. 
Canal de Cistíerna y pantano de Bachen-
de: se derivaría del río Esla y se podrían re-
gar 2500 hectáreas de los términos de Cís-
tierna y otros doce pueblos (León). 
Pantano de Cañal: 1500 hectáreas de Pie-
drabuena (Ciudad Real). 
Pantano de Ñuño Cojo: 1600 hectáreas de 
Piedralaves y dos pueblos más de la provin-
cia de Avila. 
Pantano de Zafra: afectaría a Zafra y otros 
dos pueblos de la provincia de Cuenca y re-
garía 800 hectáreas. 
Pantano de Torrelabatón: para regar 1250 
hectáreas de Torrelabatón y siete pueblos 
más de la provincia de Valladolid. 
Pantano de Santa Ana de Para: 2200 hec-
táreas de Malpica y Pueblo-Nuevo en tierras 
de Toledo. 
Canal de Valdescorriel y pantano de las 
Conjas: afectaría a Sahagún y otros cinco 
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pueblos de la provincia de León con una 
zona regable de 3000 hectáreas. 
Pantanos de Maqueda y del Prada: Se re-
garían los términos de Casar de Escalona y 
otros dos pueblos de la provincia de Toledo 
en una zona de 800 hectáreas. 
Canal de Villalpando: 800 hectáreas de di-
cho pueblo (Zamora). 
Canal de Monzón y pantanos de Otero y 
de la Hoz: servirán para el riego de 7000 hec-
táreas de Otero, Pedrosa, Villamorata y 
otros pueblos de la provincia de León y Pa-
tencia (Están actualmente en construcción). 
Canal y pantano de Villameca: 1000 hectá-
reas de Sueros y otros términos municipa-
les de tierra de León. 
Pantano de Felmin: Sobre el río Torio, 
para regar 1000 hectáreas de León (capital). 
Pantano del Arroyo Santa Águeda: regaría 
1800 hectáreas de Pajares de Pedraza y otros 
términos municipales de tierras de Segovia. 
Pantano de Guadyerbas: 1000 hectáreas 
de Sotillo de las Palomas en la provincia de 
Toledo. 
Pantano de Juarros: sitúasele sobre el río 
Moros y regaría 2400 hectáreas de Baradinas 
y nueve pueblos más, en la provincia de Se-
govia. 
Pantano de San Vicente del Palacio: re-
- 225 -
garía 1750 hectáreas de Medina del Campo y 
pueblos limítrofes. 
Pantano de Maderuelo: 400 hectáreas de 
dicho pueblo (Segovia). 
Pantano de Hocino: 200 hectáreas de 
Uclés (Cuenca). 
Pantano de Balsain y de Cambrones: para 
regar 6000 hectáreas de los términos de Za-
niarramala, Olmedo y veinticinco pueblos 
más de las provincias de Segovia y Valla-
dolid. 
Canal de Lodosa y pantano de la Vírga: 
2.0000 hectáreas de Logroño, Navarra, y Za-
ragoza. El pantano se sitúa en Arija (Bur-
gos). La modificación de este proyecto es el 
que se conoce con el nombre de pantano 
del Ebro. 
Pantano del Torcón: en el Carpió de Tajo 
(Toledo) para el servicio de una zona rega-
ble de 1300 hectáreas. 
Canal del Cega: Afectarlos a Mojados y 
seis pueblos más de tierras de Valíadolid y 
serviría una zona de 5000 hectáreas. 
Canal de Adaja: 4500 hectáreas de Ataqui-
nes y otros términos municipales de la pro-
vincia de Valíadolid. 
Pantano de Esparragues: 2500 hectáreas 
de Pozuelo de Calatrava (Ciudad Real). 
Canal del Chiquero: en Luciana (Ciudad 
Real) para regar 300 hectáreas. 
15 
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Pantano de Cerro-Marín: en Almodóvar 
del Campo (Ciudad Real) para el servicio 
de una zona de 3000 hectáreas. 
Pantano de Río Chico: la Tornadiza 
(Avila) para el riego de 2.200 hectáreas. 
Pantano del río Águeda: en Ciudad Rodri-
go (Salamanca) para el servicio de una zona 
de 1.500 hectáreas. 
Canal de Azuer y pantano del Puerto: re-
garía 2.200 hectáreas de Solana (Ciudad 
Real). 
Pantano de Ibienza: 1.800 hectáreas de 
riego en términos de Aldehuela, Santiuste y 
nueve pueblos más (Segovia). 
Pantano de Mari-Sánchez: 8.000 hectáreas 
de riego en términos de Valdepeñas, aprove-
chando el caudal del río Jabalón. 
Pantano de la Yerma: en San Juan de las 
Navas (Avila) para servir una zona regable 
de 700 hectáreas. 
Pantano de la Calzada de Calatrava: para 
regar 1.000 hectáreas de dicho pueblo y de 
Aldea del Rey. 
Pantano de la Nava Hechicera: 600 hectá-
reas en término de Riaza (Segovia). 
Pantano de Peñas Rubias: para regar 800 
hectáreas de dicho pueblo en tierras de Se-
govia. 
Pantano de Cerro Pelado: se regarían 1.500 
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hectáreas de Villamayor de Santiago y dos 
pueblos más de la provincia de Cuenca. 
Pantano de Ochando: serviría 1 200 hec-
táreas del pueblo de Santa María la Real 
(Segovia). 
Pantano del Garnata: serviría una zona 
regable de 400 hectáreas de Herradón de Pi-
nares y otros pueblos de la provincia de 
Avila. 
Canal de Picón: para regar 1.500 hectáreas 
de Miguelturra (Ciudad Real). 
Pantano de Nuestra Señora de la Cuesta: 
para servir 200 hectáreas del término de A l ' 
conchai (Cuenca). 
Pantano del Castellar: se regarían 2,500 
hectáreas de Torrenueva (Ciudad Real). 
Todo este conjunto de obras, se distribu-
yen por provincias de la siguiente forma: , 
A v i l a . . . . . . - 24.000 Hs 
Burgos . 3.500 » 
Ciudad Real : 55.000 » 
Cuenca . . . . . . 2.000 » 
Guadalajara. .. . 2.000 » 
León . 48.000 » 
Madrid . 27.500 » 
Palencia . 42.000 » 
Segovia . 22.000 » 
Soria . 5.700 » 
Salamanca . 6.500 » 
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Toledo 42.000 Hs. 
Zamora 7.000 » 
Valladolid 39.300 » 
Total 325.000 Hs. 
Especialmente en las comarcas de la Man-
cha y de Tierra de Campos, son tan necesa-
rios los riegos que esos proyectos deberían 
estar ya convertidos en realidad hace mu-
chos años. No lo están, porque los Gobier-
nos por desgracia fijan mayor atención que 
en la colonización interior, en la coloniza-
ción del Rif. La prensa está estos días ha-
biéndonos de la posibilidad de regar 16.000 
hectáreas en la Zona de Tetuán. En cambio 
todavía no ha hecho el descubrimiento de 
que aquí, en Castilla se podrían regar 325 
mil hectáreas lo cual sería mil veces más 
provechoso. 
Bien es verdad que Castilla se atiene y se 
conforma con su suerte. Parece que desco-
nozca no sólo sus necesidades sino sus de-
rechos. En Aragón y en Andalucía siquiera 
se celebran de vez en cuando concurridas 
asambleas, que a veces tienen aires amena-
zadores en las que se solicitan pantanos o 
canales. De ahí que en aquellas regiones es-
tén ya en construcción, obras incorporadas 
muy posteriormente al plan nacional de rie-
gos, que aquellas otras que afectan a núes-
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tra olvidada tierra y que acabamos de re-
señar. 
En efecto. El año 1915 se inauguraron por 
cuenta del Estado las obras que todo el mun-
do conoce con el nombre Riegos del alto 
Aragón. Tales obras, sí no estamos mal in-
formados, constituirán una vez terminadas, 
el sistema de riegos más vasto de Europa, 
pues han de convertir en de regadío nada 
menos que 300.000 hectáreas, de tierras de 
secano de la estepa Aragonesa, la más exten-
sa de España después de la castellano-man-
chega. 
Esos riegos transformarán una extensa 
comarca de la provincia de Zaragoza y otra 
mucho más extensa de la de Huesca y darán 
vida y riqueza a cerca de un centenar de 
pueblos sedientos de agua y deseosos de tra-
bajo. Y nosotros que sentimos por Aragón 
los mayores respetos y aun verdadera sim-
patía, desearíamos ver ya terminadas esas 
grandiosas obras, que son por su naturaleza 
de las que patentizan que la unidad nacional 
es algo indiscutible y necesario para acome-
ter ciertas empresas, porque digámoslo con 
toda claridad, Aragón no tiene por sí sola 
capacidad económica para acometer esas 
obras calculadas en cerca de 200 millones 
de pesetas. Mas con beneficiar tan sólo a 
una región nosotros conceptuamos tal em-
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presa como necesaria, como urgente y como 
nacional. 
Pero hay también otras comarcas, otras 
regiones que necesitan asimismo la trans-
formación de sus secanos en de regadío y 
entre ellas especialmente se encuentra Cas-
tilla, la Buena, la austera, la cenicienta, la 
preferida de los gobernantes, la olvidada por 
la indiferencia y la abulia de sus propios 
hijos. 
En la meseta castellano-leonesa, existe una 
extensa comarca cuyo núcleo central es co-
nocido con el nombre de Tierra de Campos. 
Esa comarca y las colindantes, aunque bas-
tante menos áridas y menos esteparias que 
las del Alto Aragón, están esperando muchos 
años hace el regadío que ha de transformar 
sus secanos en una de las comarcas agrícolas 
más ricas del país. Bastaría para ello con-
vertir en de regadío el Canal de Castilla Di-
cho canal venía utilizándose para navega-
ción y para servir de motor a algunos batanes 
y fábricas harineras. Pero desde que se cons-
truyera el ferrocarril de Venta de Baños a 
Alar y Santander, paralelo al canal, ha ido 
disminuyendo en el mismo el tráfico, hasta 
reducirse ala más mínima expresión. 
La transformación en obra de riego de ese 
antiguo y famoso canal, que con el ramal de 
Campos tiene una extensión de 207 kilóme-
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tros hace muchos años que se proyectó. Mas 
Castilla no ha tenido la constancia que Ara-
gón para interesar de los poderes públicos 
sus justas demandas. Castilla tan resignada 
siempre no ha levantado aquellos clamores 
ni aquellas protestas, que constituyen a la 
vez el acicate o el temor de los gobernantes 
y como no ha realizado la pública campaña 
necesaria para dar al problema de sus riegos 
el carácter de pleito nacional, la consecuen-
cia es que cuatro quintas partes del país 
ignoren en que consiste el sistema de riegos 
de Castilla y desconozca incluso sus aspi-
raciones. A medida de nuestras fuerzas, las 
hemos divulgado antes de ahora en las Re-
vistas Económicas como muchos otros as-
pectos de este libro, 
Sucintamente vamos nosotros a explicar 
de nuevo estos puntos. 
El sistema de riegos a que nos referimos 
comprende no solamente el Canal de Castilla 
propiamente dicho, si que también los nue-
vos canales denominados de Alfonso XIII, 
del Pisuerga en Villalaco al Carrión en Villa-
rramiel de Campos y el del Arlanza, desde 
Palenzuela a Villaviudas, y también un grupo 
de pantanos de alimentación de los canales, 
en el alto Carrión, a saber: 
La Hoz, con capacidad de 20 millones de 
metros cuadrados y Otero, con capacidad 
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de nueve millones de metros cuadrados y en 
el Alto Písuerga, Recozones, con capacidad 
de 15 millones de metros cuadrados; Entre-
peñas, con capacidad de ocho millones, y 
Peña Caballera, con capacidad de 4.600,000 
o sean en total 56 millones de metros cú-
bicos siendo las longitudes y zonas rega-
bles de cada canal las siguientes: 
Canal de Castilla, 207 kilómetros y 55.000 
hectáreas: Canal de Alfonso XIII, 40 kiló-
metros y 8.000 hectáreas Canal de Arlanza, 
20 kilómetros y 4.000 hectáreas. Total 267 
kilómetros y 67.000 hectáreas. 
Es decir, que después de los riegos del Al-
to Aragón la mayor empresa de riegos pro-
yectada en España son los que dominare-
mos en lo sucesivo Riegos de Castilla. Al-
gunos de los pantanos antes citados están 
en período de construcción; pero a decir 
verdad, Dios sabe cuando se terminarán, 
porque para ello sería necesario o que vinie-
se un decidido ministro protector de tales 
obras cual don Abilio Calderón, o que las 
comarcas exterioricen sus protestas con la 
mayor agudeza para que la nación entera 
sepa que esos riegos, por su extensión y por 
su importancia, han de ser considerados 
como empresa nacional, o porque ocupe el 
poder un Gobierno que pare atención en los 
grandes problemas económiconacionales y 
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quiera hacer a Castilla, por una vez al me-
nos, la justicia de concederle lo que necesita 
y lo que merece. 
Esta obra de transformación del Canal de 
Castilla para convertirle en de riego, es sin 
disputa después de los riegos del Alto Ara-
gón la mas importante de España. Claro es 
que como hemos visto anteriormente, no 
son tales obras de riego las únicas que Cas-
tilla desea e interesa, pero son repetimos, 
las que constituyen !M SÍSÍ8IP,a, denominado 
«Riegos de Castilla», El pantano de la Cuer-
da del Pozo, en Soria, y la ampliación de la 
zona regable del Canal del Duero, son tam-
bién algo, no sólo necesario, sino indispen-
sable. Este último con sus 52 kilómetros de 
longitud, tiene una zona regable que afecta 
a 8.000 hectáreas, de las que ya se riegan en 
la actualidad unas 2.000 hectáreas aproxima-
damente, que es urgente ampliar. De menos 
importancia como sistema o conjunto de 
riegos aunque no de menor urgencia y nece-
sidad, son: Los riegos del Tajó anteriormen-
te citados al enumerar las obras proyectadas 
que afectarían de todos modos a 34.000 hec-
táreas; en segundo término los riegos del 
Jarama afectando a una zona regable de 
20.000 hectáreas y en tercer término el grupo 
de pantanos de las lagunas de Ruidera, que 
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regarían otras 20.000 hectáreas en la provin-
cia de Ciudad Real. 
Nuestro vehemente deseo es que todos 
aquellos proyectos y aún otros nuevos, pu-
dieran convertirse en realidad. No son mu-
chas 325.000 hectáreas de regadío para la 
extensión de Castilla, pero con la mitad 
solamente nuestra región tendría otro as-
pecto y otro valor agrícola. 
Creemos pues inútil encomiar la impor-
tancia y la transcendencia de los riegos a 
que venimos refiriéndonos. Quien quiera 
que sea comprenderá que transformación 
tan honda habría de producirse en aquellas 
comarcas al convertir las hoy tierras de se-
cano en campos de regadío, no sólo por el 
aumento del valor y dé la producción, si que 
también porque entonces el cultivo cerealis-
ta podría sustituirse por el de hortalizas y 
fruticultura, y en parte por el de la remola 
cha, que llevaría aparejada la implantación 
de fábricas azucareras en esas comarcas 
castellanas, acaso un poco obsesionadas 
respecto del cultivo triguero. 
Las riberas del Duero y las del Pisuerga 
son tierras propicias y aparentes para el cul-
tivo de la remolacha. En Osma (Soria), 
existe ya una fábrica azucarera, otra en Va-
lladolíd y fué cerrada la azucarera Palentina 
en Villarramiel. Sobre las vegas del Jarama 
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y del Tajo podrían también implantarse 
otras fábricas de azúcar, aun cuando favore-
cidas por un clima menos duro, y por la 
proximidad a un centro de consumo de la 
importancia de Madrid, acaso fuese más 
conveniente la plantación en gran escala de 
fruíales. En uno o en otro caso, Castilla no 
tiene en estos aspectos más que seguir el ca-
mino que Aragón ha seguido. Su deber pri-
mordial es interesar a la opinión pública su 
favor en sus riegos y solicitar del Gobierno 
señalándole primero un programa mínimo, en 
el que se comprendan las obras más necesa-
rias y urgentes, como medio de contener la 
emigración. Pero las peticiones se han de 
formular en alta voz, con dignidad y con 
energía. Especialmente la construcción de 
los pantanos que han de alimentarlos cana-
les ya construidos de los canales de Castilla 
y de Campos. 
Todas las obras de riego que afectan a las 
distintas provincias de Castilla, son necesa-
rias, pero hemos señalado cuatro sistemas, 
que a nuestro juicio son por su carácter de 
importancia nacional. El Estado, por tanto, 
tiene el deber de acometerlas resueltamente, 
siquiera no sea más que para reparar el aban-
dono harto repugnante en que tiene a Casti-
lla; pero ésta tiene el deber de hacerse oír 
reclamando en el tono que sea su realiza-
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ción. No es posible escuchar con calma esa 
impertinente cantinela que con marcado me-
nosprecio se repite constantemente sobre las 
«resecas tierras meseteñas» ¡Castilla, ayúda-
te a tí misma! 
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TITULO IX 
LA AGRICULTURA 
Como España entera Castilla es en su con' 
junto un país predominantemente agrícola 
y sin embargo el caso es que dos terceras 
partes de su territorio no reúnen aquellas 
condiciones de aptitud indispensables para 
dedicarlas al cultivo cerealista. Podrían me-
jorar la condición y situación de su agricul-
tura de llevarse a efecto el plan de riegos a 
que en otro capítulo nos hemos referido 
aunque a decir verdad 325.000 hectáreas de 
regadío en un país de la extensión geográfica 
de nuestra región no significa mucho. 
Pero mientras se realiza en parte aquel 
plan, necesario es, que a los cultivos de se-
cano que son los que imperan se les apliquen 
modernos métodos de cultivo, 
No perdamos de vista, no obstante, que 
por muchos esfuerzos que se hagan, por mu-
cho que se incremente la producción triguera 
y cerealista no es suficiente para sostener 
a mediana altura la economía de nuestro 
pueblo. Hay en él una obsesión altamente 
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perjudicial en extremo. Los ignorantes la-
briegos se empeñan en que todas las tierras 
den trigos cuando hay muchísimas que por 
su calidad como por sus condiciones clima' 
tológicas no pueden producir un rendimien-
to en relación con el dinero y trabajo inver-
tidos. 
Sobre este absurdo, se cae también en el 
profundo error dé roturar continuamente 
dehesas y montes empobreciendo de conti-
nuo el territorio. La culpa no la tienen los 
pueblos, sino los gobiernos queno deberían 
conceder la autorización para que esas rotu-
raciones brutales se efectúen. Las concesio-
nes son como vulgarmente se dice, pan para 
hoy y hambre para mañana. 
Para que el labriego castellano varíase de 
rumbo sería preciso que se organizase por 
cuenta del Estado una intensa propaganda 
oral, y de cursos prácticos ambulantes, como 
se hace en otros países para enseñarle lo que 
ignora. De todos modos, el hecho real es 
que la agricultura va adelantando en Casti-
lla siquiera sea lentamente en razón a que el 
empleo de abonos se está generalizando de 
un modo extraordinario y las máquinas agrí-
colas son utilizadas cada vez en mayor nú-
mero. Ahora bien, con una ganadería pobre 
la agricultura ha de resultar siempre deficien-
te porque ni los rastrojos ni los piensos son 
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bastantes para la alimentación de una garta-
dería de raza fuerte. Por eso entendemos 
que una de las orientaciones que debe em-
prender la agricultura castellana es la de cul-
tivar forrajes con destinó al ganado, toda 
vez que en muchas comarcas no existen ni 
prados ni pastizales. 
De Cataluña (Cervera y Tárrega) y del Alto 
Aragón, se remiten a Madrid grandes can-
tidades de alfalfa debidamente empacada y 
que se cotiza a muy buenos precios. Pues 
bien, en las riberas del Jarama y del Henares 
no se han enterado, y continúan cultivando 
a veces escuálidos trigales. 
De consiguiente, se deduce que otro cami, 
no a seguir es el de esos cultivos forrajeros 
ya que no el de crear prados artificíales, 
porque como se comprenderá la ganadería 
no puede desprenderse de la agricultura y la 
mayor eficacia y máximo rendimiento de 
ambas requiere que se exploten conjunta-
mente. 
Si Castilla ha de volver a ser fuerte, es 
necesario que no prescinda de la ganadería 
en ninguna de sus manifestaciones o varie-
dades. En estos últimos años es notorio sin 
embargo el aumento de la ganadería toda, 
en nuestra región, especialmente de las razas 
lanar y vacuna. Aunque no fuera más que 
por los estiércoles que proporciona, debería 
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fomentarse, porque todavía no se ha inven-
tado un abono mineral o químico que les 
sustituya con ventaja. 
El ganado porcino no tiene en Castilla 
aquella importancia que debiera tener. En 
este aspecto debería mirar a Galicia en don-
de cada labriego no sólo tiene una uapifia 
sino dos cerdos cuando menos; uno le cría 
para sus necesidades y el otro para la venta. 
En Alemania, permítasenos que recurra-
mos al ejemplo, se cultivan en algunas re-
giones de Prusia enormes cantidades de pa-
tatas utilizadas simplemente en la alimenta-
ción del ganado porcino destinado a la 
matanza para originar la lucrativa industria 
de salazones, dicho ganado como se com-
prenderá origina a su vez grandes canti-
dades de estiércoles. El ganado vacuno tam-
bién tiene en Alemania una importancia, 
grandiosa, empleándose como alimento los 
residuos o melazas de la industria azucare-
ra allí tan potente. Se comprenderá pues 
porque en el fondo de este libro propugna-
mos tan repetida como calurosamente por 
la implantación de la industria azucarera en 
algunas comarcas de Castilla, esto es, por-
que de tal manera se vendría a suplir en par-
te la falta de prados donde alimentar nues-
tro ganado vacuno. 
En la parte alta de las provincias de Palen-
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cía y de Burgos junto a la ribera del Pisuer-
ga, hay una gran zona en la que la produc-
ción de patatas es enorme, enviándose gran 
des cantidades, que se destinan a la siembra 
a distintos sitios de España, especialmente 
a Murcia y otras comarcas de levante. 
Si hubiera allí espíritu industrial que no 
!e hay, es indudable que en las referidas tie-
rras norteñas de nuestro país se criarían 
abundantes ganado porcino y surgiría la in-
dustria de salazones, ello es indudable. 
Otro punto o aspecto que debería consti' 
tuir un ideal con respecto a la mejora de la 
agricultura castellana es el de la repoblación 
del viñedo porque aparte de que es necesa-
rio disminuir el área de cultivos cereales, el 
viñedo tiene a su favor la ventaja de la con-
dición del suelo más apropósito para el cul-
tivo de leñosas que para el de trigos. El cul-
tivo del viñedo representa por sus mayores 
cuidados el empleo de mayor número de 
jornales, que se viene a compensar en el 
superior rendimiento por hectárea, sobre 
el cultivo cerealista. 
De esa repoblación depende en parte la 
vuelta a la prosperidad no sólo de las co-
marcas manchegas, si que también de algu-
nos partidos judiciales de Valladolíd, Paten-
cia y Burgos, que desde que se filoxeraron 
los viñedos se encuentran en un estado de 
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lamentable crisis económica. Y esa repobla-
ción hay que llevarla a cabo porque el con-
sumo del vino pese a la le? Seca que se esta-
blece en algunos pueblos y pese a las aguas 
minerales de moda en hoteles, ha de ir cre-
ciendo. En la Argentina, en California y en 
Argelia aumentan de día en día la plantación 
de cepas y es que el 80 por 100 de los habi-
tantes del planeta desconocen el vino. Los 
franceses lo introducen en sus posesiones de 
Asía y lo que hoy puede considerarse artí-
culo de lujo, dentro de un cuarto de siglo 
puede ser artículo de necesidad; nada pues 
aconseja la limitación de nuevas plantacio-
nes, cosa por otra parte que no podrá impedir 
prácticamente ningún Gobierno. 
Con referencia a nuestra vinicultura, aun-
que sea lamentable manifestarlo, hemos de 
confesar que salvo las comarcas de Rioja y 
Mancha, especialmente la primera, el vino 
no se elabora en Castilla con el menor esme-
ro. El error empieza ya en que la vendimia 
se verifica en un período de tiempo que las 
alcaldías de los pueblos señalan abusiva-
mente, por cuyo procedimiento se aboca en 
los lagares el fruto bueno, malo o mediano, 
que naturalmente influye en la bondad o as-
pereza de los caldos, de forma que, el pro-
blema de algunas comarcas de Castilla, no 
está sólo en la repoblación de los viñedos, 
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sino en la industrialización de su crianza, 
lo cual requeriría que así como el trigo se 
entrega al molino o se vende para adquirir 
harina o pan, sin que el labrador se con' 
vierta en molinero, así también debe entre-
garse o vender el fruto de la vid, para adqui-
rir en compra el vino. 
No es posible o por lo menos de -buenos 
resultados, que en las provincias de la Cas-
tilla meridional, donde el labriego cultiva a 
la vez cereales, viñedo y olivares, tenga que 
tener aceña para molturar el trigo, lagar 
para fabricar el vino y el molino de olivas 
para extraer aceite. La división del trabajo, 
la separación de ocupaciones, es altamente 
conveniente para la perfección de toda labor 
como la concentración de actividades, el tra-
bajo en serie, la movilización de grandes 
masas de productos con destino a una mis-
ma transformación es ventajosa en extremo. 
Queremos significar con esto que la organi-
zación de bodegas cooperativas o sociedades 
vinícolas dedicadas a la elaboración de vinos 
sería cosa que en Castilla daría espléndidos 
frutos. 
Pero si la repoblación del viñedo es con-
veniente, no lo es menos la repoblación de 
olivares en aquellas soleadas comarcas de la 
Castilla de las cuencas del Tajo y del Gua-
diana. 
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La producción oleícola de Castilla, hemos 
dicho en otro lugar que es casi suficiente 
para el total consumo de Castilla, lo que 
significa, que el déficit no muy grande que 
tiene podría nivelarse con sólo repoblar 80 
mil hectáreas, de olivares, No se nos oculta 
que la dificultad que se opone a la referida 
repoblación no está en el trabajo que repre-
senta, ni en el coste de los plantones, sino 
en que el fruto no puede recogerse sino trans-
curridos doce o quince años después de ve-
rificada la plantación. 
Esto podría remediarse, pero no se reme-
dia, por la sencilla razón de que en España, 
donde se dan primas por el Estado a las 
construcciones navales y se recargan excesi-
vamente los aranceles para proteger indus-
trias torpes o artificiosas, no hay cuidado 
que se eximan de tributos las nuevas planta-
cionee de olivares y vides siquiera por un 
determinado período. 
Lo que ocurre con la elaboración de vinos 
se repite en la de aceites, esto es, que se fa-
brican mal, sencillamente porque no se ha 
industrializado la oleicultura. Sería por tan-
to conveniente no sólo mejorar y perfeccio-
nar la producción, sino procurar aumentarla 
con vista a enriquecer nuestra propia eco-
nomía, como porque estimamos que en An-
dalucía si los ensayos del cultivo del algo-
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don y tabaco dan el resultado apetecido no 
cuidarán tan cariñosamente sus olivares y 
sus fábricas de aceite, que hoy producen las 
tres cuartas partes de la producción total 
nacional 
Trigo, vino y aceite son pues las tres gran-
des producciones de la agricultura castella-
na actualmente. 
Otro gran cultivo debería ser incorporado 
a la masa de producción agrícola-industrial 
en Castilla. Nos referimos a las plantas in-
dustríales en general, cáñamo, lino, anís, 
azafrán, zumaque, morera, achicoria y re-
molacha azucarera especialmente. 
La obsesión triguera hemos dicho que es 
algo deplorable. Bien que sea de un lado 
plausible el esfuerzo realizado por cuanto en 
el año 1923 y en el año actual en que la co-
secha de trigo, se ha acrecentado hasta re-
dimirnos de la importación de dicho indis-
pensable artículo, como no puede pasar de 
la categoría de mero ideal el enviar harina 
a la exportación, se infiere que será preciso 
leducir en Castilla, el área destinada al cul-
tivo de trigo. Además seamos previsores 
Dentro de diez años el Alto Aragón, regará 
ya 100.000 hectáreas y podrá aumentar la 
producción en términos que sea innecesario 
el esfuerzo de nuestros cultivadores de se-
cano. 
246 
Pensando pues en el caso de que la exten-
sión del cultivo triguero haya de reducirse, 
es conveniente pensar en que los sustituti-
vos no pueden ser sino las plantas industria-
les. El lino y el cáñamo, se adaptan mucho 
a las diferentes condiciones climatológicas 
de nuestro país, siendo factible y de positi-
vos resultados su cultivo, en cualquier pro-
vincia donde se intentasen... pero ello no 
será mientras el Estado no estimule con al-
guna especial ventaja a los cultivadores. 
El anís, el zumaque o la morera no son 
cultivos para dedicar a ellos grandes exten-
siones y menos por un sólo propietario, pero 
deberían intensificarse ya que en la actuali-
dad constituyen casi una vergüenza su insig-
nificante producción. 
El cultivo del preciado azafrán dentro de 
su poca intensidad tiene buena represen-
tación en la producción castellana, en las 
provincias de Cuenca, Toledo y Ciudad Real, 
aunque la máxima productividad correspon-
de a la semicastellana provincia de Albacete. 
La achicoria, está casi exclusivamente 
cultivada en Castilla, en la provincia de Se-
govia, en la que radican diferentes fábricas, 
si bien es de notar que representan la casi 
total producción nacional. 
Y si pues esos cultivos son siempre remu-
neradores, es una verdadera lástima que ni 
- 247 — 
los agricultores paren atención en su impor-
tancia, ni nadie con autoridad cuide de pro-
pagar la alta conveniencia que los mismos 
implicarían siendo como son origen de pri-
meras materias base indispensable de dife-
rentes industrias. 
Pero el cultivo industrial a que Castilla de-
biera dedicar todos sus afanes, como firme 
base que había de constituir respecto de su 
progreso económico, agrícola e industrial, 
es al cultivo de la remolacha azucarera. 
Encomiar la importancia, más aún, la 
transcendencia que ello representaría, nos 
parece inútil. Sin embargo necesitamos ex-
poner algunas consideraciones de todo pun-
to convenientes a nuestros propósitos. 
Hasta 1897, la industria azucarera estaba 
exclusivamente localizada en Andalucía o 
por mejor decir en Málaga y Granada, debi-
do a que allí se cultivaba la caña de azúcar. 
Hoy es todavía en las referidas provincias y 
algo en Almería, donde se cultiva dicha 
planta, en plena decadencia actualmente pa-
ra dejar libre paso a las plantaciones de re-
molacha azucarera que allí fué también don-
de empezaron. Sin embargo, en el decurso 
del tiempo, ha venido a rivalizar primero en 
dicho cultivo la provincia de Zaragoza, con 
la de Granada y por fin a superarla, tanto 
en el área de cultivo como en la producción 
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valorada. Este fenómeno es el que no hay 
que perder de vista nunca. Había ya bastan' 
tes fábricas de azúcar en la vega de Grana' 
da, cuando todavía no había ninguna en las 
riberas del Ebro. Zaragoza ocupa hoy el pri' 
mer lugar en la producción de remolacha 
azucarera, el segundo lugar es para Grana-
da, el tercero es para Málaga, el cuarto pa-
ra Valladolíd y el quinto para Madrid, aun' 
que seguramente en Gerona o Guipúzcua, 
estarán creyendo que sólo se producen en 
estas últimas provincias, algiMOS, no RlUCflOS 
garbanzos. 
Hemos hecho la advertencia del desplaza-
miento operado en la industria que nos ocu-
pa, por Zaragoza con respecto a Andalucía, 
porque tenemos que hacer resaltar que es 
ahora sobre las riberas del Ebro donde no 
se avienen a la idea de que en otras regiones 
de España se implanten azucareras, y senci-
llamente en este aspecto, zaragozanos, rio-
janos y navarros, sobre no tener el derecho 
a la exclusiva, tienen que irse habituando a 
la idea de que puedan surgirles competi-
dores. 
Hay en España, precisamente muchas 
otras comarcas en admirables condiciones 
para implantar el cultivo de la remolacha y 
la consecuente fabricación de azúcar. Las 
riberas del Jarama y del Tajo y las del Pí-
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suerga y el Duero entre otras muy principal-
mente lo están ya, por su condición de tie-
rras frescales y podrán estarlo mejor si se 
llevasen a efecto las obras de riego proyec-
tadas, a que en el lugar correspondiente nos 
hemos referido con todo detenimiento. 
Castilla tiene el derecho y el deber de in-
tensificar o extender, porque en realidad el 
cultivo y la fabricación de referencia, no son 
desconocidos allí, sino que por el contrario, 
tiene antiguos precedentes prescindiendo de 
las dos fábricas de la provincia de Logroño, 
podemos contar la de Arganda (Madrid), y 
en la cuenca del Duero la de La Rasa en Os-
ma (Soria) y en Valladolid la de la Compa 
nía industrial Castellana. Pero hay otras 
cerradas en León, Santander, Villarramiel 
(Palencia) y en Burgos, cuyo soberbio y va-
cío edificio está reclamando que allí se ins-
tale alguna industria nueva. 
Quiere decirse pues, que en las comarcas 
bañadas por los antes mencionados ríos no 
solamente es posible sino necesario cultivar 
la remolacha que desde luego podría instau-
rarse sin perjuicio de trabajar con ahinco, 
para que se lleven a efecto las obras de 
transformación en de riego del Canal de 
Castilla, el pantano de la Cuerda del Pozo, 
el pantano del Casuar en Segovia y la am-
pliación de la zona regable del Duero; en la 
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provincia de Madrid, los riegos deljarama 
y en la de Toledo los del Tajo desde Estre-
mera hasta Talavera de la Reina. 
En las referidas zonas podrían dedicarse 
al cultivo de la remolacha: 18.000 hectáreas 
en la zona del canal del Duero, desde Alma-
zán a Tordesillas; 5.000 hectáreas en la zona 
del Jarama y 10.000 hectáreas sobre la cuen-
ca del Tajo, o sean en total 48.000 hectá-
reas. 
Este cálculo tiene por fundamento la con-
sideración de que es preciso reservar a la 
remolacha como mínimum una tercera parte 
de las zonas regables, cálculo que más bien 
será erróneo por defecto. 
A quienes parezca exagerada la cifra de 
48.000 hectáreas que fijamos conveniente 
para Castilla le haremos notar que, en el 
primer Congreso Nacional de Riegos cele-
brado en Zaragoza, se defendió y sustentó el 
criterio de que las extensiones del cultivo 
que nos ocupa, debería aumentarse en Es-
paña en 100.000 hectáreas más, tanto por 
notorio aumento de consumo, como porque 
es necesario establecer en la labor de las 
tierras, rotaciones no continuas que en de-
finitiva aun con abonos y aguas se esquil-
man excesivamente. 
Por otro lado, repetímos, el consumo de 
azúcar aumenta sin cesar; en 1902 se obtuvo 
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una cosecha de 71.492 toneladas en 1912 fué 
de 154.913, en 1923 llegó a 180.000 y como 
todavía la producción es insuficiente porque 
el año pasado por estos días precisamente 
se anunciaba la subasta para la importación 
de 15.000 toneladas y es de suponer que el 
consumo irá encrescendo, es por lo que abo-
gamos calurosamente porque se intensifique 
la producción de remolacha y la fabricación 
de azúcares. 
Cada región que procure por sí; pero en 
Castilla repetimos, que las comarcas más 
indicadas son las que anteriormente hemos 
citado. A lo largo de la línea del ferrocarril 
de Valladolid a Ariza cabría establecer dife-
rentes fábricas. Algunas de las comarcas ci-
tadas necesitan previamente de las obras de 
riego; en otras, como la zona del Duero en 
tierra de Soria y Burgos u otras como las 
de la vega de Toledo, de tierras relativamen-
te frescas se podrían poner manos a la obra 
de intensificación porque el cultivo ya existe. 
Castilla tiene el deber de incorporar a su 
producción agrícola la remolacha, primero 
para originar una industria, en segundo lu-
gar para bastarse a sí misma respecto de su 
consumo y en tercer lugar para contribuir a 
acrecentar la producción nacional que debe 
tender a nivelar el déficit que hoy existe en-
tre la producción todavía insuficiente y el 
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consumo y aun para contribuir a que Espa-
ña llegue a ser exportadora. 
La remolacha y el cultivo de vegetales 
azucarados y por consiguiente la fabricación 
de azúcar y de alcoholes y la alimentación 
del ganado con los residuos, o directamente 
con la remolacha, constituye el principal 
elemento de la economía Checoeslovaca, 
donde funcionan 182 fábricas azucareras 
que producen 17 millones de quíntales de 
azúcar, como con la siembra de la patata 
hacen funcionar 977 destilerías que produ-
cen un millón de hectolitros de alcohol a la 
vez que enormes cantidades del subproduc-
to denominado vinaza, elemento de primer 
orden para la agricultura Imitemos pues el 
ejemplo de otros pueblos. 
En otro aspecto, la producción hortícola 
tampoco ha adquirido en Castilla ni el al-
cance ni el perfeccionamiento que fuera de 
desear. Solamente el cultivo de la patata 
tiene un relativo desarrollo debido a consti-
tuir el alimento esencial de la población 
rural. Las plantas hortícolas, excepto algu-
nas de ellas cultivadas en Aranjuez, suelen 
carecer de importancia, pues sólo se plan-
tan en las huertas que circundan los pue-
blos, con destino al consumo local y aun 
doméstico. Sin ir mas lejos las plantaciones 
de ajos y cebollas serían dignas de intensi-
- 253 -
ficarse puesto que por mucho que fuera su 
producción la exportación sería segura en 
todo momento. 
Como resumen de las manifestaciones an-
teriores, tenemos que proclamar el deber que 
Castilla tiene de perfeccionar su agricultura 
modernizando sus métodos de cultivo. La 
propia extensión del territorio castellano, 
nos ha dotado de una variedad de produc-
ciones que otras regiones envidiarán, pero 
de los que no obtenemos el necesario rendi-
miento porque no cultivamos nuestro solar 
con aquella intensidad que es precisa. 
La orientación de Castilla pues, ha de ser 
la de conexionar la agricultura y su indus-
tria, esto es, tiene que industrializar prime-
ramente sus producciones agro-pecuarias. 
Castilla tiene que dejar de ser únicamente 
tierra de pan y de vino, para ser lo pe debe SSP. 
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TITULO X 
NECESIDAD DE 
DISEMINAR LA INDUSTRIA 
Aún no hemos aducido todos los argu-
mentos que aconsejan la industrialización de 
Castilla y tenemos consiguientemente que 
volver sobre el tema, 
Estamos persuadidos de que personas de 
ilustración y de cultura en distintos órde-
nes del saber pero desconocedores, de estos 
problemas económicos, se resisten a creer 
incluso que Castilla y con ella Extremadura, 
Aragón y la alta Andalucía, Albacete y en 
suma las tierras interiores de España puedan 
ser industrializadas. No solamente puedan 
serlo, sino que, se ha debido fomentar su 
desarrollo por la acción indirecta del Estado. 
Para ello, forzoso es repetirlo, hubieran bas-
tado unos millares de kilómetros de ferroca-
rriles. 
Las comarcas interiores de España, la Es-
paña castellana, adelantando teorías que 
luego hemos de fundamentar más amplia-
mente, necesitan industrializarse, no sola-
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mente para activar su vida económica, sino 
porque conceptuamos que el desnivel econó-
mico que separa unas regiones de otras des-
pues de que contribuye a plantear los pleitos 
regionalistas o nacionalistas presenta tam' 
bien otro matiz, no exento de peligro en 
caso de invasión nacional. Este aspecto es 
el de la eficiencia de la defensa del territorio. 
De ahí, la conveniencia de que por lo menos 
algunas industrias, especialmente las (¡116 COíl 
la defensa nacional iengan relación, no ss na lien 
acumuladas, concenír«tías o situadas, en una solé 
región, comarca o población. Fácil es com-
prender que así para la vida de la nación en 
la paz, como para la defensa en caso de gue-
rra, es conveniente, es imprescindible, que 
se hallen distribuidas por la nación entera. 
Nosotros recordamos a este respecto que 
no hace más de nueve años, el Jefe de Estado 
expresó en uno de sus viajes a Bilbao, en 
1917, a los magnates vizcaínos su deseo de 
que estudiasen la conveniencia de establecer 
unos grandes astilleros en alguna de las rías 
de Galicia. La iniciativa altamente patriótica 
no fué atendida, pero sirvió por lo menos 
para que el reputado economista don Carlos 
Caamaño, plantease por aquel entonces, en 
un artículo, un problema que queda ence-
rrado en la siguiente pregunta con la que 
terminaba el trabajo. ¿Sería conveniente pa-
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ra España la diseminación industrial en pun-
tos estratégicos y distintos de la nación, co-
mo previsión a contingencias que pudieran 
surgir y como medio de que el trabajo se ex-
tienda por todo el país? 
En una conferencia que poco después di-
mos nosotros ante la Sociedad de Estudios 
Económicos de Barcelona, cuyo tema «Con-
sideraciones sobre la reconstitución econó-
mico-nacional» y que publicó íntegra la Re-
vista Estudio, pusimos nosotros sobre el 
tapete esta interesante cuestión, siempre de 
actualidad. 
He aquí la transcripción de unos párrafos 
de lo que nosotros decíamos entonces. 
«Una orientación económica que el país y 
el gobierno deberían tener presentes cuando 
se trata de implantar en España nuevas in-
dustrias, especialmente militares, es el esco-
ger lugar apropiado para el mejor desarrollo 
de las mismas, y el distribuir algunas por 
toda la nación, ya que su concentración o 
localización, en muchos casos, no es bene-
ficiosa, sino a la comarca o a la población 
en que radican, pero bien poco a la nación en 
general». 
«Dos aspectos aconsejan el que las indus-
trias se desparramen por la nación entera; 
la previsión necesaria para caso de un con-
17 
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flicto armado y la distribución del trabajo 
por todas las comarcas del país». 
«Donde se hallan distribuidas las grandes 
industrias en España, nadie lo ignora. For-
mando región lo están sólo en las provin-
cias catalanas del litoral y en las de la costa 
cantábrica. Fuera de esas provincias, puede 
decirse que no existen otras que verdadera-
mente merezcan el dictado de industriosas, 
como tales provincias». 
«Existen si, localidades O Í0C05 aislados de 
indiscutible importancia industrial, como 
Madrid, Sevilla, Valencia, Alcoy y Zaragoza, 
sin que a pesar de ello, sus provincias pue-
dan conceptuarse industriales; y ahí está el 
quid, ahí está el mal. Obsérvese que la vida 
es más activa en aquellas provincias, donde 
su industria no se halla concentrada en una 
sola localidad. En Zaragoza, por ejemplo, 
está casi por completo concentrada su acti-
vidad industrial en la capital, mientras que 
en Guipúzcoa por el contrario, participa de 
vida industrial toda la provincia, Tolosa, 
Eibar, Beasain, Irún, Pasajes y Rentería, 
por no citar más, son todos pueblos fabri-
les. La diseminación, anima y beneficia más 
directamente la vida de la provincia entera». 
«Aquí, en la provincia de Barcelona ocurre 
otro tanto. Su importancia, su fuerza, no 
radica sólo en la de la capital, sino en la de 
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esas importantes ciudades industriales que 
se llaman Manresa, Sabadell, Tarrasa, Ma-
taré, Villanueva e Igualada y también en los 
pueblos y en las colonias fabriles que pue-
blan las riberas del Llobregat, desde la morí' 
taña al mar». 
«A nuestro juicio, esa diseminación indus-
trial, esa distribución de energía y de rique-
za, es altamente ventajosa. Si la industria 
que se asienta en esas localidades radicase 
exclusivamente en Barcelona, claro está que 
Barcelona sería más fuerte y más populosa, 
pero la proüincla sería menos rica y menos 
activa. Y es que no surte el mismo efecto la 
diseminación que el agrupamiento, ni en el 
aspecto económico ni en ninguno. Además, 
el esparcimiento de los pequeños centros in-
dustriales contribuye tanto a la difusión de 
la riqueza como de la cultura, sí bien reco-
nocemos que todo progreso material o cul-
tural, tiene su cuna en los grandes centros 
industriales o en las grandes poblaciones». 
«Estas consideraciones bastarían para dar 
importancia al estudio del problema de la 
diseminación industrial que equivale reduci-
do a sus verdaderos términos, a estudiar los 
medios de industrializar mucho o poco todas 
las provincias de España, tomando como 
base para ello, sus riquezas naturales». 
«Una cosa es, sin embargo, establecer ín-
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dustrias y otra distinta implantar grandes 
industrias o grandes fábricas. Esto ha de 
quedar salvo casos especiales, para aquellas 
provincias en que ya en la actualidad se ha-
lla concentrada nuestra gran industria, por 
razones geográficas, especialmente si son 
litorales, aunque nuestras provincias inte-
riores, son en realidad susceptibles de una 
mayor industrialización». 
«Esta afirmación no es un absurdo, pues la 
confirman la realidad y el ejemplo de otros 
pueblos. La pequeña Suiza, con su situación 
interior sin vista a los mares, nos dice mu-
cho. No es una nación industrial de primer 
orden, pero la industria es allí muy próspe-
ra. Su implantación ha sido objeto de serios 
estudios y merced a ellos ha especializado su 
fabricación concretándola a ciertos ramos, 
aspectos o productos. Y esto es natural, por-
que todas las industrias no pueden desen-
volverse en cualquier sitio ni en idénticas 
circunstancias». 
«En Francia y Alemania también existen 
en el interior grandes centros fabriles, aun-
que haya de hacerse observar que se han 
desenvuelto con más facilidad en las comar-
cas próximas a las cuencas mineras, porque 
los elementos poderosos de la industria son 
el carbón y el hierro. Además, la base que 
mejor asegura el éxito para el establecimien-
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to de una industria, es situarla allí donde 
exista próxima la materia prima o estable-
cerla en un gran centro de consumo, con la 
circunstancia de tener en el primer caso, 
muchas y fáciles vías de comunicación y 
siempre disponibilidades de carbón o fuerza 
eléctrica». 
«Paralograr pues una mayor industrializa-
ción de España entera es preciso en primer 
término la construcción de nuevas vías fé-
rreas, y después la explotación de las cuen-
cas hulleras o el aprovechamiento de nues-
tros saltos de agua. Sobre esa base la indus-
tria habría de progresar en España con 
bastante impulso». 
«Claro que por encima de todo otro factor, 
hay que contar con el geográfico, o lo que 
es igual, con la naturaleza, que no consien-
te que toda industria tenga viabilidad en 
cualquier parte. Hay que esíüdíar pues qué 
industrias sería factible establecer en cada región 
0 prOUÍncia, ya que es innegable que en todas 
existe algún elemento o producto que puede 
servir de base inmediata para una u otra in-
dustria». 
«Es forzoso proclamar, que parala implan-
tación de industrias en nuestro país ha rei-
nado una gran desorientación. Por eso se 
da el caso de que en poblaciones y provin-
cias iguales en condiciones y productos no 
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se hayan desarrollado iguales industrias, 
como parecía natural y por el contrario, co-
marcas y localidades que no tiene ninguna 
relación ni circunstancia que las hagan se-
mejantes, en ningún aspecto, han desarrolla-
do una misma industria», 
«Así, es chocante observar como dos po-
blaciones tan distintas como Tarrasa y Bé-
jar desarrollan en uno u otro ramo la indus-
tria lanera Como en Eibar y Toledo vive y 
prospera la industria de fabricación de or-
febrería y Armas, Como en Arenys (Barcelo-
na) y en Almagro (Ciudad Real), prospera 
la industria manufacturera de encajes. Y en 
Beasain y Zaragoza la fabricación de vago-
nes de ferrocarril». 
«Si pues, la geografía impone a veces 
el lugar en que determinadas industrias han 
de implantarse, por estas causas se vé que 
tampoco el factor geográfico, es el exclusivo. 
Ciertas industrias pueden desenvolverse allí 
donde el hombre y el capital las instalen» 
«La implantación de nuevas industrias y la 
diseminación de las mismas por toda Espa-
ña, no sólo es realizable, sino conveniente. 
En estos últimos años se han instalado fá-
bricas en distintas comarcas del país donde 
no hace mucho se hubiera creído que no era 
posible instalarlas. Ahí están los casos de 
la Sociedad Española de Construcción Na-
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val, instalando la factoría de Reinosa. Las 
Forjas de Alcalá, en Alcalá, y la factoría de 
la Sociedad Española de Construcciones 
Electromecánicas, en Córdoba». 
«Pero, además, es preciso tener en cuenta 
que esa diseminación no sólo es factible, 
sino necesaria desde el punto de vista de un 
mejor aprovechamiento de productos natu-
rales y de previsión de actividades en todas 
las regiones en que las industrias se instalen 
y la aconsejan también la mejor distribución 
y circulación de los productos. Quizás a esta 
circunstancia es posible que obedezca el que 
la Sociedad General de Industria y Comer-
cío tenga esparcidas sus fábricas en Vizcaya, 
Cartagena, Madrid y Badalona. Lo mismo 
ocurre con las de la Sociedad Anónima Cros 
y con las de la Sociedad Deutsh y Com-
pañía». 
«La diseminación industrial sería muy 
ventajosa para la economía nacional no sólo 
desde el punto de vista de una mayor eficacia 
en el aprovechamiento de nuestras riquezas, 
sino para que el trabajo se extendiera por 
toda la nación, nivelando el valor económi-
co interregional». 
Consecuentes con la teoría que unos años 
atrás sentábamos respecto a la diseminación 
industrial, tenemos aún que reafirmarla, por-
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que el caso es que los hechos más elocuentes 
que las palabras, han venido a darnos la ra-
zón demostrando la posibilidad de estable-
cer industrias en muchas comarcas y pro-
vincias de España donde no existían. 
No podíamos suponer que la realidad se 
ajustase tan pronto a nuestras ideas, pues 
desde 1918, a la fecha, la diseminación o 
descentralización de industrias, es algo efec-
tivo, pues por toda la Nación han surgido 
chimeneas. 
La dispersión industrial no se nos oculta 
que tiene también sus inconvenientes habida 
cuenta la íntima solidaridad y mutuo con-
curso que existe y se prestan entre sí unas 
industrias con otras, pero precisamente las 
mismas dificultades en las comunicaciones 
y la disposición geográfica del país con sus 
diversas cuencas mineras y sus numerosas 
y variadas producciones son ya un obstáculo 
para las grandes concentraciones industria-
les en nuestro país. Y no es que deseemos 
un desparramamiento excesivo y minúsculo, 
sino que lo que proclamamos es la conve-
niencia de promover diversas concentracio-
nes, en poblaciones industriales de secunda-
ria capacidad distribuidas por todo el país, 
incluso por el interior de España El atraso 
industrial de España se debe entre otras cau-
sas a que la industria esté alojada solamente, 
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salvo contadas excepciones, en poblaciones 
cien milenarias generalmente del litoral. 
Por lo menos, nosotros deseamos para 
Castilla, esa diseminación, como preferimos 
un desarrollo menos intenso pero más ex-
tenso. En este aspecto disentimos de quienes 
creen que con la sola industrialización de 
Madrid, Castilla y España entera adquirirán 
un extraordinario valor, Por mucha que sea 
la capacidad de atracción o de impulsión de 
una gran población, no es suficiente para 
dar importancia a una nación. Entre el va-
lor económico del Canadá que no ha logrado 
una agrupación urbana, de medio millón de 
habitantes y el de Australia en que el setenta 
por ciento de sus pobladores radican en Sid-
ney, Melbourne y Perth, nos quedamos con 
el Canadá. Entre Turquía y su Constanti-
nopla con su millón y medio de habitantes 
y la pequeña Suiza con sus ciudades de 
Berna, Basilea, Zurich, Ginebra y Saint Gall 
de cien mil habitantes o poco más cada una, 
preferimos Suiza, en la que la vida y la in-
dustria se halla esparcida por diferentes can-
tones. Puestos a optar, repetimos, que opta-
mos decididamente por la diseminación que 
consiente una explotación más integral de 
las fuentes de riqueza naturales, que prefe-
rentemente deben aprovecharse sobre ei te-
rreno. 
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La diseminación o descentralización de la 
industria, centralizada hasta hace muy poco 
casi exclusivamente en las provincias de 
Barcelona y Vizcaya y algunas otras locali-
dades, viene operándose, paulatinamente. 
Ahí están para demostrarlo esas recientes 
instalaciones de «Aceros Electro-rápidos de 
Alcalá», Alfares Castellanos de Burgos, la 
fábrica de la Sociedad Industrial Cítrica 
Murciana de Alcantarilla, la fábrica de Ce-
mentos de Toral de los Vados, la fábrica de 
fosfatos de Logrosan (Cáceres) y centenares 
de casos que podríamos aducir para com-
probar nuestro aserto, realizados durante 
estos seis últimos años. 
Madrid especialmente ha sufrido una tan 
radical transformación, que de ella nos ocu-
paremos en capítulo aparte. 
Seguramente que si nosotros en nuestro 
trabajo de hace seis años hubiésemos indi-
cado a Segovía como lugar adecuado para 
instalar una fábrica de gomas, caucho, ebo-
níta y correas, se hubiera dicho que soñá-
bamos despiertos y sin embargo la realidad 
es que Klein y Compañía, han montado allí 
su fábrica. S i hubiéramos aconsejado la 
conveniencia de instalar en Pozuelo una fá-
brica de Asfaltos, se nos habría tachado de 
visionarios, y no obstante, en Pozuelo va 
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a levantar su fábrica, la Compañía Peninsu-
lar de Asfaltos. 
Sin jactancia de ninguna especie, nosotros 
dijimos seis años atrás, que todas las pro-
vincias de España podían industrializarse. 
Ahora lo repetimos. 
No se nos oculta que toda industria no 
tiene viabilidad en cualquier lugar, y por 
consiguiente no pretenderemos el estableci-
miento de unos altos hornos en Albacete o de 
una fábrica de tejidos y estampados de algo-
dón en Huesca. Pero que donde existen 
abundantes aguas y maderas se monte una 
fábrica de papel, que donde existan minas 
de cobre se establezcan fundiciones del mis-
mo, que donde la corta o esquileo de ganado 
lanar tenga consideración se instalen lava-
deros mecánicos de lanas, es lógico y facti-
ble que se realice 
La diseminación además de promover ac-
tividades en todas las regiones y comarcas 
en que las industrias se instalen, contribuí-
ría a la mejor y más rápida distribución de 
los productos. Durante el período de la 
gran guerra, en el que la congestión del trá-
fico nacional llegó al límite máximo, nadie 
pondrá en duda que sí hubiera tenido Espa-
ña que surtirse CXClü5Íl}aííl8Ilf8 de los carbo-
nes de Asturias, hubiera tropezado con ma-
yores dificultades, que surtiéndose a la vez 
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de las explotaciones carboníferas de León, 
Puertollano, Palencía, Belmez, Espiel, Utrí-
lias y otras de menor importancia; que en 
realidad vinieron a aliviar el problema del 
transporte y consiguiente distribución del 
carbón. 
Si nuestras fábricas de cementos estuvie' 
ran todas situadas en Álava o Cataluña, por 
ejemplo, ¿se podría dudar de que al hacer' 
se más difícil su distribución y transporte 
originaría una mayor carestía del artículo y 
quizá una restricción en el consumo? No ca-
be dudarlo y por ser así, esta es una de las 
industrias en que sus fábricas se han disemi-
nado y al mismo tiempo aumentado en po-
cos años. 
Mire el que quiera ocho años atrás y que 
vea cuántas fábricas de cementos había y 
dónde estaban distribuidas y vea después 
cuántas existen y dónde están situadas en 
la actualidad. 
La propia industria azucarera no es posi-
ble ya que continúe encerrada únicamente 
en la vega de Granada o en las riberas 
del Ebro, porque la distribución es así más 
difícil, el coste del artículo más caro, la con-
currencia de fábricas y cultivadores más 
perjudicial y finalmente ello da lugar a la 
excesiva aglomeración de material ferrovia-
rio en determinadas épocas y en determina-
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das zonas, con perjuicio evidente para el 
tráfico del resto del país. 
Por todo este conjunto de argumentos y 
razones, expuestas acaso con poca claridad, 
es por lo que consideramos que a la nación 
entera, le sería más que conveniente, que las 
regiones interiores del país vayan salpicán-
dose de algunas industrias. Si la centraliza-
ción administrativa es perjudicial al país, la 
centralización de las industrias en unas 
cuantas poblaciones litorales, es de efectos 
desastrosos para el más eficiente desenvolvi-
miento de la economía nacional. 
Finalmente, para que nadie conceptúe de 
vaguedades estas teorías, sucintamente va-
mos a estudiar algunos casos concretos res-
pecto a la posible industrialización de algu-
nas zonas y ciudades de las castellanas 
tierras. 
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TITULO XI 
HACIA LA INDUSTRIALIZACIÓN 
DE CASTILLA 
Sabido es que los grandes pueblos mo-
dernos, los que culminan en la civilización 
actual, no son meramente agrícolas y gana-
deros sino que son más principalmente in-
dustríales. Así pues, aun cultivando con el 
máximo esmero el solar castellano, aun li-
mitando el espacio dedicado al cultivo cereal 
que en verdad debería intensificarse, incre-
mentando por el contrario el de la remola-
cha azucarera, aun acometiendo la repobla-
ción forestal tan necesaria y la no menos 
precisa del viñedo filoxerado; aun convir-
tiendo medíante la eficiencia de los riegos a 
Castilla en un semívergel, ni siquiera dupli-
cando su valor ganadero, Castilla no alcan-
zaría, no lograría ocupar el lugar que en el 
orden interregional le corresponde. 
La economía castellana sería con todas 
esas manifestaciones demasiado modesta. 
Y la verdad es que, aun estando en el deber 
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de activar su vida agrícola, de cultivar con 
esmero sus campos, y recuperar su antiguo 
esplendente valor ganadero, sin todo eso, 
repetimos, Castilla podría vivir con más li-
bre desenvoltura, como viven en otros pue-
blos, en que tales elementos son insuficien' 
tes, pero en los que la minería y la industria 
han alcanzado extraordinaria pujanza y des-
arrollo. 
La reconstrucción económica de Castilla, 
acaso su salvación como pueblo, no está, no 
puede estar ni en la agricultura, ni en la ga-
nadería, Está, lo afirmamos de nuevo, en los 
saltos de agua, en el petróleo, en la hulla, 
en el hierro y en el cemento. Por eso enten-
demos que para su vital reconstitución, el 
camino que debe seguir es el de una franca 
orientación, industrial. 
Todos los pueblos del globo pueden ser 
industríales. Claro que podrán algunos ver 
limitado el campo de su industrialización, 
según sea más o menos amplía la serie de 
primeras materias a transformar que la na-
turaleza ofrezca, pero en cualquier país que 
sea, siempre prospera alguna industria. En 
este supuesto, Castilla tiene el deber de in-
dustrializarse, como tiene el deber de inten-
tar bastarse a sí misma, segura de que en mu-
chos aspectos ha de conseguirlo. ¿Ha hecho 
la prueba? 
~ 273 -
Acaso algún lector se sonreirá ante estas 
optimistas manifestaciones nuestras, cual si 
se tratara de fantasías irrealizables. Parece 
que oímos ya su pregunta mental, desdeño-
sa y tal vez irónica, ¿Pero es que en esas 
ciudades semimuertas, es que en esos espa-
cios solitarios de las mesetas, se pueden es 
tablecer industrias? 
Respondamos afirmativamente. No hay, 
repetimos, sino buscar la armonía entre las 
primeras materias utilízables y las necesida-
des del consumo. Es decir, que las indus-
trias a implantar no han de ser un artificio, 
sino que los productos que tengan que ser 
objeto de transformación, es necesario que 
l?s ofrezcan el suelo o el subsuelo en abun-
dancia, procurando situarlas en el centro de 
consumo o en lugares dotados de buenas 
vías de comunicación 
Los grandes centros o las grandes comar-
cas mínerosiderúrgícas del mundo, lo mis-
mo que las grandes ciudades industríales, 
no tienen rebaños, ni trigales, ni viñedos, 
pero tienen acero, selfatinas, locomotoras, 
automóviles, superfosfatos, libros, medica-
mentos y dínamos, que ofrecer a cambio, 
con la que queremos significar que si maña-
na Castilla pudiera ocupar ciento cincuenta 
mil mineros y levantar veinte altos hornos 
y aprovechar solamente 300.000 caballos de 
18 
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fuerza hidroeléctrica aplicados a usos indus-
triales, la consecuencia sería que podría 
prescindir en absoluto de su cosecha de tri-
go y de vino. La Argentina, el Uruguay y 
Australia ya proveerían. 
Castilla tiene que industrializarse hasta 
donde pueda, tanto más cuanto que dispone 
de suficientes posibilidades para lograr un 
valor bastante a otorgarle aquella conside-
ración moral de que hoy carece. Sólo cierta 
especie de atrofia en el sentir colectivo, sólo 
un inconsciente pesimismo, una desesperan-
te inacción, una atávica pereza con res-
pecto al estudio y análisis de los hechos y 
de las cosas, como sí éstas obedeciesen sim-
plemente al azar o la casualidad, ha podido 
dar lugar a creer que Castilla no es país de 
posibilidades industriales. El factor geográ-
fico respondería agradecido al esfuerzo de 
la voluntad humana. No hay más que inten 
tarlo para convencerse, pues las leyes eco-
nómicas obedecen en todo el mundo a los 
mismo principios. 
Examinemos ahora algunos aspectos en 
que sería necesario operar prácticamente. 
Aunque no hagamos sino repetir concep-
tos, la industrialización de Castilla habría 
de desarrollarse tomando como base estos 
cuatro factores: 1.° Su producción agrícola 
y pecuaria 2,° los riegos, 3.° el aprovecha-
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miento de los saltos de agua. 4.° la cons-
trucción de nuevos ferrocarriles. De estos 
factores derivan otros más secundarios. 
En efecto. Nuestro país, es eminentemente 
agrícola y cerealista, luego este renglón, este 
aspecto provee o facilita las primeras mate-
rías para industrias que ya posee, como la 
harinera pero que le convendría extender y 
perfeccionar. 
Como era natural, el cultivo triguero, ha 
dado lugar en Castilla, en Aragón, en la 
Andalucía, en Navarra y en otras regiones 
productoras de trigo, a la industria harine-
ra, en la que las antiguas aceñas se han ido 
convirtiendo en fábricas mecánicas, con una 
capacidad de molturacíón extraordinaria. 
Mas como hay todavía pequeñas fábricas 
sería preciso que se perfeccionasen, sin au-
mentarlas, dado que el número de las mis-
mas, por lo menos en determinadas comar-
cas, ha originado una relativa crisis en la 
referida industria. De todos modos, la ten-
dencia de Castilla, ha de ser restringir el 
eílUÍO (le SUS írigos a otras regiones, hasta con 
seguir que no salga ni una fanega, procu-
rando contrariamente Blimeníar 18 producción 
harinera, de forma que, el trabajo y el ren-
dimiento de transformación quede como es 
lógico sobre el país y no vaya a rendir bene-
ficio a otras economías. 
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En otro aspecto, repoblando como se re-
puebla el viñedo, filoxerado, en determina' 
das zonas del país Castellano, sería alta 
mente plausible y provechoso que en Castilla 
se industrializase y se extendiese la crianza 
de vinos, porque en la actualidad, por des-
dicha, fuera de las comarcas, de Rioja y 
Mancha, especialmente en la primera, en 
Castilla se elaboran todavía los vinos de un 
modo primitivo, resultando por consiguiente 
bastos al paladar, con exceso de ácidos, de 
tanino y faltos de graduación alcohólica y 
de clarificación. 
En tierras de Cebreros, de Toro, de Aran-
da de Duero, de Orgaz, de Arganda, o de 
Víllalpando para no citar otros centros viti-
vinícolas de diversas provincias castellanas, 
se debería emprenderla elaboración de vinos 
conforme a métodos modernos que mejora-
sen sus ya excelentes vinos y sí lo hicieran 
abrigamos la firme convicción de que podría 
obtener todavía Castilla grandes rendimien-
tos de dicha industria. 
Mas para ello, fuera requisito indispensa-
ble o el establecimiento de grandes bodegas 
cooperativas o sindicales y quizás mejor la 
fundación de Ccnpañías vinícolas que adquirie-
sen el fruto y se dedicasen a la cuidadosa y cien 
tífica elaboración de VH105 en grandes cantida-
des, bajo la dirección de técnicos comercia' 
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les y de peritos enólogos. En las referidas 
comarcas tienen aún mucho campo donde 
operar, sí quieren, las Compañías Vinícolas 
del Norte de España y las Bodegas Bilbaí-
nas en la seguridad de que serian bien re-
cibidas. 
La producción olivarera es relativamente 
modesta en Castilla, pero la fabricación de 
aceites adolece del defecto general de veri-
ficarse la trituración por antiguos procedi-
mientos y el no practicarse una cuidadosa 
refinación. 
En Valdemoro (Madrid), en Daimiel y en 
Mora de Toledo funcionan no obstante fá-
bricas a vapor y es donde la fabricación 
puede denominarse tal, en Castilla. 
Por término medio es preciso reconocer 
que los aceites castellanos, salvo raras ex-
cepciones, no son por lo general, de superior 
calidad, para los buenos mercados siendo 
por lo común consumidos dentro de la re-
gión, aunque a nuestro juicio deberían ser 
utilizados en mayor escaía para la fabrica-
ción de jabones. Precisamente la industria 
jabonera debería tener en tierras de Madrid, 
Toledo y Ciudad Real, en las que se cosecha 
la oliva, una mayor importancia, porque no 
deja de ser anómalo el hecho de que no ten-
ga en dichas provincias apenas ni valor ni 
arraigo, mientras en Bilbao, Santander o 
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San Sebastián, tienen buenas fábricas de 
jabón en las que además de otros aceites 
vegetales se emplea también el de oliva. He 
aquí pues un aspecto industrial, digno de 
incrementarse y perfeccionarse todavía en 
las méselas. 
La ganadería que tué antiguamente una 
de las riquezas más positivas del solar caste-
llano, ha llegado a un estado de retraso la-
mentable, del que en estos últimos años por 
lo menos en el ganado ovino y vacuno pa-
rece que vuelve a emprender lentamente un 
sentido ascendente que hace concebir nue-
vas esperanzas. 
Verdad es que, en ciertas comarcas ni la 
propia ganadería puede prosperar por falta 
de vías de comunicación, por lo que carece 
de significación industrial. Desde tierras de 
Avila se envían al próximo mercado de Ma-
drid, diez mil terneras anuales. 
Sin embargo, en la serranía de Cuenca y 
de un modo especial en el macizo de las sie-
rras de la Demanda y de Salas de los Infan-
tes entre Burgos, Soria y Logroño, hay tam-
bién abundantes reses de excelente calidad, 
que pastan en buenas dehesas y frescos pra-
dos naturales, pero que por carecer aquellas 
comarcas de vías de transporte, impiden el 
desarrollo que de otra suerte podría allí 
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adquirir la ganadería en sus especies de va-
cuno y lanar. 
Se comprenderá pues, que la fabricación 
de quesos y mantecas esté hoy en Castilla 
escasamente representada. Salvo en el valle 
de Pas en Santander, Besaya y Reinosa, los 
quesos de estilo suizo o mantecosos, no se 
fabrican; y aunque para el propio consumo 
se elaboren caseramente en todos los ámbi-
tos de Castilla excelentes quesos de oveja, 
en el mercado nacional no se conocen sino 
los quesos frescos de Burgos y de Villalón y 
el especial de la Mancha. 
La sabrosísima mantequilla de Soria, ca-
rece apenas de valor comercial. En este as-
pecto, pues, lo que cabe es fomentarla gana-
dería cuanto sea posible como medio indi-
recto de que dé origen a otras industrias 
derivadas de la misma. 
La crianza de ganado porcino está tam-
bién en decadencia y reducida casi al estado 
doméstico, siendo así que, en determinadas 
comarcas bien por el cultivo de la patata o 
de otros tubérculos, en grande escala, como 
por la aplicación en calidad de piensos, de 
los residuos de las fábricas de azúcar debe-
ría de adquirir el debido desarrollo para que 
a su vez la fabricación de embutidos, alcan-
zase aquella preponderancia que por la cali-
dad de sus artículos merecían antes los, em-
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butidos de Castilla. H y, salvo en Logroño 
en que ha salido dicha industria del carác-
ter doméstico, ni Cantimpalos, ni Burgos, 
ni Bríviesca, ni Salamanca, ni otras locali-
dades donde antes fueron famosos, han sa-
bido hacer prosperar aquella industria y se 
mantienen dentro de unos pobres límites 
que precisa nuevos derroteros y superior es-
fuerzo. 
La cria de ganado ovino, aunque lenta-
mente, repetimos, parece que se intensifica 
bastante. Con su decadencia y todo, no deja 
de tener actualmente su valor. 
Los grandes rebaños han desaparecido y 
en su consecuencia predominando los pe-
queños atajos de cincuenta, cien o doscien-
tas cabezas por pastor, no siendo posible 
desterrar el esquileo a mano e implantar la 
máquina como se aplica en las grandes ca-
banas o granjas de Australia y Norte Amé-
rica. Entonces, el aprovechamiento de la la-
na sería mayor. 
En relación con este aspecto, hemos de 
decir cuan inconcebible parece que no haya 
tomado mayor desarrollo en ciertas comar-
cas castellanas la industria de los lavaderos 
mecánicos para lanas. Sabemos que existen 
en Béjar, pero debieran funcionar, en Avila, 
Segovia, Arévalo, Peñaranda, Soria, Bur-
gos, Salas de los Infantes y en otras locali-
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dades de distintas provincias de nuestra re-
gión en que existe extraordinario número de 
cabezas de ganado lanar. 
Como se comprenderá, el sobreprecio que 
en esas circunstancias adquiere la lana de la 
que Castilla exporta tanto a Cataluña como 
a Francia, grandes cantidades, vendría a be-
neficiar la economía castellana. Pero aún 
hay más; Béjar y Salamanca, Zamora, Pa-
lencia, Ezcaray, Pradoluengo, Brihuega, 
Avila, deberían intentar hacer resurgir de 
nuevo,, sus antiguas fábricas de paños, de 
mantas y de jalmas, introduciendo la fabri-
cación de boinas, fajas, toquillas y géneros 
ordinarios de punto. 
Otras dos industrias hay derivadas o en 
íntima conexión con la agricultura que me-
recen a nuestro juicio la mayor atención y 
el mayor interés para que tomen en nuestra 
región aquella consideración que merecen, 
que son: la fruticultura y el cultivo de la re-
molacha azucarera. 
En muchas comarcas de Castilla no se 
prueba la fruta porque no hay frutales a pe-
sar de que unas u otras especies tendrían 
arraigo, por razón del clima y suelo, míen-
tras que en otras a pesar de que existan su-
ficientes plantaciones de guindaleras, ciro-
leros, etc. etc., tampoco, porque la incultura 
de la chiquillería pueblerina o para hablar 
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con más claridad, el escaso respeto a la pro-
piedad, hace que los frutos sean hurtados 
quizás por hambrientos. 
Sin embargo, en las comarcas en que 
abunda la fruta, en las que está al alcance 
de todos, no se produce aquel triste hecho. 
Por eso nos felicitamos de que como en otro 
lugar hemos dicho, se intensifique la planta-
ción de frutales sobre las tierras ribereñas 
del Duero y del Tajo. Estas últimas son más 
aparentes que las primeras, tanto que las 
fértiles fajas en que se asientan Aranjuez y 
Toledo, deberían oirecer abundantes frutas, 
así por tener próximo el seguro consumo del 
mercado de Madrid, como porque podrían 
dedicarse a la fabricación de conservas. 
Aunque es verdad que Castilla tiene su 
Rioja en que la producción de conservas de 
frutas es importante y tiende a aumentarse, 
por la constante plantación de árboles, es 
preciso que desde Aranjuez en que ya tiene 
alguna expresión dicha industria y siguiendo 
el Tajo hasta Talavera se salpique de fábri-
cas conserveras. 
La producción frutera, podría ser en algu-
nos territorios de Castilla un filón de ex-
traordinaria importancia para nuestros agri-
cultores que deberían pensar en algo más 
que en el cultivo cerealista y vinícola en 
unos sitios y en otros del olivarero que 
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acompaña a los dos primeros por cuanto en 
realidad la producción frutera en España no 
ha alcanzado extraordinario valor. Fuera de 
la exportación de naranja y limón, uva y 
pasa, carece de importancia. En Castilla to-
davía le tiene menor, más sería posible in-
crementarla. 
La castellana Rioja y Aragón se esfuerzan 
en la plantación de remolacha azucarera mas 
entendemos que podría prosperar en nuestra 
región en casi todas sus provincias, pero 
quizás conviniera localizar su cultivo sobre 
las riberas del Jarama y del Tajo y mejor 
aún sobre las del Duero conforme hemos 
apuntado ya anteriormente. Y lo que deci-
mos de la cuenca del Duero lo repetimos 
con respecto a la futura zona regable del ca-
nal de Castilla. 
Las riberas del Duero son tierras frescales 
de mejor calidad que las de Aragón y Nava-
rra para el cultivo remolachero, sin contar 
que pronto estarán regadas por el Canal de 
la Reina Victoria en las provincias de Soria 
y Burgos y que ha de ser extendida la zona 
regable del canal del Duero en la de Vallado-
lid; de manera que desde Almazán a Tor-
desillas sobre la línea férrea de Aríza a 
Valladolid podrían y deberían situarse de-
bidamente espaciadas una serie de azucare-
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ras, lo mismo que en la futura zona regable 
de los canales de Castilla y de Campos. 
No hay un aspecto de la vida rural de Cas-
tilla, en que no pueda esperarse tarde o tem-
prano una orientación industrial, ya que 
todo está a medio hacer. La apicultura por 
ejemplo, fuera de la Alcarria y algo en estos 
últimos años en Soria, apenas tiene consi-
deración y lo mismo ocurre con la avicultu-
ra. Para abastecer el mercado de Madrid de 
huevos y gallinas, es necesario importarlos 
de Portugal. He aquí otros aspectos en que 
el agro castellano podría obtener todavía 
grandioso provecho. 
La apertura de nuevas vías de comunica-
ción y transporte es indudable que habrían 
de favorecer en Castilla el desarrollo de las 
industrias todas al proporcionar mercados 
a sus productos a la par que daría lugar al 
inmediato nacimiento de otras nuevas en 
las zonas que cruzasen los nuevos ferro-
carriles. 
Podrían surgir y surgirían explotaciones 
de canteras de piedra y mármol, de cal y de 
yeso,- a la instalación consiguiente de fábri-
cas de cemento que sería forzoso aprovechar 
para la propia construcción de los caminos 
de hierro. Surgirían probablemente explo-
taciones mineras de carbón, hierro y de 
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otros minerales que en tantas y tantas co-
marcas de nuestra región permanecen inac-
tivas y que podrían dar lugar a la implanta-
ción de fábricas de carbones aglomerados, 
de altos hornos, fundiciones y por ende, de 
otras industrias derivadas. La construcción 
de vías férreas en nuestra Castilla, daría lu-
gar al aprovechamiento de riquezas foresta-
les, pues que en nuestra región se da al con-
traste de los grandes espacios calvos de 
arbolado y vegetación y el de ofrecer tam-
bién las más vastas áreas forestales, como 
ocurre en el macizo montañoso que se in-
terpone entre las provincias de Logroño, 
Soria y Burgos y en la serranía de Cuenca. 
Las sierras pueden suministrar todavía mu-
chos millones de postes telegráficos, de tra-
viesas y de rollizos para los ferrocarriles, las 
minas y las fábricas de cajas y envases, pu-
diendo dar lugar a grandes serrerías, a la 
industria del creosotage y aun a la del apro-
vechamiento de los residuos forestales, para 
la fabricación de ácido acético y alcohol 
metílico por destilación de los mismos. Así 
lo hace la Sociedad «El Irati» en Navarra, 
mientras que en los pinares de Balsaín en 
Segovia los desperdician y lo mismo hacen 
en la sierra de Cuenca. 
Por lo que respecta a las explotaciones de 
energía hidroeléctrica, parece innecesario 
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ponderar las soluciones y ventajas que re-
presentarían para la industrialización de 
Castilla. Además de que el establecimiento 
de los saltos de agua y la producción de 
energía aun dedicándola al alumbrado y 
aplicada como energía mecánica en fábricas 
y talleres constituye de por sí, una industria 
de extraordinaria importancia, había de re-
percutir sin duda en la electrificación de fe-
rrocarriles, en la creación de industrias co-
mo la del ccbre electrolítico, en la obtención 
del nitrógeno atmosférico, en la fundición 
de aceros electro-rápidos; por electrólisis se 
obtiene actualmente oxígeno, hidrógeno y 
agua oxigenada y aplicada a soluciones de 
cloruros alcalinos se obtienen cloratos y 
percloratos elementos imprescindibles para 
la fabricación de explosivos. 
Las industrias eléctricas, en España y en 
Castilla, han tomado sin embargo rápido 
desarrollo, influyendo poderosamente en la 
evolución industrial que ha sido notoria du-
rante el período de la gran guerra. 
Recordamos precisamente que en relación 
a este tema que ya en 1916 un economista y 
político de tanta clarividencia como don 
Daniel Riu, al intervenir en las Cortes, en la 
discusión del proyecto de protección a las 
industrias dijo que era preciso indíisfrializar 
hasfa el interior de Bspaña, y que para ello el 
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mejor medio, el más eficaz, tenía que ser el 
aprovechamiento de los saltos de agua tan 
abundantes en nuestro país. Castilla tiene 
centenares de ríos que necesitan que la ma-
no del hombre los domine o encauce y apro-
veche. La hulla blanca puede contribuir a 
operar el ansiado cambio de vida del País 
Castellano. 
Una advertencia tenemos que hacer antes 
de hacer punto en lo que se refiere a los har-
to vulgares argumentos, no por conocidos 
menos dignos de repetición, y es, que aun 
abogando tan calurosamente como lo hace-
mos en favor de la implantación de indus-
trias en Castilla, hemos de significar que sin 
embargo en el conjunto de la Economía na-
cional se impone una práctica y positiva 
armonía entre la industria y la agricultura 
porque el desequilibrio de tan importantes 
factores de la producción influye y contra-
rresta el normal desenvolvimiento económi-
co de los pueblos. 
Lo que se impone pues, es tener una in-
dustria fuerte, ayudada de una próspera y 
potente agricultura, 
En Castilla es evidente que existe aquel 
desequilibrio toda vez que aún no siendo 
despreciable nuestra industria considerada 
en su conjunto, es lo cierto que necesita 
mayor desarrollo para ponerse al unísono 
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con nuestra agricultura, que atrasada y todo 
es un ualor. 
Por eso queremos que en nuesta región 
surjan unas cuantas comarcas en que ad-
quiera desarrollo la minería y se organicen 
media docena de centros industriales, pues 
sin duda alguna esta circunstancia contri-
buiría por reflejo en la mayor prosperidad 
de la agricultura, como así había de ser. Las 
aglomeraciones industriales o simplemente 
urbanas influyen positivamente en la orga-
nización interna del cultivo en las tierras de 
los pueblos próximos y aunque esto a veces 
influye a su vez en una relativa competencia 
de brazos, esto es, de la mano de obra, en 
definitiva la agricultura tiene la compensa-
ción en el aumento de los mercados y en el 
mayor precio de los artículos expendidos. 
Si surgieran mañana esas explotaciones 
mineras y esos centros siderúrgicos que 
auguramos en tierras de León y de Burgos, 
si se pusieran en actividad los sospechados 
yacimientos petrolíferos de Medinaceli y Si-
güenza, si pasaran del proyecto a la realidad 
los saltos del Duero si se creasen esos cen-
tros industriales de Salamanca y Zamora, de 
Tala vera y Ponferrada, de Miranda de Ebro 
y alcalá de Henares, las comarcas agrícolas 
más próximas, por el aumento de la pobla-
ción consumidora, se encontrarían en mejo-
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res condiciones de explotación por cuanto 
sobre todo los productos alimenticios, espe-
cialmente la leche, huevos, pollería, hortali-
zas y frutos tendrían el mercado en lugar 
próximo. 
Pues bien, todo eso no es fantástico, todo 
esto es realizable y archisabído para el avi-
sado lector que haya leído el más elemental 
tratado de economía rural y nosotros no ha-
cemos sino divulgarlo con ánimo de prepa-
rar al lector para que pase al capítulo si-
guiente. 
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TITULO XII 
VALLADOLID LA 
CIUDAD ESTÁTICA 
Valladolid es una de las ciudades de Cas-
tilla que reúne mejor situación geográfica 
para convertirse en centro industrial, y sin 
embargo, es una de las ciudades castellanas 
que en el decurso de los años permanece 
semiestática, o por lo menos sin aumento 
sensible en su desarrollo industrial ni en el 
incremento de su población. (1) 
Cuando era una de las ocho o diez ciuda-
des de España alumbrada por gas, lo cual 
constituyó en su día un adelanto, o poco 
después, cuando alumbrada por la electrici-
dad que recibió en su día, quizás por la en-
tonces más importante transmisión a dis-
(1) Tenemos la satisfacción de ser asiduos colabora-
dores de «El Norte de Castilla». Desde dicho periódico 
hemos censurado la apatía de aquel ambiente sin otro 
propósito que despertar la conciencia colectiva de tan 
querida Ciudad. 
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tancia, desde Zamora, pareció como que su 
vida y por tanto su industria iban a tomar 
mayor impulso y nuevos derroteros. Pero 
no ha sido así; hoy como hace doce, como 
hace quince años, su vida industrial apenas 
si ha variado, es casi la misma, girando al-
rededor de su media docenita de sociedades: 
Gabilondo, La Cerámica, Gambrinus, etc. 
Eso sí, en su Ateneo se discute lo hu-
mano y lo divino, mientras su prensa super-
literaria derrocha crónicas llenas de frivoli-
dad. Recientemente se dieron allí una serie 
de conferencias Hispano-amerícanístas, SÍIÍ 
duda porque las relaciones así espirituales como 
comerciales entre ñme'rica y Mladolid son tan 
numerosas e intensas, que justificaban sobra-
damente aquella lamentable manera de per-
der el tiempo. 
En cambio, nadie prepara allí un Congre-
so de Estudios Castellanos, cuando tantas 
cosas, tantos problemas hay que estudiar, 
investigar y divulgar con respecto a nuestra 
región. Pero la cuestión estriba en no hacer 
obra seria, ni resolver problemas materiales 
que afecten al país de cerca y directamente. 
A lo sumo de vez de cuando la prensa hace 
una campaña en pro de los trigueros o hari-
neros castellanos, con lo que se han logrado 
dos cosas: hacer creer fuera de Castilla que 
allí no hay otro cultivo que el del trigo, ni 
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más industria que la harinera y hacer creer 
a la propia región influida por esas campa-
ñas que allí, ni pueden surgir otras indus-
trias, ni adaptarse otros cultivos. Dejemos 
de momento estas digresiones. 
¿A qué circunstancia pues, hay que acha-
car ese quietismo, esa lentitud, en el desa-
rrollo de Valladolid? 
Sólo a dos factores puede atribuirse direc-
tamente: al factor geográfico o al factor hu-
mano. Y de estos dos factores necesario es 
decirlo crudamente, el responsable del quie-
tismo vallisoletano es el hombre, que no ha 
Séibido orientar su vida ni aprovechar su me-
dio, en un todo favorable, al desarrollo de 
mayores actividades, un poquito porque el 
castellano es un tanto abúlico y un mucho 
más por mero prejuicio, de que no es aque-
lla tierra, aquella ciudad suceptible de indus-
trialización. 
Pues bien, contrariamente a tal idea nos-
otros proclamamos que ningún fundamento 
sólido puede apoyar esta opinión. ¿Acaso lo 
que se ha hecho en Zaragoza no puede ha-
cerse en Valladolid? 
Vamos a recurrir a la comparación de es-
tas dos poblaciones, porque el término com-
parativo es siempre un elemento de estudio 
y de juicio. 
Valladolid es una población interior cuya 
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situación geográfica es muy semejante a la 
de Zaragoza. Esta población, puede decirse 
que es el paso obligado entre Madrid y Bar-
celona de un lado y de otro entre Bilbao y 
Barcelona. Así, Zaragoza dista de Madrid 
341 kilómetros, de Bilbao 344 y de Barcelo-
344. Está pues en la mitad justa del cruce de 
las tres importantes referidas poblaciones y 
equidistante de los puertos de Barcelona y 
Bilbao. 
Valladolid en cambio dista de Madrid 237 
kilómetros, esto es menos que Zaragoza; 
dista de Bilbao 315 esto es menos que Zara-
goza y aún tiene el puerto de Gijón a 341 
kilómetros y todavía más cerca a 267 kiló-
metros el de Santander. 
Es pues Valladolid no solamente el paso 
obligado de Madrid a Irún, Bilbao y ¡San-
tander, Asturias y Galicia, si que también 
entre el Oeste y el Norte y finalmente entre 
Portugal y Francia. 
Zaragoza se halla circundada de una re-
gión eminentemente agrícola y Valladolid 
también. Zaragoza se levanta en la confluen-
cia del Ebro y del Gallego y Valladolid se 
halla como quien dice situada en la con-
fluencia del Pisuerga y del Duero, el otro 
gran río peninsular. Las comarcas limítrofes 
a la primera de dichas poblaciones, como 
Cinco Villas y los Monegros, son eminente-
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mente cerealistas y esencialmente trigueras, 
mientras que las que rodean a Valladolid 
como Tierra de Campos, tienen igual condi-
ción y fama. Las afueras de Zaragoza se rie-
gan con agua del canal Imperial de Aragón 
y las cercanías de Valladolid con las del ca-
nal del Duero, que abastece también la ca-
pital. 
No lejos de Zaragoza, las comarcas de 
Daroca y Cariñena son principalmente viní-
colas; pues en Valladolid sucede exacta-
mente con las tierras de la Nava del Rey, 
Tordesillas y las zamoranas de Toro, que son 
también vitivinícolas. 
Sí azucareras y alcoholeras tienen el cam-
po y pueblos cercanos a Zaragoza, también 
en Valladolid funcionan una fábrica de. azú-
car, otra de refinación y algunas alcoholeras. 
En este respecto la diferencia que las separa 
es no obstante muy notable. 
Más aún; Zaragoza tiene una empresa pri-
vada constructora de vagones y material 
para ferrocarriles y en Valladolid radican los 
grandes talleres de la Compañía de los ferro-
carriles del Norte que asimismo construyen 
y reparan aquel material. 
La semejanza no puede ser mayor siquiera 
Zaragoza tenga una mayor fuerza industrial, 
La estadística de la contribución de Indus 
trial y de Comercio del año 1922-23, última 
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publicada, lo pone de relieve bien claramen-
te; el importe total que por todos conceptos 
corresponde a Vallad olid, es de 1.097.309*60 
pesetas y asigna a Zaragoza 2.658.617'91 pe-
setas, siendo aún mucho más notoria la di-
ferencia por lo que se contrae exclusiva-
mente a la fabricación en que Zaragoza con-
tribuye con 600.345*38 pesetas y la ciudad 
del Pisuerga con 158.709'61 pesetas. 
Si Zaragoza tiene una vida industrial más 
activa y un mayor número de habitantes, 
que la ciudad castellana a que nos venimos 
refiriendo, ello significa a nuestro entender, 
siendo como es el medio económico de am-
bas tan semejantes, un mayor esfuerzo del 
hombre. Y es que, en realidad, el conjunto 
de las cualidade s de los individuos son la 
esencia de las cualidades de los pueblos, sin 
que intervenga para nada en el desarrollo de 
unas naciones sobre otras la casualidad o el 
azar. 
Así la superioridad proporcional de Zara-
goza sobre Valladolid se acentúa todavía 
más en estos últimos años. 
En 1842 tenía Valladolid 19.000 habitantes 
y Zaragoza 30.000, En 1907 tenía Valladolid 
73.000 habitantes y Zaragoza 104.000. En 
1920 tenía Valladolid 76.000 habitantes y Za-
ragoza 121.000. 
La causa está en que Zaragoza se mueve, 
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quiere crecer, aspira a engrandecerse, mien-
tras Valladolid se contenta con sostener su 
vida a base de la protección oficial en forma 
de academias militares, de granjas agrícolas 
o de otros organismos, muy dignos de otras 
pequeñas localidades, pero no de la catego-
ría de Valladolid, donde por estar adormeci-
da toda aspiración progresiva no se siente el 
ansia de industrializarse y de que avance si-
quiera hasta conseguir los cien mil habi-
tantes. 
Crecer y prosperar debe ser el ideal de los 
pueblos y para lograrlo es necesario laborar 
sin descanso por la industrialización de 
nuestras ciudades. Las industrias las im-
plantan los hombres y los capitales. 
Los obstáculos que pueda tener Vallado-
lid, los ha tenido y los ha vencido primero 
Zaragoza. ¿Pues qué, el yute para las fábri-
cas de saquerío de Zaragoza, no tiene acaso 
que recorrer más distancia para ir desde 
puerto a la capital de Aragón que para llegar 
a Valladolid? ¿No hemos visto antes que 
Zaragoza dista de Barcelona 344 kilómetros 
mientras Valladolid dista solamente de San-
tander 267 kilómetros. ¿Es lógico pensar, 
que en estas circunstancias, en Valladolid 
deberían funcionar una serie de fábricas de 
saquerío de yute y lona? 
Pues bien, que nosotros sepamos, sólo 
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funcionan dos, una en Renedo y otra en Me-
dina del Campo. Siendo como son aquellas 
comarcas de Campos esencialmente trigue-
ras y abundando allí tanto las fábricas hari 
ñeras, deberían de funcionar como en Zara-
goza una porción de fábricas de saquerío. 
Tampoco hay allí una sola sociedad anó-
nima harinera y aun es raro que existan al-
gunas explotadas por sociedades colectivas. 
La consecuencia es no solo que por haber 
muchas y pequeñas se hagan entre sí gran 
competencia, sino que ocasionen un exceso 
de gastos generales innecesario que gravita 
sobre la producción, En cambio en Bilbao, 
donde no tienen trigo, hay una sociedad 
harinera denominada Grandes Molinos Vas-
cos, que cuenta con seis millones de pesetas 
por capital. 
Si en Valíadolíd hubiera bríos e iniciati-
vas, funcionarían ya a estas horas distintas 
fabricas azucareras que asimismo habrían 
originado la fabricación de alcoholes en 
mayor escala, y como consecuencia lógica 
hubieran surgido algunos importantes talle-
res de calderería y metalúrgicos destinados 
a la reparación de la maquinaria de las mis-
mas como ha ocurrido en Zaragoza. 
Bien que la Industrial Castellana, vaya 
lentamente ampliando la zona regable del 
canal del Duero de que es propietaria, el 
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caso es que tanto esta sociedad, como la 
«Colonia agrícola Industrial del Duero, que 
explotan las azucareras de Valladolíd y Os-
ma (Soria) respectivamente, han debido 
construir otras en la cuenca del Duero. (1) 
Constituir de nuevo alguna sociedad no es 
siempre cosa fácil, pero ampliar el capital o 
el radio de acción de las que ya están en 
marcha es siempre relativamente hacedero 
y en estas circunstancias, aquellas dos anti-
guas empresas han debido y aun es hora de 
que lo hagan, decidirse a montar nuevas ins-
talaciones. ¿En dónde? Lo hemos dicho ya 
en otro lugar, mas lo repetiremos: en el Va-
lle del Duero desde Almazán en Soria, a 
Tordesillas, en Valladolid y en las futuras 
zonas del Canal de Castilla en sus diversos 
ramales. San Esteban de Gormaz, Aranda, 
Roa, Peñafiel, Villarramiel, donde ya existe 
la fábrica siquiera esté cerrada, Palencia, 
Monzón de Campos, Mave, son localidades 
muy bien situadas a este respecto. 
En parte de esas tierras es ya factible el 
cultivo de la remolacha porque son frescas; 
en todas lo será cuando las obras de trans-
formación del Canal de Castilla en de riego 
(1) En treinta años no han sabido hacer nada nuevo, 
ni aquellas Sociedades, ni Valladolid. 
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se hayan efectuado, y cuando se termine el 
Canal de la Reina Victoria Eugenia y el pan-
tano del Causar, que regarán los términos 
de una serie de pueblos situados a lo largo 
de la línea del ferrocarril de Aríza a Valla-
doiid, correspondientes a las provincias de 
Burgos y Soria. 
El valle del Duero en Castilla podría ser 
lo que es el valle del Ebro en Aragón y Sur 
de Navarra. Nuestra ri!)2ra, esa'extensa zona 
a que nos referimos, podría ser un rico oasis 
en las áridas tierras castellanas y ese oasis 
podría producir esas quince mil toneladas 
de azúcar que cada año hay necesidad de 
importar en España. Pero la realización de 
esa empresa, no puede esperarla Castilla de 
la Sociedad General Azucarera de España, 
que como obedeciendo a un conciliábulo 
que tratase de impedir el desarrollo agrícola 
e industrial de nuestra región, construye 
nuevas fábricas en otras regiones cuando 
tiene cerradas algunas del país castellano... 
La empresa ha de acometerla Valladolid; 
esas fábricas anheladas, debe erigirlas la 
«Colonia Agrícola Industrial del Duero y la 
Industrial Castellana». 
Aunque este tema le hemos abordado nos-
otros en la prensa antes de ahora, como 
otros muchos temas de este libro, por el 
propio progreso de Valladolid, por las an-
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sias de mejora que sentimos en pro de Cas-
tilla, nosotros solicitamos desde aquí el 
concurso de aquellas sociedades para que 
promuevan la actividad y el trabajo en esos 
rincones castellanos. 
Pero si todo esto es lamentable, no lo es 
mucho menos que en Valladolíd no exista 
una sola fábrica de maquinaria agrícola. Pa-
rece archinatural que una población que fri-
sa en los 80.000 habitantes, situada además 
en una región predominantemente agrícola, 
no constituyera en tal aspecto una nota dis-
cordante y tenga que reducirse a la condí-
ción de almacenista de máquinas fabricadas 
en más modestas poblaciones, como Vitoria 
o Pamplona. Valladolid necesita pues su fá-
brica de maquinaria agrícola. 
De Valladolid se remite a Rentería harina. 
Luego, Rentería envía a Valladolíd galletas 
y bizcochos. ¿Se puede achacar esto a la 
falta de primera materia? 
Tampoco hay allí un modesto molino que 
prepare, sémolas, purés, ni harinas de legu-
minosas para la preparación de sopas. Ni 
una fabriquita de almidón, fécula de patata 
o dextrinas. ¿Será también porque no tienen 
las primeras materias al alcance de la ma-
no? Pues así en todo. 
Otra de las orientaciones que Valladolid 
ha debido seguir ha sido la constitución de 
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alguna o varias sociedades vinícolas, insta-
lando grandes fábricas o bodegas que para 
el caso es igual, en Toro, en Santa Cruz de 
Múdela, Aranda, Tordesillas, Valencia de 
Don Juan y hasta en las tieiras meridionales 
de Castilla, en Cebreros, Orgaz, Talavera de 
la Reina, etc. En Valladolid estamos creyen-
do que no hay ni sentido agrícola y sí mera-
mente una obsesión triguera. 
Pero si Valladolid no tiene esas acometi-
vidades, tampoco se puede decir que se haya 
convertido en un centro lanero que acapare 
el artículo de las provincias limítrofes, ni 
que tenga al menos lavaderos mecánicos de 
lanas. V mientras esto ocurre, la antigua te-
nería, tradicional potente industria en algunas 
ciudades castellanas, ha perdido valor o por 
lo menos no ha adelantado un paso en Va-
lladolid. Nosotros hemos presenciado el en 
vio de vagones de pieles desde Valladolid a 
Mollet del Valles (Barcelona) en donde fun-
ciona una importante fábrica de curtidos, 
que naturalmente, es sociedad anónima, que 
funciona con un capital de varios millones 
de pesetas. En Valladolid cabría resucitar 
esta industria, pero es mucho más fácil cor-
tar el cupón de la Deuda amortizable. 
Y para terminar. Ahí está el Banco Caste-
llano, ciertamente prestigioso, pero cuya ex-
pansión se ha concretado a montar las su-
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cúrsales de Palencia, Zamora y Segovia. En 
Salamanca y en León y en distintas locali-
dades de aquellas provincias, se han insta-
lado tranquilamente mientras tanto el Ban-
co Herrero de Oviedo y el Mercantil de 
Santander y a Burgos y Aranda de Duero ha 
llevado sus sucursales el Crédito de la Unión 
Minera de Bilbao. ¿No hubiera sido más ló-
gica la expansión por estas poblaciones del 
Banco Castellano? 
Cuando trazamos estas líneas se anuncia 
que el Banco Urquijo se decide a ir a León, 
lo que no se sabe es cuándo se decidirá el 
Banco vallisoletano a instalar siquiera me-
ras agencias en Toro, Peñafiel, Villalón, 
Roa, Almazán, Riaza, Cuéllar, Sepúlveda, 
Ledesma, Sahagún, Cervera del Río Písuer-
ga y otras localidades donde todavía le están 
esperando. Volvemos a decir lo que al prin-
cipio indicamos, esto es, que Valladolid tie-
ne una admirable situación geográfica para 
implantar numerosas industrias y tiene ade • 
más capitales para ponerlas en marcha. Que 
se mire en el espejo de la noble y laboriosa 
Zaragoza, cuya progresiva marcha y desa-
rrollo nos merecen la mayor admiración y 
toda simpatía. 
Que tenga en cuenta Valladolid no obs-
tante, que en Zaragoza defienden con tesón 
y con formidables campañas los riegos del 
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alto Aragón, que sólo han de beneficiar a do-
ce pueblos de su provincia, pero a ochenta y 
seis de la hermana Huesca, segura de que el 
beneficio de las comarcas limítrofes, el bene-
ficio de la región, es el suyo propio. ¿Se ha 
ocupado Valladolid de hacer campaña en 
pro de los riegos de Castilla? ¿Ha puesto de 
manifiesto su prensa la importancia y la ne-
cesidad urgente de transformar en de riego el 
Canal de Castilla, que regaría 66.000 hectá-
reas de nuestro solar? 
Modestísimamente nosotros lo hicimos 
desde las columnas de «El Financiero» y del 
«Diario de Burgos» y «El Norte de Castilla». 
Valladolid, tiene pues, una gran responsa-
bilidad ante Castilla, al no tomar iniciativas 
que le corresponden y por la estimación sin-
cera que sentimos por la ciudad del Pisuer-
ga desearíamos, que prescindiese de fiestas 
literarias o hispano-americanistas, para ocu 
parse de los vitales problemas económicos 
que le afectan, emprendiendo nuevos derro-
teros que marcasen incluso una orientación 
a las provincias limítrofes que miran hacía 
el Campo Grande. 
iimiiiiiii ( ¡ u n 
TITULO XIII 
LEON.-EL PAÍS DEL 
HIERRO Y DE LA HULLA 
En el futuro desarrollo de Castilla, en la 
posible industrialización de nuestro país, la 
máxima esperanza que concebimos, es la de 
un venturoso porvenir con respecto a la pro-
vincia de León, que sin disputa de ninguna 
especie sobresale por encima de todas las 
restantes provincias hermanas por la índole 
y cuantía de las riquezas naturales que ofre-
cen a la actividad humana su suelo y su sub-
suelo. 
Es toda una serie de favorabilísimas cir-
cunstancias las que concurren en el caso de 
la provincia de León, las que determinan sin 
temor a grandes errores un próximo futuro 
desarrollo que ha de convertirla a la vuelta 
de cinco o seis lustros nada más en la pri-
mer provincia de Castilla y en una las más 
pujantes y sobresalientes de España. 
No hay si no observar atentamente su ex-
celente situación geográfica. Colocada en el 
20 
- 306 -
noroeste de España, se halla a su vez rodea-
da de seis provincias, con la particularidad 
de que dentro de su extenso territorio que 
abarca 15.377 kilómetros cuadrados, puede 
ofrecer como pocas provincias una variedad 
numerosa en el aspecto de los paisajes, en 
las condiciones climatológicas y en toda 
suerte de producciones, Llana en las tierras 
del Este y del Sur, algunas de cuyas comar-
cas integran las llanuras de Campos, es 
montañosa al Norte y al Oeste. Rodeada 
pues de un semicírculo montañoso, ofrece en 
su conjunto un extraordinario número de 
cursos de agua: El Sil, el Tuerto, el Orbígo, 
el.Esla, el Cea, el Valderaduey, el Sequillo, 
entre otros menos importantes. La provincia 
de León como la de Segovia corresponden a 
esa serie de provincias en que se presencia 
el espectáculo bochornoso de que habiendo 
abundantes aguas discurran éstas vertigino-
sas por los ríos sin que la acción humana 
las embalse y aproveche para fecundizar tan-
tos amplios valles y aún aquellas resecas 
llanuras lindantes con Palencia y con Valla-
dolid. Sólo 39.000 hectáreas de regadío po-
see actualmente esta provincia. Esos canales 
del Esla, de Cistierna, de Sorríba y de Vída-
nes representan bien poco para una provincia 
de tan extensos límites. 
Como en otro lugar habrá podido ver e! 
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lector, son numerosas las obras hidráulicas 
proyectadas que un día u otro, Dios sabe 
cuando, vendrán a fertilizar los campos de 
esta tierra que tanto promete. 
Sin riegos y todo, la provincia de León 
tiene agrícolamente considerada un valor 
que sobrepasa en su conjunto al promedio 
de las provincias de España. Es cerealista, 
es vitícola, es ganadera. Especialmente por 
lo que se refiere al ganado vacuno es des-
pués de algunas provincias de Galicia (a 
otras las sobrepasa) y después de Asturias y 
Santander, la provincia en que mayor repre-
sentación tiene. Por otro lado el ganado 
lanar es también numerosísimo, ocupando 
preeminente lugar. De manera que, agríco-
lamente tiene un valor superior al de cada 
una de todas las provincias circunvecinas. 
Pero su futuro valor, el que ha de enrique-
cerla y elevarla de nivel, radica en las formi-
dables reservas de hierro y de carbón que 
atesora. De hierro se han calculado sus re-
servas disponibles en 300.000.000 de tonela-
das; es decir, que en este aspecto no sola-
mente ocupa el primer lugar entre todas las 
provincias de España ya que posee la tercera 
parte de las que se asignan a la nación toda. 
Por lo que se refiere a las reservas de hulla se 
calculan sus disponibilidades en 100 millones 
de toneladas siguiendo en importancia a 
- 308 — 
Asturias, esto es, ocupando el segundo lu-
gar, siquiera actualmente, apenas sobrepase 
por la explotación a la cuenca castellana de 
Puertollano y a la cuenca andaluza de Pe-
ñarroya. 
Más todo hace creer que el incremento de 
las explotaciones hulleras en la provincia de 
León ha de tomar altos vuelos y extraordi-
nario desarrollo. No los ha tomado ya por 
la escasez de vías de comunicación pues 420 
kilómetros de ferrocarril que representan 
273 por cada 100 kilómetros cuadrados de 
territorio, son insuficientes a todas luces 
para una provincia como la de León que por 
las circunstancias que en ella concurren ne-
cesitaría urgentemente doblar su actual red 
ferroviaria. 
No obstante, a lo largo del ferrocarril de 
La Robla a Valmaseda, hoy de León a Bil-
bao, tanto en la provincia que describimos 
como en la de Palencia, van activándose de 
año en año las explotaciones carboníferas, 
mientras que en el noroeste de la provincia 
surgen también con rapidez otras nuevas, 
desde que el ferrocarril de Ponferrada a Vi-
llablino se construyó. 
En distintas comarcas y localidades de la 
provincia pero singularmente en los térmi-
nos que atraviesa el mencionado ferrocarril 
es en las que el hierro y el carbón se presen-
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tan indistintamente y en términos de tal 
abundancia, que, sobre aquellos territorios 
se han de alzar más o menos tarde, pero in-
defectiblemente, no lo dudemos, no unos 
altos hornos, sino una serie de ellos que con-
viertan algunas comarcas en algo semejante 
al Hainaut belga, No decimos que aquello 
pueda convertirse en el territorio homólogo 
del Ruhr, pero la cuenca del Sil podría ser 
una nueva Mosa. 
La importante Sociedad Minero Siderúr-
gica de Ponferrada mismo, proyectó unos 
altos hornos que ignoramos porque circuns-
tancia no acabó de instalar, cuyo estableci-
miento abrigamos la esperanza de que se 
decidirá a terminar. 
Un aspecto que es preciso advertir es que 
la mitad de las minas de la provincia se 
hallan en poder de empresas bilbaínas. El 
expansionismo vasco se ha fijado en estos 
últimos años predilectamente en las cuencas 
mineras de esta provincia a la que en Bilbao 
mismo se apellida nada menos que con el 
gráfico vocablo de NllSUa Vizcaya, apelativo 
que en un futuro próximo le encajará sin 
duda acertadamente. 
En León empiezan ahora como quien dice, 
las explotaciones mineras que hace ya me-
dio siglo vienen explotándose las de Bilbao, 
cuyos yacimientos ferríferos están semiago-
J 
- 3 1 0 -
tados, Tal es la circunstancia que debe ha-
ber determinado indudablemente a los bil-
baínos a instalar el centro siderúrgico de 
Saguuto y a poner sus miras y sus atencio-
nes en las posibilidades que la provincia de 
León ofrece. Quizás entre en sus cálculos 
transportar el hierro a Bilbao, como ahora 
hacen con el carbón, pero a nuestro juicio 
entendemos que se habrán de decidir a ins-
talar altos hornos en tierras de León mismo, 
donde tienen reunidos el carbón y el hierro. 
Es verdad que recientemente la prensa fi-
nanciera ha señalado el propósito de no sa-
bemos que empresas de construir un ferro -
carril directo desde las cuencas mineras del 
Sil y del Bierzo al puerto de Vígo. Esta no-
tícia sobresaltó nuestro espíritu por lo des-
cabellada. 
¿Acaso las líneas férreas que hoy unen 
Ponferrada a Vígo tienen una capacidad de 
tráfico que no consientan una mayor masa 
de transporte? Pues sí no es así, nada hay 
que justifique la construcción de ese ferroca-
rril directo a Vígo, cuyo propósito al cons-
truirlo se decía que tendría por objeto la ex-
portación o salida de los minerales de hierro 
berzanos, por el puerto de Vigo. Como es-
pañoles y como castellanos nos indigna sim-
plemente la idea de tan absurda pretensión, 
porque a nuestro juicio está constituyendo 
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ya una vergüenza nacional, el tráfico y la 
exportación de emigrantes y de minerales. 
Lo que haría falta, lo patriótico, lo conve-
niente para la economía nacional, fuera que 
esos minerales se beneficiasen en España, 
se convirtieran siquiera en lingote en facto-
rías de nuestro propio país, único medio de 
evitar también aquella otra desdicha de la 
emigración de brazos explicable en aquellos 
pueblos de pletóricadensidad de población, 
pero que no tiene justificación en nuestro 
país donde lo que sobran son riquezas por 
explotar y falta trabajo que ofrecer. 
Mas el caso es que tememos porque aquel 
lamentable propósito pueda convertirse en 
realidad. No en vano hay en España un pre-
cedente de azaña semejante. Nos referimos 
al ferrocarril de Ojos Negros a Sagutito, de 
205 kilómetros construido para exportar el 
mineral de hierro, ferrocarril que en la in-
mensa mayoría del trazado va paralelamen 
te, al Central de Aragón o sea el de Calata-
yud a Valencia y la consecuencia ha sido 
que este segundo arrastra una vida poco ac-
tiva por insuficiencia de tráfico. 
Por consiguiente, podría ahora repetirse 
el caso con el mineral de hierro de las cuen-
cas del Sil y del Bierzo. Si tal sucediera sería 
algo bochornoso para España y para Casti-
lla. Pasarnos la vida solicitando proteccio-
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nes arancelarias y leyes de protección espe-
cial para la industria y consentir después que 
sólo quede a favor de la economía nacional, 
una parte insignificante de los beneficios que 
pudiera percibir, caso de transformar o be 
neficiar el mineral en lingote, viguetas, hie-
rro laminado, chapas u hojadelata, repetí-
mos que sería una verdadera desgracia na-
cional, 
Precisamente la industria extractiva mine-
ra es una de esas ramas del trabajo que no 
son convenientes muchas veces para la na-
ción, sino meramente para la economía pri-
vada de los propietarios de esas explotacio-
nes Y hoy, en que el Estado tinene tan ín-
tensas y amplias facultades para intervenirlo 
todopordeber de soberanía y de tutela, sobre 
nuestra riqueza, debería incluso prohibir la 
exportación de determinados minerales para 
provocar el establecimiento en España sobre 
los propios cotos mineros, de fundiciones 
de cobre, de zinc, de plomo y de altos hornos, 
ya fueran aquellas instalaciones nacionales, 
ya extranjeras. 
El simple arranque del hierro o de otros 
minerales a lo sumo da colocación a unos 
millares de obreros pero una vez llegado el 
mineral al puerto de embarque lo recibe ya 
generalmente un vapor extranjero ¿qué no 
serían las provincias de Huelva y la de Al-
- 313 -
mería sí se beneficiasen en ellas los hierros 
y los cobres que se exportan? Y como sí fue-
se un espectáculo regocijante el del embar-
que del mineral que en realidad no es sino 
riqueza robada a la Patria, todavía piden de 
continuo que se subvencionen las obras de 
tantos puertos que sólo presencia el embar-
que de mineral o de emigrantes. 
Por las razones expuestas, nosotros no 
quisiéramos que ese anunciado ferrocarril 
del Bíerzo al puerto de Vigo tuviera realiza-
ción. Nos satisfaría, eso sí, que dicho puerto 
se nutriera a expensas de otro tráfico y que 
pudiera ver pronto realizado su anhelo de 
una mejor habilitación y recibiendo el incre-
mento del tráfico de Castilla mediante ese 
ferrocarril de Zamora a Orense, que nos-
otros conceptuamos como uno de los más 
necesarios y urgentes para la nación toda. 
Como se comprenderá, tampoco somos 
partidarios del ferrocarril de Villablino a 
Cangas de Tineo y San Esteban de Pravía; 
es decir, si este ferrocarril se hiciera para 
establecer mutuas relaciones de tráfico entre 
Asturias y León, si ha de constituir un nuevo 
camino por el que Asturias se acerque a 
Castilla y al interior de España, bien está, 
pero si el propósito que se abriga es repetí-
mos, exportar el mineral de hierro de León, 
entonces sería preferible que no se hiciera, 
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porque insistiremos en que nos aterra la 
idea de que esos grandiosos depósitos ferrí-
feros de León junto a los que existen otros 
de bulla, en lugar de aprovecharse sobre el 
terreno convirtiendo aquellas comarcas en 
un emporio de riqueza puedan ser origen o 
causa de la riqueza de otros pueblos o na-
ciones. 
Aun era explicable que en Somorrostro o 
en Cabarga, en el Cantábrico, donde los ya-
cimientos están junto al mar, que el mineral 
fuese exportado, pero que del interior, de 
provincias situadas a centenares de kilóme-
tros del mar se pretenda hacer lo mismo es 
algo incomprensible. 
Nosotros abrigamos la convicción de que 
para que el desarrollo de la siderurgia na-
cional ha sido una desgracia la existencia 
de yacimientos ferríferos en las provincias 
litorales. Si esos yacimientos hubieran sido 
situados en Guadalajara o en Cáceres, pone-
mos por caso, al constituir un obstáculo la 
exportación del mineral la consecuencia es 
que se hubiera retrasado acaso su explota-
ción, hasta el momento en que el capital 
nacional o extranjero hubiera creído conve 
niente la instalación de los altos hornos sobre 
aquellas comarcas, de manera que el retraso 
en la explotación hubiera quedado luego 
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compensado con el beneficio del mineral 
sobre nuestro propio país. 
Trescientos millones de toneladas de hie-
rro, y cien millones de toneladas de hulla 
que actualmente no ocupan sino unos 8.000 
obreros en el ramo de laboreo, significan 
todavía bien poco para León; mas llegará 
día en que cuando en Ponferrada y en la 
propia León, se instalen los establecimien-
tos siderúrgicos que indefectiblemente ven-
drán a establecerse, León vendrá a ser en 
efecto la Nueua Vizcaya 
Ha de ser en parte, no lo dudamos la vie-
ja Vizcaya, la que hará la Nueva Vizcaya, 
aunque en ello haya el fundamental motivo 
del interés y la conveniencia propia. 
Claro es que a cada paso nos encontra-
mos con el mismo inconveniente: con el de 
la escasez de vías de comunicación. La pro-
vincia de León con sus 15.000 kilómetros 
cuadrados de superficie, no tiene actualmen-
te más que unos cuatrocientos kilómetros 
de caminos de hierro que necesita cuando 
menos duplicar. A este efecto, ya lo señala-
mos al hablar de los ferrocarriles, necesita 
la construcción del de León a Víllablíno por 
Murías de Paredes, la prolongación del de 
Villablino Ponferrada a enlazar cuando me-
nos con el de Zamora a Orense y mejor aún 
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con los ferrocarriles portugueses de Bra-
ganza. 
Sí España ha de conquistar algún merca-
do para sus carbones, creemos que ninguno 
más ventajoso que el vecino País y en tal 
sentido opinamos que la mencionada vía 
férrea habría de favorecer aquella necesaria 
expansión. 
Necesita también León el ferrocar.il de Pa-
lanquinos a Cistierna y Riaño, o sea al ma-
cizo montañoso del Norte en que tanto abun-
dan los minerales de toda clase. 
Las industrias que esos ferrocarriles y esas 
explotac;ones podrían hacer surgir es inne-
cesario mencionarlas. Bástenos repetir que 
por todos conceptos la provincia de León es 
rica por naturaleza, siquiera como castellana 
se entregue a una vida contemplativa. Habrá 
necesidad de movilizar la voluntad y hacer 
un llamamiento aunque sea a los capitales 
extranjeros antes que consentir que esté 
ínexplotada tanta riqueza. Es necesario que 
las locomotoras recorran aquellos campos; 
que resuenen allí los martinetes y los elec-
tromotores y que las llamas de los converti-
dores iluminen las montañas de León y el 
cíelo de Castilla. 
Diliiiiiiiiiiiniiiiin 
TITULO XIV 
BURGOS.-EL FUTURO 
GRAN NUDO FERROVIARIO 
Entre las provincias interiores no sólo de 
Castilla sino de España toda, una de las que 
reúne mejores condiciones y ofrecen mayores 
posibilidades para su desarrollo económico 
y para industrializarse es sin'disputa alguna 
la provincia de Burgos y de una manera es-
pecial la capital a la que auguramos días de 
crecimiento y prosperidad, 
Ocupa dicha provincia una situación en 
el centro de España por todos conceptos fa-
vorable; aún más, una situación verdadera-
mente estratégica. Es el caso único de la 
provincia que se encuentra rodeada de otras 
0CÍ10: Santander, Palencia, Valladolid, Segó-
via, Soria, Logroño, Álava y Vizcaya, y por 
consiguiente, el día que la crucen algunos 
proyectados ferrocarriles ha de venir a ocu-
par un preeminente lugar muy apropósito 
para el resurgimiento de toda suerte de acti-
vidades. Señalar de entre los ferrocarriles 
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que han de afectarla cuales son los más in-
teresantes, parece inútil, porque aun siendo 
necesarios el de Palencia a Aranda, el de 
Miranda a Trespaderne; el de Segovia a 
Burgos, hay que convenir en que afectando 
estos solamente a comarcas exclusivamente 
agrícolas, que es lo mismo que no ofrecer 
una gran masa de transportes por ricas que 
aquellas comarcas sean, se comprenderá que 
el ferrocarril más conveniente para los inte-
reses no sólo de Burgos, sino de la provin-
cia, de Castilla y aun de España es el ferro 
carril de Santander, Ontaneda, Villarcayo, 
Burgos, Monterrubio, Soria, Calatayud, cu-
ya subasta acaba de celebrarse pocos meses 
hace. 
Al hablar en el lugar correspondiente de 
la red ferroviaria regional ya hicimos breve 
referencia de la importancia de este ferroca-
rril, que es entre todos los estratégicos de 
España, por construir, el de mayor extensión 
y también el de mayor importancia, porque 
no ha de ser meramente el nexo entre el 
Cantábrico y el Mediterráneo que ya están 
unidos, sino un camino más de aproxima-
ción entre Aragón y Castilla y sobre todo se-
rá el lazo que ha de estrechar las relaciones 
de hermandad entre tres provincias de una 
misma región, como Santander, Burgos y 
Soria que por carecer hasta ahora de vías de 
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comunicación y de transporte entre sí, vivían 
una vida de aislamiento y de disociación que 
al fortalecerse y avivarse ha de traer como 
consecuencia un anhelante movimiento de 
regíonalízación. Pero la importancia» el va-
lor de este ferrocarril estriba en algo más 
trascendente, estriba en que ha de atravesar 
comarcas de riqueza forestal y pecuaria en 
las antedichas provincias; ha de surcar co-
marcas agrícolas, en general ha de cruzar las 
ricas minas de Monterrubío y Juarros y otras 
comarcas en las que se han denunciado 
grandes posibilidades petrolíferas y en que 
ha de empalmar en Calatayud con una línea 
tan importante como la de Madrid a Zarago-
za, y Barcelona; en Soria con la proyectada 
a Navarra lógica continuidad del de Torralba 
a Soria, en Burgos con la de írún a Madrid 
y también con la línea de León a Bilbao, al 
Norte de la provincia para penetrar des-
pués en los bellos pueblos de la Montaña de 
Castilla hasta llegar a la hermosa bahía de 
Santander, cuyo puerto hemos de considerar 
como el verdadero puerto de Castilla y por 
cuyo engrandecimiento ahora como en los 
tiempos del antiguo Consulado de Burgos, 
es necesario que se trabaje con entusiasmo 
en la ciudad de Lain Calvo y de Ñuño Ra-
sura. 
De este ferrocarril depende pues la trans-
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formación de varías provincias, la vida de 
500 pueblos y el que surjan potentes explo-
taciones mineras en la cuenca de Monterru-
bio en la que existen 70 millones de tonela-
das de hierro y en la de Juarros 29 millones 
de toneladas de carbón, cuya explotación ya 
está iniciada. La circunstancia de que esos 
dos elementos aparezcan en zonas contiguas 
distantes entre sí 30 kilómetros y 25 y 70 
aquellas respectivamente de la capital, ha 
motivado allí fundadas esperanzas de que 
sobre dichas zonas y preferentemente en la 
propia capital, futuro gran nudo ferroviario, 
se puedan levantar unos altos hornos y dar 
origen por consiguiente a aquellas industrias 
derivadas o anexas a los mismos y realmen-
te, esta idea que nosotros hemos defendido 
antes de ahora en la prensa como factible, 
tiene numerosas y legítimas razones en qué 
apoyarse. La primera es la proximidad de la 
hulla y del hierro y el lugar excelente y envi-
diablemente estratégico de Burgos que ha de 
convertirse, repetimos, acaso sin tardar, en 
uno de los nudos ferroviarios más importan-
tes de la nación entera, no solamente por el 
cruce o empalme de los mencionados ferroca-
rriles, que ya sería suficiente, sino porque he-
mos de repetir, que es la capital de una pro-
vincia que se halla rodeada de otras ocho, 
lo cual tiene a nuestro juicio un valor impon 
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derable considerado desde el punto de vista 
militar y nadie negará en su consecuencia, 
que tan magnífico punto geográfico y estra-
tégico es un lugar por muchos conceptos re-
comendable y apropiado para toda suerte de 
industrias y obligado sitio para levantar allí 
alguna fuerte indíISlria militar de guerra, o que 
tenga en fin relación directa con la defensa 
nacional. 
Equidistante Burgos de dos empalmes fe-
rroviarios tan importantes como Miranda de 
Ebro y Venta de Baños, situada a siete ho-
ras de la frontera francesa y sólo otras tantas 
de Madrid, íen trenes rápidos; colocada en 
una línea de tránsito internacional que sirve 
el tráfico entre Portugal y Francia, estará 
próximamente en el camino del Cantábrico 
al Mediterráneo y acercada además de al 
puerto de Santander también al de Bilbao 
por el cruce con el ferrocarril de la Robla a 
Valmaseda y si aún se tiene presente el acor-
tamiento de distancias que desde Madrid y 
todo el centro de España había de lograrse, 
si se construyese el ferrocarril de Segovia-
Aranda-Burgos, (1) se comprenderá con 
cuánta razón hemos dicho antes y afirma-
(1) Ahora se proyecta el de Madrid-ArarHa-Burgos, 
cuya construcción está aprobada. 
M 
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mos ahora de nuevo que no hay una ciudad 
en España de más valor estratégico para la 
implantación de alguna industria militar. 
Acercar Burgos al mar mediante el ya 
aludido ferrocarril, como acercar Madrid a 
Valencia, se ha de comprender la transcen-
dencia que en orden a su despertar e indus-
trialización ha de tener tanto para la posible 
exportación de productos del país como para 
ia recepción de los extranjeros por el acor-
tamiento y rapidez que supondría. 
La simple realización del ferrocarril a San-
tander con la instalación de los talleres en 
Burgos, que en nuestro concepto es allí 
donde debieran levantarse, en atención a 
que Santander dispone por fortuna de más 
elementos de vida propia, había de redundar 
en un aumento notorio del obrerismo de la 
ciudad, esto es, de los habitantes. Y si a esta 
circunstancia se pudiera unir la realización 
de erigir allí los proyectados altos hornos, 
todavía mejor. 
La orientación de Burgos ha de consistir 
primordialmente en que esos proyectos se 
lleven a término y en oponerse briosamente 
a que el mineral de Monterrubío se trans' 
porte a Bilbao ni se embarque en la bahía de 
Santander. El arranque del mineral podría 
proporcionar trabajo y ocupación a millares 
\ de obreros, no lo dudamos, pero ello no es 
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suficiente. Las comarcas en que como en 
Almería o Huelva, por ejemplo, la explota-
ción minera se contrae exclusivamente al 
ramo del laboreo, no han adquirido aquella 
importancia y esplendor que Vizcaya o As-
turias, donde se dedican al ramo del benefi-
cio. El ideal ha de consistir en que o bien 
en Burgos o sobre los depósitos mineros el 
hierro se convierta en lingote, en chapas, en 
viguetas, mejor en acero, y si se pudiera en 
maquinaria, en útiles, en herramientas. 
A este propósito, nosotros que ante todo 
nos sentimos castellanos, no hemos de opo-
ner la menor objeción a que se construya el 
ferrocarril de Abejar (Soria) a Haro, que en 
definitiva habría de beneficiar a algunas co-
marcas de Logroño y Soria; mas a lo que 
no nos avenimos, es a que en Bilbao preten-
dan llevarse nilGSÍro ílíerro. No, eso no; ven-
gan los bilbaínos enhorabuena a Castilla, 
instalen aquí los altos hornos como han ido 
a hacerlo a Sagunto; llévense el dividendo o 
beneficios legítimos de los capitales que em-
pleen, domicilien allí si les place las socie-
dades, pero no nos resten medios de activi-
dad y de vida para acusarnos después de 
retardatarios cuando no de incapaces. 
Sepan pues aquellas comarcas de Logro-
ño y Soria a quienes interesa aquel ferroca-
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rril, que no nos oponemos a la construcción 
del de Haro a Abejar, que en todo caso, de-
bería a nuestro juicio prolongarse a San Es-
teban de Gormaz, Sepúlveda, Segovía, Avi-
la y Béjar, como ya en el capítulo dedicado 
a los ferrocarriles hemos propuesto, por 
cuanto algunos de los indicados tramos es-
tán incluidos en el plan de ferrocarriles se-
cundarios o estratégicos. ¿Serían los bilbaí-
nos capaces de construir este ferrocarril? 
Créannos en la alta Ríoja; en Bilbao no tra-
tan de defender sino los propios intereses, y 
es digno de recordar, aun cuando sea ínci-
dentalmente, que en Bilbao se sienten muy 
españoles, muy amantes del progreso nacio-
nal sin perjuicio de que apostrofen luego a 
Castilla cuando se excitan. Dejemos por un 
momento este aspecto del que volveremos a 
ocuparnos con detenimiento y extensión en 
otro capítulo. 
Otros ferrocarriles convenientes a la pro-
vincia de Burgos serían el de Palencia a As-
tudíllo, Villadiego, Sedaño y Villarcayo, ca-
mino de hierro de vía estrecha no incluido 
en ningún plan y que nosotros trazamos 
ideológicamente conocedores como somos 
de aquellas comarcas. Finalmente, la red 
ferroviaria de la provincia que describimos 
quedaría completa si el ferrocarril de Víllafría 
a Monterrubio, hoy construido, se prolongase 
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en dirección a Pradoluengo y Ezcaray, que 
es el contacto lógico que debiera estable-
cerse. (1) 
Hay sin embargo otro factor que activará 
sin duda alguna las riquezas de la provincia. 
Nos referimos a las obras hidráulicas, de 
las que la ribera del Duero esto es, la zona 
del Sur, todavía puede esperar mucho. Algu-
nas de ellas están en ejecución siquiera por 
el sistema que lamentablemente se sigue, 
por el Estado para subvencionarlas, no se 
acaben nunca. La riqueza y el valor de la 
ríbsra subirían de grado si se decidiese a 
implantar el cultivo remolachero a que tan 
repetidas veces hemos aludido. Sobre el Ar-
lanzón se ha proyectado otro pantano. Fi-
nalmente, sobre el Ebro, que nace en Castilla 
y es también un río Ca5í8llan0, en tierras bur-
galesas se proyecta construir el pantano del 
Ebro que con su capacidad de 600 millones 
de metros cúbicos será acaso el más impor-
tante de España, El pantano servirá un día 
para regar más que las nuestras, tierras no 
castellanas y aun siendo asi estimamos que 
es una de las trascendentales obras que Es-
paña necesita. 
(1) El propio Consejo Superior Ferroviario ha in-
cluido en el plan nacional de ferrocarriles el de Sahagún 
(León) a Burgos. 
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En las comarcas del Norte, si las explota-
ciones petrolíferas iniciadas en Robredo y 
Ahedo, tienen el resultado que se espera, 
podrían dar lugar a la refinación de los pe-
tróleos y al establecimiento de industrias de-
rivadas, y en su consecuencia a que surgiera 
allí una activa zona industrial. 
El florecimiento pues de las diversas co-
marcas de la provincia habían de reflejarse 
en la prosperidad de la capital y viceversa, 
especialmente si el Banco de Burgos de sóli-
do crédito despertara a una vida más activa 
y expandiera su actuación, como ya ha debi-
do de hacerlo por medio de sucursales y 
agencias por distintos grandes pueblos de 
la provincia que ha dejado conquistar a la 
banca Vasca. Aún sería tiempo de rectificar 
esa política porque los capitales castella-
nos debería movilizarlos preferentemente un 
Banco castellano, para invertirlos en em-
presas que afectan directamente a nuestra 
región. 
Hacemos esta indicación por cuanto Bur-
gos corresponde como tantas otras ciudades 
de Castilla a esa índole de poblaciones que 
tienen reservas metálicas suficientes para 
poner en ejecución infinidad de empresas, 
pero también a aquellas poblaciones que 
sienten pereza para toda iniciativa, Así, no 
es de extrañar que no haya sabido poner en 
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actividad una grandiosa azucarera que per-
manece cerrada en las afueras de la capital; 
así ha visto desaparecer una fábrica de papel 
y reducir vergonzosamente la industria de los 
curtidos sin que pueda apuntar en su haber 
más que el progreso de una industria mo-
derna, la de zapatillas y alpargatería que 
cosa rara, exporta incluso a América. 
Allí radica también una modesta pero afa-
mada fábrica de tapices denominada La Car-
tuja de la que no se vé anuncio ni rastro 
alguno en la población. Lo lamentable del 
caso es que si intentáis visitarla se os diga 
por el ventanillo de la puerta, con mucha 
amabilidad, «señor, no puede ser». 
Burgos pues, reúne admirables condicio-
nes (1) para que allí si hubiera espíritu de ini-
ciativa, emulación y voluntad, si se sintieran 
los problemas económicos, si no fuera pro-
totipo de ese exagerado individualismo, 
siempre infecundo, que no ha consentido 
hacer ni siquiera un centenar de Sociedades 
colectivas, ni más de ocho o diez socieda-
des anónimas en toda la provincia, podría 
hoy enseñar al forastero algo más que la Ca-
tedral, que sus espléndidos paseos y sus 
(1) Un centro ferroviario del que partirán líneas fé-
rreas en siete direcciones, será siempre un óptimo lugar 
para el emplazamiento de industrias. 
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magníficos cuarteles, que hubieran podido 
ser admirables fábricas. Y como allí no fal-
tan capitales y es casi seguro que ese anhe-
lado ferrocarril a Santander sea una realidad 
dentro de unos años, el gran nudo ferro-
viario que ha de surgir, no solamente altera-
rá, mejorándola, su situación geográfica, 
sino que podrá ser motivo, para que entre 
Burgos y Gamonal, se levanten numerosos 
talleres, factorías militares, CÍlilfieneaS en fin. 
iS'MSÜSUMIIIIIII 
TITULO XV 
EL VALOR INDUSTRIAL DE MADRID 
Y SU FUTURO DESARROLLO 
Oportunamente, al hablar del progreso 
de Castilla indicamos que el desenvolvimien-
to y los progresos industriales de Madrid 
eran de tal consideración, que merecían ca-
pítulo especial. Vamos pues a poner de ma-
nifiesto aquella aseveración. 
La consideración y la importancia que 
Madrid ha adquirido y continúa adquiriendo 
en punto al desarrollo e incremento de su 
vida propia es cosa que por lo evidente, na-
die puede poner en duda. 
En efecto, el viajero que ilega a Madrid 
después de solos dos años de ausencia, lo 
encuentra transformado y que adelanta a 
grandes pasos. Observa el hecho, la realidad 
de su progreso urbano: le chocan los gran-
des edificios de los bancos, de los hoteles y 
los rascacielos de la Gran vía o de la Aveni-
da de la Reina Victoria, con su aspecto ne-
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yorquíno; le admiran el metropolitano y los 
soberbios campos deportivos, que han con-
vertido a Madrid en una gran urbe. Lo que 
no se explica son las causas que contribuyen 
a ese crecimiento de vida y de actividad. 
Pues bien, esas manifestaciones progresi-
vas no surgen por arte de magia. Es sim-
plemente el efecto de una causa, y esa causa 
no es en definitiva, sino que Madrid a su 
importancia comercial y financiera, que la 
convierten por su carácter expansivo en sede 
de negocios que radican en todas las co-
marcas y regiones de la nación, hay que 
añadir ahora que se ha transformado en una 
población indusírial cuyo valor nadie proclama 
y tantos desconocen. Y es que al transcurrir 
los años, las poblaciones se transforman. 
Madrid, repetímos, ha cambiado y se está 
transformando en población productora, en 
centro industrial, hasta el extremo de que 
hay que hacer una afirmación rotunda, ca-
tegórica y cierta: Madrid es hoy la segunda 
población industrial de España. 
Después de Barcelona y en algunos aspec-
tos de Bilbao, no en muchos, no hay locali-
dad alguna, en el resto del país que sea su-
perior por su industria fabril a Madrid: ni 
Valencia, ni Sevilla, ni Sabadell, ni Zaragoza. 
Y que esto es así puede comprobarlo quien 
le plazca, en la última Estadística de la Con-
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tribución Industrial y de Comercio que es la 
del ejercicio de 1922-23, publicada en junio 
de 1924. Como es natural, no hace referencia 
la misma a las provincias Vascongadas y 
Navarra por ser dicha contribución de las 
concertadas. El primer lugar en importancia 
se comprenderá que le ocupa entre todas las 
demás provincias y ciudades Barcelona. 
Refiriéndonos exclusivamente a las capita-
les de provincia el resultado de la recauda-
ción es el siguiente: 
Barcelona. Tarifa 3.a 4.227.865'61 ptas. 
» » 4.a 2.358.01 V21 » 
Madrid. . . » 3.a 1,587 528'89 » 
» » 4.a 1.881.216'34 » 
Valencia. . » 3 a t.144.885'01 » 
» » 4.a 747.705*34 » 
Sevilla.. . » 3.a 548.321s97 » 
» » 4.a 315.866'97 » 
La estadística es en este aspecto el mejor 
argumento en pro de la afirmación antes sen-
tada de que Madrid es ya un centro indus-
trial. 
La tarifa 3.a, por si el lector lo ignora, he-
mos de aclararle que se contrae exclusiva 
mente ala fabricación. La tarifa 1.a que se 
refiere exclusivamente al comercio, asigna 
en la mencionada estadística 8.302.062 pese-
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tas a Barcelona y 8.048.322 pesetas a Madrid. 
De otro lado para estimar la importancia 
industrial de Madrid, todavía hay que tener 
en cuenta otro dato, esto es, el número de 
las artes y oficios que comprende la estadís-
tica en la tarifa 4.a y entonces también se 
comprueba que por el pequeño taller ocupa 
Madrid el segundo lugar, con una extraordi-
naria superioridad con respecto a otras po-
blaciones, Recientemente hemos podido 
comprobar personalmente los progresos in-
dustriales de la Villa y Corte, quedando sor-
prendidos de que en los barrios del sur, que 
atraviesa la línea férrea de circunvalación y 
en las barriadas del Pacífico y Puente de 
Vallecas, existan más fábricas y talleres que 
los que el lector pueda sospechar. 
La capital de la Nación trabaja y progresa, 
siquiera personas cultísimas en otros aspec-
tos, pero indocumentadas en estos proble-
mas geográfico económicos, tengan todavía 
la equivocada creencia, el prejuicio en fin, 
de que Madrid es un mero centro de consumo. 
Y no es de extrañar, cuando para un conoci-
dísimo anuario, única fuente de información 
de millares y millares de españoles, Madrid 
continúa siendo, no una población indus-
triosa, sino una ciudad con bellos paseos, 
jardines y edificios públicos, como si los 
años no pasasen.,.' 
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Como el lector comprenderá, los elemen-
tos de trabajo, máquinas y útiles, guardan 
proporción con la cuantía de las cuotas con-
tributivas, y en punto a la recaudación que 
la estadística señala es rigurosamente exac-
ta. De lo cual se infiere que en razón a las 
cuotas, los elementos de fabricación o taller 
señalan que Madrid excepción hecha de al-
gunos aspectos en que corresponde a Bilbao, 
ocupa como centro industrial o fabril, el se-
gundo lugar. 
La referida estadística no registra, como 
es natural, sino las cuotas de los contribu-
yentes particulares o las de las sociedades 
que por no tener capital superior a 500.000 
pesetas, han de tributar por el concepto de 
cuota mínima por industrial pues las que 
tienen capital que pasa de la expresada cifra 
contribuyen por Utilidades. Esta circunstan-
cia, sin embargo, no altera la afirmación que 
dejamos sentada respecto del lugar y de la 
importancia industrial de la Villa y Corte, 
sino que por el contrario, confirma nuestro 
aserto. Precisamente hemos de hacer notar 
al lector que la consideración y valor de la 
industria madrileña, tanto por los elementos 
de trabajo como por el número de obreros 
ocupados, no puede reflejarla por sí sola, ni 
aproximadamente, la estadística de referen-
cia. Hay que tener en cuenta que todas las 
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que pudiéramos llamar grandes fábricas en 
Madrid, son empresas anónimas, con fuer-
tes capitales que tributan como anterior-
mente hemos indicado, por utilidades. 
En Madrid como nadie ignora, se hallan 
domiciliadas centenares de sociedades de to-
do género, cuyas explotaciones o fábricas 
radican fuera en cualquier provincia y por 
consiguiente no incurriremos en el error de 
asignar a Madrid el valor que representen. 
Estadística de Utilidades en mano podrá 
comprobar, quien quiera que lo desee, que 
Madrid tiene una importancia industrial que 
supera a la de Mencia y Sevilla juntas. Es-
ta afirmación es exactísima, y el hecho es 
debido a que las sociedades anónimas que 
por su condición no tributan por industrial 
sino por utilidades, no tienen en dichas lo-
calidades ni aún reunidas la consideración 
que las que radican en Madrid, COIl fábrica en 
Madrid. 
Para que quede bien sentada esta afirma-
ción, insistiremos en que nos referimos SÓlO 
a las sociedades que domiciliadas en Ma-
drid, tienen su fábrica o taller en Madrid. O 
de otra manera. Las sociedades superiores a 
quinientas mil pesetas que se dedican a la 
fabricación en Valencia y en Sevilla, no lo-
gran reunidas el valor de las de la Villa y 
Corte. 
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Personas ilustradísimas en otro orden de 
cosas, pero ignorantes en estas, reciben to-
davía con incredulidad estas afirmaciones y 
no se avienen a la realidad de que Madrid 
evolucione lentamente, y vaya adquiriendo 
su importancia. El hecho es que en Madrid 
existen más de cincuenta sociedades anóni-
mas que explotan otras tantas fábricas o 
grandes talleres, situados en la propia Corte. 
de las que diecisiete operan con más de un 
millón de pesetas desembolsado, quince más 
de dos millones y once con más de cinco, SÍíl 
incluir las de Gas y Electricidad, ni tampoco 
las grandes imprentas de las sociedades edi-
toriales ni quince o veinte fábricas o grandes 
talleres, como las de la Sociedad General de 
industria y Comercio y Sociedad Euskaldu-
na de Bilbao entre otras muchas, que por el 
contrario tienen allí talleres y están domi-
ciliadas en otras poblaciones. 
Confirman la importancia industrial de 
Madrid otros varios datos: el censo obrero 
que rebasa los 150.000 operarios, lo que sig-
nifica que la Villa y Corte tiene más obreros 
que Zaragoza o Bilbao habitantes; el ince-
sante aumento en el consumo de fluido eléc-
trico; la ampliación de las estaciones férreas, 
los numerosos apartaderos industriales de 
la línea de circunvalación y el incremento 
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rápido de la matrícula de autocamiones, por 
ejemplo. 
Como datos curiosos fáciles de compro-
bar, tenemos que señalar que Madrid posee 
la única fábrica de línoleum de España, que 
Madrid sólo produjo en 1922 la friolera de 
14 millones de litros de cerveza de los 34 
producidos en toda la nación En las indus-
trias químico-farmacéuticas va a la cabezacle 
España ocurriendo otro tanto con las indus-
trias de perfumería, en la que una conocida 
fábrica trabaja con 13 millones de pesetas 
que en unión de otras también importantes 
representan el 72 por ciento de la produc-
ción nacional. 
En la propia fabricación de muebles, no le 
supera en importancia más que Barcelona. 
Los tiempos han evolucionado y la industria 
del mueble y decorado de interiores tiene un 
valor en Madrid, que cuadruplica al de Va-
lencia y Vitoria, de antigua, pero no de mo-
derna fama. 
La industria metalúrgica, y mecánica, es 
del mismo modo de gran consideración, 
mientras que los talleres de aparatos de ca-
lefacción, montacargas, ascensores y simila-
res es desde luego la primera de España. De 
otro lado las fábricas de paraguas, sombre-
ros, relojes, chocolate, juguetes, aparatos 
calentadores automáticos, para bares tienen 
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notoria importancia e incrementan tanto su 
producción, que se están convirtiendo en 
industrias exportadoras, valga la frase, pues 
han logrado introducirse en todos los mer-
cados provinciales. 
Pero hay una industria como la siderúrgi-
ca en que su potencia representa un valor 
superior al de Barcelona. La Electro Side' 
rúrgica Ibérica del Cerro de la Plata, trabaja 
con 10 millones de pesetas completamente 
desembolsadas, capital que supera al de las 
cuatro siderúrgicas que funcionan en Barce-
lona (Aceros San Martín, Altos Hornos de 
Cataluña, Fundiciones Escorsa, Aceros His-
pania; y finalmente, hemos de hacer notar al 
lector y le invitamos si se queda en duda a 
que lo compruebe, que las industrias electro-
mecánicas es en Madrid donde no sólo van 
a la cabeza, sino donde tienen mayor im-
portancia que en ninguna otra ciudad, sin 
excepción. Parecerá extraño pero es riguro-
samente exacto. 
Bombillas eléctricas, conmutadores, acu-
muladores, teléfonos, aparatos de radiotele-
fonía, dinamos, todo eso se fabrica en Ma-
drid en cantidad y perfección por las fábricas 
de «Acumuladores Tudor» Sociedad Ibérica 
de Construcciones Eléctricas. Fábricas de la 
A. E. G., Sociedad Holig-Sociedad Elec-
trodo—Compañía Ibérica de Telecomuníca-
22 
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cíón «Sociedad Española de Teléfonos Eríc-
son», Sociedad General de Electricidad que 
cuenta más de seiscientos operarios—S. A. 
Adolfo Heischler, Talleres «Telmar» y otras 
que no recordamos de momento que no se 
dedican a la venta, sino a la fabricación. 
Y para terminar, aún hemos de señalar un 
detalle, y es, que uno de los talleres de má-
xima aglomeración obrera de España co-
rresponde a los talleres generales de la Com-
pañía de ferrocarriles de M. Z. A. en los que 
encuentran ocupación 4.004 operarios. 
El crecimiento urbano de la Villa y Corte 
a que al principio nos hemos referido, tiene 
su principal causa en el progreso industrial 
del poblachón Castellano, cuya transformación 
y valor, repetimos, es todavía ignorado y 
que nosotros proclamamos con el sano pro-
pósito de destruir juicios erróneos. 
Mas como desconcierta un poco el hecho 
asombroso pero real de que Madrid ignore 
su propio valer, necesitamos hacer un co-
mentario. 
Sin que nada de lo expuesto sea cosa ex-, 
traordinaria, el caso es que por desgracia la 
desconocen el 99 por 100 de los españoles, 
el 95 de los castellanos y el 90 por 100 de los 
madrileños. Deberían no ignorarlo, pero no 
lo saben, y no lo saben porque nadie ha cui-
dado de divulgar el valor industrial de Ma-
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drid. Vergüenza da que en la propia prensa 
madrileña se emitan todavía juicios tan 
erróneos, en virtud de los cuales, en la peri-
feria se crea a pie juntillas que Madrid es 
meramente un centro de consumo. 
Cualquier periódico dedica sendas pági-
ñas a describir la potencia industrial de 
«Villazarza de Arriba». Y algunos hasta abu-
san en la propaganda de ciertas poblacio-
nes. Entre las viñetas de sus informaciones 
gráficas resaltan además de sus casinos «el 
edificio de la acreditada fábrica de Don Fu-
lano que tan alto pone el nombre de esta la-
boriosa provincia...» sin perjuicio de que se 
calle toda propaganda respecto a Madrid, 
que tiene más obreros que algunas provin-
cias habitantes. 
Algunas revistas gráficas y otras financie-
ras de gran circulación han dedicado núme-
ros especiales a cualquier provincia, pero no 
obstante su importancia, Madrid está toda-
vía aguardando el turno... 
Mas todo esto no es de extrañar por 
cuanto precisamente la Cámara oficial de 
Industria de la Villa y Corte no es decha-
do de entusiasmo ni centro que fomente e 
impulse la industria de su localidad. Ape-
na el ánimo echar una ojeada por los 
números de insubstancial contenido de 
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la revista mensual que publica (1) 
Debería de haber sido aquella corporación 
la que estadística en mano, analizando el 
número y variedad del consumo de produc-
tos, de los recibidos y de los expedidos, hu-
biera formulado un índice de las industrias 
insuficientes en capacidad; o de las que se-
ría factible establecer. Y si tal corporación 
no hace nada en dicho sentido, la actuación 
de la Económica Matritense es nula, es de-
cir, para hablar con mayor precisión, todas 
las sociedades Económicas de Amigos del 
País son algo viejo e inservible. 
Resulta pues que en Madrid nadie hace 
nada para ensalzar lo propio, cualidad que 
no puede ser más castellanísíma y así no se 
tiene de dicha población el concepto que en 
justicia le corresponde por el lugar que ocu-
pa en el trabajo. 
Hay allí una dejación tan grande de sus 
derechos, un desenfado tan extraordinario 
en sus corporaciones y una falta de interés 
respecto a su engrandecimiento y mejora, 
en las gentes, que sólo así se comprende que 
Madrid haya sido la excepción lamentabilí-
sima en no celebrar 511 feria de muestras. 
(1) Ni a la Cámara de Industria, ni a la Economía 
Matritense, ni al Círculo de la Unión Mercantil, se les 
ha ocurrido estudiar ni teóricamente, las industrias que 
pudieran instalarse en Madrid, 
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Prescindiendo de Barcelona por el gran 
desnivel que les separa, si han celebrado 
aquellas manifestaciones, Valencia, San Se-
bastián, Tarragona, Gijón y Málaga, opina-
mos que la Corte cuenta con sobrados ele-
mentos comerciales e industriales para cele-
brarla también 
Desde los días en que se celebró aquella 
modesta exposición de industrias madrile-
ñas hasta la fecha, ha sufrido Madrid tan 
gran metamorfosis y tan vigoroso impulso 
en el orden del trabajo, que si aquella mani-
festación fué un acierto, más rotundo hubie-
ra sido el de celebrar la feria. Y el caso es, 
que hasta en el Ministerio del Trabajo deben 
andar mal de antecedentes, y de estadísticas, 
porque sin ánimo de zaherir a nadie, Madrid 
tiene un tan alto valor comercial y estraté-
gico que desde luego le corresponde la pri-
macía. 
Sin embargo, bien merecida le está a Ma-
drid la postergación, porque por encima del 
derecílO, en Valencia, en San Sebastián, en 
Tarragona, resplandece la voluntad de cre-
cer, de prosperar, el deseo de dar a conocer 
lo propio, de honrarlo y enaltecerlo. Y es que 
allí los Ayuntamientos, las corporaciones, 
las fuerzas vivas, el pueblo en fin, aman la 
ciudad y sienten la región .. 
Por estos días sin embargo un gran rota-
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tivo ha puesto de manifiesto el valor indus-
trial de Madrid al propagar por la creación 
de la Aduana Central, que para muchos ha 
sido una revelación, p-rc la primacía corres-
ponde modestamente al autor de estas líneas 
que con anterioridad a dicho periódico ex-
puso el tema desde las columnas de «El Fi-
nanciero» y de «Ilustración Financiera». No 
obstante, la campaña del aludido periódico 
en pro de la aduana de Madrid es digna de 
todo aplauso y merecedora de mayores entu-
siasmos... pero como siempre, ni el Ayunta-
miento, ni la Diputación, ni los Grandes 
Casinos, ni las fuerzas vivas, los ex-represen-
tantes, en Cortes, ni el Centro de Hijos de 
Madrid han enviado su adhesión ni prestado 
su cooperación. ¡Es la apatía castellana tan 
lamentable! 
Por indiferencia también, ha dejado Ma-
drid de organizar su Exposición Universal 
acordada en principio en una reunión mag-
na, celebrada en 1914. ¡Dios sabe cuando 
resucitará la idea! 
Mas dejemos estos comentarios y pasemos 
a exponer algunas consideraciones relacio-
nadas con el estudio de los factores que 
puedan determinar una mayor industrializa-
ción de Madrid. 
Los hechos más elocuentes que las pala-
bras ponen de manifiesto que Madrid es 
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industrialízale. Habría adquirido ya un 
mayor desarrollo industrial si no existiese 
ese vulgar prejuicio de que allí no pueden 
levantarse fábricas y que por íortuna len-
tamente va desapareciendo. Claro que es 
indudable que por su situación geográ-
fica, situada como está en el interior de 
la nación, a quinientos kilómetros del mar, 
ha de ser siempre un obstáculo no pequeño 
para la implantación de determinadas indus-
trias y por consiguiente la cuestión estriba 
en estudiar el establecimiento de aquellas 
que pudiesen prosperar en virtud de favora-
bles circunstancias, bien por la fácil adqui-
sición de primeras materias, bien para dotar 
su propio consumo. Precisamente los gran-
des centros urbanos tienen en cuanto a la 
capacidad adquisitiva, un valor que triplica 
al de igual población rural diseminada y por 
lo tanto esta sola circunstancia aconsejaría 
la domiciliacíón en Madrid de diversas in-
dustrias. Aunque no sean exactamente las 
mismas circunstancias geográficas las que 
concurren en París, Berlín, Bruselas, Lieja, 
Dresden, Praga, Viena, Milán, Turín o Mu-
nich, guardan inevitablemente alguna seme-
janza. Su situación interior no ha sido obs-
táculo para que tengan una próspera vida 
industrial; se podrá decir que algunas de 
las poblaciones mencionadas están próximas 
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relativamente a algunos puertos pero otras 
no lo están y distan a su vez mucho incluso 
de los grandes depósitos de carbón y hierro. 
La tradición, la especialización o perfeccio-
namiento de una industria es con frecuencia 
motivo de la supremacía fabril de ciertas 
localidades y siendo esto evidente, la OriSflía-
ción industrial de Madrid na de ser la de perfec-
cionar e incrementar especialmente los artículos 
que ya en la actualidad produce. 
En Madrid, lo hemos indicado ya anterior-
mente, han tomado gran arraigo las indus-
trias químico-farmacéuticas, de perfumería, 
de construcciones electromecánicas, de mue-
bles, de relojería, de cinematografía, edito-
riales, gráficas, de juguetes, sombreros, pa-
raguas, orfebrería y similares; pues bien, no 
necesita más que ampliar su capacidad ex-
pansiva, perfeccionarlas hasta vencer y 
sobrepujar las mismas de otras localidades 
del país, cosa que acaso ha conseguido y 
que no le será difícil lograr de un modo ab-
soluto. 
Raras son las poblaciones industriales de 
manifestaciones numerosas y multiformes y 
por el contrario abundan aquellas que sobre-
salen y adquieren fama simplemente con la 
fabricación de un artículo o serie de artícu-
los solamente y ellos les basta para concep-
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tuarlas poblaciones industriales, sino para 
que sean conocidas mundialmente. 
Ahí está Manchester con sus tejidos, 
Schíefeld con sus aceros, Glasgow con sus 
astilleros, Lyón con sus sederías, Mulhouse 
con su maquinaria eléctrica, Turín con sus 
fábricas de automóviles, Zurich con sus fá-
bricas de relojería, Dresden con sus empre-
sas editoriales, Cleveland con su maquinaria 
agrícola, Detroit con sus treinta y seis fábri-
cas de Automóviles que ocupan a ciento diez 
mil operarios..-. 
Sin salir de nuestro país, puede observar-
se, con la excepción de Barcelona, para cu-
ya diversidad industrial hay que tener un 
elogio que casi todas las poblaciones indus-
triales se caracterizan por distintas especia-
lidades fabriles. Almansa por sus calzados, 
Tolosa, por sus papeles, Mataró por los gé-
neros de punto, Igualada por los curtidos, 
Vigo por las conservas y Antequera por las 
mantas. 
Madrid, pues, acaso pueda prescindir de 
ampliar su diversidad industrial, bastándole 
solamente con multiplicar y perfeccionar 
aquellas manifestaciones en que ya descue-
lla hasta conseguir la máxima producción y 
el más aquilatado perfeccionamiento que di-
funda sus marcas y acredite su fama. Porque 
cuando queremos industrializar Madrid, no 
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pretendemos que se levante aquí una indus-
tría competidora de Eibar en las armas, de 
Sabadell en los tejidos, de Mondragón en la 
cerrajería, de Manises en los azulejos, de Za-
ragoza en los azúcares o de Alicante en la 
fabricación de yutes, nó; pretendemos sólo 
que acentúe su progreso, que afirme más su 
vida propia, que se baste asímisma en de-
terminados aspectos, y que trate natural-
mente de llegar a sobreproducír distintos 
artículos. 
La orientación a seguir está iniciada, pero 
hay que recorrer todavía mucho camino. En 
general tienen en Madrid consideración las 
industrias alimenticias, cuyos productos in-
vaden ya toda Castilla. Por el contrario es 
deficiente la fabricación de calzado y la in-
dustria conexa de los curtidos. 
La actividad e industrialización en Madrid, 
distan pues de haber logrado su máxima 
potencia en la intensidad ni en la extensión. 
Aún pueden surgir allí infinidad de industrias 
entre las que debería inclinarse hacia una 
serie de ellas todavía no implantadas en Es-
paña, porque la primacía siempre es una 
enorme ventaja y ahí están para demostrarlo 
en el propio Madrid las fábricas de linoleum 
y de aparatos de radiotelefonía... 
En realidad, pues, la orientación ya está 
emprendida. Han de ser las industrias quí-
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mico-farmacéuticas, relojería, joyería, ju-
guetería, artículos de piel, sombreros, para-
guas, etc. etc. las que se instalen. 
Siendo Madrid el nudo ferroviario más 
importante de la nación, ha podido estar sin 
una fábrica de material para ferrocarriles 
durante muchos años.., hasta que La Elec-
trometalúrgica Ibérica del Cerro de la Plata 
y Grasset y Compañía han venido reciente-
mente alienar aquella necesidad. 
Por cierto que a nuestro juicio han de ser 
los ferrocarriles y la electricidad, los elemen-
tos que contribuyan a acrecentar el valor 
industrial de Madrid, aun teniendo en cuen-
ta, toda la importancia y todas las posibili-
dades que en el desarrollo industrial de la 
Villa y Corte pudieran derivarse de la cons-
trucción del proyectado ferrocarril directo 
de Madrid a Valencia, nosotros distamos 
mucho de considerar que haya de ser tal 
ferrocarril el que más pueda influir en su 
industrialización. 
A nuestro juicio dicho ferrocarril es nece-
sario para que no sólo Madrid, sino Toledo, 
Segovia, Avila, Guadalajara y Cuenca se 
acerquen al mar; es necesario especialmente 
para sacar a la preterida y olvidada Cuenca 
del aislamiento lamentable y aún antipatrió-
tico en que se la tiene: es preciso para pro-
mover la actividad más elemental en infini-
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dad de pueblos que necesitan nacer a la Uida, 
Pero con respecto a Madrid mismo, acaso 
sean de mayor conveniencia y de mayor efi-
cacia que los actuales ferrocarriles los se-
cundarios que nacen allí: el de Almorox, el 
de Colmenar Viejo, el de Arganda y Aragón, 
sean prolongados. 
Por la ley de Thunen sabido es que a me-
dida que se extiende una línea de transporte 
crece el influjo de atracción de los centros 
urbanos situados sobre la misma, pero sólo 
haSÍH CÍePÍO 1ÍIÍ1ÍÍG en que al alejarse de dichos 
centros de producción o consumo, vuelve a 
disminuir la eficacia. De manera que no son 
las grandes líneas férreas en este aspecto las 
únicas ni acaso las más eficaces que Madrid 
necesita, para activar su vida, 
Por el contrarío, la prolongación de la 
línea de Villa del Prado y Almorox hasta 
Arenas de San Pedro al acercar los ricos 
valles del Aberche, del Tietar y del Alagón, 
proporcionaría a dichas comarcas el merca-
do de la Villa y Corte y recíprocamente. 
Por otro lado, el ferrocarril de Madrid a 
Colmenar Viejo, sería conveniente prolon-
garle hasta Torrelaguna y Valle de Lozoya, 
para derivarle lamiendo las laderas de la 
Alta Somosierra hasta Atienza en la provin-
cia de Guadalajara porque es de un efecto 
desastroso que esas próximas comarcas a 
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una población tan importante como la capi-
tal de la nación, se encuentren aunque pa-
rezca paradógico a tan gran distancia de ella. 
Del mismo modo la prolongación del fe-
rrocanil de Madrid a Aragón hasta conectar 
en Caminreal, con la futura prolongación 
del de Zaragoza por Cariñena, a Camin-
real, es conveniente en alto grado. Este fe-
rrocarril ha de atravesar la rica zona minera 
del nordeste de la provincia de Guadalajara 
en la que los yacimientos de Setiles son 
prolongación de los antiguos de Ojos Ne-
gros. Esta zona minera distará de Madrid 
180 kilómetros mientras que Ojos Negros 
dista de Sagunto 205 kilómetros. ¿No sería 
posible la instalación en Madrid mismo de 
unos altos hornos eléctricos? 
Téngase en cuenta que en relación con 
esta indicación es preciso recordar que Ma-
drid distará 162 kilómetros de los saltos del 
Duero y 140 kilómetros de los saltos del Tajo 
y se deducirá la posibilidad de que la insta-
lación de los altos hornos fuese algún día 
una realidad. 
Actualmente es transportada a Madrid la 
energía eléctrica nada menos que 310 kiló-
metros desde los saltos del Gabriel, y del 
Júcar. 
Más eficacia que los propios ferrocarriles, 
han tenido en el desenvolvimiento idustrial, 
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iniciado en Madrid, las líneas de transmisión 
de energía eléctrica. Han sido los electromo-
tores ios que primordialmente han contri-
buido a incrementar el valor fabril de Madrid, 
que precisamente en punto a las industrias 
eléctricas ocupa el primer lugar. Aunque no 
proyecte exposiciones de industrias eléctri-
cas, repetimos que ocupa en punto a la fa-
bricación de acumuladores, bombillas, elec-
tromotores, aparatos radiotelefónicos y 
material similar, el primer lugar. En ese as-
pecto tiene ancho campo en que se podría 
expansionar una vez sentados los cimientos, 
que ya posee. 
Los saltos del Tajo y del Duero y la con-
siguiente actividad del Oeste de Castilla he-
mos de insistir en que redundarían en prove-
cho de Madrid por muchísimos conceptos, 
como influiría también sensiblemente el que 
se llevasen a efecto los riegos del Jarama y 
del Tajo, que al dar fertilidad a comarcas 
próximas, no sólo aumentarían las produc-
ciones hortícolas, y frutícolas con destino al 
consumo de Madrid, sino que con su mejo-
ramiento económico serían a su vez comar-
cas concurrentes al consumo de productos 
manufacturados o fabricados por la indus-
tria de Madrid. Aquellas obras de riego no 
pueden ser por consiguiente indiferentes a 
Madrid que se llevan o no a cabo, porque de 
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ellas depende en parte la transformación de 
las comarcas próximas. Otra circunstancia de 
todo punto indispensable para incrementar 
el desarrollo industrial de Madrid sería anues-
tro juicio la prolongación de la red interurba-
na de tranvías hasta Villaverde, Getafe y 
Aranjuez por un lado, hasta Vallecas, Vícál-
varo y Alcalá de Henares por otro y así en 
otras direcciones porque con la desconges-
tación urbana se daría lugar al desparrama-
miento de las instalaciones industriales que 
a veces necesitan terrenos económicos y ma-
no de obra más barata, sin contar con que la 
base de población tiene muchas veces influjo 
en la cuota de la contribución a satisfacer. 
Las fábricas de loza y porcelana de Valde-
morillo, la instalación en Alcalá de las fábri-
cas «Forjas de Alcalá» en Vicálvaro de la fá, 
bríca de cemento, en Vallecas de distintas 
industrias, en Villaverde de distintas teje-
rías mecánicas y de los grandes talleres de 
la sociedad Euskaldana de Bilbao y los de la 
Compañía de ferrocarriles de M. C. P., en 
Getafe de las fábricas de material para aero-
planos y de los teléfonos Erikson y en Po-
zuelo la de la Compañía Peninsular de As-
faltos inician en nuestro concepto la expan-
sión industrial extraurbana de la Villa y 
Corte, cuyo evidente progreso irradiará su 
positivo influjo sobre Castilla toda. 

TITULO XVI 
DIVERSAS TIERRAS DE CASTILLA 
Contrariando nuestro propio deseo, no 
nos es posible dedicar capítulo especial a 
cada una de todas las restantes provincias 
de Castilla y reseñar sus futuras posibles 
actividades, pero mereciendo todas por igual 
nuestro cariño y simpatía no podemos me 
nos de dedicarles sino un estudio, un ligero 
comentario. 
Señalar cuales hayan de ser las industrias 
a establecer en Santander, la bella capital 
cantábrica, no es difícil. Para ello no teñe-
mos sino que recurrir a la comparación res' 
pecto de las industrias establecidas en las 
provincias limítrofes. Situada la provincia 
de Santander, entre Vizcaya y Asturias, con 
las que por lo menos geográficamente guar-
da estrecha semejanza, se infiere desde luego 
que, en términos generales, las industrias 
que se han establecido en aquellas laborio-
sas provincias, debieran establecerse y po-
drían prosperar en la Montaña de Castilla. 
23 
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Si ya funcionan en Santander en los Corra-
les de Buelna, Altos Hornos y grandes fun-
diciones, ello es prueba de que, las indus-
trias siderúrgicas y metalúrgicas deberían 
incrementarse allí más. 
Para la instalación de determinadas in-
dustrias en ciertas localidades, hemos di-
cho y repetimos hasta la saciedad, que no 
hay más obstáculo que el que los hombres 
se forjan con su pereza. En Santander hay 
no obstante falta de iniciativa y exceso de 
incuria y abandono que demuestran su cas-
tellanidad. No hay allí, con sentimiento lo 
decimos, la acometividad que caracteriza a 
sus vecinos del Este y del Oeste 
Sería conveniente por tanto que en la ca-
pital de la Montaña en la que existen no po-
cas fortunas y una gran masa de valores en 
depósito en sus bancos, se aplicasen a la 
constitución de empresas que, instaladas 
allí, no podrían menos de ofrecer positivo 
resultado porque la sit^cíón geográfica de 
Santander y su provincia ya de sí admira-
ble, habrá de mejorar todavía extraordina-
riamente una vez construido el ferrocarril de 
Santander a Calatayud, que redundará en el 
aumento de su comercio y singularme en el 
tráfico de su puerto. 
En honor de la verdad, no conviene exaje-
rar la nota respecto del beneficio que el refe-
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rido ferrocarril pueda reportar al puerto de 
Castilla, siquiera sea indudable que le ha de 
colocar en mejores condiciones de vida que 
las actuales en que sólo le une al resto de 
Castilla por la línea de Alar que le pone en 
contacto sólo con unas zonas p comarcas que 
por ser eminentemente agrícolas no originan un 
fuerte tráfico. 
Las condiciones excepcionales de la bahía 
de Santander, es necesario explotarlas. El 
espacio comprendido entre las bahías de 
Santander y Laredo, debería convertirse en 
un emporio fabril. Para la instalación de 
industrias navales reúnen aquellas bahías 
condiciones insuperables. De otra parte se 
debería pensar en la implantación de fábri-
cas de papel porque sí se alzan en Arrígorría-
ga y Aranguren, lo mismo pueden levantarse 
en Cueto o en Astillero 
Por otro lado, en las industrias químicas 
existe motivo para que en Santander adqui-
riesen mayor desarrollo siquiera el camino 
lo haya señalado ya la fábrica de la Sociedad 
Cros. Recibidas allí las primeras materias, 
como son los nitratos y las potasas, nada 
más fácil que organizar nuevas fábricas de 
abonos, con destino a las provincias agríco-
las del resto de Castilla singularmente de 
Palencia y Burgos. 
La propia fabricación de tejidos de lino, 
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cáñamo, yute y algodón sería absolutamente 
factible. Si funcionan en Rentería y Gijón a 
base de la importación de las primeras ma-
terias, nadie dudará que igualmente pueden 
ser desembarcadas y transformadas en San-
tander. (1) 
Aunque ya tengan allí las industrias lác-
teas la espléndida manifestación de la fábri-
ca modelo que en La Penílla posee la socie-
dad Nestlé, deberían establecerse otras. La 
banca que debe ser en todo momento una 
avanzada de la penetración comercial e in-
dustrial debería de haber sido en Santander 
mas expansiva. Aunque el Banco Mercantil 
haya establecido algunas sucursales en otras 
provincias castellanas no es suficiente. El 
ferrocarril de Santander a Calatayud indica 
ahora la línea de conquista de los bancos 
santanderinos. Villadiego, Burgos, Salas de 
los Infantes, Soria Calatayud, no deben ser 
olvidadas. (2) 
Fuera del aspecto industrial hemos de se-
ñalar que Santander, con su hermosa bahía 
reúne sin disputa envidiables condiciones 
para establecer en ella no digamos que una 
(1) Ahora se montan importantes fábricas de tejidos 
en Cabezón de la Sal. 
(2) El Banco Mercantil, se ha establecido en Burgos 
recientemente. 
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base naval de primer orden, pero sí un refu-
gio de torpederos, submarinos y una esta-
ción de aeronáutica naval, con los consi> 
guientes depósitos de materiales, carbón, 
gasolina, etc., en relación con las factorías 
de Reinosa. La única provincia marítima de 
Castilla es acreedora a dicha concesión (1). 
Vamos ahora a pasar al interior de Cas-
tilla. 
La provincia de Palencia, por ejemplo, 
conceptuamos nosotros que como todas 
las de nuestra región, es aún susceptible de 
transformación, hasta el extremo de que por 
lo que a ésta se refiere sólo dos obras son 
necesarias para ello: el ferrocarril dé Palen-
cia a Guardo, siguiendo el curso del Carrión, 
y la conversión en de riego del Canal de Cas-
tilla. Hagamos estas dos obras y la provincia 
no será la misma. El primero uniría la tierra 
llana del Sur con la parte montañosa del 
Norte, en donde las posibilidades de explo-
taciones mineras ofrecen todavía ancho 
campo al capital y al trabajo, mientras que 
transformación en de riego del hermoso Ca-
(1) La prosperidad de Santander y su puerto, de-
pende de su hinterland, y éste no puede ser sino Castilla, 
a cuyas provincias ha debido tender más la vista y los 
brazos saliendo de su provincial aislamiento. 
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nal de Castilla, supondría para esta provincia 
el riego de cerca de 50.000 hectáreas, esto es, 
acrecentar extraordinariamente su produc-
ción agrícola, especialmente si, parte de la 
futura zona regable, se dedícase al cultivo 
remolachero,lo que consentiría la reapertura 
de la azucarera de Villamuriel y el estable-
cimiento de algunas otras. En cuanto a la 
capital, lógico parece que se tendiese en ella 
no sólo a intensificar la fabricación de sus 
célebres mantas, sino de la de otros artículos 
de lana, toquillas, géneros de punto, etc., sa-
querío, con destino al envase de granos y 
harinas, y aún de maquinaría agrícola 
En tierras de Salamanca, especialmente 
en Béjar, lógico parece también que se hu-
biesen preocupado de la sustitución parcial 
de la fabricación pañera por la de otros ar-
tículos de lana, incluso los géneros de pun-
to repetimos, porque el malestar ya crónico 
de su industria aconseja prudentemente no 
confiar de un modo casi exclusivo en los 
suministros al ejército. 
La provincia de Salamanca adquirirá sin 
ningún género de duda su mayor desarrollo 
si tiene la fortuna de ver convertidos en rea-
lidad los proyectados ferrocarriles de Río Ta-
jo, a Ciudad Rodrigo, que beneficiaría asi-
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mismo a la humilde Cáceres, y la apertura 
del ferrocarril de Peñaranda'Avila. 
Salamanca es una de esas provincias cu-
yas posibilidades son tan evidentes como 
diversas. Una gran zona de la misma reúne 
condiciones para la repoblación del olivo. 
Los vinos blancos salmantinos y de la Fre-
geneda, si se constituyesen bodegas coope-
rativas podrían adquirir la fama y mercado 
de los de Oporto, con los que pueden com-
petir. 
En otro lugar hemos manifestado, como 
así es, en efecto, la importancia que en esta 
provincia tiene la fabricación de curtidos, 
así como su gran comercio de pieles y prc 
císamente por eso no deja de extrañar que 
la industria de fabricación mecánica de cal-
zados no haya tomado allí grandes vuelos, 
máxime, cuando como nadie ignora, no deja 
de tener allí importancia una industria simi-
lar o sea la fabricación de zapatillas y alpar-
gatas. 
La hermana y vecina provincia de Zamora 
necesita del mismo modo los tan repetidos 
saltos del Duero sin olvidar el ferrocarril a 
Orense que habría de servir el tráfico del 
Oeste de España con el puerto de Vigo. 
Avila y su provincia necesitan para resur-
gir ante todo la comunicación con Salaman-
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ca que por fin este año será una realidad. 
Las lagunas del Duque y del Trampal en la 
sierra de Gredos, se aprovechan ya par-
cialmente para la producción de su energía 
hidroeléctrica, mientras que el Tormes ofre -
ce grandes posibilidades todavía en este 
aspecto. Acaso sobre el propio Adaja po-
drían y aún deberían establecerse industrias 
que ocupen el antiguo lugar de los batanes. 
Del lado de la vertiente meridional de la 
Sierra de Gredos, rica es la tierra abulense. 
Si el ferrocarril de Villa del Prado y Almo-
rox se prolongase hasta Arenas de San Pe-
dro, se beneficiarían en gran modo aquellas 
comarcas. 
Sobre el Alberche, el Tiétar y el Tajo, ya 
hemos referido en otro lugar que se proyec-
ta la construcción de grandes saltos de agua. 
Toledo y singularmente Talavera de la Rei-
na, podrían fácilmente volver a adquirir su 
antiguo esplendor industrial. Aguas arriba 
del Tajo en dirección a Aranjuez, donde 
también están proyectados una serís de rie-
gos, hemos señalado nosotros la convenien-
cia de crear una comarca remolachera muy 
apropiada también para la intensificación 
del cultivo de frutales que la convirtiera, 
valga la frase, en una Mieua Rioja. 
Desde Oropesa, proyectamos nosotros 
idealmente, un ferrocarril que pudiera atrave-
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sar la divisoria de las Sierras de Guadalupe 
y de los Montes de Toledo por Aijón, y si-
guiendo en parte el curso del Guadiana lle-
gar a Ciudad Real. Dicha vía férrea incorpo-
raría a la vida acaso a las más abandonadas co-
marcas de Extremadura ? Castilla, por cuanto 
de este ferrocarril debería partir un ramal 
que llegase a Logrosan (Cáceres) para con-
sentir entonces la plena explotación de los 
ricos yacimientos fosfóricos allí existentes. 
Solamente, el ferrocarril de Oropesa a 
Ciudad Real y los riegos que pudieran pro-
ducir los pantanos de Mari-Sánchez y de 
Cerro-Marin que afectarían a 11.000 hectá-
reas, serían obras más que suficientes para 
dar nuevo impulso a determinadas comarcas 
de aquella extensa provincia especialmente 
a la antigua capital predilecta que fué de 
Isabel la Católica. 
Segovia y su provincia necesitan asimis-
mo comunicación ferroviaria con Avila por 
un lado y de otro por Riaza o Cuellar, con 
Osrna y Abejar (Soria) y urgentemente con 
Burgos por Aranda. 
Logroño necesita la prolongación del fe-
rrocarril de Haro a Ezcaray, hasta Monterru-
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bio (Burgos) como también el de Soria a 
Castejón por Cervera de Río-Alhama (1). 
Dichos ferrocarriles le son imprescindi-
bles para comunicarse con sus hermanas y 
vecinas las provincias de Soria y Burgos que 
hoy viven entre sí tan próximas, pero tan 
distanciadas. Por otra parte, el actual ferro-
carril de Castejón a Bilbao, trazado al borde 
mismo del Ebro en el propio límite de la 
provincia, apenas sirve para facilitar el trá-
fico de la estrecha franja de su ribereño te-
rritorio. 
Cuenca y su provincia para impulsar su 
vida hacía mayores actividades precisan co-
municarse con Valencia, esto es, con el mar, 
aunque sea mediante el ferrocarril de Cuenca 
a Utiel. Pero le sería también de alta con-
veniencia otro ferrocarril que se dirija y ter-
mine en Albacete, siguiendo, en su recorrido 
hasta donde fuese posible, el curso del Júcar. 
Guadalajara necesita la continuación del 
ferrocarril de Madrid a Aragón, por Cifuen-
tes, hasta Caminreal que habría de atra-
vesar la rica comarca de Setiles sobre la 
(1) En apartándose de la ribera unos kilómetros la 
castellanidad de la Rioja es evidente. Logroño, en su 
parte montañosa tiene el deber de intensificar su anti-
gua importante ganadería lanar. 
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cual 15 millones de toneladas de mineral de 
hierro están reclamando que el hombre las 
utilice. 
La humilde (más humilde que pobre) Soria 
con sólo los ferrocarriles de Calatayud a 
Santander y el proyectado a Castejón (Na-
varra) cambiaría totalmente de aspecto. Sin-
gularmente la capital, con el cruce o empal-
me de las mencionadas líneas férreas muchí-
simo saldrán ganando, al ser paso obligado 
de un lado entre el Cantábrico y el Medite-
rráneo y de otro entre Logroño y Navarra 
con Madrid, 
El ferrocarril que se proyecta de Soria a 
Castejón, atravesaría la rica zona ferrífera 
de Olvega a base de los cuales se ha pensado 
en la instalación de unos altos hornos en 
Tudela de Navarra, 
Cerca de Soria en Fuentetoba, se explotan 
ya exquisitos bituminosos, bajo los cuales 
es posible que se logre dar con el ansiado 
petróleo. En Fuentetoba, Cidones y pueblos 
inmediatos abunda la sílice en grandes pro-
porciones, que podrían servir de base para 
instalar en Soria grandes fábricas de cristal 
y vidrio. 
También existen en distintos lugares de 
la provincia, magníficas canteras que deno-
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tan a simple vista la presencia de cemento, 
y todo esto está ínexplotado por falta de fe-
rrocarriles, cuya eficacia respecto al desa-
rrollo que podrían adquirir, esas silenciosas 
provincias, no necesita ponderación. Esas 
tierras son hoy en muchas comarcas tierras 
de pan y de vino cuando de otra forma, 
Cuenca, Soria, Guadalajara, pondrían en 
actividad sus minas y sus zonas forestales. 
Pero además de los ferrocarriles, no hay 
una sola de las referidas provincias a quien 
no afecte alguna obra hidráulica, cuya rela-
ción en otro capítulo, hemos expuesto. Son 
cerca de 80 los canales y pantanos proyecta-
dos en las provincias de Castilla que podrían 
beneficiar 350 000 hectáreas. 
La provincia de Segovia situada al pie de 
la Sierra Carpetana se ve precisamente cru-
zada por una serie de cursos de agua, si no 
muy caudalosos lo suficiente para transfor-
mar en la misma, vastas extensiones de se-
canos, en fértiles labrantíos. El cultivo de 
la achicoria, tiene en tierras de Segovia, su 
casi única representación en España. 
A propósito de Segovia hemos de mani-
festar que a nuestro juicio, la industria textil 
lanera, podría volver a resurgir, pero cuando 
menos la de los lavaderos mecánicos de lana 
debería allí intentarse. La Asociación Gene-
ral de Ganaderos del Reino podría y debería 
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de haber hecho algo en este sentido. De la 
misma manera que los ha instalado en Sa-
badell, podría levantar otros en Segovia ro-
deada como está de provincias cuya impor-
tancia por lo que se refiere al ganado lanar 
es bien patente. 
Tenían que ser esas humildes provincias 
tierras inadaptables a la industrialización y 
aun siendo así, afirmaríamos que quienes 
las creen agotadas padecen un error. Lo 
cierto en todo caso es precisamente lo con-
trario, esto es que aún permanecen semivír-
genes de toda explotación. Hay en ellas to-
davía mucho por hacer. Las comarcas man-
chegas deberían intentar la transformación 
de su industria vinatera creando vinos de 
marca, champañas y licores. Las provincias 
de Ciudad Real y Toledo, ya lo hemos dicho 
y ahora lo repetimos, tienen el deber de in-
tensificar las plantaciones de olivos habida 
cuenta que Andalucía preferirá dedicar sus 
ímpetus y sus fértiles tierras al remunerador 
cultivo del algodonero. 
En la propia provincia de Ciudad Real, 
existen infinidad de encharcadas tierras, cu-
ya desecación debería intentarse aprove-
chándolas para el remunerador cultivo de 
la caña común, que no necesita más trabajo 
que el de plantarla un año para recogerla 
cuarenta. La caña común es aprovechada 
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actualmente para la fabricación de la pasta 
de papel, industria que dicho sea de paso, 
podría intentarse en Castilla, especialmente 
en la provincia de Cuenca, donde existían 
antes algunas fábricas. Fué menester que las 
adquiriese la Papelera Española para que se 
cerrasen la de Villalgordo del Júcar y otras... 
Poco a poco van organizándose en las cas-
tellanas tierras bodegas cooperativas y sin-
dicatos de ganaderos, así para la venta de 
sus reses como para la fabricación de que-
sos y mantecas. Lo mismo en las montañas 
de León que en el macizo montañoso que 
forman las sierras de la Demanda y Sierra 
Cebollera que se interpone entre las provin-
cias de Logroño y las de Burgos y Soria, la 
ganadería puede tomar todavía mayor im-
portancia y ser origen y base de algunas in-
dustrias, derivadas de la misma como la de 
preparación de leche condensada. 
No contara Castilla con otros medios de 
vida que su agricultura y su ganadería y aún 
afirmaríamos que puede resurgir, porque en 
ambos aspectos es grande todavía la labor a 
realizar. Castilla más que ninguna otra, re-
gión, necesita para reconstruirse de la lla-
mada colonización interior, en cuyo proble-
ma la acción del Estado no es precisamente un 
éxito. Convengamos no obstate en que, Sin 
recursos no se pueden hacer milagros. Además, 
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pata ser sinceros en absoluto, es necesario 
confesar que desgraciadamente en nuestro 
país se confía demasiado en la acción oficial, 
pretendiendo que todo lo haga el Estado, la 
acción de los gobiernos, el dinero del presu-
puesto y sin embargo la inacción privada, 
es tan responsable como la inacción oficial 
en cuanto al atraso económico nacional. 
Si se reconoce la torpeza del Estado, en 
punto a la colonización interior, ¿por qué se 
trata de abandonarle toda iniciativa en dicho 
aspecto? 
El camino de la reconstrucción agrícola 
de nuestras provincias interiores está indu-
dablemente en la constitución de grandes 
sociedades anónimas de carácter agrícola 
que se dediquen al cultivo y repoblación fo-
restal de grandes espacios del territorio na-
cional por un período determinado de tiem-
po, revirtiendo después la propiedad a los 
colonos. 
Por fortuna hemos visto aparecer recien-
temente en la vida de los negocios naciona-
les las sociedades anónimas de carácter 
agrícola-industrial «La Colonizadora de los 
Monegros», y «El Arba Agrícola», ambas 
para dedicarse a la explotación racional de 
algunos centenares de hectáreas abandona-
das y semiestériles, en la provincia de Hues-
ca y tenemos la esperanza de que, cundien-
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do el ejemplo se constituyan otras que ven-
gan a suplir la inacción del Estado en tan 
importante aspecto. Sólo por el mencionado 
camino, se podrá intentar en España con 
alguna eficacia la colonización interior. 
Mll l l l i l l l l l l l l l l l l l l l 
CAPITULO V 
TÍTULO I 
EL IDEAL POLÍTICO 
ECONÓMICO DE CASTILLA 
Trazado ya en términos generales el plan 
de reconstitución económica que a nuestro 
juicio debe seguir Castilla y señalados en 
algunos casos, puntos concretos de aspecto 
práctico que de llevarse a la realidad darían 
en nuestra modesta opinión inapreciables 
frutos, hemos de pasar a indicar sincera' 
mente, que un doble propósito alumbra y 
guía nuestra intención al propugnar el plan 
reconstitutivo expuesto. 
De un lado es el mejoramiento económico 
en sí, de Castilla, lo que defendemos. De 
otro, es el deseo de que se reivindique espi-
ritual y políticamente ante España. Lo inme-
diato y lo urgente, más aún lo esencial, está 
en que, construidos unos millares de kiló-
metros de vías férreas, regadas unos millares 
de hectáreas de sus secanos, explotadas al-
24 
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gunas cuencas mineras y algunos saltos hi-
droeléctricos y acrecentada inmediatamente 
siquiera la vida industrial de una docena de 
localidades, expandido el trabajo y conteni-
da la emigración, cambie relativamente el 
estado económico industrial actual de Cas-
tilla. Es pues un ansia de mejoras puramente 
materiales las que como primera providen-
cia deseamos para nuestro pueblo menos-
preciado simplemente por su relativo atraso 
industrial, en el que como hemos visto influ-
yen factores que en manera alguna depen-
den siempre de la voluntad humana. 
Fuera de ese aspecto, tenemos que procla-
mar sin jactancias de ningún género, que no 
nos sentimos inferiores respecto de ninguna 
otra región de España. 
Nos alienta pues en punto el deseo de 
nuestro progreso agrícola e industrial, ade-
más del bienestar de nuestro amado país, la 
idea de que, conseguido éste y consolidados 
los medios de vida y en suma la riqueza de 
nuestra difamada región, se afirme el sentí-, 
miento de su castellanidad, de estimación al 
solar, de amor a la región, a la patria que 
fué, a la que puede volverlo a ser, si los 
adelantados cultos y progresóos pueblos perifé-
ricos que nos rodean se deciden a sacudir 
el pgo de Castilla que les oprime
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ella uiüe muelle y espléndidamente a costa del es-
fuerzo p del trabajo ágenos. 
La excelsa personalidad de Castilla, está 
reconocida en la historia y no necesita de 
nuevo reconocimiento. Pero fundida en Es-
paña, inútil resulta que desdibuje sus pecu-
liares características. Sobre que nadie se lo 
agradece, en este extremo nadie la imita. En 
tales circunstancias, no es posible que en el 
centro de España repetímos, vivan sin liga' 
zón alguna un grupo de provincias que por 
una serie de vínculos y de intereses están 
obligados a unirse so pena de que en un hi-
potético desmembramiento de España sean 
repartidas en concepto de territorios colo-
niales entre los periféricos futuros Esíados. 
Lo hemos expuesto en otro pasaje de este 
libro y lo repetímos ahora. Que el amor na-
cional y de su propia estimación y la menta-
lidad de un pueblo si es verdad que llegan 
generalmente a su cénit, en el momento de 
una extraordinaria prosperidad, palpitan, 
crecen y se desarrollan al compás del ensan-
che de la riqueza pública. 
El sentimiento patriótico y regional de 
Castilla no puede preceder sino seguir a la 
organización material. Por consiguiente, el 
ideal político económico de Castilla, debe 
consistir no en recuperar y ejercer la perdi-
da hegemonía política, sino circunscribirse 
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a no dejarse imponer la hegemonía política 
de ningún otro pueblo peninsular, y en lo 
económico a bastarse a sí misma en cuanto 
le sea posible. 
Ni política ni económicamente, un pueblo 
colonizador, consciente de su personalidad, 
puede convertirse en e5Clai)a colonia. Y por 
pocos esfuerzos que se hagan no se conver-
tirá, porque Castilla tiene en reserva ener-
gías morales insospechadas que sólo están 
pidiendo que algunos caudillos las recojan 
y encaucen; y no se convertirá porque tiene 
elementos y disponibilidades para organizar 
una economía y una vida propia, dentro de 
los límites de su territorio. 
De manera pues, que la reconstitución 
económica de Castilla, nos interesa también 
desde el punto de vista político, como nos 
interesa vivamente el progreso general de la 
España Castellana, también por la misma 
razón. Dentro de España no hay que olvidar 
que Castilla viene a representar lo que para 
Alemania, Prusia, con alguna pequeña va-
riante. No es que sea la directora de nuestra 
política interior ni exterior, pero es la que 
influye poderosamente en ella. Sin Castilla, 
probablemente no hubiera surgido España 
como Estado. Castilla es pues la columna 
vertebral de la nación, pero se diferencia no 
- 373 -
obstante de Prusia en un aspecto funda' 
mental. 
Prusia, como pueblo o como nación, tiene 
una cohesión excelsa, que Castilla quizás 
tuviera de haber conservado su organización 
nacional, en un estado federal, porque en 
nuestro concepto el régimen unitario que 110 
fué COSa de Castilla, sino de los Austrias ha 
perjudicado notoriamente a Castilla. Con la 
autonomía hubiera conservado la facultad 
del gobierno propio, junto con una inevitable 
preponderancia de Estado en España, dados 
los territorios que la corona de Castilla apor-
tó a la unidad nacional. Para que todo re-
sulte semejante a Prusia, hay que recordar 
que Castilla ha pasado repetidas veces en la 
historia por altibajos, esto es, por estados 
de pujanza o de debilidad. Se ha mostrado 
sólida cuando ha sido conducida por go-
biernos de autoridad y ha sufrido parálisis 
en su organismo gubernativo cuando se ha 
encontrado con soberanos y gobiernos débi-
les y vacilantes. 
Para que todavía haya más semejanza, re-
sulta que el suelo llano, el territorio agrícola 
y menos industrial de Alemania en términos 
generales corresponde a Prusia, como en 
España corresponde a Castilla. Aquí, como 
allí en Prusia, la cultura política es más es-
pléndida en Castilla que en el resto del país. 
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Mas para que todo sea parecido, allí a pesar 
de la unidad política no se ha llegado en ab-
soluto a la compenetración del genio prusia-
no y alemán, cuya recíproca compenetra-
ción ha dicho Von Bulow que debe tenderse 
a conseguir. La representación de la indus-
tria y de la cultura no prusianas —dice—mi-
ran con cierta hostilidad al Estado prusia-
no... Aquí ocurre algo semejante, porque 
Castilla como Prusía es más gubernamental, 
no en el sentido de estar más en contacto 
con los gobiernos, sino con los principios. 
Pero Prusia, relativamente menos indus-
trial que otros países de Alemania, intervie-
ne en la vida política nacional, con decisión 
y energía. Aquí, Castilla, como tal región 
no interviene en política sino rara vez. La 
inconstancia es uno de los graves defectos 
de Castilla, cuya innacción tantas desdichas 
le acarrea. 
Mientras una parte de su opinión y buen 
número de sus políticos no dejen de obrar 
como liberales, como conservadores o repu 
blicanos para actuar simplemente como cas-
tellanos, no haremos, liada. Mientras los 
ateneos y asociaciones de carácter económi' 
co de nuestra región no se sientan funda-
mentalmente castellanos y optimistas, no ha' 
remos mucho. Es necesario que nos percata-
mos de que el coeficiente de azar que tuerce 
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a menudo el destino del individuo no puede 
aplicarse apenas a las colectividades y a los 
pueblos. Nuestro destino depende de nos-
otros mismos. 
Si dependieran de nuestra voluntad, inyec-
taríamos en nuestro pueblo la confianza de 
su propio valor, de optimismo, de emulación 
con respecto a otros pueblos. 
¿Lo que se ha hecho en otros países no 
puede hacerse en Castilla? Otros pueblos 
fueron ayer pobres y hoy son ricos. Y no se 
crea que nos referimos a los pueblos jóvenes. 
Ahí está Alemania, país viejo en la historia 
universal, ahí está sujeta pero viva; sin em-
bargo es que como dice el príncipe Von Bu-
low en «La Política Alemana», el afiles pobre 
país alemán es no? rico, flqucl pueblo de filósofos, 
poeías ? soldados, se ha coniieríido en un país 
industria! ? mercantil de primer orden. 
Repetimos pues, que el ideal de Castilla 
ha de constituirle el volver a intervenir ac-
tivamente en la política nacional, no para 
ejercer hegemonía alguna, sino para no verse 
preterida o atropellada, como en lo econó-
mico debe tender a fortalecer su economía 
regional por todos los medios; mas para esa 
labor ¿no serán en nuestra región una re-
mora los filósofos, los abogados, los poetas 
y los soldados? 

TITULO II 
PERIFERIA Y CENTRO 
La transformación económica de Castilla, 
como la de todos los pueblos interiores de 
la penísula es algo desde el punto de vista 
político que es necesario favorecer e impul-
sar para que cesen de una vez o por lo me-
nos se amortigüe el dualismo peninsular a 
que se refiere el autor del libro «Entre dos 
Españas» el ya fallecido escritor catalán 
Santos Oliver. 
Aunque aKjO de verdad hay en su tesis y 
en sus citas, hay mucho de prejuicio, de 
parcialidad y bastante más de apasiona-
miento. Sin negar rotundamente que exista 
un dualismo de aspiración y de psicología 
colectiva en España, como él afirmaba, es 
indudable que se presenta las más de las 
veces demasiado difuso y que sólo en con-
tados casos se localiza en concreciones geo-
gráficas. 
Según Santos Oliver, en el sentido más 
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amplío puede observarse una distinción ge 
neral entre periíerií! y ceníro. «A la periferia ~ 
»dice—corresponden por lo común la acti-
vidad e intensión de cultivos e industrias. 
»A ella descienden los ríos formando sus ve' 
»gas y deltas crasos. En ella el trabajo del 
»hombre es más perseverante. Sobre ella han 
«trabajado sin cesar, la historia, las razas y 
»las invasiones. Pero en otro sentido, más 
»estricto esta diferenciación se acentúa y 
«localiza en los focos principales: uno en el 
»Norte y otro el nordeste o sean las Vascon' 
«gadas y Cataluña. De esta diferenciación 
«geográfica, de la de Cataluña principalmen-
te, nace también una diferenciación de ideal 
«político. Aun sin necesidad de razas, ni de 
«historia, de tradición constitucional largo 
«tiempo conservada, de lengua, de derecho, 
»de costumbres, que de todo eso proviene 
»el problema del regionalismo o nacionalís-
»mo catalán, aun sin tales motivos de diver' 
«gencia, el conflicto de que hablo se hubiera 
«planteado también por el mero hecho de la 
»distinta densidad económica, por gravitar 
«la sociedad catalana hacia el tipo del Esta-
»do productor, antes que del militar, con-
«quistador y burocrático. Es el conflicto, 
«semíespiritual, semiterritorial entre una Es' 
«paña activa y una España muerta, entre una 
«España actual y otra inactual (y entendién-
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»dose que no hablo de superioridad sino de 
»adaptación o mejor de concordancia con 
»la ley de la época) una España congestíona-
»da y otra España anémica. En suma, un ver-
»dadero caso de hemiplejía nacional. La mitad 
»más robusta y viva tira con fuerza, a veces 
»con rabia de la otra mitad, no tanto para 
«desprenderse de ella en forma de ese sepa-
ratismo que acaso hayáis oido mencionar 
»o execrar, como para arrastrarla definitiva-
»mente y hacerla seguir, mal de su grado si 
»conviene, en sentido de las leyes y sanciones 
inexorables de la vida moderna, de la in-
corporación a la corriente universal y de la 
»plena y franca aceptación de las fatalidades 
»económicas que rigen en el mundo, con las 
»cuales no cabe más que transigir o su-
cumbir.» 
«Y esto, señores, significará a la larga para 
»nuestra grandiosa Península un traslado 
»del centro de gravitación que en ella ha 
«regido desde la edad media: un cambio len-
»to, pacífico, secular tal vez de hegemonía que 
»va correspondiendo cada día más a los me-
diterráneos y septentrionales, no a título de 
»superíoridad—ya lo he dicho sino simple-
»mente de más adaptados o resignados a la 
»prosáica ley de nuestro tiempo.» 
El lector se confirmará en la idea después 
de los mencionados, párrafos, de la trans-
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cendencía que en el orden político puede te-
ner la solución del problema económico nacio-
nal, en lo que afecta a Castilla, a la España 
Castellana y a las regiones del interior de la 
Península. Esos párrafos destilan intención 
y parcialidad y merecen algunos comenta-
rios. 
Santos Oliver podría decir lo que quisiera, 
pero ciego estará el que no vea en el fondo 
de su alegato, mal que trate de disimularla, 
una pretendida superioridad racial localiza-
da principalmente en dos focos, uno al Nor-
te, las Vascongadas y otro al nordeste, Ca-
taluña. Esa superioridad la reconocemos los 
castellanos en cuanto a dos aspectos: uni-
dad de espíritu y solidaridad regional más 
viva y sensible y que por consiguiente, re-
dunda en una mayor unidad de acción y de 
otro lado una supremacía industrial y co-
mercial. 
Fuera de esos dos aspectos, no vemos su-
perioridad alguna en Catalanes y Vascos, ni 
con respecto a nosotros, castellanos, ni me-
nos con respecto de los demás españoles no 
castellanos. 
La plena y franca aceptación de las fatali-
dades económicas que rigen el mundo y con 
las cuales no cabe más que transigir o su-
cumbir, son en efecto leyes naturales que un 
día u otro acaso más pronto de lo que se 
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sospecha actuarán inexorables, también 
sobre Cataluña o sobre Vasconia, para de-
tenerlas, en el camino de esa hegemonía que 
pretenden, que ni han conquistado ni Con-
quistarán, porque en primer lugar la hegemo-
nía si es verdadera es cosa que no se com-
parte. La ejerce un pueblo u otro, pero dos 
a la vez por lo menos en un mismo aspecto 
no es posible. Podrá ejercer Vizcaya su he-
gemonía económica y Castilla su hegemonía 
política, o Vizcaya las dos, pero la distri-
bución de la hegemonía no cabe, porque 
corresponde al que más sobresale, al más 
fuerte. 
Por consiguiente, aquello de que la hege-
monía va correspondiendo cada día más a 
los mediterráneos y septentrionales, no lo 
entendemos. La hegemonía requiere no sólo 
predominio, sino cierta adaptación al mismo 
tiempo con respecto a los pueblos en que se 
influye, esto es, cierto espíritu de atracción 
y no creemos que Vizcaya ni menos Catalu-
ña sean un imán. Antes al contrario. ¿Si 
rechazan a los demás qué hegemonía pre-
tenden ejercer? ¡la política! porque en este 
aspecto también hay fatalidades y sanciones 
inexorables. Si en lo económico prevalece 
el más fuerte, en lo político vence el que de-
muestra más agilidad, más saber, mayor 
preparación. 
- 382 -
Hoy por hoy, la realidad es que Castilla, 
aún sin querer ejerce una hegemonía rslaíiua 
y la ejerce no por ella, sino por la voluntad 
de la España castellana, esto es, de los pue-
blos de habla castellana, que son los más y 
naturalmente en los problemas de fuerza y 
de voluntad los más se han impuesto siempre 
a los menos. 
La hegemonía industrial la ejerce, Catalu-
ña actualmente; mañana no sabemos si pre-
valecerán los mediterráneos o los septentrio-
nales. Unamuno ha dicho que el porvenir 
de España está en el Cantábrico, y aunque 
no lo dijera nosotros lo creemos así. No se 
olvide que Castilla se asoma al Cantábrico 
por la rica y castellana provincia de Santan-
der, no se olvide que Asturias, cuna de la 
reconquista y de los Reyes de Oviedo y As-
turias y luego de León, de quien dependió 
Castilla, está y estará por fraternal amistad, 
por sentimiento y por conveniencia con 
Castilla. En la cordillera cantábrica y del la-
do que mira al interior, están las más ricas 
y abundantes comarcas mineras de la na-
ción. Una buena parte del septentrión de 
España, corresponde a Castilla. De manera, 
que al Cantábrico podrá corresponder el 
porvenir de España, pero a dicho mar se 
asoman otros pueblos que los que baña el 
Golfo de Vizcaya. 
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De lo más notable por otro lado, sori 
aquellas palabras de que Cataluña gravita 
hacia el tipo de Estado productor antes que 
del militar, conquistador y burocrático. En 
la Edad antigua Esparta y Atenas, Roma y 
Gartago, podrían tener dos significaciones 
distintas y aun contrarías, pero hoy ¿dónde 
están los Estados meramente militares o 
conquistadores que vivan sólo a expensas de 
sus armas y de sus colonias? ¿Inglaterra, 
Francia, Alemania ayer mismo como quien 
dice, los pueblos productores por excelencia, no 
son por ventura los más burocráticos, mili-
taristas, colonizadores e imperialistas? 
Cosa diferente es aceptar la realidad de 
que la distinta densidad económica de Cata-
luña y del País Vasco ha influido poderosa-
mente en el planteamiento de un pleito polí-
tico. Ciertas circunstancias de idioma, raza, 
tradición o historia, podrán ser en efecto, 
motivo de divergencia, pero en definitiva la 
esencia del pleito, está en esa distinta densi-
dad económica. No es cierto tampoco que esta 
mera circunstancia hubiera hecho surgir el 
pleito. El disentimiento entre el litoral y el 
interior como entre la agricultura y la indus-
tria, es cosa de (Odas las naciones; pero el 
pleito político, no. El litoral de Murcia, de 
Andalucía, o de Galicia es más rico que su 
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interior y no obstante allí no han surgido 
pleitos. 
Reconociendo por tanto una mayor ro-
bustez en la España litoral (el litoral corres-
ponde a regiones que también tienen inte-
rior), y con respecto a la España interior (en 
la que no sólo está Castilla, sino Aragón y 
Navarra, Extremadura, Andalucía, Álava y 
Albacete) aun reconociendo que esa España 
110 es Í8!l fuerte, distamos mucho de aceptar 
como cierta esa congestión litoral. Conges-
tión y concentración son términos homólo-
gos y no puede haber aquí congestión, en 
un litoral cuya actividad está diseminada 
en multitud de puertos semimuertos que 
unos a otros se hacen la competencia. Ade-
más los estados ane'ílliCOS resisten mucho. 
La anemia se cura metódicamente, pero la 
congestión es a veces fatal. 
Precipitado anduvo el referido escritor, al 
sentar como definitivas esas conclusiones 
demasiado severas y demasiado injustas. La 
historia da mucha ilustración y motivo para 
muchas divagaciones y fantasías y los lla-
mados psicólogos nos encajan con frecuen-
cia explicaciones cuya derivación parece 
lógica pero cuyos principios analizados re-
sultan ser falsos. 
La tesis de Santos Olíver era bastante ca-
prichosa y acomodaticia. Como ha dicho el 
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eminente geógrafo don Emilio H, del Villar 
«en lugar de querer explicarse la decadencia 
industrial de las viejas ciudades castella-
nas por la presupuesta decadencia moral 
¿del factor humano lo científico es precisa-
»mente lo inverso». 
Anteriormente otro renombrado escritor 
catalán también don Juan Maragall pudo 
escribir algo semejante a Santos Oliver. 
«El espíritu castellano ha concluido su 
«misión en España... 
«La nueva civilización es industrial y Cas-
»tílla no es industrial; el moderno espíritu 
»es analítico y Castilla no es analítica; los 
»progresos materiales inducen al cosmopo-
litismo y Castilla metida en un centro de 
»naturaleza africana, sin vistas al mar, es 
»refractaria al cosmopolitismo europeo; los 
»problemas económicos y las demás cues-
»tiones sociales, tales como ahora se pre-
»sentan adquieren para no provocar grandes 
resoluciones una ductíbilidad y un sentido 
»práctico que Castilla no solamente no tiene 
»síno que desdeña tener; es espíritu indivi-
»dual, en anhelos misteriosos que no puede 
»moverse en el alma castellana, demasiado 
»secamente dogmática. Castilla ha concluí-
»do su misión directora y ha de pasar su 
»cetro a otras manos». 
El cultísimo y castellanísimo escritor y 
29 
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ex-diputado por Miranda de Ebro, don Ma-
riano Benito Andrade, ha protestado ya y 
comentado esos juicios erróneos, pero aún 
debemos añadir algo de nuestra cosecha. 
Fuera de reconocer, que en Castilla preva-
lece por desgracia un espíritu demasiado 
individual, todo el contenido de esos parra-
fos son no sólo una falsedad, sino un pre-
juicio injusto. 
La civilización ha sido industrial en Cas-
tilla hasta que pudo serlo; lo fué hasta que 
se desplazó del centro a la periferia, lo fué 
hasta que con el descubrimiento de América 
el comercio marítimo siguió otros derro-
teros. 
Castilla decayó como decayeron en su día 
las ciudades de la liga Hanseática, o como 
decayeron las repúblicas italianas, por la 
fuerza de los hechos. No es pues Castilla 
una excepción en Europa, ni hay derecho a 
echarle en cara su decadencia. Allí pasan 
las cosas obedeciendo como en todas par-
tes, como en cualquier país del mundo a 
causas determinantes de carácter social, eco-
nómico o político o de varias de esas cir-
cunstancias a la vez. 
Por lo demás, Castilla no es refractaria al 
cosmopolitismo europeo, sencillamente por-
que aun cuando otra cosa se diga, Castilla 
acepta e implanta con toda la rapidez posi-
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ble, no la que fuera de desear, todos los 
adelantos materiales del siglo, Castilla no 
está en el Sudan Egipto, ni en la cordillera 
del Atlas, no; Castilla, fué a quitar el tapa-
rrabos a América y Oceanía. 
En Castilla, los poetas, los escritores, los 
artistas, los abogados, los catedráticos, los 
ingenieros, los jurisconsultos, los parlamen-
tarios y los hombres de estudio en fin, no 
sólo se asoman a Europa, sino que se aso-
man a la ciencia y al mundo, y esos hom-
bres tienen cuando menos, un nivel de cul-
tura, tan alto, como en el rincón más ade-
lantado de España. 
Podrá Castilla 110 dirigir, pero no se olvide 
que no ha sido nunca COnleilido, sino conti-
nente; Castilla ha sido colonizadora y no es 
fácil que nunca por pobre que sea se le pue-
da reducir al estado de semícolonia. 
A nadie podrá convencer esa cadena de 
afirmaciones gratuitas lanzadas sólo para 
los convencidos de su superioridad. Intelec-
tuales y poetas de la cuerda de los aludidos, 
abundan en Cataluña. Podrían ser porten-
tos de erudición e inspiradísimos bates, 
pero de las cosas de Castilla, estaban ayu-
nos. «Los intelectuales cualquiera que sea 
»su valor como escritores, no se enteran de 
»las cosas. Y una gente que no está entera-
»da es una gente terrible. Con quien no está 
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»enterado no se puede discutir. A quien no 
»está enterado no se le puede convencer». 
Esto dice un escritor nacionalista el señor 
Rovira y Virgili de los intelectuales castella-
nos y eso decimos nosotros de los escritores 
Catalanistas sin excepción. 
Aquellos buenos señores, lanzaron sus 
anatemas y se quedaron tan frescos. Bien es 
verdad que no estaban enterados de la exis-
tencia de esas formidables reservas de ener-
gía hidroeléctrica, de carbón, de hierro, de 
petróleo, que hay por tierras de Castilla y de 
aquellos progresos a que en otros lugares 
nos hemos referido... pero la cuestión estri-
ba en desfigurar la verdad, para que creyen-
do muertas a las tierras interiores se fuesen 
creando lamentables opiniones y tristes re-
celos. 
TÍTULO III 
INTERIOR Y LITORAL 
Periódicamente, se viene entablando en 
nuestro país, cierto pugilato entre trigueros 
del interior y harineros del litoral, porque 
amenudo sus intereses se hallan en contra-
posición. Hace dos años, se movilizaron 
unos y otros cada cual en defensa propia. 
Los* harineros del litoral como siempre 
solicitaban la admisión temporal de trigos y 
la concesión de primas a la exportación de 
harinas y por el contrario los trigueros se 
oponían con justo motivo, a dichas peticio-
nes ¿No se ha logrado por fin en España for-
zar la producción triguera y que ésta sea 
equivalente al consumo y aún superior en el 
año 1923? Pues si es así, lo que habrá que 
hacer, será reducir el área cultivable o si es 
posible, enviar el sobrante a la exportación, 
convertido naturalmente en harina. Y esa 
transformación quiéranlo o no, los fabrican-
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tes del litoral, se ha de hacer en el interior, 
esto es, en los centros de producción tri-
guera. 
Nosotros distamos bastante de aceptar 
todas las conclusiones que se aprobaron ha-
ce dos años en la importante asamblea que 
se celebró en Egea de los Caballeros, el cen-
tro triguero más importante de Aragón y 
uno de los que lo son más en toda España, 
pero no pudimos menos de aceptar porque 
es algo razonable, justo y legítimo en bue 
nos principios económicos, que el Estado 
no debe amparar industrias artificiosas crea-
das fuera de los centros de producción, má-
xime cuando las análogas del interior son 
suficientes para abastecer el mercado na-
cional. 
No hay pues que hacer aspavientos, ni le-
vantar protestas por aserto tan natural como 
los que con ocasión de la referida asamblea 
y argumento como lo que pudimos leer en el 
primer rotativo barcelonés. 
«El porvenir de España corre gravísimo 
peligro si el gobierno acepta sólo por un 
momento, la afirmación de los agricultores 
de que son artificiosas todas las industrias 
no localizadas en centros de producción de 
las primeras materias». 
En Egea de los Caballeros, no afirmaron 
que todas las industrias no localizadas en 
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centros cíe producción sean artificiosas, pero 
sí cabe afirmar, que lo son bastantes. 
Sin duela en Egea de los Caballeros sabrían 
que las circunstancias indispensables que 
determinan el que cualquier industria se de-
sarrolle favorablemente es establecerla en el 
sitio de producción de las primeras materias 
o en el sitio de consumo de los productos. 
La industria metalúrgica de Barcelona, 
tiene ancho campo en su propio mercado. 
La siderurgia en cambio ya necesita instalar-
se allí donde estén las primeras materias, 
carbón y hierro, La industria textil aparte el 
aspecto tradicional que tiene en Barcelona, 
es de advertir que se localizó o concentró en 
las orillas del Llobregat y del Ter, buscando 
el motor hidráulico y que ella misma y el 
resto de Cataluña consume buena parte de 
su propia producción. Además, no tiene ri-
val en el interior. 
Ninguna duda cabe por otra parte que el 
día que en la India, en la Argentina o en 
cualquier otro país en que se cultive el algo-
dón se instalen fábricas de tejidos irán de-
cayendo las de Europa; como la crisis de 
Inglaterra misma no radica entre otros di-
versos y complejos motivos, sino en que los 
Estados Unidos exportan cada día menos 
algodón y más tejidos. 
En sanos principios económicos no es 
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disparatado pues, sino lógico, que las indus-
trias se instalen en los lugares de produc-
ción de las primeras materias. 
En el pleito de referencia, para ser since-
ros, hay que decirlo con claridad, los hari< 
ñeros de la costa tienen perdida la partida 
porque antes la lucha era entre dos elemen-
tos de fuerzas bastante equilibradas, trigue-
ros del interior y harineros de la costa. Hoy 
no, hoy la lucha es más dura, más cruenta, 
entre trigueros y fabricantes de harinas de 
tierras adentro y fabricantes del litoral, o lo 
que es lo mismo, dos factores luchan contra 
uno sólo. Los primeros representan más 
fuerza, más intereses, mayor número de 
brazos y de capitales. 
Y es que durante estos dos últimos lus-
tros, en el interior del país, tanto en Castilla, 
como en Aragón, Navarra, alta Andalucía y 
Extremadura, se han montado no sólo mu-
chas sino que grandes fábricas de harinas, 
lo cual ha repercutido provechosamente en 
la economía de las respectivas comarcas 
porque la transformación del grano en ha-
rinas deja consecuentemente un mayor pro-
vecho, aparte de que proporciona trabajo a 
millares de obreros, sobre las comarcas agrí-
colas. 
En Barcelona singularmente y probable-
mente ocurrirá igual en Bilbao o Valencia, 
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se ha notado la instalación de las fábricas 
harineras del interior. Años atrás, los en-
víos de vagones de trigo eran numerosos y 
los de harinas raros. Hoy sucede todo lo 
contrario. Esto es lógica consecuencia de 
que aragonoses, andaluces, extremeños y 
castellanos han despertado y han incorpo-
rado decididamente a su economía la in-
dustria de transformación de sus propios 
productos. 
En el litoral no tienen razón de existir fá-
bricas harineras y cuantas más se pongan 
más tendrán que cerrarse porque el Estado 
en este pleito es forzoso que se decida en 
favor del agricultor, del campesino y del fa-
bricante del interior, atendiendo a la fuerza 
que representan. 
El litoral reúne ventajas naturales que le 
permitirán caso de quebranto de sus harine-
ras instalar otras industrias. Si los molineros 
del litoral no pueden resistir la concurrencia 
de los del interior será lamentable, pero tén-
gase en cuenta que para el abastecimiento 
de cualquier producto y mucho más cuando 
se trata de instalar otras industrias en el in-
terior se tropieza con la dificultad no sólo 
del mayor coste en el transporte sino con 
que las tarifas se han hecho en provecho de 
las poblaciones de la costa. 
Van resultando ya a nuestro juicio, par-
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cíal, antieconómíco y antinacional, favore 
cér tanto al litoral y abandonar tanto al in-
terior y como ello es evidente, las provin-
cias del interior o de la España castellana 
empiezan a solidarizar sus movimientos, 
dando así muestras de su resurgimiento. 
Pero el caso es que a su vez la vigorización 
de la industria harinera y electro-harinera, 
ha traído como consecuencia el estableci-
miento en el inferior de fábricas de saquerío 
de yute y lona. En Zaragoza solamente fun-
cionan seis o siete; en Renedo de Piélago 
(Santander) en Valladolid, Medina del Cam-
po, también en Zamora y Burgos se acaban 
de instalar recientemente. La Compañía de 
Peñarroya, se ha instalado fábrica propia 
para producirse el envase de sus abonos. 
Las comarcas del interior, triguero-hari-
neras, es lógico pues que vayan fabricándose 
el envase, como mañana se fabricarán en 
cuanto puedan los abonos. 
Además el interior está presenciando el 
surgimiento de la industria del cemento, que 
como otros diversos productos que se enca-
recen con el transporte ha de levantarse en 
lugar cercano al mercado consumidor. Una 
serie de importantes fábricas puede decirse 
que rodean a Madrid, donde es de suponer 
que el cemento no se lo COíflOIl. 
La propia industria azucarera, cada día más 
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rica ha fortalecido el interior del país, indus-
trial y agrícolamente, contribuyendo a una ine-
vitable relación por mutuo interés, entre An-
dalucía, Aragón, Castilla y Navarra, dispues-
tas siempre a defenderse de común acuerdo. 
Más de medía cosecha de aceite de Anda' 
lucía era adquirida hasta hace pocos años 
en Barcelona y desde allí se exportaba; pero 
durante estos últimos años, todo ha variado 
de aspecto porque Málaga y Jaén y en parti-
cular Córdoba y Sevilla han visto constituir 
fuertes sociedades alguna de ellas con varios 
millones de pesetas de capital, que cuidan 
de exportarse el aceite de su región, con lo 
que el provecho queda en favor total de su 
economía. 
La propia industria corchotaponera, tan 
importante hasta hace diez o doce años en 
la provincia de Gerona, ha tenido que pre-
senciar un parcial desplazamiento hacia An-
dalucía y Extremadura. 
En Jerez de la Frontera, como en Logroño 
hemos visto no hace mucho la instalación de 
fábricas de botellas de vidrio y en el pro-
pio Logroño existe ya la industria metalgrá-
fica o de estampado en los envases de hoja-
delata destinados a servir de recipiente a las 
conservas, cuya preparación constituye otra 
de las industrias que en tierra adentro hace 
notorios progresos. 
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Toda esa metamorfosis es verdad que se 
va llevando a cabo lentamente, pero lo inne-
gable es que se realiza, lo incuestionable, es 
que el interior evoluciona. Solamente quie-
nes no han estudiado el problema lo negarán, 
bien entendido que la negociación no detie-
ne la fatalidad. 
Y como las cosas no requieren más que 
principio, nosotros afirmamos que el ferro-
carril y la técnica hidroeléctrica al consentir 
el desparramiento de las industrias por el 
país entero, seguramente que nos proporcio-
nará la ocasión de ver resurgir de nuevo la 
industria, textil lanera, en aquellas localida-
des del interior, donde prosperó en la Edad 
Media, y en donde todavía se conserva aun-
que decadente, como si no se resignara a 
morir: Alar del Rey, Astudillo, Palencia, Pra-
doluengo, Enciso, Ezcaray, Daroca, Riaza, 
Consuegra, Sonseca, Cuenca, Torrejoncillo... 
quien sabe si volverán a su esplendor. 
La evolución económica así como así, es-
tá elevando la moral de los quietos pueblos 
del interior. La efectividad de esa evolución 
o de la alteración del valor geográfico nacio-
nal, habrá penetrado en el ánimo del lector 
si tiene paciencia para examinar los siguien-
tes capítulos. 
* 
# # 
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Antes necesitamos hacer algunas otras 
observaciones relacionadas con el tema que 
estamos desarrollando. 
El interior de España ha sido hasta hace 
unas décadas meramente agrícola mientras 
que al litoral, correspondían por regla gene-
ral las comarcas industriales. Hoy insistimos 
en que al industrializarse el interior, el dua-
lismo que existía entre la España industrial 
y la España agrícola ha perdido toda acritud 
en la pugna por los respectivos intereses, 
como lo han evidenciado las últimas revi' 
siones arancelarias. 
Las diversas regiones del país van siendo 
a la vez agrícolas e industríales. Pero justo 
es reconocer que durante muchos años los 
gobiernos se han inclinado por conveniencia 
o por determinadas presiones, decididamen-
te en favor de los intereses industriales con 
olvido de los de la agricultura. 
Si hubiera habido una política económi-
ca nacional y aun nacionalista, lógicamente, 
parece que los gobiernos no deberían haber 
perdido de vista que el mayor desarrollo de 
nuestra nación se había de operar esencial-
mente a expensas del mayor progreso de 
nuestra agricultura. Esa calumniada agricul-
tura no se ha intensificado más, por falta de 
la suficiente protección del Estado. Los ele-
mentos directores de nuestra economía y del 
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mangoneo en la Junta de Aranceles y Valo-
raciones, industriales, casi todos residentes 
en los grandes centros urbanos han podido 
creer que los intereses de España son los 
intereses de media docena de grandes capi-
tales y eso no es cierto. La nación, la cons-
tituyen también nueve mil municipios dise-
minados por todo al país, que contribuyen 
a tas cargas del Estado, pero que jamás son 
consultadas en las horas en que se ventilan 
problemas que tan directamente les afectan. 
Esos pueblos son eminentemente agrícolas, 
es decir, eminentemente débiles y no han 
aprendido todavía a amenazar a los Poderes 
públicos eon el cierre de fábricas y el consi-
guiente conflicto de orden público... 
Si Francia, Inglaterra, Alemania a los Es-
tados Unidos, deben su esplendor y su enor-
me potencialidad económica más principal-
mente a su desarrollo industrial que a su 
agricultura, no es menos cierto que allí no 
se la abandona por el Estado a sus propias 
fuerzas y que no se la menosprecia como 
aquí, donde se inventan Ministerios de cual-
quier cosa, pero donde no se crea el de Agri-
cultara. En tales naciones la acción oficial o 
gubernamental se ha dirigido a procurar su 
intensificación, su perfeccionamiento y su 
industrialización, es decir, que en tales pue-
blos se ha procurado que el progreso indus-
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trial y el agrícola marchasen al unísono y 
guardasen en lo posible cierto equilibrio, 
mientras que en España no ha ocurrido lo 
mismo. 
Nosotros no acertamos a comprender co-
mo se olvida que la agricultura con sus cul-
tivos de cereales, de la vid, del olivo, de la 
remolacha, del cáñamo, del ricino, del zu-
maque, del algodón, del tabaco, del esparto, 
etc., proporciona a la industria infinidad de 
primeras materias y son la base de las mis-
mas, 
Son por consiguiente numerosas las in-
dustrias cuya defensa a nuestro juicio no 
debiera estar en las columnas de nuestro 
arancel, sino en la protección a la agricultu-
ra. Fomentemos el cultivo del trigo y no ten 
clremos necesidad de importarle de la Argen-
tina, fomentemos el cultivo de la remolacha 
y no vendrá una tonelada de azúcar de Cu-
ba; protejamos el cultivo del cáñamo y no 
será necesario traerlo de Italia; subvencio-
nemos el cultivo del algodonero y reducire-
mos la cifra de algodón que importamos de 
Norte América. 
Aquí se ha creído más fácil decretar las 
admisiones temporales o que el consumidor 
tenga que soportar el recargo que el arancel 
implica, 
No hemos sabido ver nunca la razón de 
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los aspavientos que se hacen por los side-
rúrgicos y bataneros cuando la producción 
triguera es insuficiente. La balanza comer-
cial nos dice bien claramente que el desequi-
librio entre nuestro comercio de exportación 
y el de importación, hay que achacarlo an-
tes a la industria en general, que a la agri-
cultura. Llevamos treinta años de protección 
arancelaria y de primas a la exportación sin 
adelantar gran cosa, y lo que es peor, que 
por lo que se refiere a la industria textil, no 
lo adelantaremos desgraciadamente. 
Nosotros no somos librecambistas, al 
contrario, somos proteccionistas de cual-
quier manifestación de trabajo nacional y de 
los intereses del país. Pero los intereses na-
cionales no son ni pueden ser los de ciertas 
oligarquías rutinariarnente torpes por las 
que el país se viene sacrificando hasta el ex-
ceso. 
La España interior, Aragón, Andalucía, 
Extremadura, Albacete, Navarra y Castilla, 
no han merecido igual trato y ello es lamen-
table. Sus intereses han sido frecuentemen-
te preteridos o sacrificados. Y esto no es 
hablar por hablar, ni sentar afirmaciones 
gratuitas. Treinta años hace que vienen soli-
citando las regiones interiores y agrícolas el 
Banco de Crédito Agrícola. Pues bien, ni se 
ha fundado hasta la fecha, ni sabemos cuan-
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do se fundará. ¿No es ello irritante, injusto 
y vergonzoso? (1). 
Lo que decía hace treinta y tantos años, 
Hacías Pícavea, se podría decir ahora, con 
rara excepción de los gobiernos de España. 
«La oligarquía, militaresca, leguleyo, teocrá-
tica, nos domina sin que acierte a dar im-
pulsos al fomento nacional.» Ahora hay un 
cuarto elemento que lo estorba y son los 
ImíS industríales que han hecho presa en el 
país. Para defender los intereses nacionales 
(léase de los truts industríales) existe una 
prensa económico financiera, que por lo ge-
neral, es dechado de servilismo. Las provin-
cias pobres, o los interés agrarios o ganade-
ros, suelen estar desamparados. No es pues 
extraño que aún, nuestro país eminentemen-
te agrícola, carezca de su Banco de crédito. 
El señor Alba, incluyó entre los a nuestro 
juicio muy bien orientados proyectos del 
año de 1916, el de la creación del referido 
Banco, pero sólo prosperó el de Crédito In-
dustrial, cuya petición era reciente, como 
prosperó la ley de protección a las indus-
trias. 
Es verdad que entonces no se le mostró 
ningún agradecimiento por los eternos usu-
(1) Por fin se ha creado el servicio de Crédito agrí-
cola por R. D. julio de 1925. 
20 
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fructuarios de toda protección, aunque lue-
go hayan sido los más favorecidos con aque-
lla Ley los mismos que levantaban airadas 
protestas contra los tratados de comercio 
que firmaba como ministro de Estado. 
Nosotros propugnamos en este modesto 
libro por la industrialización de la España 
interior, porque abrigamos el convencimien-
to de que no le basta con una próspera 
agricultura; pero hombres de realidades no 
podemos menos de hacer resaltar que la 
agricultura, las industrias agrícolas y las ex-
tractivas, son hoy por hoy, las que dan con-
sistencia, fuerza y valor a nuestra Economía 
nacional y por tanto, merecen la prioridad 
en punto a la protección. 
De haber protegido la agricultura, el inte-
rior se hubiera fortalecido en provecho indi-
recto del litoral del país. Cuando Aragón 
sea más activo y Zaragoza más industrial, 
lo notará el puerto de Barcelona; cuando 
Valencia esté unida por ferrocarril a Cuenca 
y Madrid, el tráfico de su puerto se podrá 
duplicar; cuando se construya el ferrocarril 
de Zamora a Orense, el puerto de Vigo 
acrecerá su movimiento e importancia, co-
mo cuando se activen las explotaciones mi-
neras e industriales de León, redundará en 
beneficio del puerto de San Esteban de Pra-
via o del Musel, 
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En nuestro país los ílinterlands afectantes 
a dichos puertos, no son todavía vigorosos. 
Parece como que no conviniera nivelar 
hasta donde sea posible la potencia econó-
mica del interior con la del litoral... Natural, 
lógico parece que los ricos quieran ser más 
ricos aunque los pobres dejen de ser pobres. 
Sin embargo, a juzgar por los hechos, en 
España los ricos (nos referimos a los pue-
blos) prefieren no adelantar un paso a con-
dición de que los pobres continúen siéndo-
lo. ¡Eso se llama altruismo y fraternidad! 
¿No están ellos bien? Pues a los demás que 
los parta un rayo. 
Así como así, resulta muy divertido seguir 
explotando el tópico de una España febril y 
otra inactiva; de un litoral de vida acelerada 
y moderna y de un interior quieto y retarda-
tario; de una industria progresiva y de una 
agricultura estática; de una España que tra-
baja y de otra a quien le llueve el maná... 
Estamos por decir que nos encontramos 
en presencia de un caso extravagante y raro. 
Nosotros hemos visto muchas veces que los 
pobres sienten cierta envidíeja por los ri-
cos, pero jamás hubiéramos sospechado 
que los pueblos fuertes de nuestra penínsu-
la, sintiesen envidia y celos ante los deseos 
de progreso del quieto interior. Quizás la 
explicación esté en que todo predominio 
•j 
- 404 -
económico suele ir acompañado de cierta 
preponderancia política. 
La injusta propaganda literatesca propala-
dora de exageraciones o mentiras, respecto 
al interior de España, cuyo valor aun siendo 
modesto, es superior a lo que suelen creer 
quienes no lo conocen, la está destruyendo 
la realidad. ¡Tenía que ser fatal que así ocu-
rriera! 
IIUÍIMIIÍIIUII 
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TITULO IV 
MAKETANIA LA POBRE 
Repetidas veces hemos aludido anterior-
mente a los pueblos periféricos. Ahora nece-
sitamos decir sin ambages ni rodeos que 
queremos referirnos de un modo especial a 
Cataluña y al País Vasco. 
La prosperidad material de estos pueblos 
admirables en tantos aspectos, ha dado mo-
tivo para que desde allí se hayan lanzado 
contra Castilla dicterios mortificantes, Real-
mente deberíamos corresponder en el mis-
mo lenguaje, más no lo haremos porque en 
Castilla solemos ser nobles hasta con nues-
tros adversarios, pero bien entendido que no 
pretendemos la simpatía ni siquiera la bene-
volencia de nuestros enemigos, para los du-
ros juicios que tendremos que emitir, sin 
preocuparnos de que les agraden o disgus-
ten, porque en primer lugar, nos place ha-
blar con sinceridad y en segundo término no 
se olvide que nuestras violencias de juicio 
las justifica perfectamente la defensa de Cas-
- 406 -
tilla ofendida y vejada por las injustas pro-
cacidades de los nacionalistas de aquellos 
pueblos. 
Cuando usemos los términos Cataluña y 
País Vasco, conste que será raro que no nos 
queramos referir a los nacionalistas de am-
bos territorios solamente. Hacemos esta 
aclaración, en aras déla sinceridad toda vez 
que aquellos países nos merecen alta estima-
ción y respeto. 
Nos dirigiremos primero a los vascos, por-
que razones -de vecindad hacen que tengan 
con Castilla más intensas relaciones. 
Bízcaitarras: Habéis insultado a España y 
singularmente a Castilla. La culpa no la 
tenéis los irresponsables que vociferáis sin 
saber por qué, sino los sediciosos blancos, 
estoes, aquellos potentados que en Bilbao 
son bízcaitarras y en Madrid españoles. Y 
tienen la culpa, porque ellos sostienen los 
baízoqui donde se capta y se emponzoña a 
una juventud con absurdas falsedades como 
la de la opresión de Castilla. 
Vuestras bravatas no nos asustan, ni a 
decir verdad nos han preocupado ni poco ni 
mucho, porque si sois pocos por el número, 
sois todavía peores por la calidad intelec-
tual. Mas la suerte que tenéis, sin embargo, 
es que el noventa y cinco por ciento de los 
castellanos de Castilla y de la España caste-
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llana, ignoran vuestros dicterios. Si no fuera 
así, habrían organizado ya contra vosotros 
un ejército de barrenderos... porque tam-
bién en las áridas tierras de Maketania, cada 
hombre tiene su alma en su almario 
Se os ha dicho que Castilla está agotada y 
semimuerta. Algo pobre quizás esté, muerta 
no lo está porque los pueblos no mueren con 
tanta facilidad. Quien os haya dicho lo con-
trario os engaña. 
Habláis de Castilla sin conocerla, por las 
referencias de los que acaso sólo la han vis-
to desde las ventanillas de un vagón de fe-
rrocarril y la juzgáis por esa pobre inmigra-
ción de braceros que recibís en Bilbao, como 
allá en la Argentina se juzga a España por 
el nivel de los astrosos emigrantes espa-
ñoles. 
Medís a Castilla por esos hombres cubier-
tos de ancha boina y ancha faja, cenceños 
de aspecto, ágiles de movimientos, torpes 
de expresión, vestidos de recia pana y calza-
dos con bota claveteada de tachuelas, que 
van ahí a trabajar. 
Pues bien, día llegará acaso no tardando, 
en que sentiréis la falta de IliaKeíOS. Esto será 
pronto, en cuanto se hagan media docena 
de ferrocarriles y pantanos en las limítrofes 
provincias castellanas. 
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Con ello es posible que todos vayamos ga-
nando; nosotros porque pondremos en acti-
vidad la riqueza inexplotada que tenemos; 
vosotros porque tales maketos no engrosa-
rán las filas de los partidos radicales que son 
ahí la válvula de seguridad que sujeta a un 
mismo tiempo, el recalentado vapor de la 
burguesía y del nacionalismo. 
No decimos empero que Castilla sea MI 
paraíso ni un emporio de riqueza. En otros capí-
tulos hemos dejado expuesto lo que tiene y 
lo que puede ser. Todo consiste en utilizar 
las reservas con que cuenta y con las que 
vosotros por to que se ve no habíais contado. 
Frecuentemente, muchos fenómenos ópti-
cos engañan. Rica es Vizcaya, no lo duda-
mos, pero acaso no lo sea tanto como pare-
ce. Pobre es Castilla si queréis, pero quizás 
no lo sea tanto como se cree... Eso en los 
batzoqui no os lo dicen, pero os lo decimos 
nosotros, aún a trueque de que lo dudéis, 
porque la verdad es siempre mortificante y 
rechazada 
Castilla, la España castellana, es posible 
que sea pobre, pero desde el Cinca, en Hues-
ca o desde Quintana en tierras de Burgos 
recibís la energía que da fuerza y alumbrado 
eléctrico a Bilbao. También recibís de fuera, 
el carbón, los artículos alimenticios y esa 
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energía en forma de brazos tan necesarios ? lan 
Afiles... 
Será pobre Maketania, pero os envía todo 
eso que no es poco. 
Un circuito provocado sobre esas centra-
les eléctricas, una huelga de los astrosos 
mineros que sobre las zonas del ferrocarril 
de la Robla, allá en tierras castellanas tra-
baja, para enviar el pan de la induslria a Bil-
bao, bastarían para perturbar vuestra vida 
industrial. 
¿No habéis pensado nunca que eso podría 
suceder? 
A Castilla, entendedlo bien, no le preocupa 
ni siquiera la solución más radical de vues-
tro ficticio pleito político, porque nuestra 
pobre economía es bastante más completa 
que la del país vasco. Y no hagáis aspavien-
tos ni pongáis cara de asombro ante esta 
afirmación. 
Aunque no tengáis razón, podéis reclamar 
a ios poderes públicos, podéis solicitar del 
Estado los más absurdos derechos y privile-
gios, pero en lo que debéis cesar es en los 
dicterios contra Castilla y contra los caste-
llanos. V 
¿Qué culpa tienen en Villalpando, en Ca-
ñete o en Meco de que os forjéis en vuestras 
mentes calenturientas, lo de la opresión? 
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¿Acaso vivimos aquí en Castilla regalados y 
llenos de faustos y esplendores? 
¿Si fuera nuestra la hegemonía íbamos a 
tolerar ese privilegio que representa el con-
cierto económico? No lo creáis. Y no es que 
fuéramos a quitároslo, sino que le implanta-
ríamos, no sólo en las provincias castellanas, 
sino en las de España entera. Todas las pro-
vincias son mayores de edad y por lo que 
concierne a Castilla al menos, nos encontra-
mos con capacidad política para administrar 
nuestros propios asuntos y recursos. 
Mas lo que es urgente es triplicaros las 
cifras del concierto que satisfacéis al Es-
tado en las provincias, Vascongadas y Nava-
rra. Tales cifras representan por lo exiguas 
una vergüenza y el no extender el concierto 
a todas, una irritante injusticia. El concierto 
constituye una excepción ventajosa para las 
provincias y contraproducente a los intere-
ses fiscales de la nación en general que ten-
drá que concluir. 
La tiranía de la pobre Castilla queda pues 
reducida a que en cualquier provincia de la 
misma, en la más pobre se pague al Estado, 
en proporción al número de habitantes, un 
tanto por ciento tributario superior a lo que 
se satisface en el País Vasco. 
En Castilla también hay carreteras, cuya 
conservación corre a cargo de las Diputa-
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dones. La Diputación y el Ayuntamiento de 
Burgos, son dentro de sus medios modelo 
de administración. En aquella capital los 
palacios del Gobierno Civil, de la Audiencia 
y de la Capitanía General, no son del Estado, 
son propiedad de Burgos; el Ayuntamiento 
adelantó dos millones y medio para la cons-
trucción de Cuarteles y del Hospital militar. 
(Ojalá hubiera allí cuatro Cuarteles menos y 
cuatro fábricas más...) 
Hemos hecho referencia a tales hechos 
para demostrar cuan molesto es que se hable 
de incapacidad administrativa de las provin-
cias no forales y repetimos que lo que desea-
mos, no es que les quiten el concierto alas 
vascas, pero sí que se lo concedan a las de-
más. Es irritante, es poco justo, que en San 
Sebastián se domicilien tantas sociedades 
sobre el cálculo de defraudar al Tesoro, 
grandes cantidades en el impuesto del timbre 
y que en Bilbao ocurra lo propio con las 
operaciones de bolsa, en perjuicio de la ban-
ca del resto del país. 
En tales condiciones no es extraño que se 
puedan tener bien cuidadas carreteras y re-
des telefónicas, aunque respecto de estos ex-
tremos alguna objeción puede hacerse. Re-
conociendo el buen estado de conservación 
de las carreteras vascongadas, como hecho 
cierto hemos de preguntar si se atreverían a 
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tenerlas en igual forma en tierras manche-
gas, donde el sol las calcina en verano y las 
lluvias torrenciales las azotan en invierno y 
donde para postre, hay que llevar la grava 
a veces de distancias superiores a cien kiló-
metros. 
Eso de las carreteras está un tanto gasta-
do. Han variado un poquito las cosas, y tan 
es así que en diferentes comarcas del país, 
hemos visto carreteras adoquinadas en tro-
zos de mucho tránsito, hormigonadas y as-
faltadas. 
Con todo el esfuerzo que hacen en Nava-
rra, las carreteras del Sur, en las resecas tie-
rras de las Bardenas distan mucho de pare-
cerse a las del Norte. 
Os han llenado la cabeza de absurdos, de 
vulgaridades erróneas, de prejuicios ridícu-
los. Lo de la aridez del paisaje, sobre todo. 
Naturalmente que no habrá uno de vosotros 
que conozca la fragrosa sierra de Cuenca, o 
los admirables valles del Alberche y del Tie-
tar, en tierras de Avila. Además, lo del pai-
saje no tiene más que un valor relativo. La 
tierra no se ha hecho sólo para que recree-
mos en su contemplación la vista. Sin las 
feas y desoladas llanuras de Australia, en 
Inglaterra se merirían de hambre. Y es que, 
lo bello y lo útil, no muchas veces suele pre-
sentarse junto, 
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El Ruhr, una de las comarcas más indus-
tríales del mundo, es uno de los países más 
feos del globo, con su aspecto grisáceo y sin 
vegetación. La aridez donde la hay no siem-
pre es debida al hombre. 
¿Por qué las llanuras de Salvatierra de 
Álava, no se parecen en nada al valle de Lo-
yola en Guipúzcoa o el valle de Orduña a la 
desolada llanura de Castejón en Navarra? 
Puesto que pretendéis que vuestro próspe-
ro estado y reconocido desarrollo es conse-
cuencía de vuestra superioridad os hacemos 
una pregunta ¿Por qué Álava no tiene la ac-
tividad industrial de Vizcaya, ni Navarra los 
centros fabriles de Guipúzcoa? 
Sí vosotros, ricos vascos del Cantábrico, 
os creéis superiores a los opresores de Casti-
lla, va a resultar que lo sois también con 
respecto a navarros y alaveses y por consi-
guiente os invitamos a que previamente os 
pongáis de acuerdo para que dilucidéis quién 
de vosotros vale más. 
Hemos aludido antes a los teléfonos. Nos-
otros nos atenemos en este aspecto a refe-
rír un hecho. La provincia de Ciudad Real 
en 1918, inauguró días antes su red telefóni-
ca provincial que Vizcaya; Salamanca, tam-
bién la tiene, y afortunadamente ahora la va-
mos a tener en la nación entera. 
Maketania, bizkaitarras, será pobre, mas 
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nosotros os preguntamos: ¿dónde tenéis en 
Vizcaya, el trigo, el vino, el aceite, el azúcar, 
los frutos que consumís, las reses que sacri-
ficáis, la fuerza hidráulica o el carbón que 
os son necesarios? ¿Dónde está vuestro 
mercado? ¿Está acaso en el extranjero? ¿Es-
tais seguros de que no necesitáis de la Espa-
ña castellana? 
Vuestras explotaciones ferríferas están en 
descenso, mientras se activan las del resto 
del país. En Asturias, en Santander, en Má-
laga, en Sagunto, se levantan altos hornos, 
se construyen en Ponferfada, se estudia es-
tablecerlos en Burgos. En Maketania hay 
algo más que agricultores y ganadería; hay 
fuentes de energía hidráulica, yacimientos 
de carbón, inagotables reservas de mineral 
de hierro ¡Más, mucho más hierro que en 
Vizcaya! 
¿Vuestras predominantes industrias no 
son por su índole fácilmente sustituibles? 
Enviáis a Castilla singularmente, hierros 
elaborados, maderas, nitratos y abonos, lu-
brificantes y papel; y todo ello puede intro-
ducirse divinamente por Santander y Gijón, 
porque con excepción de los hierros elabo-
rados, los demás productos, nitratos, pasta 
para papel, etc., provienen de la importa-
ción. 
El propio mineral de hierro pronto ten-
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dréis que buscarle y adquirirle en esta pobre 
Maketania, 
Egipto, Mesopotamia o Cerdeña, tienen 
mucho que envidiar a Castilla por su fertili-
dad y por sus riquezas naturales y sin eni' 
bargo... allí hay gobiernos que acometen la 
repoblación forestal, grandes obras de riegos 
y de colonización interna. 
¿Es Maketania, responsable de esa inac-
ción del Estado? 
Deberíamos haber puesto en nuestras pa-
labras mayor dureza, para que estuvieran a 
tono con vuestras despectivas actitudes, pe-
ro nos bastará para terminar atenernos a las 
propias palabras de un vasco ilustre, de un 
escritor de los méritos de don José M a Sa-
laverría. 
«Los espíritus ligeros - dice-acostumbran 
a atribuir desmesurada importancia a la in-
fluencia del hombre sobre el aspecto y los 
rendimientos de un país. «Hay en algunos la 
manía excesivamente libresca de creer que 
unos habitantes de un país son providen-
cialmente inteligentísimos mientras otros se 
empeñan en ser brutos y en ir contra su 
propia felicidad». 
Pues bien, podéis creer lo que os plazca, 
pero en Castilla, por fortuna empiezan ya a 
levantarse chimeneas. En las viejas ciudades 
se oye el ruido de los electromotores. Esto 
- 416 -
significa que más pronto de lo que en Bil-
bao sospecháis, nuestros braceros dejarán 
de ir a explotar vuestras minas; se quedarán 
trabajando en las nuestras, con lo que los 
castellanos dejaremos de ser huéspedes mo-
lestos, pero acaso también clientes obliga-
dos de una industria cuyo gravamen arance-
lario sólo se puede soportar en aras de una 
armonía que surja de la recíproca estima-
ción, pero no del cálculo y de la mera con-
veniencia. 
liiiiiiiiiidiiiiiüiiii 
TITULO V 
CASTILLA Y EL 
EXPANSIONISMO VASCO 
En tierras de Castilla, lo cortés no quita lo 
valiente, así que, los anteriores párrafos di' 
rígidos a los bizkaitarras, no deben tomar' 
los en consideración los buenos vascos. 
Nuestro afecto hacia las provincias vascon' 
gadas en las que la estancia nos fué siempre 
grata, es tan sincera que para mostrarlo nos 
permitiremos reproducir por excepción un 
artículo que en relación a este tema, nos pU' 
blícó como editorial «El Financiero» en 16 
de julio de 1924, titulado «La Expansión de 
Bilbao». 
«Siempre hemos sentido por Bilbao aque-
lia extraordinaria simpatía que irresistible 
mente se siente por los pueblos jóvenes, ri-
cos y fuertes. 
»Bilbao, esa población industriosa y acti-
va, con su crecimiento rápido, con su pre-
potente siderurgia, con su matrícula naval 
tan importante y por su fuerza económica y 
27 
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financiera, resultado del trabajo y del aho-
rro, ha alcanzado con sobrada razón entrar 
definitivamente en el rango de nuestras gran-
des ciudades, y convertirse, por el montante 
de sus riquezas en relación con sus habitan' 
tes, en la primera de España. Y con Bilbao 
admiramos a Vizcaya toda, porque siendo 
por su extensión una de las provincias más 
pequeñas de nuestro país, es, por la densi-
dad de sus habitantes y por su red de ferro-
carriles, relativamente la que ocupa el pri-
mer lugar. 
»En cada rincón de Vizcaya ya se ve una 
mina, ya una fábrica, o se oye el ruido de 
los martinetes o el de los electromotores. 
Por todo esto, sentimos admiración por Viz-
caya y por Bilbao. 
»Mas la admiración de siempre se ha tro-
cado desde hace años en atrayente simpatía, 
que con nosotros sentirán todos los españo-
les amantes del engrandecimiento de su Pa-
tria, Porque hasta hace apenas dos lustros, 
Bilbao, con toda su importancia, no dejaba 
de ser una rica capital; pero una capital 
provinciana, industriosa, rica y progresiva, 
que no había logrado todavía la categoría 
que en orden a la economía y a las finanzas 
nacionales ha consolidado, al fin, con mo-
tivo de sus últimos avances durante la gran 
guerra. 
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«Todo el mundo sabe de la importancia y 
de la riqueza de Bilbao; pero sin duda las 
más de la gentes atribuyen su importancia 
simplemente a esos aspectos de su econo-
mía que más sobresalen, y que son vulgar-
mente conocidos, esto es, a sus altos hor-
nos, a la cantidad de toneladas de mineral 
de hierro que exporta, a la importancia de 
su flota, quizá a los enormes montantes de 
las cuentas corrientes o de los depósitos de 
sus Bancos, acaso, en último término, al 
capital que sus grandes Empresas repre-
sentan. 
»Pues bien, en nuestro concepto, la impor-
tancia de Bilbao no está sólo en esos aspec-
tos, en esos factores que dejamos menciona-
dos. No; el valor, las fuerzas de Bilbao hay 
que buscarlas no en el número de sus indus-
trias, ni en el número de obreros que em-
plean, ni siquiera en el de los habitantes de 
la invicta villa, sino en la índole especial de 
sus industrias. Bilbao con sus aledaños y 
los pueblos de las márgenes de la ría hasta 
el Abra, apenas ha logrado una aglomera-
ción urbana de 150.000 habitantes. En este 
aspecto no sería sino la sexta población de 
España. Madrid mismo tiene mayor número 
de obreros que habitantes Bilbao. Ahora 
bien; tendríamos que atenernos al valor de 
las materias transformadas o elaboradas, y 
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primordialmente, como antes apuntábamos, 
a la índole de sus industrias. Y partiendo de 
este supuesto se deduce la importancia de 
industrias de la naturaleza de las siderúrgi-
cas y metalúrgicas, que son básicas y funda-
mentales, no sólo porque constituyen el ele-
mento indispensable para el desarrollo de 
las demás industrias nacionales, sino por-
que son el sólido cimiento sobre el que se 
levanta la Economía organizada de cualquier 
país. 
»Y si básicas son las industrias siderúrgi-
cas, básicas son las construcciones navales 
y las de transportes marítimos en toda Eco-
nomía nacional. Estos simples aspectos, es 
decir, sus arsenales y su flota, sus altos hor-
nos y sus grandes talleres metalúrgicos se-
rían suficientes para otorgar a Bilbao el se-
gundo lugar entre las ciudades de España. 
»Sin embargo, la importancia y el nombre 
de Bilbao no radica tampoco en esas in-
dustrias que hemos calificado de básicas, 
sino en que dirige y casi monopoliza algunas 
de distinto y especial carácter. Ahí están 
para demostrarlo la Unión Resinera Espa-
ñola, con explotaciones y fábricas en tantas 
comarcas; ahí está la Papelera Española, casi 
dueña y señora de esa industria en nuestro 
país; ahí está la Unión Española de Explosi-
vos monopolizando ese importante aspecto 
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de la industria y de la riqueza nacional ¡Qué 
más! Si hasta la propia Hidroeléctrica Espa-
ñola, que aunque domiciliado en Madrid, es 
eminentemente bilbaína. 
»En estas cuatro fuertes Empresas, su 
nombre de «Españolas» parece guardar rela-
ción íntima con su extensión y su carácter 
nacional o español. 
»Pero ninguno de esos aspectos por sí 
solos, ni la propia potencia y crédito de su 
Banca, son suficientes para matizar plena-
mente la importancia de Bilbao, siquiera todo 
ese conjunto de circunstancias contribuyan 
al extraordinario desarrollo, potencia, enri-
quecimiento y fama de Bilbao. No; los fac-
tores que determinan la consolidación po-
tencial de la economía y de las finanzas 
bilbaínas están en la Expansión, esto es, en 
el carácter eminentemente expansivo de los 
capitales bilbaínos. 
»Bilbao, trasponiendo la cordillera cantá-
brica, ha desparramado una gran parte de 
sus capitales en empresas distribuidas por 
toda la Nación. Y este hecho es el que a nos-
otros nos sugiere la atracción y simpatía 
hacia Bilbao, como se la sugerirá a todo es-
pañol que estime el progreso nacional. Bil-
bao ha invertido fuertes sumas en negocios 
que dirige o fiscaliza, pero cuyas explotacio-
nes radican en el resto de la Nación. 
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Las explotaciones carboníferas del Guar-
do, en Palencía; las de León; los yacimientos 
ferríferos de Víllaodrid, en Lugo; de Sierra 
Menera, en Teruel, son bilbaínos; como lo 
son los Astilleros Vea-Murguia en Cádiz; 
como lo son las explotaciones fosfatos de 
Logrosan, en Cáceres, e incluso la Hidráulica 
del Fresser, en Cataluña. 
En la propia transformación que Madrid 
ha experimentado en estos últimos años ha 
tenido y tienen una participación importan-
tísima los capitales bilbaínos. Las líneas me-
tropolitanas, buen número de edificaciones, 
incluso de talleres; elEstadium Metropolita-
no, las grandes urbanizaciones y rascacielos 
de la zona del Norte de Madrid, son debidos 
a los bilbaínos, así por los capitales como 
por la iniciativa. 
Los dos grandes Bancos de la capital de 
Vizcaya han extendido su esfera de acción 
montando Sucursales y Agencias por toda 
España. ¡Qué más! Si hasta un negocio co-
mo el vitivinícola es explotado desde Bilbao, 
mediante las Compañías Vinícola del Norte 
de España y Bodegas Bilbaínas, con fábricas, 
depósitos y bodegas en la Rioja, Aragón 
y la Mancha. 
»Junto a esas circunstancias, el otro factor 
que ha contribuido a realzar el nombre y 
poderío de Bilbao ha sido el haberse agru' 
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pado sus capitales constituyendo fuertes 
Sociedades anónimas, sin las que ninguna 
gran Empresa puede acometerse y haber te-
nido el acierto de que sus capitales se hayan 
invertido en extraordinaria cuantía, en ferro-
carriles y empresas de electricidad, esto es, 
en negocios esenciales por su naturaleza y 
de carácter nacional por su importancia. 
»Con todo, nosotros no creemos que el 
capitalista bilbaíno sea de superior intelecto 
que el de otras poblaciones del resto del 
país; pero lo que no cabe dudar, es que es 
más audaz y rápido en la ejecución de los 
proyectos que se le proponen, siquiera haya 
que convenir en que tiene a su servicio co-
mo profesionales un gran número de eco-
nomistas y financieros teóricos de clara vi-
sión y extraordinaria cultura. 
Esos orientadores merecen nuestro 
aplauso y nuestra admiración, toda vez que 
han proclamado bien alto y bien claro que 
Bilbao ha de continuar la obra de expan-
sión y de reconstitución nacional. 
»Cierto que un sector político es en Vizca-
ya contrario a esa expansión. Ello no nos 
preocupa. Si no recordamos mal; ya dejó 
aclarado este extremo de una vez para siem-
pre, la autorizada opinión de don Enrique 
Ocharán, vertida en el Congreso de Estudios 
Vascos que se celebró en Pamplona, mien* 
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tras que en otro orden de cosas, el eminente 
don Julio de Lazúrtegui ha advertido a Viz-
caya los peligros del aislamiento y la conve-
niencia de ir estableciendo en ella lentamen-
te nuevas industrias. 
Y como si todo esto fuera poco, nos con-N 
fortan y nos animan las palabras del señor 
Jausoro, presidente de la Cámara de Comer-
cio de Bilbao, vertidas en Información en 29 
de enero del año pasado que decían así: 
«Esta labor de expansión, de patriotismo, 
responde a la idealidad; tradicional de nues-
tro pueblo, que escribió todas sus hazañas, 
las unas y las otras, en el libro de Castilla 
la Buena, la madre espiritual, antes, hoy y 
siempre hidalga en el deber, vencida en el 
trabajo, señora hasta en la desgracia, quizá 
cansada de la fecundidad que dio vida a tan-
tos pueblos, como son los que creen, sue-
ñan, cantan, lloran, ríen, en este idioma que 
hablan 80 millones de humanos.» 
«Los que no crean en esa tradición o la ha 
yan olvidado, podrán llamar conquista de 
mercados a la expansión de nuestro trabajo, 
producida en los cincuenta úitimos años. 
Está bien. Pero ello ha de proclamar una 
verdad trascendental e incontrovertible: que 
nuestro país, el trabajo, la industria, el co-
mercio de nuestro país, no tiene otra tierra 
en que sembrar y en donde recoger, que Cas-
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tilla y sus reinos, o lo que se logre al amparo 
de España». 
A nuestro juicio, tiene razón el señor Jau-
soro. La orientación conveniente, el camino 
a seguir por Bilbao, es el de dar empleo 
al sobrante de energías y capitales, coope-
rando a la reconstitución nacional, me-
diante su expansión económica. Singular' 
mente en Castilla, tiene ancho campo de 
actuación. 
Hay en ella todavía muchos ferrocarriles 
que construir, que han de atravesar ricas 
zonas mineras, como la de Monterrubio; 
comarcas vitícolas en las que establecer bo-
degas; riberas feraces en las que instalar 
azucareras, y sobre todo, enorme cantidad 
de energía hidráulica que aprovechar en el 
curso del Duero y del Tajo, y finalmente, 
buen número de cabezas de partido judicial, 
y pueblos importantes que esperan las agen-
cias de los Bancos bilbaínos. 
Ya que los hombres de Castilla, con su in-
telecto o con sus brazos, han contribuido al 
engrandecimiento de Bilbao, nada más justo 
que ésta a su vez contribuya, mediante la 
expansión de sus capitales, a la reconstitu-
ción o la conquista de Castilla, porque ello 
es igual. 
Al fin y al cabo, lo positivo es que en Bil-
bao sobran capitales y energías para engran-
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decerse ella y engrandecer la Nación entera. 
El elogio que hicimos entonces de Bilbao 
y Vizcaya, le hacemos extensivo a todo el 
país Vasco, cada día más industrioso. 
El expansionismo Vizcaíno o vasco es sin 
embargo cosa reciente y producto más de la 
GOnuenienCÍa que de los sentimientos; ha triun-
fado el negocio 50bre el ideal. Recordemos al 
efecto, que no hace más de ocho años, en 
1917, que el Rey invitó a los magnates bil-
baínos a que establecieran en las rías de Ga-
licia algunos grandes astilleros. Después de 
pensarlo no se decidieron a seguir el conse' 
jo, sin duda, porque entonces todavía se 
pensaba que los capitales vizcaínos debían 
emplearse en negocios establecidos única-
mente sobre las márgenes de la ría desde 
Achuari al Abra, 
De entonces acá, mucho han cambiado 
las cosas, y afortunadamente, el camino a 
seguir, es el ya emprendido, el de la expan-
sión. Y es natural que así sea, por cuanto la 
índole de las industrias bilbaínas es de tal 
naturaleza que ha logrado en el transcurso 
de los años, acrecentar extraordinariamente 
la fortuna colectiva de la invicta Villa. 
Era preciso dar empleo a esos capitales 
acumulados y para ello el empleo más ade-
cuado había de consistir en colocarlos en 
empresas mineras, en cuya explotación los 
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bilbaínos es necesario reconocer que son 
maestros expertos. Bien provista Vizcaya de 
hierro tuvo necesidad de abastecerse de 
carbón y en su consecuencia, con una ex-
traordinaria visión de la realidad, fué>a apo-
derarse a otras regiones de aquel preciado 
elemento. No tenía energía eléctrica y la ha 
buscado a grandes distancias. Prevé el ago-
tamiento de su mineral de hierro y ha ido 
fuera a apoderarse de grandes yacimientos 
y aun a establecer altos hornos 
Realmente no hay otra solución más via-
ble, porque sin la expansión Vizcaya no de-
cimos que decayera, pero sí aseguramos que 
en orden a su prosperidad se estacionaría. Y 
esta nó es una afirmación gratuita, porque, 
aun cuando nos sobran elementos de juicio 
y argumentos propios para demostrar la cer-
teza de nuestro criterio, nos basta con refe-
rirnos a los párrafos del señor Jausoro antes 
mencionado y en especial a distintos traba-
jos de don Julio de Lazúrtegui, por nosotros 
tan admirado y que en nuestro entender es 
uno de los economistas más eminentes no 
sólo de Vizcaya, sino de España entera. 
Recordemos en efecto un notabilísimo y 
documentado trabajo del señor Lazúrtegui, 
publicado hace años en la «Revista Nacional 
de Economía», titulado «Vizcaya y América>, 
en el que advierte un hecho positivo, el reía-
- 428 -
tivo agotamiento del mineral de hierro en 
Vizcaya, cuya realidad se ha dejado ya sen 
tir en el puerto. Pues bien, en aquel trabajo 
abogaba por la creación de diversas nuevas 
industrias en Vizcaya, en especial las tex-
tiles. 
El caso de Bilbao ha sido ya raro, porque 
mirando a otros centros siderúrgicos de Eu-
ropa se observa que ha sido sobre los depó-
sitos de carbón donde se ha transportado el 
hierro y no al revés. La siderurgia de Vizca-
ya y por tanto, los subproductos que se 
obtienen, tendrán pronto buen número de 
establecimientos competidores en otros lu-
gares de España, especialmente en Nueva 
Vizcaya, esto es, en la provincia de León. 
Unos lustros antes o unos lustros después, 
es indefectible que esto suceda. 
Los capitales bilbaínos han ido especial-
mente a sentar sus reales sobre las cuencas 
mineras del Norte de Palencia y León atra-
vesadas por el ferrocarril de La Robla a Val-
maseda, (hoy de León a Bilbao) cuya pro-
longación hasta el Bíerzo se propugna como 
conveniente a los intereses de Vizcaya y que 
nosotros conceptuamos como indispensa-
ble a los intereses de Castilla, según en otro 
lugar hemos manifestado. 
En aquel mismo trabajo ensalzaba el se-
ñor Lazúrtegui, las ventajas y hasta la nece-
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sidad del ferrocarril directo de Bilbao a Ma-
drid. Al puerto de Bilbao -decía-le interesa 
una comunicación rápida y directa con el 
corazón de España y en especial con Madrid 
abocada ya a un millón de habitantes. 
Madrid como ya hemos puesto de relieve 
en el lugar oportuno, es hoy no sólo un gran 
centro consumidor, comercial y de extraor-
dinaria potencia financiera, sino un centro 
industrial de fuerte actividad. Además, (oda 
Castilla empieza a progresar. Había queda-
do rezagada, pero ha reemprendido de nue-
vo el camino... Por eso nosotros no tenemos 
inconveniente ni concebimos impedimento 
alguno en que Bilbao solicite ese ferrocarril 
directo con Madrid, cuya solución está en 
construir el de Segovia a Burgos y hacer 
partir un ramal del de Santander a Calata-
yud, desde Trespaderne o Villarcayo, hasta 
Amurrio. 
Todo lo que signifique progreso de Bilbao, 
está bien, siempre que con ello no se infiera 
daño al legítimo desarrollo a que las provin-
cias castellanas tienen derecho y decimos 
esto a propósito de lo ocurrido con el caso 
del ferrocarril de Abejar a Haro, tan traído 
y llevado el año pasado, que necesita de un 
comentario especial que interrumpe por el 
momento las consideraciones que veníamos 
formulando. 

TITULO VI 
EL FERROCARRIL 
ABEJAR-HARO Y LOS . 
INTERESES CASTELLANOS 
Durante veinte años, han venido gestio-
nando sin descanso y con todo interés, las 
provincias, pueblos y corporaciones intere-
sadas en ello, la construcción del ferrocarril 
de Santander-Burgos-Soría-Calatayud, que 
entre los estratégicos de España es sin dis-
puta el de máxima importancia y longitud. 
La perseverancia y la paciencia, lograron 
por fin que el Gobierno estudiase en serio el 
problema de la construcción de tal ferroca-
rril de verdadero interés nacional. 
Aunque en Bilbao siempre se miró con 
injustificado recelo el que un día pudiera ser 
una realidad aquel proyecto, cuya subasta 
por fortuna se realizó el año pasado, no se 
movilizaron sus fuerzas vivas, hasta que sos-
pecharon que había entrado en vías de reali-
zación, y en su consecuencia el 18 de febrero 
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de 1924 elevaron al Gobierno una bien re-
dactada instancia en súplica de que el Go-
bierno se sirviera acordar la inclusión en la 
red nacional de ferrocarriles estratégicos, 
con garantía de interés, la línea de ancho 
normal, que partiendo de Haro y pasando 
por Monterrubio, vaya a empalmar en Abe-
jar, provincia de Soria, con la estratégica 
Ontaneda-Calatayud. 
En el admirablemente bien redactado do-
cumento de referencia, se hacía la descrip-
ción de las comarcas que debía de atravesar 
el proyectado camino de hierro y se hacía 
resaltar la importancia de la zona forestal de 
50.000 hectáreas que se extiende por las pro-
vincias de Soria y Burgos, y haciéndose es-
pecial mención de las zonas ferríferas de 
Monterrubio y Bezares en las que se calcu-
lan 70 millones de toneladas de hierro y la 
proximidad de una comarca en la que existe 
una reserva de 29 millones de toneladas de 
carbón en la cuenca de Juarros también de 
la provincia de Burgos. 
Abejar para que el lector se oriente mejor-
es un pueblo de la provincia de Soria, pró-
ximo a la de Burgos, que habrá de tener 
estación férrea sobre la línea de Santander-
Soria en cuyo pueblo se pretende que empal-
me esa línea que se dirija a Haro, aprove-
chando el tramo ya construido hasta Ezca-
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ray, convirtiéndolo de vía estrecha en de vía 
normal. 
Al decir de los bilbaínos, este es el verda-
dero ferrocarril estratégico... para ellos, y con 
su construcción el trayecto del Mediterráneo 
al Cantábrico se reduce en 84 kilómetros 
con respecto al de vía Ontaneda... pero que 
a su vez economiza sólo 38 kilómetros a los 
viajeros y mercancías que desde Valencia se 
dirijan a Bilbao, por Casetas, añadimos no-
sotros. ¿Es esto motivo para la construc-
ción del de Abejar-Haro? ¿Debe el Estado en 
estas circunstancias subvencionar la cons-
trucción de un ferrocarril que no es precisa-
mente de interés nacional? 
Aun dorada pues la pildora, el verdadero 
objeto de la referida instancia, no era sino 
servir de trámite dilatorio a la concesión del 
ferrocarril de Santander-Calatayud, cuando 
no fuera oponerse a su realización, juicio 
en el que no creemos equivocarnos, porque 
so pretexto de que la línea Abejar-Haro-Bil-
bao, es más corta y por consiguiente de me-
nos coste, lo que acaso se quería en resumen 
es que Burgos y Santander se quedasen sin 
ferrocarril. Hay que decir las cosas con sin-
ceridad. 
Pero el Gobierno aprobó el proyecto de 
ferrocarril de Santander cuya subasta pro-
dujo sensación y desechó el incluir entre los 
28 
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estratégicos al de Haro y aquí fué troya. En 
Bilbao hicieron otra instancia y formaron 
una numerosa comisión que irrumpió en 
Madrid en tono amenazador o por lo menos 
coaccionante por cuanto no se había accedi-
do a sus deseos. 
De la segunda instancia dirigida al Direc-
torio es este párrafo: «Entendemos que esto 
es de justicia, es de conveniencia nacional y 
es por último de equidad pues estamos se-
guros que las razones que han movido al 
Directorio Militar a resolver con tal activi-
dad, rapidez y expedición, asunto de la 
transcendencia económica y nacional que 
tiene la subasta del ferrocarril Calatayud-
Soria-Burgos-Santander serán aplicables y 
justificarán también la rápida tramitación de 
nuestra petición». 
Las aspiraciones de Bilbao, son muy res-
petables, y aun cuando no fuera más que 
porque la tierra castellana había de verse 
cruzada por nuevo ferrocarril, nosotros hu-
biéramos deseado que se accediera a su de-
manda; y como por tercera vez han instado, 
ni que decir tiene, que todavía lo deseamos. 
Pero de eso a que tengan razón, media gran 
distancia, no nos engañemos. Santander, 
Burgos, Soria y Calatayud, hacía veinte 
años que luchaban con la indiferencia de los 
Gobiernos, cuando se ha accedido a sus 
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legítimas aspiraciones, mientras Bilbao hacía 
Seis meses que había solicitado la inclusión 
del ferrocarril de Abejar-Haro, entre los es-
tratégicos y ya adoptaba actitudes destem 
piadas y a eso no hay derecho, porque en el 
fondo de esas demandas no hay sino una 
obsesión errónea, y esta obsesión no es en 
definitiva sino la equivocada creencia de que 
una vez construido el ferrocarril de Santan-
der, descienda sensiblemente el tráfico en el 
puerto de Bilbao en el que tantos gastos se 
han hecho. Esta es la verdad y nadie podrá 
negarlo porque bien claro lo ha dicho «In-
formación» portavoz de la Cámara Oficial 
de Industria y Comercio de Bilbao. 
El claro juicio de los bilbaínos o se ha 
ofuscado, o bien, perdida la serenidad se han 
sentido egoístas, se han sentido circunstan-
cíalmente bízcaítarras hasta los que no lo 
son. Y es que desde un principio se plantea-
ron mal la cuestión y la han resuelto mal 
finalmente. Pero a esto tenemos que hacer 
nosotros algunas objeciones. 
En primer lugar, el ferrocarril Ontaneda-
Calatayud, no se hace sólo para poner en 
comunicación el Mediterráneo con el Can-
tábrico y por consiguiente, lo mismo da que 
la línea sea más corta que más larga. El fe-
rrocarril de referencia se hace, se debe hacer 
para sacar de la abyección y del olvido a 
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cientos de pueblos de las comarcas que ha 
de atravesar. Se hace para poner en comu-
nicación centenares de pueblos con España, 
Se hace para que Soria y Burgos y Santan-
der, se comuniquen, se conozcan y se soli-
daricen como provincias hermanas. Se hace, 
se debe hacer en fin, porque, según los pro-
pios alegatos de los vascos, ha de atravesar 
ricas zonas mineras. Se debe hacer hasta 
Santander porque al Norte de la provincia 
de Burgos en las proximidades del puerto del 
Escudo está la más rica zona petrolífera de' 
nunciada en España y porque Castilla quiere 
tener su puerto, no el pasillo de Danízig. 
¿Qué diría Bilbao si el caso fuese ai revés? 
¿Qué diría Bilbao si estando construido el 
ferrocarril de Calatayud-Santander, hubiera 
solicitado la construcción de la línea Caste-
jón a Bilbao y pretendiesen en Santander 
que se construyese el de Castejón-Abejar, 
pero no el de Castejón a Bilbao? ¿Qué di-
ría? Pues el caso es el mismo, sólo que in-
verso. Con toda la admiración y todo el res-
peto que Bilbao nos merece, creemos firme-
mente que en este caso está desprovista de 
toda razón. 
El ferrocarril de referencia, podrá acrecen-
tar el tráfico del puerto de la Montaña, pero 
no ha de reducir el tráfico del de Bilbao, ni 
en una sola tonelada ¿Qué tráfico, tienen 
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actualmente, Valencia, Teruel, Calatayud, 
Soria o Burgos con Bilbao? ¿Cuántas tone-
ladas abocan esas localidades al tráfico del 
Abra o viceversa?. 
Ni esas poblaciones, ni las comarcas en 
que se hallan situadas, apenas tienen rela-
ciones comerciales con Bilbao, pero supo-
niendo que fuera así, tenemos la evidencia 
de que con destino al puerto esto es a la ex-
portación no enviarán esas poblaciones a 
Bilbao dos mil toneladas anuales. Per con-
siguiente señores vizcaínos ¿en qué motivo 
fundáis la creencia de que va a descender e 
tráfico de vuestro puerto? 
El movimiento, el tráfico que se dirija a 
Santander será MieiíO, como originado por un 
ferrocarril nüGUO, en virtud de explotaciones 
111161)35 en esas hasta hoy olvidadas comar-
cas. No es verdad pues que el ferrocarril va-
ya a distribuir o mermar el íráSCO actual sino 
que lo que va a ocurrir, lo repetímos, es que 
van a crearse otras actividades que es posi-
ble que afluyan y rendunden en beneficio de 
Santander, lo cual varía en absoluto el as-
pecto de la cuestión. 
Pero aún hay más; en las instancias que se 
dirigieron al Gobierno desde Bilbao, co-
metieron una omisión de bulto y decimos 
omisión, porque no nos avenimos a creer 
que fuera ignorancia. Nos referimos a que 
#^3 C A ( £ 
lo 
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tuvieron buen cuidado de no referir en las 
mismas que de Monterrubio a Villanía, es' 
tación inmediata a Burgos en la línea de 
Madrid a Trun, existe ya un ferrocarril eco-
nómico o de vía estrecha, el cual sería lógico 
que se empalmase con el de Ezcaray-Haro. 
Pero se calló a sabiendas la existencia del 
mencionado ferrocarril, porque quien quiera 
que sea hubiera apuntado nuestra solución 
o sea la de empalmar Villafría con Haro por 
Pradoluengo y Ezcaray, lo que evitaba la 
necesidad del pretendido ferrocarril de vía 
normal desde Abejar. 
Sepa pues el lector, que desde Monterru-
bio a Villafría-Burgos, existe ya un ferroca-
rril que estuvo paralizado muchos años y que 
a toda prisa está reconstruyendo la Socie-
dad del «Ferrocarril y Minas de Burgos», 
filial del Banco Urquíjo. Este ferrocarril atra-
viesa por tanto las contiguas zonas carbo-
níferas de Juarros y las de Hierro de Bezares, 
cuya distancia a Bilbao sería por Haro de 
240 kilómetros y por Burgos y Miranda de 
Ebro 267 kilómetros, sin contar que cons-
truido desde Villarcayo, en la futura línea 
el Cantábrico a enlazar en Amurrio, la dis-
tancia sería inferior a 240 kilómetros. Pero... 
estas soluciones son indeseables en Bilbao. 
Cuando se construya el ferrocarril de San-
tander al MedíterráneOj resultará como el 
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lector habrá advertido, que desde Monterru-
bio a Burgos, habrá dos líneas, una de vía 
ancha y otra de vía estrecha, pero sobrado 
tráfico tendrán las dos si se ponen en acti-
vidad las riquezas de aquellas comarcas. 
Se ha dicho en Bilbao y se ha hecho creer 
a las gentes por aquello de hinchar el serdo, 
que el ferrocarril a Santander, cuya pobla-
ción inevitablemente bastante saldrá ganan-
do paralizaría el tráfico, del puerto de Bil-
bao, y esto no es cierto; en primer lugar, 
porque el radio de atracción del puerto de 
las Arenas, procede y se dirige hacia Miran-
da de Ebro, Logroño y Navarra y bajo Ara-
gón, eso ayer, hoy y mañana, porque ese es 
el natural hinferland de Bilbao y no otro. 
Pero además vamos a demostrar que los 
bilbaínos o pretenden engañarnos a sabien-
das que es lo más probable, o se engañan a 
sí mismos. 
En efecto, en 1923, la estación de la Com-
pañía del Norte de Bilbao, expidió 436.651 
toneladas y recibió 384.254 según la revista 
«Información» órgano de la Cámara de In-
dustrias de la referida población. Advirta-
mos antes que las mercancías recibidas son 
cereales, harinas, legumbres, combustibles, 
frutas, sal, azúcar, bebidas, forrajes, tejidos, 
aceites y materiales de construcción; es de-
cir, que de las 384.000 toneladas, 300.000 
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cuando menos, van destinadas al consumo 
de Bilbao, no al embarque para la exportación y 
en cuanto a los productos expedidos, son: 
combustibles, minerales, productos quími-
cos, papel, herramientas, abonos, hierros y 
material para ferrocarriles y por consiguiente 
no será muy erróneo calcular que 336.000 
procedan no de la importación, sino de Bil-
bao mismo. 
Por consiguiente, de lo expuesto se dedu-
ce que la importancia del tráfico del puerto 
de Bilbao, podrá decrecer por la circunstan-
cia de un menOP embarque de mineral, pero 
en manera alguna se deberá al tráfico que 
pueda restarle el de Santander, porque como 
dejamos expuesto, el tráfico tanto de expedi-
ción como en el arribo aBilbao, no nace ni muere 
en el Abra. Y como todo esto no es posible 
que lo desconozcan en Bilbao los hombres 
de negocios, los hombres cultos, de ahí que 
deduzcamos que al pueblo se le ha querido 
engañar haciéndole creer que el porvenir de 
la capital de Vizcaya, está en oponerse a que 
las buenas y tranquilas ciudades de Santan-
der y Burgos vean construido aquel ferroca-
rríl de sus sueños, que ha de proporcionarles 
un poco más de actividad y de vida que Bil ' 
bao pletórica no necesita. 
¿Servirá este incidente para interrumpir 
la nunca rechazada expansión Vasca en Cas-
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tilla? Pueden adoptar allí las actitudes que 
les plazca, pero tengan la seguridad de que 
por tierras de Castilla estamos a la recípro-
ca y arma al brazo para defender nuestros 
derechos. Créannos en Bilbao, la envidia 
siempre es pecado, pero lo es aun mucho, 
más cuando no está justificada. Y que Bilbao, 
espléndida, atiborrada de actividad y llena 
de riquezas, se muestre celosa de que otras 
comarcas y ciudades más modestas y desde 
luego tan distanciadas en punto a su pujan-
za, industria, su valor comercial y en impor-
tancia como población, es motivo que cier-
tamente le restará muchas simpatías. 
I)!I!I!II1!IIIIIII!IIIII 

TITULO VII 
LA OFUSCACIÓN CATALANISTA 
Por desgracia de Cataluña, también han 
salido numerosos y estridentes agravios 
contra nuestro país. Las respuestas que ne-
cesitan las procacidades nacionalistas, son 
demasiado duras para estamparlas aquí, 
sobre todo si la contestación había de suje-
tarse al tono enérgico que debiera emplearse. 
Aquellas procacidades y vituperios, los di-
rigían los nacionalistas catalanes en los 
comienzos de la presentación de su pleito 
político, contra los Gobiernos, más tarde 
contra el Estado, luego contra España, aho-
ra de unos años a esta parte, sólo contra la 
España castellana. 
El cambio de táctica obedece sencillamen-
te, a que cuando se dirigían los ataques con-
tra España en general, se consideraban alu-
didas y mortificadas todas las regiones y 
ahora se pretende exceptuar a algunas, con 
propósito de obtener su benevolencia, y qui-
- 444 -
zas su simpatía. Se pretende especialmente 
poner enfrente de Castilla a los antiguos 
pueblos de la Corona de Aragón. El ardid es 
ridicula. El antiguo reino de Valencia es no 
sólo bilingüe, sino vecino de Castilla. Ade-
más, el pueblo que levanta monumentos al 
Cid, como los que los erigen a Isabel la Ca-
tólica o San Fernando, son pueblos que aun 
estimando todo lo que les es peculiar, bien 
demuestran que no rechazan lo ageno y 
quieren continuar unidos a Castilla en Es-
paña. 
Recordemos no obstante a los valencianos 
un hecho que destruye todas las melosas 
criíS ais germans. Repasando la colección de 
la prensa de la Ciudad condal se puede 
comprobar la desagradable nota de una 
campaña contra la realización del ferrocarril 
directo de Madrid a Valencia, «que se trata 
de construir solamente para dar un golpe 
de muerte al puerto de Barcelona». 
Dicho ferrocarril, señores catalanistas, no 
se desea para perjudicar a nadie, pero se in-
teresa para beneficiar o impulsar la vida y la 
prosperidad de algunas poblaciones y co-
marcas que naturalmente, están en el per-
fectísimo derecho de procurar su mayor en-
grandecimiento. 
En cuanto a Aragón, está tan definitiva-
mente incorporada a la unidad nacional que 
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no puede estarlo más, Aragón es el corazón 
de España y una lealísima hermana de Cas-
tilla. Un exaltado escritor catalanista reco-
noce esa más sincera compenetración entre 
Aragón y Castilla, al mismo tiempo que re-
cuerda las querellas de Martín I el humano 
con los nobles aragoneses. «Los catalanes-
dice—consideraban a los aragoneses como 
gentes de otra raza, de otra nación». Esto 
se comenta ello solo. Pero no derivemos el 
tema hacia ingratos aspectos. 
Sí, catalanistas, tenemos que repetíroslo, 
como a los bizkaitarras que os han engaña-
do desfigurandoos lo que fué y lo que es 
Castilla. Se os ha dicho que está muerta, 
que es una remora para vuestro porvenir, 
que os sujeta y detiene en vuestra marcha. 
Eso es inexacto y desde aquí protestamos 
enérgicamente contra tales inventivas. Han 
sido Aragón y Castilla, no Castilla sola, 
quienes hicieron España y no fué Castilla, 
sino los Austrias quienes la sometieron a un 
uniformísmo que privó a nuestra región, de 
sus libertades nacionales, porque Castilla 
era nación y si hoy gozara de Gobierno autó-
nomo, o influyera, que no influye, en la po-
lítica nacional como cuerpo vivo, otra cosa 
sería de nussíro país y otra cosa sería de Es-
paña, toda. 
Pero vengamos a la realidad. Aunque 
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Castilla no sea un emporio de riqueza, aun-
que el nivel medio económico de vuestra 
Cataluña sea como lo reconocemos superior 
al nuestro, hemos de advertiros que nuestra 
región, ni permanece estática, ni es sola 
mente la pobre región agrícola que os ha-
béis forjado... 
Por fortuna hay en Castilla algo más que 
rebaños de ovejas, trigales y viñedos, tierras 
llanas y monótonas o ribazos despoblados 
de árboles. 
Quienes no se atengan al conjunto de su^ 
provincias y de sus diversos factores econó-
micos, errarán siempre en la apreciación 
que merece Castilla, porque hay también en 
ella, industrias, minas, saltos de agua, ban-
cos, etc. 
Es evidente, sí, el desnivel económico que 
nos separa, pero desde luego es bastante 
menor del que creéis. Lo que ocurre es que 
nadie ha tratado hasta el presente de hacer 
el resumen geográfico económico de nuestra 
región, mientras que tanto se ha elogiado la 
vuestra merecidamente. 
Muchos años hace ya que a este respecto 
Unamuno se expresaba del siguiente modo: 
«Lo que hay, es que los españoles de las de-
más regiones han estado constantemente 
ponderando y exaltando la laboriosidad e in-
dustriosidad de los catalanes-son los demás 
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españoles los qu<? han hecho el dicho de «los 
catalanes de las piedras hacen panes» y con 
esto se les ha recalentado y excitado esa nati-
va vanidad que con tanta fuer2a arraigay cre-
ce bajo el sol del Mediterráneo. Y esa vanidad, 
esa petulante jactancia y jactanciosa petulan-
cia que se masca en el aire de Barcelona, hace 
que las gentes sencillas y modestas—el cas-
tellano a vuelta de otros defectos, es senciilo 
y es modesto hasta en su altivez-al encon-
trarse en aquel ambiente de agresiva petu-
lancia se sientan heridas y molestas». 
«La jactancia continúa diciendo Unamu-
no—atizada sin duda por adulaciones iníer?51-
das de forasteros es compañera de un ensimis-
mamiento pernicioso y fuente de toda clase 
de injusticias de juicio. Quéjanse con fre-
cuencia los barceloneses y en general los ca-
talanes, de que en el resto de España no se 
les conoce y por falta de conocerlos se los 
juzga injustamente, lo cual es cierto, pero 
no es menos cierto, sino mucho más, que 
ellos conocen el resto de España peor aún 
que éste los conoce a ellos y que, por no co-
nocerlo lo juzgan mucho más injustamente 
que el resto de España los juzga a ellos. He 
oído en Barcelona, y no a uno ni a dos, sino 
a varios y a personas de ilustración y cultu-
ra, juicios tan peregrinos como disparatados 
respecto a Castilla y a la vida castellana, 
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juicios tan exactos, como los que en Europa 
se hacían en el siglo XIII respecto al Catay, 
o como los que aun hoy se hacen con fre-
cuencia en esta misma culta ilustrada Euro-
pa y por personas de lectura y conocímíen, 
tos respecto a esa Sud-América». 
«Por término general, no se han enterado 
en Barcelona, los que más vocean sobre la 
decadencia de España, de los progresos 
agrícolas, industriales y de toda clase que 
de año en año se realizan en las regiones no 
catalanas, en Castilla misma y muy especial-
mente en el litoral cantábrico del cual más 
que del litoral mediterráneo ha de venir lo 
más de la renovación española». 
Así hablaba en 1906 el señor Unamuno 
y de entonces acá Castilla ha dado buen 
avance. 
Los catalanistas padecen un obstinado 
prejuicio y parece como que no quisieran 
salir de su engaño. Padecen además el error 
de confundir el todo con la parte. Aunque 
en Castilla haya comarcas o provincias mo-
destas o pobres, no todas lo son. Recíproca-
mente, aunque en Cataluña haya provincias 
o comarcas ricas, no todas son ricas o in-
dustriosas. Barcelona perla de España y con 
ella su provincia intensamente fabril y de 
bien cultivados campos se halla en un plano 
más elevado económicamente hablando, que 
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las restantes provincias catalanas, en alguna 
de las que, fuera de la capital, no hay un 
sólo pueblo que logre reunir 7.000 almas. 
Algunas provincias interiores pueden muy 
bien codearse con algunas de las vuestras y 
tan es así que en demostración de ello recor-
daremos algunas cifras expuestas anterior-
mente. 
La producción agrícola de Lérida con sus 
12.159 kilómetros2 es no obstante sus gran-
des plantaciones olivareras de 219.303.275 
pesetas, mientras la de Salamanca con sus 
12.321 kilómetros2 alcanza 214.392.960 pe-
setas. 
La producción vitícola de Cuenca es de 
387.000 hectolitros mientras la de Lérida es 
de 367.005 hectolitros. 
La producción hullera de Palencia con 
sus 263.143 toneladas, es mayor que la pro-
ducción carbonífera de toda Cataluña, a pe-
sar de lo cual habrá entre vosotros quien 
todavía crea que en Palencia sólo se vive del 
blaí (trigo). 
De otro lado, la producción minerometa-
lúrgica de Palencia, de esa meseteña provin-
cia es de 20.709.241 pesetas mientras la de 
Tarragona por el mismo concepto es de 
6.994.807, la de Gerona 1.961.617, la de Lé-
rida 1.357.219. Bien que la producción mi-
nero-metalúrgica de Barcelona, sea de 
29 
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72.046.676 pesetas, la de Madrid es de 40 mi-
llones, la de Ciudad Real de 30.632.151 pese-
tas, la de León 31.032.644 pesetas, la de San-
tander de 63.584.128 pesetas, lo cual no 
implicará para que tanta gente continúe afe-
rrada a la idea de que Castilla es sólo tierra 
de garbanzos. 
La contribución industrial por fabricación 
(Tarifa 3.a únicamente) satisfecha en 1922-23, 
por Cuenca (capital) fué de 38.61670 pese-
tas, mientras Figueras (Gerona) satisfizo 
33.73677 pesetas. Ocaña (Toledo) satisfizo 
por el referido concepto 13.233'61 pesetas, 
cuando Balaguer (Lérida) contribuyó con 
11 121'39 pesetas Esto no obstante, estamos 
persuadidos de que se continuará hablando 
de Cuenca o de Ocaña, en son de mofa. 
Según la última estadística oficial, refe-
rente al impuesto de utilidades, el capital de 
las sociedades anónimas domiciliadas en las 
provincias de Gerona y Lérida juntas repre-
sentaba 19.698.850 pesetas cuando el de las 
domiciliadas en Salamanca representaba 
24.298.613 pesetas y las que lo estaban en 
Valladolid 33.000.000 esto es, más que las 
que lo están en Tarragona, Gerona y Lérida 
juntas. Las que tenían su domicilio en San-
tander representaban igual capital que las 
que radican en Sevilla o sea 72.000.000 de 
pesetas. 
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Prescindiremos del capital representado 
por las domiciliadas en Madrid, que casi 
triplica el capital de las que radican legal' 
mente en Barcelona. Si hay alguien que lo 
dude, puede comprobarlo en cualquier anua-
rio de Sociedades anónimas. 
Cuando se mira a Castilla, no hay que 
parar la vista en las provincias de Cuenca, 
de Guadalajara o de Soria. Es necesario que 
se tenga preséntela importancia minero-me-
talúrgica de algunas de nuestras provincias 
y no olvidar la potencia industrial de Ma' 
drid, Santander, y hasta de Valladolid y Lo-
groño. 
Un día, al adalid del nacionalismo catalán 
habló de las insospechadas energías de Cas-
tilla refiriéndose, a una posible intervención 
violenta, frente a posibles soluciones del 
pleito nacionalista. Nuestro juicio es que se 
equivoca. Castilla es hoy tierra de paz. Hu-
biera sido más acertado proclamar que Cas-
tilla tiene energías económicas y fuentes de ri-
queza inaprovechadas, porque como ex-mi-
nístro de Hacienda y de Fomento, no podía 
ignorarlo. 
Un pueblo como Castilla que es ahora 
cuando empieza a construir sus pantanos, 
sus ferrocarriles, y sus saltos de agua, que 
es en estos instantes cuando da principio a 
sus explotaciones mineras y a levantar fábri-
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cas de todo género, no es, ofuscados nacio-
nalistas catalanes, un pueblo saturado toda-
vía de actividad y por consiguiente, hablar 
de su agotamiento es absurdo, cuando por el 
contrario la verdad es que está todavía inex-
plotado. 
Por adelantado sabemos que han de ser 
ineficaces nuestras palabras, pero que no 
han de serlo los hechos reales y positivos 
que denotan una merma (1) de la influencia 
económica de Cataluña ante España y el 
despertar de actividades muy diversas en 
Castilla y la España castellana. 
La fuerza motriz, los combustibles, car-
bón y petróleo y la espontánea presencia de 
primeras materias como cementos y hierros, 
son la indicación preferente para la determí 
nación del lugar en que han de implantarse 
muchas industrias en Castilla y si dichas 
circunstancias han de favorecer a nuestra 
región todavía, no es menos cierto que el 
avance industrial de Cataluña va a tropezar 
en lo sucesivo con algunos obstáculos. 
Las dos grandes industrias de Cataluña, 
(1) La memoria de la Cámara de Comercio de Bar-
celona correspondiente al año 1924, publicada en di-
ciembre de 1925, pone de relieve curiosos datos que 
demuestran la disminución del porcentaje que desde 
1918 sufre el comercio de importación o exportación de 
Cataluña con respecto al total del país. 
- 453 -
las que constituyen el nervio de su econo-
mía, la textil y la metalúrgica están casi en 
continua crisis, sencillamente porque care-
cen de las primeras materias. . 
A este propósito, hace ya treinta años que 
desde un elevado plano y con serena impar-
cialidad decía Macías Picavea en «El Proble-
ma Nacional»; «Tampoco es otra en mi sen-
tir la principal causa de la debilidad que 
parece incurable de la gran industria catala-
na, no obstante ser creación de un pueblo 
con tan excepcionales prendas dotado, glo-
ría perpetua de la historia del Mar Medite-
rráneo», 
«Pero él, tan inteligente, tan activo, tan 
»apto para la lucha, tan sensible como lo 
»son siempre los espíritus elevados se ha 
e^quivocado en el plan inicial, ha olvidado 
»la ley de la naturaleza eternamente inviola-
»ble¡ se dejó cegar por la inconsistente ley 
>del consumo hija adventicia del artificio 
»aduanero y no supo resistirse a sacrificar lo 
»fácil a lo sólido, lo pronto a lo durable, lo 
»de provecho inmediato a la de utilidad más 
»tardía pero segura. Más claro. El genio em-
wprendedor, activo, técnico e industrioso ca-
»talán que pudo haberse ejercitado y haber 
»florecido en mil industrias genuinamente 
»ibéricas... ha preferido engendrar una mul-
titud de fabricaciones hijas del arbitrio, sin 
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»base sólida y por eso mismo sin potencia 
e^ficaz y conquistadora... el industrialismo 
»catalán revela, es cierto las poderosas cua-
lidades de tan egregia raza, pero tiene asi-
»mismo más de artificio que de verdad, más 
»de negocio que de creación, de empresa es-
»peculadora que de empresa técnica». 
Han transcurrido treinta años y por estos 
mismos días la crisis de la industria meta-
lúrgica como la de la textil son tan latentes 
que están solicitando del Estado la concesión 
de primas a la exportación y de otros auxi-
lios respectivamente. 
Por nuestra parte que se las concedan 
(somos proteccionistas) aunque a decir ver-
dad, la crisis se agudizará de año en año, a 
medida que los Estados Unidos, Méjico, 
Brasil, países productores del algodón vayan 
montando fábricas, como ya lo están efec-
tuando. En cuanto a la industria metalúrgi-
ca, tendrán que contenerse dentro de los 
límites del propio consumo. 
El próspero estado de la economía catala-
na y su más elevado nivel frente a la nuestra 
puede ser para el sector nacionalista, motivo 
de satisfacción, pero nunca motivo de me-
nosprecio para las demás regiones, cuando a 
tal estado de cosas, no ha contribuido sólo 
el esfuerzo propio si que también el concurso 
del capital extranjero, porque la Canadiense, 
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Energía Eléctrica de Cataluña, La Barcelone-
sa de Electricidad, Ferrocarriles Catalanes, 
Empresa de Aguas de Barcelona, Los tran-
vías, (1) etc. es decir todas las grandes em-
presas de allí son extranjeras 
Nuestro modo de apreciar el problema re-
constitutivo nacional, hace que no encon-
tremos censurable dicho aspecto^ pero nos 
insta a propagar la emulación: por eso deci-
mos ahora y repetiremos después; que con 
capital nacional o con capital extranjero, 
quisiéramos ver industrializada a Castilla... 
Legítimo es proclamar sin embargo que la 
economía castellana, es más castellana, que 
la catalana economía de Cataluña En Valla-
dolid, Santander, Madrid, Burgos, Sala-
manca o Valdepeñas, ponemos por caso, 
las compañías de electricidad, de gas, de 
abastecimiento de aguas o de tranvías, aun 
sin tanta exaltación regionalista, podemos 
decir bien alto que aquellas empresas son 
castellanas ¿estará en esto la inferioridad o 
el atraso de las mesetas? 
Señores catalanistas: Tremenda es vuestra 
ofuscación y excesivo el apasionamiento con 
que habéis formulado ese inmotivado juicio 
respecto al quietismo de la España castellana 
(I) La nacionalización de los Tranvías es reciente y 
es relativa. 
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que os habéis forjado con vuestra fantasía. 
No os enteráis, no queréis enteraros de que 
más allá del Ebro, se trabaja y despiertan 
actividades, pero la realidad acabará por 
desvaneceros el error. El factor geográfico-
económico nacional se altera fatalmente... 
quizás en perjuicio de vuestra economía CO' 
mo vamos a tratar de demostrar a contí' 
nuación. 
imnnmiiNiiHiim 
TITULO VIII 
LA HEGEMONÍA ECO-
NÓMICA DE CATALUÑA 
El alto que en el camino del progreso hicíe-
ron los pueblos que tomaron parte en la gran 
contienda Europea es indudable que ha ve-
nido a influir positivamente en el mejora-
miento del nivel económico de los que per-
manecieron neutrales. 
Por otra parte, la gran guerra, no sola-
mente ha venido a alterar la geografía poIÍÜCí! 
si que también la geografía económico mundial. 
Y como España no podía ser una excepción, 
también en nuestro país se ha alterado el orden 
del ualor económico iníerregional. 
Hoy todas las regiones incluso las menos 
activas, así del litoral como del interior, han 
visto aumentar su potencia industrial que 
en algunas es todavía modesta. Pero sin du-
da, con ello quizá algo ha salido perdiendo 
Cataluña. 
Cierto es que continúa siendo actualmen-
te, como diez años atrás, la región más in-
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dustríosa de España pero así como antes 
sólo rivalizaba con Vizcaya por defender la 
hegemonía industrial de la nación y Barcelona 
mantenía de otro lado con Madrid idéntica 
lucha por lograr el primer puesto en la vida 
financiera de España, hoy estimamos que la 
hegemonía industrial que evidentemente 
ejercía y su preponderancia financiera, le 
han sido arrebatadas en parte o relativa-
mente, durante estos dos últimos lustros en 
que las demás regiones han desplegado im-
petuosas energías en orden al trabajo. 
No queremos significar con esto que Cata-
luña se haya estacionado durante estos últi-
mos años, porque sobradamente son conoci-
dos sus progresos y su acometividad en los 
negocios, debidos a sus febriles impulsos. 
Ha implantado nuevas industrias y en Barce-
lona se han anunciado y se anuncian de con-
tinuo emisiones de valores que son la de-
mostración evidente de la consolidación o 
ampliación de las industrias ya establecidas. 
Pero sea como quiera, ha trabajado sin 
plan ni orientación fija, sin un ideal econó-
mico, aspectos estos, que ya dejamos senta-
dos en un extenso trabajo que publicamos 
el pasado año en «Revista Nacional» de eco-
nomía. 
Decíamos entonces y repetimos ahora, que 
tampoco en el resto de España existe plan 
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ni orientación económica fundamental y co-
lectiva. Pero en Cataluña es más notoria esa 
desorientación precisamente porque es allí 
donde ha arraigado un Ideal político que pres-
cindiendo de estridencias, desafectos y ra-
dicalismos nunca justificados, se concreta 
en la fórmula de lograr para su región un 
mayor esplendor. 
A primera vista parece lógico que parale-
lamente al ideal nacionalista político, se sin-
tiera allí un ideal naciona!i5ía económico, pero 
después de tanto blasonar de amor a la tierra 
resulta que los grandes negocios de Cataluña 
son extranjeros. 
Necesario es advertir por consiguiente, 
que Cataluña no tiene ni mejor orientación 
económica que España, ni orientación más 
práctica para convertirse conforme exterio -
riza en aquel ideal político allí predominante 
en una nueva Bélgica o en una nueva Suiza. 
Es Cataluña (aunque el valor industrial de 
Gerona, Tarragona y Lérida es muy secun-
dario) la región más industriosa de España, 
pero no es precisamente que digamos el pro-
totipo de las modernas orientaciones que en-
cierra el ideal del nacionalismo económico. 
Veámoslo: Los grandes ferrocarriles de 
España es decir las grandes empresas ferro-
viarias M. Z. A. Norte y Andaluces, son emi-
nentemente extranjeras; pues bien, las redes 
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de M. Z. A, y de la Compañía del Norte afec-
tan también a Cataluña y la que va a ser la 
más importante compañía de ferrocarriles 
económicos del Principado o sean los deno-
minados ferrocarriles Catalanes de Barcelo-
na-Martorell-Manresa etc. también es extran-
jera. Si la compañía de Ríotinto, la Real 
Compañía Asturiana, la compañía de Peña-
rroya, por no citar más, son extranjeras, 
allí la denominada Minas de Potasa de Suria 
todo el mundo sabe que es una filial de la 
famosa empresa Belga, Solway y Compañía, 
que quizás ha venido a arrebatar a Cataluña 
uno de los más positivos veneros de sú ri-
queza. Y si las compañías de tranvías de 
Sevilla y Bilbao, por ejemplo son extranjeras, 
con los tranvías de Barcelona ocurre lo pro-
pio. El Crédit Lyonnais, el Banco Alemán 
Trasatlántico y el Anglo South-American 
Bank, que funcionan en Madrid, Bilbao, 
Valencia y otras localidades, también se 
hallan instalados en Barcelona. La Barcelo-
nesa de Electricidad, La Energía Eléctrica 
de Cataluña y la Empresa abastecedora de 
aguas, aunque españolas por su naturaleza, 
son extranjeras por su capital. Por lamenta' 
ble que sea, forzoso es reconocer que Cata-
luña no puede servir de ejemplo ni de modelo 
para que todas las demás regiones de Espa-
ña emprendan la nacionalización de su eco-
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nomía, que en este caso equivale a su regiona 
lización. ¿No sería preferible que las grandes 
empresas mineras, ferroviarias, eléctricas o 
industriales de Cataluña fueran catalanas, 
en Asturias asturianas, en Castilla castellaa 
nos y en Andalucía andaluzas? 
Pero para que todo sea igual o por lo me-
nos semejante en punto a su desarrollo eco-
nómico en Cataluña con respecto a España, 
no hay sino observar que así como en todas y 
y cualquiera de las demás regiones unas pro-
vincias despliegan mayor actividad o un ma-
yor desarrollo industrial o agrícola simple-
mente, que otras; en Cataluña acontece lo 
mismo. En el antiguo reino de Valencia cada 
una de sus tres provincias, económicamente 
hablando, tiene un valor diferente; en Casti-
lla ocurre otro tanto: entre Palencia o Cuen-
ca y Logroño con sus industrias conserveras, 
media gran distancia, entre Toledo y Avila de 
un lado y León de otro con sus explotaciones 
mineras media gran diferencia, como de Lo-
groño y León a Valladolid o Santander hay 
ya otra graduación. En el propio país Vasco 
ocurre lo mismo, Guipúzcoa próspera e in-
dustriosa no llega ni con mucho a Vizcaya, 
mientras que Álava en orden a la actividad 
está por bajo de muchísimas de régimen co-
mún incluso del interior. En el aspecto eco-
nómico Cataluña está sujeta a los mismos 
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defectos y amoldada a los mismos procedi-
mientos que España entera, sin que las se-
paren diferencias esenciales excepto una ma' 
yor industrialización. 
De lo expuesto podemos deducir dos con-
secuencias: primera, que la economía de 
Cataluña está sujeta a las mismas influen-
cias, normas y errores que la de España en-
tera sin que exista entre ambas notorias 
diferencias; segunda, que el distinto valor 
económico que separa en España a unas re-
giones de otras, lo mismo que el diferente 
valor entre sí de distintas provincias de una 
misma región obedece principalmente al fac-
tor geográfico. 
A la economía de Cataluña, por tanto, y 
de un modo principal a Barcelona le sería 
conveniente que el interior del Principado y 
las proüincias limítrofes de Aragón activasen 
su vida y se industrializasen, porque con 
ello no sólo crecería el tráfico y el intercam-
bio de productos sino que Barcelona espe-
cialmente vería acrecer positivamente su 
puerto que, dicho sea de paso, carece de 
aquella matrícula naval que le corresponde-
ría, consecuencia lógica de haber abandona-
do Cataluña su tradición marítima. 
Ensanchar las actividades económicas de 
Cataluña .en sentido más catalán, es algo 
que no solamente no puede molestar ni per-
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judicar a nadie sino que es empresa hacia la 
que debería haberse ya orientado Cataluña 
para lanzarse a su ejecución. Pero allí d:n-
de tanto se blasona de nacionalismo políti-
co (ese si que es molesto) hay una ausencia 
extraordinaria de nacionalismo económico, 
que ninguna suspicacia había de suscitar. 
Se ha hablado allí mucho de la descentra-
lización política, pero no se ha hablado nun-
ca de descentralización económica. Pues 
bien, por nuestra parte estamos plenamente 
convencidos de que la descentralización eco-
nómica, es a su vez la condición primordial 
sobre la que ha de reconstruirse la España 
de mañana. La descentralización ha empeza-
do ya durante el período de la guerra, con-
forme hemos apuntado anteriormente, y la 
industria que se hallaba concentrada muy 
especialmente en Cataluña 0 por mejor decir 
en Barcelona'y su provincia y en Vizcaya, y 
en algunas otras localidades que en otro ca-
pítulo señalamos como oasis en el desierto 
industrial de la nación, y algo en todo el li-
toral, ha ido a expandirse y desparramarse 
por el país todo, que se ha industrializado y 
continurá industrializándose en tal forma, 
que empieza incluso a restar la preponde-
rancia de Cataluña ante Españar amenazan-
do con desmoronar, no la fuerza, pero sí su 
hegemonía industrial. 
- 464 -
Si Cataluña quiere, si le interesa apoderar-
se de nuevo de la dirección y hegemonía in-
dustrial, acaso más eficaz e interesante que 
otras influencias, tiene que cambiar los de-
rroteros, tiene ante todo que apoderarse de 
los negocios de las empresas extranjeras que 
explotan allí negocios y después tiene que 
participar en la vida económica de España 
incluso implantando industrias, explotando 
minas e instalando Bancos en el resto de la 
nación, es decir, corregir el aislamiento a 
que se ha reducido. Todo y siendo la prime-
ra región industrial de España, las estadísti-
cas demuestran que por mar importa del 
extranjero más que lo que exporta, pero 
por ferrocarril exporta al resto de la nación 
más que lo que recibe, y este es un aspecto 
que no debería perder de vista, máxime si se 
tiene presente lo que ha dicho una alta per-
sonalidad política y financiera catalana, se-
gún la que uno de los defectos, quizás el 
mayor de la vida económica de Cataluña, 
estriba en tener demasiada cabeza para tan 
poco cuerpo; porque Barcelona tiene una 
fuerza atractiva que no puede reducirse a los 
límites del Principado y una población que 
encierra casi el cincuenta por ciento de los 
habitantes de Cataluña. 
Sí analizáramos el valor de la Banca de 
Cataluña, sacaríamos la conclusión de que 
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ni se ha perfeccionado, ni se ha consolidado 
en el concierto nacional durante estos últi-
mos años, ni ha logrado una situación me 
jor que la que tenía antes de la guerra euro-
pea. Bien que algunas de sus bancas hayan 
creado sucursales y agencia en los principa-
les pueblos de la región, es cosa que tam-
bién han hecho los de Madrid y Bilbao, que 
en unión de algunos extranjeros operan en 
Barcelona a sus anchas. 
La banca de Cataluña ha debido salir de 
allí, en concepto de embajadora de la expan-
sión que le es necesaria a dicha región so pe-
na de que no le importe continuar en el ejer-
cicio de la hegemonía económico nacional, 
ya un tanto debilitada (1). 
(1) Para que nadie dude de nuestras palabras, a con-
tinuación expondremos unas cifras que consigna la me-
moria de la Cámara de Comercio de Barcelona de 1924 
publicada en diciembre de 1925, y que pone de relieve 
nuestra afirmación. 
Comercio de Importación, en millones de pesetas. 
AÑO 1918 
Por las Aduanas de toda España 559'7. 
ídem, id. por las de Barcelona y Port-Bou 312'5 o sea 
el 52'8 por 100. 
30 
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No se crea que ignoramos la ventajosa de' 
lantera que nos lleva, ni mucho menos que 
su industrialización no ha llegado, todavía al 
límite máximo. Simplemente las explotacio-
nes de sales potásicas y las disponibilidades 
de energía hidroeléctrica pueden ser fuente y 
origen de nuevas y grandes industrias. Pero 
no olvide Cataluña que su porvenir econó-
mico vienen a limitarlo la falta de dos ele-
mentos: el carbón y el hierro. 
El que no los tenga en su propia casa no 
debiera constituir una dificultad insupera-
ble, siquiera lo sea relativa, porque tiene un 
camino: apropiarse de explotaciones carbo-
ANO 1921 
Por las Aduanas de toda España 2.833*0. 
Ídem, id. de Barcelona y Port-Bou 1.183*7 o sea el 
41*7 por 100. 
AÑO 1924 
Por las Aduanas de toda España 2.944*8. 
Idem,Jd. por las de Barcelona y Port-Bou 1.018*7 o 
sea el 34*5 por 100. 
Comercio de Exportación en millones de pesetas. 
AÑO 1918 
Por las Aduanas de toda España 989*6. 
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níferas y ferríferas en otras regiones y ello 
no solamente es factible sino que le es con-
veniente. Cataluña no tiene política exterior, 
es decir, interregional, y ello la perjudica 
notoriamente. Los negocios o empresas que 
explota o tiene creados fuera de su región 
casi se podrían contar con los dedos de las 
manos. 
Cataluña o mejor Barcelona, se ha aisla-
do equivocadamente. Bilbao es más expan-
sivo siquiera determinado sector político le 
detenga. Madrid también es expansivo, co-
mo lo demuestra su intervención en los más 
ídem, id. de Barcelona y Port-Bou 438'9 o sea el 43'9 
por 100. 
ANO 1921 
Por las Aduanas de toda España 1.566'5. 
ídem, id. por las de Barcelona y Port-Bou 344'9 o sea 
el 22'0 por 100. 
AÑO 1924 
Por las Aduanas de toda España 1.647'5. 
ídem, id. por las de Barcelona y Port-Bou 272'9 o sea 
el 15*6 por 100. 
Nos atenemos a la referida memoria, de la que se des-
prende, el evidente descenso que en el porcentaje del 
total comercio de importación o exportación representa 
el tráfico de las Aduanas de Port-Bou y Barcelona des-
de el año 1918a 1924. 
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grandes negocios económicos financieros 
industriales del país. 
Cierto que la personalidad económica de 
Barcelona es fuerte y vigorosa y que su di' 
versidad industrial la tiene colocada en pre-
eminente lugar que difícilmente le será 
arrebatado. Pero eso no implica para que 
nosotros volvamos a insistir en que la pre-
ponderancia industrial y regional de Cata-
luña sufrirá un descenso a medida que se 
ejecuten los proyectos de canalización del 
Guadalquivir, saltos del Duero, etc., etc. 
Cuando el señor Cambó organizó la Socie-
dad Hispano-Amencana de Electricidad, 
fué injustamente censurado porque empren-
día negocios que debía reservar para el país, 
quien justificó aquella determinación por 
estimar que para que España ejerza una po-
sitiva influencia en la Argentina y Chile no 
había mejor camino que hacernos dueños 
de sus principales explotaciones eléctricas, 
como así es en efecto. La consecuencia ló-
gica que se deduce es que para que Cataluña 
ejerza una eficaz influencia en la vida econó 
mica nacional debe decidirse a acometer 
empresas en el resto de España... 
Si no lo hace, tanto peor para ella, porque 
el interior, Castilla, la España castellana 
para adelantar acabarán por llamar a gran-
des voces al capital extranjero porque el 
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arancel, aunque no sea precisamente muy 
fraternal podemos aguantarle, la hegemonía 
económica que ejerce ni la rechazamos ni 
nos molesta, pero que se recurra a obstacu-
larízar el libre desarrollo y progreso de las 
provincias interiores, eso..., es harina de 
otro costal. 
Hllllllffllllllllüllll 

TITULO IX 
LA FEDERACIÓN DE 
INDUSTRIAS NACIONALES 
CONTRA CASTILLA 
Se ha soportado a nuestro juicio con de-
masiada mansedumbre, en tierras de Casti-
lla la serie ininterrumpida de vituperios que 
contra ella han lanzado los nacionalistas 
vascos y catalanes que no son precisamente 
por lo menos los últimos cuatro exaltados, 
sino legión. Mas aunque sea verdaderamente 
infame que se falte a la verdad con tan per-
versa intención, cuando se habla de la opre-
sión que Castilla ejerce, ante los absurdos 
es a veces preferible callar para no ponerse 
al nivel de los calumniadores. Quizás no 
estuviera de más proclamar que la oprimida 
es Castilla, por un arancel y unas tarifas 
ferroviarias que tanto favorecen a la peri-
feria. 
Pero cuando de las palabras se pasa a las 
actitudes que van rectamente a impedir o 
por lo menos a dificultar que Castilla y con 
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ella las demás regiones del interior despier-
ten y se incorporen a la vida de la actividad 
entonces no es posible callar, es necesario 
protestar enérgicamente. Pues bien, esa triste 
labor, es preciso proclamarlo con entereza, 
sigilosamente, se ha iniciado ahora contra 
la España castellana por ese desdichado en-
gendro que se llama Federación de Indus-
trias Nacionales. 
Hagamos un poco de historia: Un día la 
Sociedad Española de Industrias y Tracción 
Eléctrica, (1) presentó al Gobierno del Di-
rectorio, una solicitud en demanda de ayuda 
financiera para desarrollar un vasto plan de 
construcción de ferrocarriles, explotación de 
saltos de agua e instalación de nuevas indus-
trias cuyo plan tuvo la virtud de apasionar 
favorablemente a la opinión, porque a nues-
tro juicio no era fantástico sino realizable, 
y por serlo, no bien se convencieron las oli-
garquías financieras y los encocorados capi-
talistas.^  de que acuello iba de veras, y de que 
en lo sucesivo sus fábricas de imperfecto y 
anticuado utillaje habrían de luchar con 
ahinco para mantener los pingües dividen-
dos, una serie de escritores mercenarios 
empezaron a defender los intereses nacionales, 
(1) No nos satisfacían por completo sus planes aun-
que en parte eran aceptables. 
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es decir, los sagrados intereses de las oligarquías 
de nababos que han sido las dominadoras 
efectivas de las situaciones políticas a través 
del tiempo y por tanto las verdaderas res-
ponsables del atraso de esta pobre España. 
Los mercenarios, en funciones de secreta-
rios de ricos capitalistas, pero de torpes finan-
cieros y las revistas proíe5Íonal85 de la adula-
ción de las grandes empresas y de los ricos 
hombres de negocios y de los intereses crea-
dos, en suma, de las oligarquías siderúrgicas, 
ferroviarias, azucareras, eléctricas, etc., em-
pezaron a soliviantar y alarmar a !a opinión 
respecto del inminente peligro que España 
iba a sufrir si se construían unos miles de 
kilómetros de ferrocarriles, que el Estado no 
construye y si se ponían en explotación unas 
minas y unos saltos de agua que los capita-
listas españoles no quieren, no pueden o no 
saben poner en actividad. 
El argumento no convecíó a nadie, aunque 
los secretarios gastaron mucha tinta y los 
nababos mucho dinero para llevar al ánimo 
de los españoles el convencimiento de que 
España no necesita ni más ferrocarriles ni 
más electricidad. 
Según el credo capitalista, la fundación de 
nuevas industrias que representan trabajo y 
vida para el país constituyen un peligro na-
cional, aun cuando para nosotros constitu-
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ya una desgracia soportar una burguesía que 
impida que surjan en España nuevas explo-
taciones industriales. 
Por desgracia, el caso se repite en nuestro 
desdichado país, cada vez que se trata de es-
tablecer un nuevo ferrocarril, o establecí' 
miento siderúrgico o cosa similar. En seguí-
da se levantan las mismas protestas, las coac-
ciones de siempre, aunque si después los 
proyectos han prosperado no haya pasado 
nada, como no sea que las industrias 
nuevas y las viejas han vivido, siquiera alas 
últimas les haya servido de estímulo para 
perfeccionar sus artículos el establecimiento 
y competencia de las nuevas. Hasta que en 
Sagunto se ha levantado la Siderúrgica del 
Mediterráneo con sus modernísimas instala-
ciones, los altos Hornos de Vizcaya no se 
han decidido a renovar su utillaje adquirien 
do modernísimos trenes de laminar, etc. Por 
otra parte, se olvida con frecuencia que la 
capacidad adquisitiva de España va en au-
mento por natural impulso y si no lo fuera 
sería un deber fomentarla. Ninguna indus-
tria hemos visto que haya muerto por exceso 
de lucha. Lo que ocurre en nuestro país 
es que los capitalistas confían muy poco en 
sí mismos y demasiado en la ayuda y pro-
tección del Estado y de ahí nace ese siste-
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mátíco y antipatriótico recelo con que se 
recibe aquí cualquier iniciativa. 
¿No van bien a caballo en el machito, 
unos centenares de nababos, unas docenas 
de grandes empresas y unas cuantas ciuda-
des? ¡Pues qué importa que el resto del país 
permanezca olvidado y esclavo! 
So pretexto pues de defender los intereses 
nacionales, que en manera alguna eran ame-
nazados por la referida sociedad, se organi-
zó la Federación de Industrias Nacionales, 
encarnación viva de todos los disfrutadores 
del arancel, de los créditos otorgados para 
la protección a las industrias, por el conjun-
to de todos los monopolizadores y los trus-
tificadores de todo, por la suma en fin de los 
encarecedores de la vida nacional y de los 
impulsores de la emigración, por falta de 
trabajo y sobra de hambre. 
La Federación de Industrias Nacionales se 
creó para intimidar al Gobierno y para co-
rromper a la prensa. Revista ha habido que 
se oponía a la antipatriótica invasión de los 
capitales extranjeros, sin perjuicio de que 
entre sus inspiradores figuren los organiza-
dores de empresas de energía eléctrica por 
su capital netamente extranjeras. Ni siquiera 
se guardaron las formas de ejercer una ac-
ción crítica y se hizo una campaña de rabio-
sa hostilidad. Luego, para captar adeptos se 
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acudió al viejo truco de ofrecerse al Go-
bierno para realizar en más favorables 
condiciones los mismos proyectos de la 
S. E. I. T. E.... hasta que dieron al traste 
con una iniciativa que a pesar de haber sido 
rechazada por el Gobierno, para lo que se le 
coaccionó haciendo circular vergonzosas 
noticias, nosotros continuamos creyendo 
que eran de altísima conveniencia realizar 
para sacar a España del mediocre estado in-
dustrial en que se encuentra. 
Regiones y provincias enteras, comarcas 
extensas y centenares de pueblos han sido 
sacrificados a los antipatrióticos egoísmos 
delaF. I. N. 
Nosotros creemos en efecto que hay que 
proteger la producción nacional y favorecer 
el desarrollo de nuevas industrias, a base de 
capitales y de técnicos españoles en CliailíO 
563 posible. Es más, soportamos patriótica-
mente el arancel y consideramos necesario 
el estímulo de la ley de protección a las in-
dustrias, pero como por encima de todo 
somos patriotas, siéndolo no podemos lle-
var la nota aguda de nuestro nacionalismo 
económico hasta el extremo de rechazar va-
nidosamente la colaboración extranjera, ni 
técnica, ni menos en los capitales, porque 
sin tal concurso es forzoso reconocer que la 
mitad de nuestras explotaciones mineras es-
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tarían aún inactivas, mientras que dos ter-
ceras partes de nuestra red ferroviaria esta-
ría todavía por construir. 
Bastarnos a nosotros mismos, he ahí el 
ideal... pero no nos bastamos: he aquí la 
realidad. 
Se dirá sin duda que pasaron ya de tiem-
po y de ocasión rechazados acaso para siem-
pre los principios económicos de los fisió-
cratas. Dejad hacer, dejad pasar. Pero nosotros 
decimos en cambio que no hay derecho a 
estorbar sistemáticamente cualquier inicia, 
tiva. Es posible que el lector no ignore las 
ofertas que en su día le hicieron al Gobierno 
español, por una representación del grupo 
de entidades norteamericanas que transfor-
maron durante la guerra el puerto de Bur-
deos, con objeto de construir rápidamente 
con moderno utillaje y maquinaria el puerto 
de Vigo. Entonces como ahora, como siem 
pre, los intereses creados, un grupo de socie-
dades de las que monopolizan en España, 
todo negocio, recabaron para el capital na-
cional la ejecución de dicho proyecto, y el 
Gobierno accediendo patrióticamente a las 
que parecían justas demandas, rechazó la 
extranjera oferta. 
La consecuencia la sabemos todos: han 
transcurrido siete años y el puerto de Vig
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continúa pésimamente habilitado. Los 511-
pemacionalisías no han hecho nada. 
Ahora probablemente se repetirá el caso, 
que ya constituye serie... La flamante Fede-
ración de Industrias Nacionales, no hará 
nada porque su consigna parece ser esta: Ni 
dejar hacer ni dejar pasar. Son una especie 
de fisiócratas a la inversa. 
La Federación de Industrias Nacionales, 
es no una sociedad sino una asociación sin 
plan y sin personalidad a base de sociedades 
bilbainas, barcelonesas y algunas madrile-
ñas o de otras localidades. Estas últimas 
han caído en la trampa como las alondras y 
actúan de comparsas contra el propio inte-
rés de las poblaciones en que radican. Es de 
hacer notar que en este caso Bilbao y Bar-
celona juntamente con la heroica defensa de 
una industria protegida hasta el exceso año 
tras año sin que el sacrificio de la nación 
haya dado sus frutos, defienden ahora in-
tereses particulares y egoístas muy dignos 
de respeto... si a su vez no redundaran en 
perjuicio del resto de la nación. 
La reconstitución de las demás provincias 
y comarcas de España es posible que restase 
influencias al valor económico industrial ac-
tual de Bilbao y Barcelona, pero por res-
petables que sean sus intereses, lo son por 
lo menos tanto los del resto de la nación. 
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¿No están pletóricas de vida aquellas pobla-
ciones? ¿Pues por qué han de impedir que 
otras ciudades adquieran alguna actividad? 
En Madrid, en Castilla, en el resto de Es-
paña, no se ha advertido la maniobra y por 
eso no se ha protestado. Pero es altamente 
sospechoso el fervor que en la defensa de la 
F. I. N . puso cierta prensa de aquellas ciu-
dades, siquiera en ese fervor resplandecie-
ra más que el defender los intereses de los 
capitalistas, el deseo de no dejarse arrebatar 
la hegemonía o la supremacía que desde allí 
ejercen sobre el resto del país. 
Ante tan evidentes hechos, nosotros pre-
guntamos ¿hay derecho a realizar tan anti-
patriótica labor? ¿Hay derecho a obstaculi-
zar el libre desarrollo de las provincias in-
teriores? 
Aunque la F. I. N . tuviera plan, que no le 
tiene, sería igual, porque aquí lo que sobran 
son planes y lo que falta es dinero para re-
solver prácticamente los problemas, que es 
lo que el país desea. La F. I. N , no es ni si-
quiera una sociedad civil. Además no tiene 
un céntimo. Son precisamente la mayor par-
te de las sociedades que la integran las que 
solicitan cuantiosos préstamos del Banco de 
Crédito Industrial, de ese banco que no se 
pudo constituir sin el auxilio material del 
Estado... por la sencilla razón de que aquí 
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no hay dinero más que para cubrir emprés-
titos de le Deuda Publica. 
¿Y son esas sociedades las que pretenden 
llevar a cabo aquellos proyectos de la 
S. E. I. T. E. ¡Bah! ¡Bah! cuando esas socie-
dades son las que deberían ayudar a la Na-
ción y fomentar su actividad, resulta por el 
contrario, que es la Nación, el Estado, el 
país, quienes tienen que ayudarles a ellas. 
En aquellas aludidas poblaciones se hizo 
una apelación, un llamamiento a la solidari-
dad de los intereses creados. Había que im-
pedir que se construyeran los ferrocarriles 
de Madrid-Cuenca-Valencia; de Requena-Al-
bacete-Baeza y que se llevasen a la práctica 
otras explotaciones. La razón era bien clara. 
Sin aquellos ferrocarriles que no eran el fin 
sino el medio, no podían explotarse ni mi-
nas, ni saltos de agua, ni crearse fábricas. 
Se conseguía pues lo pretendido. Que aque-
llas pobres tierras interiores, que esas po-
bres provincias, que Castilla en fin, no salga 
de su postración y de su atraso. Hay ciuda-
des litorales, digámoslo con toda claridad, 
a las que no les conviene, no les puede con-
venir que numerosas comarcas de Castilla 
se activen y se industrialicen y necesariamen-
te construidos los ferrocarriles directos de 
Madrid a Valencia, de Requena a Baeza, de 
Zamora a Orense, de- Santander-Burgos-
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Soria-Calatayud y oíros, que no es preciso 
mencionar, se habría de alterar la geogiafía 
económico-nacional, porque el tráfico ha de 
tornar nuevas rutas y todas esas poblaciones 
se colocarían en circunstancias de estable-
cer en ellas industrias. Por eso sospechamos 
que el nacionalismo político no fué ageno a 
la protesta de la F. I. N . que quizás tendie-
ra a evitarse la competencia de nuevas in-
dustrias, pero que aspira también a tener 
sometida a España a la condición de co-
lonia. 
¿Hay derecho a vocear, en tales circuns-
tancias que el resto de España va a remolque? 
¿No constituye una infamia que se hable 
de las muertas regiones interiores por quie-
nes se oponen tenazmente a que se activen y 
prosperen? 
La Federación nacida en aquellas ciudades 
no puede merecernos confianza. Por desgra-
cia no han sido nunca aquellas ciudades las 
depositarías de los más patrióticos senti-
mientos, en forma que, la súbita metamor-
fosis desu patriotismo nohace sino ponernos 
sobre aviso. La calurosa y patriótica defensa 
de los intereses nacionales, que con motivo 
de la presentación de los vastos planes que 
merecían en parte haberse visto llevados a la 
práctica, se ha hecho en aquellas ciudades; 
esa férvida defensa que de los intereses pa-
31 
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trios han salido en esta ocasión de labios de 
quienes ni como capitalistas ni como espa-
ñoles de dudoso sentimiento, han colabora-
do nunca a la obra de paz o de gobierno, no 
pueden responder dígase lo que se diga, sino 
a los dictados de su conveniencia pero nada 
más. 
Y es chocante ver los aspavientos que han 
hecho frente a la probable ayuda, (ellos la 
llaman invasión) de capitales extranjeros, 
cuando sino fuera por ellos, España estaría 
todavía al mismo nivel que el Sudan Egipto. 
Ninguna duda cabe que sería preferible 
que la reconstitución nacional la llevasen a 
cabo los capitales nacionales. Pero ante la 
necesidad y la urgencia del problema, no hay 
opción. 
Seguramente que no habrá un español que 
no prefiera viajar en ferrocarril extranjero, 
que en tartana española o alumbrarse con 
electricidad suministrada por sociedad ex-
tranjera a emplear el candil español. 
Y si es así, nosotros, es decir, veinte mi-
llones de españoles desheredados de la for-
tuna, que sentimos por nuestra Patria una 
devoción y un amor más desinteresado que 
el de los cresos, proclamamos con toda ener-
gía que los intereses de la nación, no son, 
no pueden ser los de unos millares de capi-
talistas. 
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El capital extranjero es verdad que sustrae 
a la economía nacional algunos millones de 
pesetas que en forma de dividendos traspo-
nen la frontera, pero son más los que quedan 
que los que se van. Los ferrocarriles, los sal-
tos de agua, las centrales térmicas, las ins-
talaciones de cualquier género sobre el país, 
favorecen, dan trabajo y beneficio al país. 
Ahí están las intalaciones de «La Cana-
diense» o sea la Sociedad Fuerzas y Riegos 
del Ebro, y las de la Energía Eléctrica de 
Cataluña, en la provincia de Lérida. ¿No se 
enseñan allí, con orgullo? ¿No se consideran 
como cosa propia? ¿No han favorecido el 
desarrollo económico de Cataluña? Pues 
tales obras las han hecho y son propiedad 
de empresas extranjeras. 
Se comprenderá pues, que en tales cir-
cunstancias es altamente sospechoso, que 
defiendan desde Barcelona con tanto tesón, 
que los saltos del Júcar, del Segura, del 
Duero, se reserven para los capitales nacio-
nales. 
Pretender eso, es casi como oponerse a 
que se construyan. Si es en Cataluña y han 
tenido que ir allí empresas extranjeras, ¿có-
mo se quiere que en Zamora o en Salaman-
ca, en Cuenca o en Albacete emprendan la 
construcción de los grandes saltos de agua 
que allí tienen? 
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¡Menuda polvareda se hubiera levantado 
sí cualquier periódico de Madrid o de Za-
mora se hubiera atrevido a impugnar en 
nombre de los intereses nacionales que no 
se construyesen en Cataluña los saltos.de 
Tremp y de Seros, propiedad de La Cana-
diense! 
¡Menudo cisco se hubiera armado sí en tie-
rras de la España castellana, se hubiesen 
opuesto a que el ferrocarril eléctrico de Bar-
celona a Sabadell y Tarrasa, legítimo orgullo 
de los barceloneses, se construyese por ca-
pitales extranjeros! 
¿Por qué? pues porque lo esencial no es 
que aquellos saltos de agua o aquel ferroca-
rril fueran construidos por el capital nacio-
nal o por el extranjero. No, lo esencial, lo im-
portante es construirlos por quien quiera 
que sea. 
Pues bien, ¿con qué derecho en aquellas 
poblaciones viva encarnación de la F. I. N., se 
oponen a que en tierras de la Alpujarra, de 
Levante y de Castilla sean construidos cana-
les y pantanos, por capitales extranjeros ? 
¿No es esa la aplicación de la ley del embudo? 
¡Como no vamos a indignarnos, ante esas 
subterréneas maniobras, tras de las cuales 
se adivina la lucubración nefasta de intentar 
que la España interior, la España castellana 
careciendo de vías de comunicación y de 
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transporte e inexplotadas sus riquezas mi-
nerales, permanezca estática, para continuar 
explotando el tópico de su inactividad! 
Si hay lógica en el mundo, véase si no re-
presenta un contrasentido que se reciba tan 
propiciamente a aquellas potentes socieda-
des que han construido en Cataluña gran-
diosas obras hidráulicas de las que puede 
estar satisfecha, de las que se beneficia en 
calidad de usufructuaria y que luego levante 
su voz para oponerse nada menos que en 
nombre de los intereses nacionales ¡que sar-
casmo! a que otras empresas con el mismo 
derecho que La Canadiense y otras regiones 
con idéntico derecho a prosperar que Cata-
luña misma, demanden el coucurso del ca-
pital extranjero. 
Parafraseando unas palabras de Senador 
Gómez en «La Ciudad Castellana», tenemos 
que decir aunque sea con amargura, que la 
campaña de la F. I. N. tiende a impedir el 
engrandecimiento de Castilla que es un mo-
tivo de inquietud para aquellas aludidas re-
giones. Para ello se apela a todos los medios 
para impedirla, porque su engrandecimiento 
implicaría una seria amenaza para la pre-
ponderancia de las mismas. La cuestión es 
que carezca de ferrocarriles, de canales, de 
explotaciones industriales. Que no produz-
ca para que no progrese, que sea pobre para 
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que pueda ser reducida a la categoría de 
mercado nacional... y realmente a eso no es-
tamos dispuestos. 
Si Cataluña y Vizcaya (de ésta no lo du-
damos) quieren rectificar su política y des-
parramarse por Castilla y demás regiones 
del interior, serán bien recibidas, porque lo 
que en Castilla queremos, es tener ferroca-
rriles y canales; minas e industrias en mar-
cha, aunque sea también en calidad de usu-
fructuaria, sin que nos preocupe quien dirige 
tales empresas ni a donde van a parar sus 
beneficios. 
Si por el contrario en aquellas ciudades 
creen que los intereses nacionales son hasta 
cierto punto incompatibles con los suyos 
propios, si no consideran que el tráfico del 
interior ha de redundar en beneficio de sus 
puertos y que la prosperidad del resto de Es-
paña, donde ellos tienen su mercado, es ne-
cesario que prospere, para que consuma, no 
harán nada, y hasta podrán retrasar, el de-
senvolvimiento del resto del país... pero no 
podrán impedir que Castilla se felicite de 
que la Compañía Telefónica Nacional y la 
Sociedad del Ferrocarril Santander-Medite-
rráneo crucen de cables y carriles las IríSÍeS 
tierras de Castilla fomentando el trabajo y 
la actividad y poniendo en actividad escon-
didas riquezas que aún atesora. 
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Ojalá lleguen a Castilla muchas socieda-
des extranjeras de la condición de las ex-
presadas. Decimos esto con el vehemente 
deseo de ver prosperar nuestra desventura-
da España. Además, cada cual siente la pa-
tria a su manera. Precisamente en Bilbao 
y Barcelona tienen todavía mucho que ha-
cer en materia de patriotismo: que nacio-
nalicen la Orconera y los tranvías que cir-
culan por el Arenal; que nacionalicen las 
empresas de aguas, y de fluido eléctrico 
que alumbran las Ramblas. Y repetimos, sí 
los pueblos fuertes tienen derecho a tener fe-
rrocarriles y empresas eléctricas extranjeras, 
nosotros creemos que no le tienen a oponer-
se a que Castilla y las regiones interiores as-
piren a transformar su vida económica. 
i i i n i i i i i i i ' 

TITULO X 
EL ESTADO Y EL 
QUIETISMO DEL INTERIOR 
Es evidente que en España, Castilla y con 
ella las demás regiones y comarcas del inte-
rior del país, están menos industrializadas 
por término medio que las que se asoman al 
mar. Y es que, el factor geográfico como he-
mos manifestado repetidamente, viene a in-
fluir en ello de una manera poderosa. Este 
fenómeno económico no es cosa exclusiva 
de nuestro país, sino que se presenta con ca-
racteres generales en todas las naciones, si 
bien con frecuencia ocurre que existen co-
marcas y regiones interiores en las que por 
existir grandes explotaciones mineras o im-
portantes vías fluviales o concurrir otras cir-
cunstancias favorables, albergan poderosas 
industrias que les convierten a su vez en re-
giones de intensa vida. 
Pero si la naturaleza ha favorecido desi-
gualmente a las comarcas entre sí, conce-
diendo a unas riquezas de que carecen otras, 
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el Estado por el contrarío debe desenvolver 
una acción a manera de tutela que tienda en 
lo posible a favorecer el desarrollo de las co-
marcas del interior del país, para que la dife-
rencia de vida económica no sea tan notoria. 
La naturaleza es algo fatal, pero el Estado 
es altamente injusto que abandone a deter-
minadas regiones al estado de semicolonias. 
Por desgracia Marruecos sale mejor librado 
que Castilla, porque allí siquiera construyen 
carreteras y ponen en marcha tractocarriles. 
El Estado por deber de tutela nacional re-
petimos tiene que favorecer el desenvolvi-
miento del interior del país, que contra su 
voluntad lucha para su progreso con mayor 
número de obstáculos y dificultades de or-
den natural que aquellas otras litorales. 
¿Qué camino seguir? A nuestro juicio aun 
cuando ya lo hayamos repetido centena-
res de veces, el primer paso, el camino por 
excelencia para transformar las comarcas 
del centro de España es la construcción de 
ferrocarriles. Digamos antes que sería atre-
vida la pretensión de poner al nivel de las del 
litoral las provincias interiores, pero es lógi-
co colocarlas en condiciones de que su vida 
se active en relación de la posible explota-
ción de fuentes de riqueza todavía no utili-
zadas. 
Como pudo decir el adalid del nacionalis-
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mo catalán en la documentada conferencia 
que diera hace dos años en el Instituto de 
Ingenieros Civiles de] Madrid, el ferrocarril 
es el factor básico e indispensable para la 
renovación del país. El ferrocarril— dijo tex-
tualmente—«tiene importancia porque todas 
las grandes acumulaciones ciudadanas se han 
hecho alrededor de los ferrocarriles. Tiene 
importancia económica porque gracias a él 
han aumentado su producción las zonas in-
teriores. Tiene importancia política porque 
mediante las vías de comunicación se ha al-
terado la geografía política de las naciones 
enormemente. Tiene importancia porque ha 
permitido que se crearan importantes ciuda-
des en las zonas del interior». 
Esas palabras del señor Cambó, ex-Minis-
tro de Fomento suponemos que tendrán al-
gún valor. La consecuencia que pretendemos 
deducir es lógica: construya el Estado o 
auxilie la construcción de ferrocarriles y las 
tierras de Castilla, las tierras de todas las 
regiones del interior de España, progresarían 
inmediatamente, cuando menos a medida 
i 
de sus posibilidades. 
La construcción de vías férreas tiene que 
originar necesariamente nuevos empalmes y 
esta mera circunstancia, es suficiente para 
dar actividad, importancia, vida y nombre 
a una localidad cualquiera. En orden a la 
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construcción de nuevos ferrocarriles, una 
orientación que el Estado debería tener pre-
sente a fin de favorecer la promoción de ac-
tividades en las provincias y localidades del 
interior, es señalar a las empresas conce-
sionarias, el lugar o la población en que ha-
yan de instalar los talleres, las respectivas 
compañías. Parece un detalle nimio y no 
lo es. 
En el proyectado ferrocarril directo de Ma-
drid a la frontera francesa, por ejemplo, sa-
bemos que se proyectan situarlos en Alma-
zán (Soria) empalme que sería con el actual 
ferrocarril de Valladolid a Ariza. Pues bien, 
supongamos algunos casos: Si se trata del 
ferrocarril directo de Madrid a Valencia, el 
Estado debería no ya señalar, sino hasta im-
poner en las clausulas de concesión que los 
talleres de la compañía se instalasen en la 
preterida Cuenca. 
Ni Valencia ni Madrid pueden sentir en 
ello envidia ni molestia; la primera, porque 
con el ferrocarril habría de recibir el benefi-
cio inmenso de un gran tráfico para su puer-
to y la segunda grandes facilidades para or-
ganizar su industrialización. Además dichas 
poblaciones tienen ya no sólo importancia, 
sino intensa vida propia, 
Cuenca en cambio con la sola instalación 
de los talleres generales, de aquel ferrocarril 
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cambiaría de aspecto, por la sencilla razón 
de que 400 operarios significan 1.600 almas 
las cuales en una población modesta repre 
sentan un aumento sensible. 
Por la misma circunstancia, en el caso del 
ferrocarril de Ontaneda-Calatayud situaría-
mos los talleres en Burgos, que coincide 
además con la mitad del trayecto, por cuan-
to Santander ha de acrecentar su tráfico y 
recibir acaso el máximo beneficio. Unos ta-
lleres en Burgos con 500 operarios repetimos 
que representan el aumento de 2.000 almas, 
que en una población de mediana importan-
cia implicarían un crecimiento en su centro 
no sólo notorio si que provechoso. 
Hemos citado dos casos a título de ejem-
plo, pero en la práctica podrían solventarse 
muchos, favoreciendo siempre a las pobla-
ciones más modestas, en cuanto fuera posible. 
Pero hay muchos otros aspectos en que 
el Estado puede y debe intervenir en favor 
de las provincias humildes y de las olvida-
das poblaciones. Uno de ellos podría con-
sistir en que el Estado señalase a las empre-
sas que explotan monopolios fiscales las 
localidades en que deban implantar sus nue-
vas explotaciones, lo cual en nuestro con-
cepto no sólo no es abusivo sino legítimo. 
La Compañía Arrendataria de Tabacos mer-
ced quizás a influencias políticas está cons-
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truyendo ahora dos nuevas fábricas en Mála-
ga y Tarragona; luego se dirá que el interior 
está muerto! 
Con la excepción de las fábricas de Lo-
groño y Madrid que por estar en el interior 
y en Castilla, cualquier día intentarán qui-
tarlas, todas las demás están situadas en el 
litoral, lo cual constituye a nuestro juicio 
algo abusivo, odioso y hasta impolítico. 
La enorme diferencia que existe entre el 
consumo y la producción de tabaco en núes 
tro país que denota la memoria del último 
ejercicio de la referida empresa, que en su 
Consecuencia ha tenido que adquirir labores 
extranjeras parecen aconsejar el estableci-
miento de algunas fábricas más. 
Para el caso de que se tengan que levantar 
nuevas fábricas, nosotros tenemos el deber 
de hacer notar que Extremadura, Aragón y 
Murcia carecen de fábrica de tabacos y sien-
do así aun cuando no sea más que un medio 
algo artificioso de llevar alguna actividad a 
las poblaciones en que se instalen, estima-
mos, que Albacete, Cáceres y Teruel, por 
ejemplo están necesitadas de alguna protec-
ción y merecen que se les tenga en cuenta. 
Esas provincias que por lo infortunadas pa-
recen castellanas merecen esa justicia o 653 
caridad. 
Y quien dice fábricas de tabacos dice fábri-
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cas de cerillas o de explosivos, en que por la 
circunstancia del monopolio, el Estado debe-
ría haber señalado e impuesto que no radi-
casen sólo las de explosivos en Galdácano y 
la Monjoya. Y no es que pretendamos que se 
sitúen a capricho, pero si, en lugar adecuado 
geográficamente, es decir, donde en un mo-
mento de precisión puedan ser útiles o pro-
porcionar la eficaz defensa de la nación. A 
este respecto no podemos sustraernos al 
deber de hacer notar que, antes de estable-
cerse el monopolio existían fábricas de ex-
plosivos en Bentarique (Almería) Villafeli-
che (Zaragoza), en Linares y en Cabanas 
(Gerona), en Gualba (Barcelona) y otras lo-
calidades. Nadie pues dudará que si antes 
estuvieron dispersas podrían y deberían es-
tarlo ahora, Ciudad Real, Lugo y Soria por 
ejemplo, podrían tener su fábrica de explo-
sivos para tener siquiera fábrica de al(¡0. 
En Ruidera (Ciudad Real), ya hubo fábrica 
de pólvoras, de modo que es factible lo que 
proponemos. 
Ahí está ahora el caso de las explotaciones 
petrolíferas. El Estado con decisión, valien-
temente, debería disponer que los sondeos 
se hicieran primordialmente en las zonas de 
Sigüenza y Soria ¿para qué? pues para ver 
si dando el apetecido resultado, empezaban 
allí las explotaciones necesarias para que 
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aquellas comarcas salgan de su modorra o 
de su pobreza. 
Otro caso en el que desde luego el Estado 
no sólo por razón de tutela nacional con res-
pecto a las provincias humildes de Castilla 
o de otras regiones interiores, sino por ra-
zones que es menester no olvidar para caso 
de guerra, es el de distribuir por diversos 
territorios de la nación, las fábricas de per-
trechos y efectos militares. Indudablemente 
esas industrias no es prudente que se sitúen 
en el litoral, ni cercanas a las fronteras y por 
ser así estimamos que las instalaciones de 
la Sociedad Española de Construcción Na-
val de Reínosa y de la Hispano en Guada-
lajara son dos aciertos de situación y de 
distribución de energías porque al menos 
han dado vida a aquellas poblaciones. 
No tenemos nosotros elementos de juicio 
suficientes para juzgar sí la situación de las 
fábricas de pólvora, de Granada o Murcia y 
de la de Artillería de Trubia son precisa-
mente las más convenientes o si se hallan 
descentradas, pero de un modo particular la 
última parece como si para un momento de 
agobio, en caso de guerra, situada como 
está al otro lado de la cordillera cantábrica, 
sin otra comunicación con el resto de la na-
ción que la del puerto de Pajares no resulte 
la más apropiada. 
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En un trabajo presentado a la Junta de la 
producción nacional, un prestigioso militar 
es de tal opinión y por consiguiente, para 
el caso de nuevo establecimiento de indus-
trias militares consideramos que dentro de 
las razones que la estrategia requiera o acon-
seje, es preciso que el Estado debe procurar 
situarlas en poblaciones interiores teniendo 
presente no su valor actual únicamente, sino 
el que puedan tener en lo futuro una vez 
construida la red complementaria de ferro-
carriles porque es menester mirar al porve-
nir, pensando en un superior desarrollo na-
cional. 
Se dirá seguramente que ya se han situado 
en Castilla las Academias militares, con des-
precio de la geografía moral, para el resto de 
España. Ello es cierto y constituye un error 
que nosotros lamentamos profundamente. 
Una fábrica en la que el número de obreros 
igualase al número de alumnos de una aca-
demia sería tres veces más provechosa para 
la población en que radica que cualquier 
centro de enseñanza militar porque no en 
vano los unos consumen, mientras que los 
otros producen y consumen. 
Si dependiera de nosotros, votaríamos 
porque nos quitasen las academias incluso, 
porque nos desagrada esa fama de militaris-
tas, que por esa mera circunstancia injusta-
32 
mente se nos aplica a los castellanos, pero 
eso sí, pediríamos a renglón seguido que se 
reparase en cambio la geografía indUSlrial, la 
geografía política. El Estado tiene el deber 
de cooperar al establecimiento de industrias 
de la índole de las referidas anteriormente 
en las regiones menos activas por naturaleza 
a las que los Gobiernos parecen haber pues-
to la proa, como si les conviniese que algu-
nos grandes espacios del territorio nacional 
permanezcan semimuertos. ¿Hay derecho en 
tales circunstancias para hablar del quietis-
mo del interior? ¿Qué han hecho el Estado, 
los Gobiernos o las rÍCü5 y activas provincias 
litorales para que cese el quietismo de esas 
pobres comarcas interiores y se incorporen 
a una vida de actividad? 
La contestación es esta: No han hecho 
absolutamente nada. 
Los Gobiernos no han tenido por desgra-
cia una clara visión de la conveniencia que 
en el orden político podía representar un 
mayor desarrollo económico de las veinti-
nueve provincias interiores de España, y por 
no tener en cuenta esa, alta, altísima conve-
niencia, se ha engendrado un desequilibrio 
de fuerzas económicas que ha traído como 
consecuencia el planteamiento de un pleito 
de carácter político en Cataluña y las Vas-
congadas... Y no sólo no han procurado los 
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gobernantes equilibrar las fuerzas económi-
cas de las regiones del interior con respecto 
a las del litoral, sino que a su vez hace trein-
ta años que con una parcialidad manifiesta 
vienen otorgando a la industria una protec-
ción arancelaria desmesurada frente a los 
intereses, no más legítimos pero sí más nu-
merosos de la agricultura nacional, que es 
la tierra, que es la esencia misma del país. 
El equilibrio de fuerzas económicas entre 
unos Estados y otros de Alemania, se ha 
procurado siempre mantener por la acción 
gubernamental, esto es, por medidas de go-
bierno, en cuanto ha sido posible. En Ale-
mania misma, el país de más poderosa in-
dustria de Europa, el alto sentido político, 
la visión de los trastornos interiores que una 
desmesurada ayuda hacia la industria hu-
bieran podido acarrear en definitiva al país, 
la resolvió el principio de Bulow por medio 
de las leyes arancelarias de 1902 que vinie-
ron a compensar a la agricultura alemana de 
los rigores y quebrantos que experimentó, 
merced al excesivo proteccionismo indus-
trial anteriormente sustentado por el Conde 
Caprivi. 
Aquella política vino a rectificarla—según 
él mismo ha dicho ~ Von Bulow, pero bien 
entendido que para dispensar su protección 
a la agricultura, no se guió sólo de un interés 
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económico, sino que lo hacía desde un pimío de 
UÍ5fa nacional. Pues bien, en España no sólo 
desde el punto de vista económico, sino des-
de el punto de vista del equilibrio nacional, 
es indispensable que el Estado y que los Go-
biernos atiendan a la industrialización de las 
regiones interiores, sin cuyo requisito Espa-
ña no podrá avanzar... 
La política habría de encontrar resistencia 
en los intereses creados, pero también con 
grandes corrientes de simpatía y de fervoroso 
entusiasmo en veintinueve provincias inte-
riores. Por otra parte existen ya en España 
precedentes relativos incluso a la creación 
de industrias oficiales, como las fábricas de 
cristal del Retiro y de porcelana de la Mon-
cloa, fundadas bajo el reinado del gran 
Carlos III. 
En Francia todavía subsiste con carácter 
de industria nacional Oficial la fábrica de por-
celana de Sevres. 
Hubiera sido oportuno que en la Ley de 
protección a las industrias, se hubiere re-
servado la facultad, en los casos en que la 
protección solicitada fuesen préstamos, de 
poder señalar la localidad en que toda indlIS-
Iria nueua relacionada con la defensa nacio-
nal tenía que situarse, no por capricho, sino 
por interés nacional y con vistas en lo p05ible 
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a llevar algunas grandes factorías a determi-
nadas quietas provincias interiores. 
Patente es por otro lado la enemiga de al-
gunas poblaciones litorales a que las regio-
nes del interior prosperen; pero en el pecado 
llevan la penitencia, porque los a nuestro 
juicio excesivos puertos de nuestro litoral 
están a su vez semimuertos por falta de trá-
fico y la razón es que sus respectivos Mnter-
lands son poco activos o poco industriosos y 
por consiguiente la consecuencia que se 
deduce como necesaria para activar el tráfi-
co de nuestros puertos es crear una fuerte 
industria en el inferior. 
Pero es el caso repetimos, que en casi todo 
nuestro litoral y singularmente en aquellas 
provincias industriales, se siente una vanido-
sa satisfacción de superioridad con respecto 
a las regiones interiores menos activas, sin 
comprender que indefectiblemente, el pro-
greso y aumento de las explotaciones agrí-
colas, mineras o industriales de las comar-
cas internas influiría poderosamente en el 
mayor desorrollo del tráfico de nuestros 
puertos. 
Todos los puertos activos y principales 
del extranjero cuentan con ricos hinterlands. 
Marsella cuenta con el tráfico de Saint Stien-
ne y Lyón; Genova con el de Turín y Mi-
lán; Liverpool con el de Manchester. Y si 
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esto es así, la consecuencia es que sí Logroño 
y Miranda de Ebro se convirtiesen en cen-
tros fabriles redundaría inmediatamente en 
provecho de Bilbao; si Zaragoza duplícase 
su población y su industria el aumento se re-
flejaría enseguida en el puerto de Barcelona. 
Tanto pues por el aspecto económico co^  
rao por el político desde el punto de vista 
nacional se necesita de aquellos leves auxi-
lios del Estado en favor de las quietas tierras 
interiores. Y esa orientación es tanto más ne-
cesaria cuanto que en España como hemos 
dicho anteriormente, algunas industrias, de' 
bieran diseminarse, dando vida a todo el 
país y no exclusivamente a ciertas comarcas. 
En Italia por ejemplo la sociedad Pirelli 
tiene fábricas en Milano, Biccocca, Vercura-
go y Spezía. 
En Francia, la Compagníe Francaísse de 
Material de Chemins de Fer, tiene fábricas 
en Ivry-Port, y Maubauge, la Compagníe des 
Forges et Acierss de la Marine et Homécourt 
tiene fábricas en Saint-Chamond. La Peron-
niere Assaílly y Lorette, les Etablíssements 
Leflaive poseen fábricas en Saint-Etíenne, 
Anzin y Thionville. 
En Alemania la célebre «Accumulatorem 
Fabrik» Actiengesellschaft posee fábricas en 
Hagen (Westfalina) y Berlín; la renombra-
da «Wumag», Wagón und Maschinenbau 
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A. G. explota fábricas en Gortilz, Cattbus, 
Landeberg, Regensburg y Dresden; la «Mo-
tor Lokomovil Verkaufs A. G.» tiene fábri-
cas en Karlsruhe Vorm y Mosbach (Badén). 
Podríamos citar centenares de importantes 
grandes empresas de Alemania, Francia, 
Inglaterra e Italia cuyos establecimientos o 
fábricas los tienen distribuidos por distintas 
regiones de sus respectivos países, y así han 
hecho Nación. 
En España en cambio, fuera de la Cons-
tructora Naval, todas las grandes socieda-
des industriales La Maquinista Terrestre y 
Marítima, Material para ferrocarriles y Cons-
trucciones, ambas de Barcelona, los Altos 
Hornos de Vizcaya, la Backock Wilcox de 
Bilbao por ejemplo, se hallan acantonadas, sin 
llevar establecimientos sucursales a otras 
ciudades, y es que en esa inexpansión hay un 
prejuicio de jactanciosa vanidad localista... 
Se podría decir que los poderosos, que los 
ricos, no quieren ayudar a que los pobres 
salgan de su pobreza para continuar llamán-
doles pobres. 
Por eso solicitamos desde aquí que el Es-
tado por aquella peculiar tutela que debe 
dispensar al íomento del desarrollo nacional 
procure sacar de su quietismo a las localida-
des interiores estableciendo en ellas cuando 
menos aquellas industrias que tengan reía-
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ción con la defensa nacional o con los mo-
nopolios fiscales... Hay que evitar el gran 
desequilibrio económico entre el litoral y el 
interior origen y causa de algunos proble-
mas políticos. 
Ill!lllll!lll!l!llll|l|l 
TITULO XI 
CASTILLA SIN RUTA 
El deber inexcusable, la necesidad apre-
miante de emprender por todos los ámbitos 
de Castilla una cruzada continua y enér-
gica que tonifique su espíritu, levante sus 
ánimos, rehabilite su nombre y dé a propios 
y extraños la sensación de que quiere vivir y 
desea ocupar en el conjunto interregional el 
puesto que merece y le corresponde, propug-
nando sus intereses materiales, al propio 
tiempo que afirmando sus ideales y expo-
niendo a los poderes públicos sus aspira-
ciones tanto políticas y morales como re-
constitutivas, es cosa que plantea un previo 
problema, a saber: ¿qué población entre to-
das las de Castilla ha de ser la portaestan-
darte, la cabeza visible del movimiento? 
Porque en todo concierto o empresa es 
indispensable que alguien dirija y armonice, 
lo que de otra suerte falto de coordinación 
serían esfuerzos estériles. 
Esta cuestión puede sintetizarse en los 
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siguientes términos. Frente a un movimien-
to de afirmación castellana ¿qué ciudad es la 
capital de Castilla? 
He aquí una pregunta cuya contestación 
constituye casi un problema. Una sola re-
gión no puede tener sino una sola cabeza y 
en este supuesto sería conveniente consagrar 
definitivamente a una capital como cabeza 
de Castilla. 
Históricamente no cabe duda que es Bur-
gos a quien corresponde ese honor y ese de-
recho sobre cualquiera otra ciudad. Pero la 
evolución de los tiempos es un factor que 
merma frecuentemente influencia al factor 
histórico, y es necesario atenerse a la realí 
dad de los hechos. 
Ya en tiempos de los Reyes Católicos se 
suscitó la cuestión de primacía de los procu-
radores en Cortes, entre los de Toledo y 
Burgos, decidiéndose los Reyes por el reco-
nocimiento de mejores derechos por los de 
Burgos. 
En cambio, si prescindimos del hecho his-
tórico tendremos que reconocer que Burgos 
no reúne aquel conjunto de condiciones in-
dispensables para llevar la dirección de un 
movimiento castellano, Nosotros con to-
do el intenso cariño que profesamos a la ca-
pital de la tierra que nos ha visto nacer, no 
tenemos más remedio que reconocerlo así. 
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Porque no se trata de un reconocimiento 
histórico ni menos de elegir ia población en 
que haya de radicar el Consejo, Mancomu-
nidad o Gobierno de Castilla, sino que se 
trata simplemente de la elección de la ciudad 
que más se destaque y caracterice en sus 
campañas en pro de los intereses de Castilla 
toda: 
En Burgos vibra un sentimiento honda-
mente castellano, pero población modesta y 
con escasa vida industrial, apenas sin con-
tacto directo actualmente por vía férrea con 
las provincias hermanas, consideramos que 
no está en condiciones de ponerse al frente 
del movimiento espiritual que es necesario 
establecer e implantar en Castilla, entera. 
Históricamente repetimos, nadie podrá 
disputar a la Ciudad de Castilla aquella legí-
tima primacía que le corresponde. Sus anti-
guos y gloriosos privilegios y libertades que 
los Monarcas supieron respetar, por su leal-
tad, por su patriotismo, nunca desmentido, 
por su tino siempre demostrado en los más 
arduos problemas nacionales, cuando su voz 
ha tenido que ser oída, su secular honrada 
administración, sus ordenamientos famosos, 
su consulado, sus antiguas Cortes, sus tra-
diciones liberales, en fin, son motivos que la 
acreditan indiscutiblemente como Caput 
Castellae, 
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Y tan hondo y tan vibrante es en Burgos 
aquel sentimiento castellano y por de conta-
do españolísimo, que no hay sino recordar 
que de allí surgió la idea y allí se celebró 
aquella memorable asamblea de las Diputa-
ciones de Castilla que en el año 1918, tuvie-
ron que dejar sentir el peso de su decisión y 
de su energía frente a las audacias del famo-
so estatuto de la autonomía integral solici-
tada por Cataluña, que naturalmente iba 
más allá de los límites de posible y razonada 
concesión. 
De allí salió también aquel hermoso men-
saje que las referidas Diputaciones elevaron 
al Gobierno para protestar dignamente de 
las excesivas y como tales absurdas preten-
siones de aquel estatuto proclamando en 
cambio el sentimiento de unidad nacional. 
Pero Burgos que es la sustancia misma de 
Castilla, es inconstante en la lucha cuando 
no ve peligro y carece repetimos de aquellas 
condiciones que se requieren para dar eon-
tinuidad a una obra eficaz como para difun-
dirla, y aunque cuenta con valiosos elemen-
tos intelectuales, tienen que serforzosamente 
reducidos en población tan modesta por el 
número de sus habitantes. 
Careciendo de grandes rotativos de gene-
ral circulación por toda Castilla, es natural 
que no pueda ejercer una efectiva influencia 
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sobre la región. La fuerza económica, la in-
dustria, la riqueza, mandan y en tales cir-
cunstancias si las indicaciones de Burgos 
son solícitamente atendidas en determina-
dos momentos y obedecida como hermana 
mayor precisamente porque no es absorben-
te y es lealísima hermana, es cierto que po-
dría darse el caso de que por no afectarle vi-
vamente muchos problemas, no estuviese en 
condiciones de llevar la voz cantante en de-
terminados pleitos económicos. 
Burgos actualmente se halla descentrada 
en el conjunto de Castilla. Sin comunicación 
directa por ferrocarril ni con Santander, ni 
con Logroño, ni con Soria las limítrofes 
provincias hermanas. Reuniera esa condi-
ción y quizás cambiaría, por completo la 
cuestión. 
Para ejercer de cabeza en ciertos movi-
mientos, no había de bastarle la voluntad. 
Necesita una superioridad sobre las demás 
provincias de la región. Los movimientos 
intelectuales, políticos o científicos, los diri-
gen las grandes poblaciones, los organizan 
siempre las ciudades que ejercen la hegemo-
nía económica regional que es donde se con-
centra toda suerte de actividades. Y Burgos 
no ejerce esa hegemonía. Santander, Valla-
dolid, Salamanca, quizás tengan más fuerza 
económica e industrial que Burgos. 
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En cualquier región repetímos, la dirección 
espiritual es para la población más rica y 
populosa. En el reino de Valencia, es para 
Valencia, en el país Vasco es para Bilbao, 
en Aragón es para Zaragoza, en Cataluña es 
para Barcelona. Y téngase en cuenta que es 
en Bilbao y en Barcelona donde más elemen-
tos extraños o forasteros se encuentra Eso 
no obstante aquellas poblaciones preponde-
ran en sus respectivas regiones no siempre 
con más derechos históricos, sino por su 
fuerza intelectual y económica. Allí donde 
estén equilibradas esas fuerzas sin que una 
capital sobresalga por encima de las otras 
se hace un tanto imposible instaurar el re-
gionalismo. El ejemplo está en Murcia y Al-
bacete o en Badajoz y Cáceres o en Galicia 
cuya capital histórica, Santiago, queda anu-
lada por la mayor popularidad y más activo 
tráfico de Coruña y Vigo. Esta consideración 
sube de grado en Andalucía, en la que Se-
villa no ha logrado convertirse en metrópoli 
o ciudad visible de las tierras Béticas, por 
cuanto Málaga es también otra población 
rica que rebasa los cien mil habitantes y lo 
mismo sucede con Granada, sin contar con 
que Cádiz y Córdoba no dejan de tener rela-
tiva importancia pues sobresalen entre las 
poblaciones de segundo orden del país. Para 
que Sevilla fuera la cabeza de Andalucía, 
- Si l -
sería forzoso a dicho efecto que Málaga y 
Cádiz o Granada y Córdoba no representen 
unidas tanto o más que Sevilla, es decir, 
sería necesario que las demás poblaciones 
fuesen de la modesta categoría de Jaén. 
Obsérvese que Barcelona pesa por sí sola 
más que las tres restantes capitales y provin-
cias catalanas juntas, que con Bilbao sucede 
lo mismo con respecto a San Sebastián y 
Vitoria y en Aragón otio tanto con Zaragoza 
respecto de Teruel y Huesca. 
Como en Castilla no ocurre eso con Bur-
gos, de ahí las dificultades para elevarla a 
la categoría de Meca del movimiento caste-
llano. 
Valladolid en cambio ya es otra cosa. Tra-
dicional, históricamente o en los tiempos 
modernos, siempre ha revelado ser Vallado-
lid hondamente castellana en sus sentimien-
tos y forzoso es reconocer que por su situa-
ción geográfica como por su más intensa 
vida intelectual, por su mayor desarrollo 
comercial, por su relativa industrialización, 
por su nunca desmentida perseverancia en 
la defensa de las cosas castellanas, por la 
difusión de su prensa, por lo menos en las 
provincias de la meseta septentrional, es pre-
ciso convenir, que reúne una mayor suma 
de condiciones que la colocan en lugar pre-
ferentísimo para aspirar a ser cabeza y co-
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razón del movimiento castellano que nos-
otros quisiéramos ver engendrado. 
Poca o mucha, pero desde luego más que 
en ninguna otra ciudad castellana, es en 
Valladolid donde existe alguna opinión pú-
blica, o por lo menos un semillero de inte-
lectuales, conscientes de los derechos y de 
las necesidades de Castilla. Sus asociacio-
nes gremiales y mercantiles, sus ateneos y 
círculos sus corporaciones y periódicos, re-
velan más constancia que en ningún otro 
sitio en esas campañas. 
Valladolid sabe hacerse oiry con ello mu-
cho salen ganando el resto de las provincias 
castellanas, que por supuesto deberían co-
operar bastante más a la labor que en punto 
de a regionalismo castellano viene sem-
brando. 
A nuestro juicio es natural, decimos, que 
Valladolid lleve la batuta en tan importante 
pleito siempre y cuando en lo sucesivo sa-
crifique un poco más sus propias convenien-
cias, a fin de que no inspire recelos en Sala-
manca, Burgos o León ponemos por ejemplo. 
La prensa vallisoletana en especial el «Nor-
te de Castilla», refleja noticias de las once 
provincias de la meseta septentrional, pero 
en cambio por una lamentable equivocación, 
deja de referir las de las provincias meridio-
nales. Sería conveniente en realidad, que en 
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Zamora y Palencia se sepa de las cosas de 
Ciudad-Real o Toledo y en Segovia y Logro-
ño de las de Cuenca y Guadalajara. Es un 
funesto error que no se considere en Valla-
dolid tan castellanos como a Sorianos y Pa-
lentinos a Conquenses y Toledanos cuando 
la realidad es que son hermanos. 
Valladolid merece nuestras más entusias-
tas simpatías. En aras de la sinceridad he-
mos de decir no obstante, que de vez en 
cuando, confunde lastimosamente los infere-
ses castellanos con los intereses trigueros, como 
si Castilla sólo viviera del trigo. Ya hemos 
demostrado en el curso de este libro que en 
nuestra región hay también minería e indus-
trias. Valladolid ha sido algunas veces un 
poco localista. 
Por la estimación que profesamos a aque-
lla ciudad como por la reconocida prepon-
derancia que tiene en Castilla y fuera de ella, 
aconsejamos desde aquí lo mismo a sus 
corporaciones que a su prensa un mayor in-
terés y desprendimiento en la defensa de los 
problemas y las necesidades de las provin-
cias hermanas. 
Aun sin afectarle el ferrocarril de Soria a 
Castejón o de Cuenca a Utiel, Valladolid 
cabeza visible en tantos movimientos cas-
tellanos, ha debido esforzarse en defenderlos 
como cosa propia, como problema regional, 
33 
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como algo conveniente a los intereses de 
Castilla toda. Valladolid tiene el deber de 
defender con energía lo mismo el pantano 
de la Cuerda del Pozo, en Soria que los del 
Guadiana, que los intereses del Campo de 
Criptana, que los de los hulleros del Norte 
de Palencia, porque sólo tal camino es el 
que ha de conducir a estrechar los vínculos 
de solidaridad que entre todas las provin-
cias castellanas debieran existir y es preciso 
crear. La labor a nuestro juicio nadie me-
jor que Valladolid podría hacerla, porque 
en Madrid no hay que confiar desgraciada-
mente. 
Debería de haber sido Madrid la iniciado-
ra, de ese movimiento castellano y la defen-
sora de las pobres hermanas que la rodean. 
Aunque no lo haya hecho, Castilla tiene que 
mirar con simpatía y con esperanza a Ma-
drid no como capital de España sino como 
capitalidad de nuestro región. 
La grandeza, el esplendor, la pujanza, el 
valor, la belleza de Madrid, no es sólo suyo, 
sino Illiesíro, esto es de Castilla. Nosotros 
castellanos, confesamos que nos enorgulle-
cemos de Madrid que es nuestro cerebro 
aunque no sea todavía nuestro corazón. 
Lástima es que abandone a sus propias 
fuerzas a las provincias hermanas de la me-
seta meridional. Ciudad-Real, Toledo, Cuen-
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ca, Guadalajara, no solamente no se ven 
ayudadas de Madrid, sino que viven en un 
estado de disociación lamentable. ¡Y así 
quieren prosperar! 
Madrid por su desenfado, por su indiferen-
cia ante sus propios problemas, por esa fal-
ta de sentimiento y de estimación de su pro-
pio valor, por la renuncia de sus derechos, 
por consentir que su propia Alcaldía se otor-
gue a quien quiera que sea, demuestra a ca-
da instante ser la esencia del carácter cas-
tellano, ser apático. Y no hablemos de há-
bitos y costumbres del pueblo ni del aspecto 
del viejo Madrid o de los paisajes que le ro-
dean, porque más castellanos no puden ser. 
Como gran argumento en contra, se dice 
que es una babel de gentes de todas las pro-
vincias, comarcas y regiones de España y 
que media población es forastera, ¿pero 
acaso no ocurre otro tanto en Barcelona? 
Y sin embargo la Ciudad Condal con su cos-
mopolitismo y todo es la más catalana de 
las ciudades catalanas. Es más catalana que 
cosmopolita. 
La extraordinaria variedad de gentes es 
propia de todas las grandes ciudades del 
mundo. En París, Viena o Buenos Aires, las 
gentes extranjeras o ajenas a la población, 
presentan un porcentaje elevadísimo y acaso 
superior al de los naturales del país y aun 
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teniendo su carácter cosmopolita predomi-
na siempre en ellas algo característico y pro-
pio que es parisiense, vienes o bonaerense. 
Lo cosmopolita es algo externo, los teatros, 
los grandes edificios, los campos deportivos, 
los metropolitanos, los bares, los hoteles, 
los concerts, pero el carácter, el genio, los 
sentimientos, las influencias del ambiente, 
las costumbres, las tradiciones, las comidas, 
los modismos, el derecho, son algo propio 
que prevalece y sobresale por encima de la 
uniformidad cosmopolita, en cualquier sitio 
y Madrid no es una excepción. De manera 
que prescindiendo del aspecto externo de 
Madrid, ahondando en el estudio de aque-
llas circunstancias observaremos rascando 
un poco que debajo del barniz cosmopolita 
asoma en Madrid la madera castellana y cas,-
tellanísima porque repetimos, el conjunto de 
las cualidades y defectos del madrileño, son 
idénticas, absolutamente a las de cualquier 
castellano. 
Si Madrid se diera cuenta perfecta, que no 
se la da, de que para muchas comarcas y al-
gunas regiones de España, nada representa, 
porque viven de espaldas a ella, fuera de su 
radio de influencia comercial, cultural, polí-
tica y espiritualmente y de que es vano em-
peño guardar un equilibrio y unas idénticas 
formas en trato con las provincias hermanas 
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que con las hermauastras, es seguro que hu-
biera abrazado amorosamente a las olvida-
das provincias hermanas y vecinas, 
Berlín es la capital de Alemania, pero pa-
ra muchas cosas es sólo y por encima de 
todo la capital de Prusia, lo cual no es in-
compatible. Es un error repetimos que re-
chace la capitalidad regional de Castilla, cre-
yendo que así afirma más su carácter de 
capital de la nación. Bilbao tiende sus brazos 
en seguida a las provincias Vascongadas y 
Barcelona hace lo mismo con las provincias 
Catalanas, de lo que resulta una evidente 
compenetración. No puede decirse lo mismo 
de Madrid, no sólo con respecto a Castilla 
toda, ni siquiera como antes hemos apun-
tado con respecto a Guadalajara, Cuenca, 
Ciudad Real o Toledo y si pues no ha logra-
do ser el corazón de Castilla, ni alcanzado 
aquella indispensable compenetración espi-
ritual con las provincias cercanas que le 
rodean ¿cómo puede aspirar a ser el cora-
zón de España? ¿Cómo puede creer en la 
simpatía de las provincias de la periferia? 
Francamente, hemos de considerar que en 
el despego que Madrid tiene por Castilla, han 
de encontrar las demás provincias motivo 
sobrado para creer que bien poco puede ser 
el afecto que en Madrid se profesa a las pro-
vincias con las que vínculos menos estrechos 
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que los de unidad etnográfica y lingüística 
la unen cuando por las hermanas siente tan-
ta indiferencia... 
Parecerán acaso contradictorias nuestras 
palabras, siendo así que no lo son. Madrid 
ciudad, el pueblo de Madrid, es atrayente, 
simpático, castellano, mientras que el Ma-
drid político, el de las gentes arribistas, el 
de las peñas discutidoras de audaces foras-
teros del Ateneo y de los periódicos es in-
cluso traidor a los propios intereses de Ma-
drid. Ahí está para demostrarlo la discusión 
referente a la Aduana Central combatida por 
ciertos sectores de la prensa obedeciendo a 
generOSOS impalSOS recibidos desde Guipúz-
coa. Ciertamente se explica si se tiene en 
cuenta que, de los 69 millones de pesetas 
que recauda, 62 millones corresponden al 
impuesto de Aduanas, y con el estableci-
miento de la de Madrid, aquella cifra sufri-
ría el enorme descenso de 40 millones por lo 
menos. 
Abandonemos la digresión y prosigamos. 
Salamanca, Toledo o Soria, son como 
todas las ciudades hermanas, tan castella-
nísimas que ya no cabe más y sin embargo 
permanecen inactivas y como insensibles. 
Si removiéramos el fondo y caldeáramos el 
ambiente veríamos que contamos con terre-
no abonado para determinadas orientacio-
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nes. Lo que ocurre es que, los pueblos, las 
masas de opinión, van donde los llevan los 
caudillos o hacia donde les dirigen y señalan 
los hombres de autoridad. 
Luego, si esas ciudades castellanas no 
actúan en la vida pública nacional, no es 
tanto por falta de sentimiento y de juicio en 
los problemas, como porque nadie da el de-
bido toque de atención ni las convoca y 
llama a somatén. Y tanto es así, que bastó 
que un día la Diputación de Burgos tocase 
arrebato con referencia al peligro que co-
lumbraba ante el planteamiento de cierto 
pleito político de carácter ailíonomisía que 
cierta región alentaba, para que la opinión 
de Castilla respondiese al llamamiento. Nos-
otros recordamos a propósito de aquella 
misma cuestión que entonces se celebraron 
mítines en Segovia y Toro, y conferencias en 
Salamanca de marcado sabor castellanista. 
Para recoger hay que sembrar primero y 
en Castilla se ha hecho muy poco para fo-
mentar la estimación a la tierra, a las cosas 
y a los hombres propios. Un poco de regio-
nalismo, más que político en la organización 
espiritual, sin jactanciosos retraimientos y 
por de contado sin hostilidad para nadie no 
le iría mal a nuestra tierra. Honrar las cosas 
y los grandes hombres nacidos en el solar 
- 520 -
propio, debería de ser un deber. No hacerlo 
es una desgracia. 
Castilla y Burgos deben todavía un mo-
numento al Cid... Hay dos figuras, que no 
debería de haber en Castilla una sola ciudad 
en que les faltase un monumento: El Cid y 
Cervantes. 
Nuestra tierra es ingrata con sus grandes 
hombes, aunque quizás esto obedezca a que 
ellos también se muestran desagradecidos 
con su país.-Además, si por acaso, alguna 
de nuestras celebridades, se la hace la justi-
cia de erigirle un monumento, raro es que 
no asome un pr0üinciani5ííl0 en nuestro con-
cepto indeseable. Espartero, Zorrilla o Me-
néndez Pelayo, deberían ser no de Logro-
ño, Valladolid o Santander sino de Castilla. 
Y menos mal que Mía U6Z se reunió en Valla-
dolid toda Castilla por así decir para honrar 
a Gabriel y Galán... 
Parecerá acaso que nos apartamos del te-
ma y no es así. Lo que nosotros queremos 
significar es que Castilla camina sin ruta, 
ni más ni menos que porque carece de vo-
ceros y conductores de la opinión, que es 
evidente que existe siquiera no se manifieste. 
Es inexplicable porque no salen sus hom-
bres al palenque. Al decir hombres, se com-
prenderá que queremos referirnos a los in-
telectuales, que constituyen legión, pero que 
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contagiados de soñolienta pereza, permane' 
cen cruzados de brazos como si todo estu-
viera hecho en nuestro país. Pero como no 
lo está, es por lo que nosotros llenos de en-
tusiasmo damos a luz este deshilvanado 
libro, 
Sépalo quien quiera que sea, Castilla es 
una admirable y consistente nave que resis-
te los más furiosos temporales, pero carece 
de la necesaria brújula y marcha a la deriva 
apartándose de la ruta que debía seguir, Mas 
si durante mucho tiempo ha navegado sin 
rumbo, hoy de entre la tripulación salen vo-
ces que por su autoridad y energía son es-
cuchadas, y estas nos señalan el norte, que 
ya es algo. 
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TITULO XII 
EL CAMINO Y LA 
ACCIÓN DE CASTILLA 
Durante muchos años, Castilla ha per-
manecido al margen de la política nacional, 
esto es, como colectividad, como región, no 
ha intervenido en la vida pública. Esa y no 
otra es la causa de que los gobiernos hayan 
gobernado prescindiendo de ella primero y 
contra ella después. Porque la verdad es que 
se ha gobernado contra nuestra región no 
sólo olvidándola, sino agraviándola en unos 
términos de irritante injusticia. 
Si tuviéramos que exponer la cadena de 
agravios de que ha sido objeto por parte de 
los gobiernos, de veinticinco años a esta 
parte, podríamos llenar muchas páginas. 
Empero, hemos de recordar algunos casos. 
Años atrás, por los mismos días en que 
se concedió por las Cortes, un crédito ex-
traordinario de diez millones de pesetas, en 
concepto de subvención para la Exposición 
de Industrias Eléctricas, de Barcelona, se 
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alzaron otras voces de algunos representan-
tes castellanos; en el Senado especialmente 
la del señor Arias de Miranda, solicitando 
la concesión de otro crédito también ex-
traordinario para socorrer a los damnifica-
dos por los enormes pedriscos que habían 
arrasado los campos de las provincias de 
Valladolid Segovia y Burgos. 
Otro día, recientemente, se rechazó la 
concesión de un insignificante crédito solici-
tado para la adquisición del bronce necesa-
rio a fin de levantar en los campos de Villa-
lar un monumento a los comuneros castella-
nos de imperecedera memoria con motivo 
de la conmemoración del cuarto centenario 
de la pérdida de las libertades castellanas. 
Por cierto que, en nuestro sentir, ha cons-
tituido una vergüenza la no conmemoración 
de aquella ÍSCha, con la debida solemnidad 
en ÍOdas las ciudades de Castilla y una falta 
de pulso que la prensa castellana preñada 
de versos ramplones, cantores a todas 
horas de «las callejas castellanas» y «los 
campos de doradas mieses», no dedicaran 
en su día unas palabras de piadoso recuerdo 
para aquellos héroes que defendieron con su 
sangre los peculiares privilegios de Castilla, 
cuya derrota inició el período de unificación 
que arbitrariamente se achaca a Castilla, 
siendo como fué obra de los Austrias. 
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Pero volvamos al tema. El crédito de refe-
rencia debería haber sido concedido cuando 
no por equidad, por lo menos en calidad de 
premio al gubernamentalismo de Castilla, 
nacido no del más directo contacto con los 
Gobiernos, sino por un temperamento que 
se adapta más a los principios de la disci-
plina, del sacrificio y del patriotismo. Por 
desgracia los Gobiernos es corriente que no 
atiendan en nuestro país sino a quienes vo-
ciferan, protestan y amenazan. La responsa-
bilidad de ese silencio no puede en justicia 
atribuirse a la masa del pueblo castellano. 
La responsabilidad es de sus representantes 
en Cortes, que rara vez han demostrado ser 
intérpretes de la voluntad del país. Salvo 
contadas excepciones, todos han estado' 
siempre más a disposición del Jefe político 
que de los intereses del distrito o de la re-
gión. 
Apena el ánimo ver la ausencia de su sen-
timiento castellano y la falta de estimación 
hacia la noble tierra que les diputa para de-
fender sus intereses abandonados a cada 
instante para no poner obstáculos a la ac* 
ción del Gobierno o del partido. 
La única vez que los representantes en 
Cortes por Castilla han constituido un blo-
que, fué a raíz de la presentación del célebre 
estatuto en que Cataluña solicitaba la que se 
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llamó autonomía integral y ala que mejor se 
le hubiera podido conceptuar de «autonomía 
desintegrante». Aquella misma fué circuns-
tancial y efímera. La postura adoptada les fué 
impuesta por la accióíl ? el ejemplo de las Di-
putaciones castellanas que como se recorda-
rá en 2 de diciembre de 1918, celebraron 
aquella magna asamblea de Burgos que se-
ñala o por lo menos inicia el momento del 
despertar político de Castilla como en otro 
lugar hemos apuntado. 
Hagamos un poco de historia: Cataluña 
había solicitado una vez más de los Poderes 
públicos en términos de inconcebible apre-
mio su autonomía concretando sus aspiracio-
nes en un estatuto, cuyas bases rozaban casi 
los límites de la independencia en su organi-
zación y gobierno, si bien conservaba el nexo 
con España en el interesante aspecto de la 
unión aduanera. Fué entonces cuando el 
adalid del regionalismo dijo que era la llora de 
Cataluña. Como se comprenderá llevaba el 
reloj adelantado. 
Pues bien, parecieron a Castilla excesivas 
las facultades solicitadas én aquel estatuto y 
que ellas podían constituir el primer paso 
para ulteriores y disgregadores fines y alzó su 
voz enérgica para advertir al Gobierno titu-
beante e indeciso ante la solución de proble-
ma tan transcendente, que adoptaría para 
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defender la integridad de la Patria las reso' 
luciones más viriles, apelando para ello a 
cuantos medios aconsejaren las circunstan' 
cias. 
Estaba en el sentimiento de Castilla entera 
aquel peligro y tocado arrebato por la Dipu-
tación burgalesa, acudieron las diez restan-
tes a la referida asamblea en la que reinó no 
sólo unanimidad en los pareceres, si que 
también el entusiasmo más delirante. Aque-
lla asamblea redactó el mensaje que Castilla 
elevó al Presidente del Consejo de Ministros 
oponiéndose dignamente no a la concesión 
de la autonomía solicitada, pero sí al otor-
gamiento de atributos que constitucional-
mente corresponden a la soberanía del Es-
tado. 
Burgos en masa despidió solemnemente 
con una manifestación monstruo a los re-
presentantes de las Diputaciones castellanas 
que se trasladaron a Madrid a presentar el 
mensaje. Era tal el entusiasmo que se gritó 
¡Viva Castilla! 
Ya en Madrid, la Liga de las Diputaciones 
castellanas, celebró sesión en el Palacio de 
la de Madrid que había ya enviado su adhe-
sión a la asamblea de Burgos, en la que a 
nuestro juicio se cometió el Oluido de no in-
vitar a las Diputaciones de las provincias de 
la llamada Castilla la Hueua, que sin duda 
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hubieran concurrido patrióticamente al lla-
mamiento, siquiera sea también justo con-
signar que por su parte no debieron omitir el 
enviar con el fraternal saludo la oferta de su 
concurso. 
Sin aquel acto de las Diputaciones caste-
llanas probablemente, los representantes en 
Cortes por Castilla no hubieran adoptado 
voluntariamente el g65Í0, de constituirse en 
bloque y aunque concurrieron en apoyo de 
las aspiraciones y unánime voluntad de las 
Diputaciones, lo cierto es que constituyó pa-
ra ellos una mancha el no haber tomado la 
iniciativa de aquella serena e imprescindible 
actitud de Castilla. 
Sin el movimiento de aquellas corporacio-
nes es casi seguro que niieslros representan-
tes en Cortes, salvo honrosas excepciones, 
se hubieran allanado a la voluntad del Jefe 
o al criterio del partido... pero ante la resuel-
ta actitud de Castilla, constituía un peligro 
mostrarse en pugna con su voluntad o mera-
mente significarse como abstencionista. De 
ahí que anteriormente hayamos manifesta-
do que aquella adhesión resultó forzosa, e 
hija de las circunstancias. Hubiera resulta-
do un contrasentido que los Diputados pro-
vinciales de un distrito hubiesen apreciado 
la voluntad, la conveniencia y los intereses 
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de Castilla de distinto modo que los repre-
sentantes en Cortes... 
Las Diputaciones castellanas rayaron en 
tal ocasión a una altura incomensurable y 
representaron entonces y representarán 
siempre más dignamente la voluntad de 
nuestro país que los representantes en Cor-
tes que desgraciadamente prescinden de la 
opinión y se colocan aún en contra de los 
intereses de su región sumisos a una disci-
plina no siempre desioferesada. 
En el bloque pues que de los representan-
tes en Cortes se formó para intervenir a 
nombre de Castilla en aquellos interesantí-
simos debates, no ÍOdOS estaban por voluntad 
ni por sentimiento. Entre estos pudiéramos 
incluir quizás a los que en la reunión cele-
brada en 6 de diciembre de 1919 en el Pala-
cio provincial de Madrid, se opusieron a la 
constitución permanente de la minoría cas-
tellana y nada más que castellana... ¡trai-
dores! 
Lealmente les advertimos que cada vez 
que se plantee un problema de la transcen-
dencia de aquél será inútil que comprometan 
su voto porque las Diputaciones volverán a 
levantar su voz acaso para desautorizarles. 
Dígase lo que se quiera del caciquismo de 
las Diputaciones provinciales, nosotros te-
nemos que proclamar que un caciquismo de 
34 
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aquella naturaleza sería de alta conveniencia 
para los intereses regionales de nuestro país. 
Castilla despertó entonces a la vida pú-
blica y dejó sentir el peso de su ecuanimidad 
de su fuerza, de su valor, y díó una lección 
no sólo a sus representantes en Cortes, sino 
a los Poderes públicos. 
No podemos dudar de que los Diputados 
provinciales por Castilla, residentes en los 
respectivos distritos por lo general, alejados 
del viciado ambiente político de Madrid, en 
contacto por consiguiente con los pueblos, 
no dudamos repetimos que reincidirán en 
aquella gallarda actitud cuantas veces sea 
preciso en interés de nuestra preterida íierra. 
Con satisfacción hemos de recordar que 
el día 3 de diciembre de 1919 o sea al siguien-
te día de la asamblea celebrada en Burgos 
se reunieron en Sevilla las Diputaciones de 
Andalucía, para oponerse también a las in-
aceptables pretensiones de Cataluña. Ello 
constituyó otra repulsa a sus representantes 
en Cortes y desde luego un acto de fraternal 
estimación recíprocamente sentida entre 
Andalucía y Castilla. Deseamos aquella no-
bilísima tierra los mayores progresos y de-
searíamos sirviese siempre con Castilla la 
verdadera causa de la Patria en las horas de 
peligro. 
La acción política castellana emprendida 
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entonces en Burgos y continuada en Sego-
via donde quedaron redactadas las bases y 
pretensiones de Castilla en el terreno admi-
nistrativo, quedó pronto interrumpida. Se 
había proyectado la celebración sucesiva de 
otras asambleas en cada una de las distintas 
capitales de sus provincias y no se han lie-
vado a efecto, si bien es necesario reconocer 
que desde entonces quedó abonado el terre-
no para estrechar los vínculos de confrater-
nidad y de mutuo interés que entre las pro-
vincias hermanas debe existir. 
Este último verano se ha vuelto a celebrar 
en Burgos una nueva reunión de aquellas 
corporaciones a fin de estudiar los términos 
en que han de solicitar de los Poderes públi-
cos la extensión a la misma dei sistema de 
conciertos de que disfrutan las provincias 
Vascongadas y Navarra. Por mayoría de vo-
tos fué rechazado como inadaptable a Casti-
lla el sistema IíiancOIMlHal y ciertamente que 
si la Mancomunidad no ha de ser regional, 
sino ha de comprender todas las provincias 
castellanas, vale más que no exista. Fraccio-
nar nuestra región en varias agrupaciones o 
mancomunidades administrativas, sería arti-
ficioso y aun absurdo. Aunarla diversidad de 
voluntades de un territorio relativamente ex-
tenso para constituir una sola mancomuni-
dad sería difícil. 
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A nuestro modo de ver, debe conservarse 
la provincia como organización administra-
tiva, sin perjuicio de crear un sentimiento 
regional, cada Diputación que funcione con 
libertad, pero sellando entre todas un pacto 
de fraternal mutuo y recíproco apoyo de 
cada una para con todas las demás, bien en 
determinados aspectos políticos bien en rela-
ción con cierta índole de intereses en que 
sea conveniente o necesario mostrar la fuer-
za de la solidaridad. 
La mancomunidad, sería ya un hecho de 
haberla solicitado. El régimen de conciertos 
en cambio es perder el tiempo... Si cada pro-
vincia de España no tuviese que contribuir 
a las cargas del presupuesto nacional sino 
en la proporción de las provincias aforadas 
no se recaudaría lo suficiente para sostener 
ni siquiera los gastos de Guerra. 
No hemos comprendido por otra parte por 
qué las provincias aforadas administran y re-
caudan algunos tributos, entregando luego 
al Estado un cupo fijo. Lo lógico, sería lo in-
verso, que recaudase y administrase el Esta-
do y entregara luego una participación fija, 
de la cuantía que se fijase para que aquellas 
Diputaciones la invirtiesen. 
En la reunión celebrada por las Diputa-
ciones castellanas en Burgos últimamente, 
se volvió a cometer de nuevo el olvido de no 
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invitar a las de la Castilla meridional, si bien 
se acordó convocarlos para una ulterior reu-
nión en Santander que no llegó a celebrarse. 
Lástima es que actúen con esa intermitencia, 
en lugar de reunirse fija y periódicamente. 
Si las Diputaciones de las dieciseis pro-
vincias castellanas lograsen acordar un plan 
a seguir y aunasen voluntades y esfuerzos, 
cosa no solamente fácil sino conveniente, no 
dudemos ni por un momento que Castilla se 
pondría en marcha. Para ello repetimos es 
necesario que se unan como hermanas estu-
diando de común acuerdo los puntos de mu-
tuo interés apoyando cuando menos las as-
piraciones de las provincias limítrofes. Es 
más, todo proyecto de canal o ferrocarril, 
ponemos por caso, que afecte a más de una 
sola provincia, debería tomar carácter de 
problema regional, de tal forma, que si algu-
na provincia hubiera de salir perjudicada, 
será necesario el voluntario sacrificio cuan-
do otras varias, la región en suma puede ob-
tener algún beneficio. 
Aislarse como hasta aquí las unas de las 
otras, recelosamente, es tanto como some-
terse a la negligente voluntad de los Gobier-
nos. Unidas todas las provincias es innega-
ble que serán atendidas sus justas demandas 
en tanto que si la petición la formulara ais-
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laciamente cualquier provincia será desaten-
dida como hasta el presente. 
Precisamente, por esa mansa y desagrade-
cida sumisión a los Poderes públicos, toda 
Castilla en especial algunas de sus humildes 
provincias vienen sufriendo agravios, me-
nosprecios y olvidos por parte de los Go-
biernos. Cuenca y Soria, por ejemplo, ca-
recen de guarnición. ¿Es ello justo? ¿No es 
ello irritante? Aquellas abandonadas provin-
cias contribuyen como todas a las cargas 
del Tesoro público, y como todas contribu-
yen a nutrir las filas del ejército con sufridos 
y recios soldados. Dan pues al Estado todo 
lo que tienen, sin que el Estado les devuelva 
algo de lo que le dan en forma de modesta 
guarnición... aunque nosotros ya lo hemos di-
cho, preferimos una fábrica a un regimiento. 
Aquellas cenicientas provincias, es nece-
sario que las demás hermanas les presten su 
fraternal concurso para sacarlas de su invo-
luntaria postración. 
Un doble movimiento podrían y deberían 
desarrollarlas Diputaciones provinciales cas-
tellanas, a fin de contribuir eficientemente al 
encauzamiento de las energías regionales y 
son estas: unidad de acción en las peticiones 
al Poder público o en las campañas en que 
sea menester contrarrestar la acción anticas-
tellana quien quiera que sea el que la ejerza y 
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de otro lado solidaria cooperación en la obra 
de renovación cultural, social y política de 
Castilla. 
Si es axiomático que la unión hace la fuer-
za, es necesario recurrir a ella, naturalmen-
te que sin abuso, para defender los intereses 
regionales de Castilla, frente al olvido o la 
postergación en que la tienen los Gobiernos. 
Altrmamos que hay desigualdad de trato 
con respecto a nuestra región, no por pura 
megalomanía persecutíva, sino porque así 
es en efecto. Con ocasión del nombramiento 
de la comisión extraparlamentaria encarga-
da de dictaminar en el problema regionalista 
en 1919, no se otorgó en la misma puesto 
alguno en la comisión a los representantes 
en Cortes castellanas. 
Bien es verdad que con la aquiescencia de 
todos los Diputados por Castilla, el que lo 
era por Miranda de Ebro, don Mariano Beni-
to Andrade promovió una pequeña interpela-
ción al gobierno para formular en síntesis 
esta pregunta: «¿Las Diputaciones castella-
nas, son de peor condición que la Manco-
munidad catalana o las Diputaciones vas-
congadas?» 
Le contestó, el señor Presidente del Con-
sejo de Ministros (Conde de Romanones), 
con retorcidas y hábiles palabras que a quie-
nes nos sentimos fundamentalmente caste-
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llanos nos dejaron llenos de admiración y 
de amargura. Ei señor Andrade al rectificar 
hubo de decirle: «Con todos ios respetos 
que yo debo a Su Señoría tengo que mani-
festarle que la contestación que me ha dado 
no me satisface y no me satisface porque ha 
dicho Su Señoría que Castilla no tiene pleito 
en estas materias y la prueba de que lo tiene 
es que las Diputaciones castellanas están 
celebrando asambleas y han formulado unas 
bases aprobadas en Segovia que han sido 
entregadas a la Mesa del Congreso. 
«Por consiguiente, señor Presidente del 
»Consejo, dejo de hacer uso de 3a palabra, 
»rogando al Gobierno que en adelante, ten' 
»ga en cuenta que Castilla está dispuesta 
»síempre, como cualquier región a defender 
»sus derechos y repito que no admitirá nin' 
»guna desigualdad en favor de ninguna re-
»gión». 
Rectificó también el señor Conde de Ro-
manones para rechazar el concepto de que 
se le presentase como contrario a las aspi-
raciones castellanas... pero Castilla no que-
dó convencida (1). 
Por desgracia, los hechos estaban en con-
(1) La Castellanofobia del Conde de Romanones, de 
Ossorio y Gallardo y de otros políticos es patente. 
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tradicción con sus palabras y no convencie-
ron a nadie. La acción de las Diputaciones 
castellanas entendemos que debe tender pre-
cisamente a no admitir en lo sucesivo de-
sigualdad de trato en favor de ninguna re-
gión por parte de ningún gobierno. Para 
ello es necesario que estén en íntimo con-
tacto y en su consecuencia rectificando esa 
inconstancia que las domina, sin necesidad 
de mancomunarse les sería conveniente que 
anualmente cuando menos celebrasen una 
asamblea pública o privada y más indis-
pensable todavía que se fijasen una conduc-
ta y formulasen un programa mínimo res-
pecto de los más interesantes problemas de 
orden regional. Estudiar y formular de co-
mún acuerdo la ejecución de pantanos, ca-
nales y ferrocarriles será siempre una garan-
tía de éxito, y en tal supuesto toda obra que 
afecte a más de una provincia debe de ser 
considerada como regional, aunque en casos 
como el de la construcción de los ferrocarri-
les de Soria a Castejón y de Zamora a Oren-
se la solidaridad regional debería también 
mostrarse. 
Los riegos del Canal de Castilla, aun afec-
tando sólo a Palencia y Valladolid, los saltos 
del Duero afectando a Zamora y Salaman-
ca, los del Tajo beneficiosos para Toledo, 
Avila y la semicastellana Cáceres; el ferroca-
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rríl directo de Madrid a Valencia; el de Se-
govia a Burgos y el pantano de la Cuerda 
del Pozo son por ejemplo otras tantas obras 
de carácter regional más urgentes y por ser 
así las Diputaciones castellanas deben in-
teresarlas de los gobiernos no en tono men-
digante, sino con la virilidad necesaria para 
ser atendidas. 
Pero fuera del orden administrativo y uti-
litario, bajo el patrocinio de las Diputacio-
nes castellanas sería de desear que también 
anualmente y en diferente población, cada 
año y desde luego en otra distinta a la en 
que se hubiera reunido la asamblea de re-
ferencia, se celebre un Congreso de Estudios 
castellanos. Es necesario ir poniendo en re-
lación y contacto unas provincias con otras 
y que los propios castellanos conozcan a 
Castilla donde tantas cosas hay desconoci-
das y faltas de investigación. 
La historia, los monumentos, la literatura, 
la heráldica, los monasterios de Castilla, 
como su geología, sus ciudades, usos, cos-
tumbres y tradiciones y su geografía y su 
economía en fin pueden ser todavía motivo 
de varios y necesarios estudios y divulgacio-
nes. Y si el estudio fomenta la cultura, la 
cultura engendra el progreso. 
La conveniencia que en orden al afecto 
moral, espiritual y regionalizante de Castilla 
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que los Congresos de Estudios castellanos 
habían de despertar son incalculables. 
Bajo los auspicios de nuestras Diputacio-
nes, si se lo proponen, no solamente podría 
celebrarse el Congreso de referencia sino 
exposiciones regionales relativas a cualquier 
manifestación de nuestro trabajo. 
La preferencia debe ponerse en el logro de 
cosas materiales como son los ferrocarriles 
y pantanos y siendo esto lo positivo deben 
solicitarlos y aun exigirlos con actitudes vio-
lentas, si es preciso, de los Poderes públicos. 
Lo demás vendrá por añadidura, porque 
contribuyendo a elevar el nivel económico 
de nuestro pueblo habremos logrado al mis-
mo tiempo elevar su decaído espíritu. La 
cultura crearía riqueza como la riqueza crea-
ría cultura lo que significa que ambos facto-
res a su vez fortalecerán sin duda la con-
fianza y la estimación que Castilla debe 
tener de sí misma. 
La acción de las Diputaciones castellanas 
ha de ser castellanizante o regionalizante 
porque dejar de afirmar nuestra personali-
dad regional, después que no nos sirve sino 
de perjuicio, no significa encerrarnos en las 
lindes de nuestro territorio sino meramente 
defendernos. 
Necesita Castilla por el contrario fortale-
cer su unidad espiritual algo relajada, para 
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actuar en la política nacional como cuerpo 
vivo. Para corregirlo.es menester repetimos 
el mutuo y recíproco apoyo de sus dieciseis 
provincias en pro de sus legítimas aspira-
ciones. Su tema debería ser «una para todas 
y todas para una». Y pues en principio las 
asambleas de referencia han estrechado los 
vínculos de afecto entre ellas, sólo es preciso 
que cese esa pereza o esa interminencía en la 
acción. 
No olviden las Diputaciones castellanas 
que la Federación de Industrias Nacionales 
despreciable engendro de la torpeza capita-
lista, es la responsable de la no construcción 
de algunas vías férreas que habían de origi-
nar la transformación de nuestra economía, 
de esa economía que debemos fortalecer en 
cuanto podamos por nuestro propio esfuer-
zo, pero sin caer en la vanidad de rechazar 
el apoyo la iniciativa ni los capitales vengan 
de donde vinieren, porque es urgente pro-
mover trabajo y poner a nuestro país en si-
tuación de desenvolvimiento que nos aproxi-
me al estado medio de pueblo industrial. No 
hay, no puede haber en ello nada de bochor-
noso puesto que los pueblos flieríes de España 
han pasado y están pasando por esa fase. 
No olviden nunca las Diputaciones caste-
llanas, repetimos, los intereses materiales de 
sus pueblos. Recordemos a este efecto que 
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no hemos presenciado jamás en Castilla ma-
nifestación alguna para solicitar eslatuíos mu-
nicipales ni provinciales, pero sí que las he-
mos visto para pedir ferrocarriles, porque el 
pueblo está convencido de que al país no se 
le arregla desde la Gaceta, ni soslayando los 
problemas vítales. Queremos significar con 
esto que la acción de las Diputaciones cas-
tellanas debe perseverar en la política que 
emprendieran en diciembre de 1919, estimu-
lando a los gobiernos hacia la concesión de 
algo práctico y tangible aunque sea con la 
amenaza. Tal es a nuestro juicio el camino 
a seguir. 
Il'i ¡ M'IÜiillllll!! 

TITULO XIII 
EL EQUILIBRIO ECONÓMICO 
Y POLÍTICO NACIONAL 
En todas las naciones del mundo se pre-
sentan indefectiblemente de carácter geo-
gráfico económico. Uno, consistente en una 
desigual distribución de su riqueza o de su 
vida industrial entre las diferentes regiones 
del país, y el otro, en que salvo, casos espe-
ciales, al litoral corresponda una mayor acti-
vidad que al interior. Como casos de excep-
ción sin embargo ahí está el de Alemania, en 
donde distintas comarcas industríales del 
país se asientan sobre las grandes vías flu-
viales y aun fuera de ellas y no en el litoral 
báltico. 
Cuando existía el Imperio Austro-Húnga-
ro, la interior Bohemia era poderosamente 
industrial mientras que el litoral adriático 
no lo era. En el interior de Francia existen 
diferentes comarcas de más intensa vida in-
dustrial que en el litoral mientras que en 
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Bélgica se repite el caso de que no corres-
ponda una mayor actividad del litoral sobre 
el interior y finalmente en la Gran Bretaña 
hay numerosas poblaciones y comarcas in-
teriores que aun alejadas de las cuencas 
mineras son bien activas cuando el extenso 
litoral de Escocia vive en plena tranquilidad 
y silencio, 
Si este aspecto tiene pues excepciones, 
por lo que se refiere al distinto valor del in-
terior y del litoral, por lo que toca a la dis-
tribución de la vida económica de cualquier 
país, el fenómeno es común y sin una sola 
excepción en el mundo. España está tam-
bién sujeta a esas mismas leyes geográficas, 
pero el fenómeno que diferencia en todas 
partes el nivel económico de unas regiones 
sobre otras tiene aquí un relieve singular y 
una característica peculiar por cuanto es cau-
sa y motivo de un desequilibrio político o lo 
que es lo mismo es motivo de un pleito con 
derivaciones de orden secesionista, que de 
tal puede conceptuarse el problema auto-
nomista catalán y aun el vasco. 
Podrá no ser una diferente distribución 
de las energías y riquezas nacionales la úni-
ca causa y fundamento de tales pleitos, pero 
desde luego es sin discusión la más podero-
sa, la más efectiva, la que mayor fuerza da 
a la voluntad de sus aspiraciones. Y que es 
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así, no cabe dudarlo. El problema se ha ido 
agravando, ha ido tomando extensión y fuer-
za a medida que Cataluña consolidaba su 
importancia industrial. Por los días en que 
se celebró la Exposición Universal de Bar-
celona de 1888 es cuando toma auge la idea, 
la aspiración nacionalista. 
Et problema no es en puridad de diferen' 
ciacíón de personalidad, ni de derecho, ni 
de raza ni de idioma, porque la antigua per-
sonalidad, de Cataluña siempre estuvo re-
conocida en la historia y siempre fué la mis-
ma; el derecho foral siempre fué respetado, 
por más de que en la práctica nadie haga uso 
de él, la raza era hace cuatro lustros más 
pura que ahora, mezclada de sangre y de 
apellidos no catalanes y el idioma propio, 
más hablado que ahora en que el pueblo do-
mina el idioma exíraño, 
Siendo así, se nos dirá ¿por qué no surgió 
el pleito y aparece ahora de treinta años a 
esta parte? La contestación es sencilla. El 
pleito autonomista o nacionalista catalán se 
desarrolla y arraiga a partir de la época en 
que consolida y acrecienta su desarrollo 
económico y crece al compás del urbanismo 
de Barcelona y de la instalación de nuevas 
industrias. 
Allá, en Bilbao, cuyo pleito aunque se-
mejante carece de importancia, se repite el 
35 
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Caso. Surge y hace prosélitos la idea a me-
dida que el desarrallo industrial y minero 
adquiere esplendor y Bilbao se transforma 
desde la modesta población de 10.234 ha-
bitantes del censo de Madoz en 1842 en la 
población de 110.000 sin contar 50.000 ha-
bitantes más en los inmediatos pueblos de 
ambas márgenes de la ría. 
Es pues la fuerza económica, es la rique-
za, es el industrialismo repetimos el factor 
que actúa y apoya primordialmente el ideal 
nacionalista de catalanes y vascos, de tal 
manera que en realidad, puede decirse que 
el problema catalanista en sí, no es sino una 
cuestión de pretendida superioridad que na-
ce del ayuntamiento de un a veces motiva-
do orgullo con una muchas más veces in-
justificada vanidad. 
El caso de Cataluña, hablando en térmi-
nos llanos, no es sino el tantas veces repeti-
do y observado del rico hermano que mira 
despreciativamente o por encima del hom-
bro al resto de la familia pobre. Es el caso 
en fin del hijo y del hermano que abandona 
el pueblo y el hogar para trasladarse a la ciu-
dad o para marcharse a América y que una 
vez lograda una fortuna, rechaza y menos-
precia a los Silbos. 
Por desgracia es demasiado corriente el 
caso del hermano indiano que vuelto al pue-
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blo de su nacimiento se avergüenza estúpida-
mente de la familia humilde a la que suele 
tratar con aires de mando entre interjeccio-
nes despectivas. 
El es rico, lleva repleta la cartera, y viste 
elegantemente mientras sus hermanos per-
manecen pobres y visten a usanza de labric 
gos. El ha conquistado una fortuna, él ha 
estudiado mucho y ha trabajado más. ¡Y por 
qué los demás no hacen lo que ha hecho él, 
se pregunta a sí mismo! 
Pues con todas sus impertinencias, los 
hermanos le quieren y le admiran, porque 
merced a su reconocido esfuerzo y quizás 
a su suerte, ha conquistado una posición 
brillante. Pobres ellos, les satiface y les con-
tenta que el hermano ocupe posición bri-
llante. 
El hermano que dejó la aldea y se fué a 
la ciudad lejana, o se marchó a América es 
aquí Cataluña y el País Vasco, Los términos 
asomarse al mar y ser fronterizos de Francia, son 
aquí metafóricamente hablando equivalentes 
a ir a la ciudad ir a América. 
La ventaja que geográficamente representa 
tener vista al mar, no necesita ponderación 
y en cuanto a la circunstancia de sus fronte-
rizos a Francia, tampoco necesita encomio, 
porque al fin y al cabo lo positivo es que 
España recibe a través de Francia, todas las 
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modernas influencias, literarias, científicas, 
artísticas, sociales y políticas de Europa. 
Los términos equivalentes a ir a la Ciudad 
e ir a América, repetimos, son el factor geo-
gráfico a que tan repetidamente hemos alu-
dido. 
Todo el conjunto de circunstancias que se 
quieren aducir para justificar la actividad 
y las pretensiones del nacionalismo cata-
lán, carecen de consistencia y de impor-
tancia... como no sea la voluntad, el senti-
miento. Realmente los sentimientos es difí-
cil desarraigarlos; contra una razón se aduce 
otra, varias, muchas, la lógica. Contra un 
sentimiento en cambio, que es ciego y sordo, 
es inútil, todo lo que no sea el propio con-
vencimientodo del error. 
Todas aquellas pretendidas diferencias ét-
nicas , lingüísticas, de historia, etc., si no vi-
niesen apoyadas por la riqueza industrial no 
de Cataluña, sino de Barcelona, cuya fuerza 
comercial y financiera es potentísima, care-
cerían de valor. Sin el peso que representa 
Barcelona, con su millón de habitantes, que 
es sin disputa en diferentes aspectos la pri-
mera ciudad de España, nosotros sin afirmar 
rotundamente que no se hubiera planteado 
el pleito político nos permitimos dudarlo. 
Si Barcelona fuera meramente una ciudad 
de 200.000 almas, y por consiguiente cinco 
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veces menos industrial o no habría pleito o 
carecería de valor, sin que hubiera tomado 
peligrosos derroteros. Y no le habría, porque 
no existiría la superioridad económica, aun-
que continuasen siendo efectivas aquellas 
diferencias, que no lo son, pero que aún 
siéndolo no pueden constituir por sí solas, 
la razón y el fundamento de ese lamentable 
pleito, que es, lo repetimos, un injustificado 
caso de orgullo y de vanidad originado por 
el reconocido superior desarrollo industrial 
que ha podido hacer creer que el mayor va-
lor cultural de los pueblos radica forzosa-
mente en los de mayor fortuna. Por esto no 
pasamos. 
En los pueblos como en los individuos se 
repite constantemente el caso de que la for-
tuna y la ilustración no vayan siempre uni-
das. En la vida práctica tenemos que aguan-
tar diariamente los exabruptos de algún buen 
burgués cargado de brillantes, pero que no 
sabe donde cae el Beluchistán ni siquiera 
Cazorla de la Sierra, al paso que profesores 
ilustres y catedráticos eminentes, viven con 
sencillez rayana en la privación. No, no; las 
comarcas, las regiones más pobres no son 
las más atrasadas. Confundir los términos 
incultura y pobreza... es altamente censu-
rable. 
Podríamos hacer comparaciones dentro 
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de casa pero no hay por qué, descender a 
ciertas puerilidades; pero en el Norte de Eu-
ropa los económicamente modestos pueblos 
Escandinavos, son por la cultura países de 
los que mucho tienen que aprender otros de 
más rica condición. 
Consecuentemente, con los mejores me-
dios de vida económicamente hablando te-
nía forzosamente que arraigar en Cataluña 
un sentimiento de acendrada estimación al 
solar y a todo lo catalán. Este sentimiento 
es por todos conceptos no sólo plausible 
sino digno de imitación, pero es a condición 
de que el amor a lo propio no se nutra a 
expensas de odio a lo de los demás. Ser rica 
y fuerte debe ser para Cataluña motivo de 
satisfacción pero sí los ricos están obligados 
a ayudar a los pobres este deber sube de 
punto cuando son hermanos. 
En lugar de ayuda, la España castellana 
tiene que aguantar un chaparrón de dicte-
rios. ¡Estáis muertos! ¡Caminad más de pri-
sa! Alto ahí. Seguímos el mismo camino y 
lo extraño es que podamos seguir el mismo 
paso que los pueMos flieríGS de la periferia. 
Cataluña va a caballo y nosotros cual espo-
lique, vamos a píe (por el factor geográfico). 
Dadnos canales y ferrocarriles, modificad-
nos el medio y aunque sea a pié, promete-
mos no quedar rezagados. 
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Para ser sinceros pues, tenemos que sig-
nificar que si se hubiera comprendido el ver-
dadero carácter del pleito nacionalista, que 
no han comprendido en Madrid ni un sólo 
gobierno, ni un sólo político, ni un sólo pe-
riódico, si se hubiera comprendido donde 
radicaba la esencia y potencia del mismo, 
quizás no hubiera tomado tan desagradable 
cariz ni importancia. 
En honor a la verdad, hay que decir que 
tampoco se ha planteado con sinceridad, 
antes al contrario, se ha ocultado siempre la 
verdadera causa en que fundamentan sus 
deseos y esta no es en definitiva sino su ma-
yor potencia económico-industrial. El mal 
se le ha originado el enfermo voluntaria-
mente y los médicos no aciertan a curársele. 
El paciente calla la causa y no se acierta con 
el remedio necesario... 
El único hombre que ha dado en el quid, 
que acertó ya, nada menos que a raíz de 
aquel movimiento que se denominó de Soli-
daridad Catalana, fué nuestro ilustre paisano 
el cultísimo economista don Francisco 
Grandmontagne. El pleito catalán es un pro-
blema de carácter económico, cuya distinta 
capacidad y densidad industrial, con respec-
to al resto del país, es el fundamento que lo 
motiva. Nadie ha parado mientes en este 
aspecto, ni los políticos, ni los periódicos. 
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Lo del hecho biológico de que un día nos ha-
blaban en el parlamento los representantes, 
del nacionalismo catalán no era sino una 
ficción muy a propósito para despistar. 
Los grandilocuentes discursos de Alcalá 
Zamora, de Maura, de Pradera, de Gascón 
y Marín, y de Royo Villanova no daban en 
el clavo, mientras que las campañas de cier-
tos periódicos eran también involuntaria-
mente desacertadas. 
Un problema de índole esencialmente eco-
nómica, no se puede resolver con procedi-
mientos políticos. Un problema que surge 
principalmente del desnivel que existe entre 
la riqueza media de Cataluña (dijéramos me 
jor Barcelona) o la de Vizcaya y la de otras 
regiones y provincias de la nación, no tiene 
más solución que la de procurar el nivel de 
la fuerza económica de aquellas regiones 
más modestas o si se quiere más pobres. La 
acción de los gobiernos ha debido ir enca-
minada resueltamente no a llenar la Gaceta 
de estatutos y reglamentos de cualquier gé-
nero, que probablemente serán una farsa más 
sino impulsando la riqueza de las regiones 
pobres, fomentando la actividad mediante la 
construcción de ferrocarriles, pantanos y en 
general de obras públicas, Y todo lo demás 
son músicas celestiales. 
Si en solos dos lustros pudiéramos con-
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vertir Zaragoza, Córdoba y Valladolid en po-
blaciones de 150.000 almas y León, Albacete 
y Burgos en ciudades de 100.000 habitantes 
y al compás de su población acrecentar su 
industria la faz de España sería muy otra 
Solamente creando media docena de pobla-
ciones fabriles en el interior de España, la 
geografía económica y política nacional se 
alterarían en unos términos que bien pronto 
dejarían al margen esos cacareados proble-
mas que son artificiosa realidad o realidad 
artificiosa. 
El caso de Cataluña y de Vasconia, con 
respecto a España es idéntico al que se plan-
tea por los Estados de San Pablo y limítro-
fes con respecto del Brasil. La fuerza econó-
mica de los Estados del Sur de aquella 
nación ha creado un antagonismo que aca-
bará tarde o temprano en una secesión. Es 
lo repetimos, hasta la saciedad, el desnivel 
o diferencia de potencia económica, es el 
distinto grado de riqueza lo que crea el dua-
lismo de aquellos Estados contra los modes-
tos Estados del Norte y los semidesiertos de 
los trópicos, ciertamente menos activos. 
El problema nacionalista planteado en Es -
paña no se cura con autonomías, porque no 
es un pleito de carácter administrativo ¡Oja-
lá lo fuera! porque con su concesión renace-
ría la armonía. Pero cuando hay disentí-
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mientos, no vale siquiera la federación en 
igualdad de derechos, como hemos visto con 
la separación de Hungría de Austria, funesta 
obra del Conde Karoly, Pero la concesión 
de la autonomía no sería precisamente el 
ramo de oliva. Lo proclamamos nosotros 
que hemos cursado en las aulas barcelone-
sas y residimos hace muchos años en la 
ciudad Condal y mantenemos por tanto el 
trato sino amistoso, correcto de condiscí-
pulos que se nos confiesen separaíisías. 
Ese delirio no puede desaparecer sino en 
presencia de un intenso progreso en el resto 
de España. Son las chimeneas del llano del 
Llobregat y del Besos y los convertidores, 
martinetes y cargaderos instalados junto a 
la ría de Bilbao el origen de la jactancia y 
aun de la distinta apreciación política en las 
cuestiones nacionales. 
Si la enfermedad nacionalista no se cura-
se, podría al menos aliviarse mediante el 
único tratamiento eficaz, consistente en in-
yectar algún vigor a la economía del resto 
de España en especial a las provincias inte 
riores, lo cual resultaría en definitiva benefi-
cioso para todos. A esa obra reconstructiva 
no se muestran muy propicias ni Cataluña, 
ni el País Vasco, como ya hemos dicho an-
teriormente, aunque con respecto a Vizcaya 
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tenemos fundados esperanzas de que vuelva 
a su expansión. 
La España castellana y Castilla propia-
mente dicha, avanzan cada día un poco y 
adelantarían aun más si el Estado desarro-
llase la política que nosotros hemos concep-
tuado de tutela nacional en su doble aspec-
to de industrializar al país y unificar los in-
tereses y por tanto los sentimientos. 
La unificación hay que promoverla me-
díante una tupida red ferroviaria, porque 
como dice Grandrnontagne «El aislamiento, 
la vida, estacionaria, no han logrado borrar 
en cada grupo los caracteres distintivos ori-
ginarios. No se ha producido en una pala-
bra, esa mutua asimilación que forma un 
organismo compacto. Y si no existe mayor 
asimilación entre todos la verdad es que la 
culpa es de Barcelona y de Bilbao» «En to-
das partes—dice el propio Grandrnontagne 
- la categoría de pueblos fuertes correspon-
de a los más expansivos, a los que más le-
jos llevan su acción y son a la vez más aptos 
para asimilar a su vida las corrientes ex-
teriores». 
«Entre nosotros los pueblos fuertes, Bar-
celona y Bilbao, por ejemplo, son todo lo 
contrario; carecen de acción invasora y re-
chazan todo lo de fuera hombres y cosas. 
La paradoja tiene aún proporciones mayo-
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res: las minas de Bilbao se explotan con bra-
ceros de todas las regiones de España y a 
estos jornaleros españoles verdaderos pro-
ductores de la riqueza bilbaína se les aplica 
alií el remoquete de «maketos». En Barcelo-
na la industria vive del arancel nacional. El 
único mercado que tienen los productores 
catalanes es el interno, el mercado Español 
porque en los exteriores no pueden compe-
tir. «Pues bien, en Barcelona, todos los es-
pañoles no catalanes son Í0ra5Íer05». 
«Para esclarecer este singularísimo fenó-
meno, pondré un "ejemplo práctico: El ca-
talanista tiene un batan que produce telas. 
y una sastrería que produce trajes. Estas te-
las y estos trajes cubren mal y por poco 
tiempo el resto de los españoles. En suma: 
el catalanista con el favor del Estado que 
atiende a los sastres y no a los desnudos, 
nos viste por coacción arancelaria, nos co-
bra cuanto quiere y luego nos desprecia con 
ropa y todo. No hay sastre, aun teniendo 
muy trastocados los movimientos afectivos 
que no sienta alguna simpatía por su pa-
rroquiano, mayormente sí éste es único». 
Como el lector observará Grandmontagne 
conoce el paflO. 
Pero no hay mal que cien años dure. La 
España castellana, como hemos demostrado 
en otro capítulo está en marcha. En estos 
- 557 -
dos últimos lustros el valor que en la mdus 
tria nacional representaban la industria ca-
talana y vizcaína se ha desnivelado con des-
ventaja para ellas. El porcentaje que en la 
totalidad o conjunto de la industria nacio-
nal representan Aragón, Andalucía, Castilla, 
Extremadura y demás regiones, es hoy más 
elevado que con anterioridad a la guerra, 
como lo demuestran muy bien los estados 
resúmenes de recaudación comparada que a 
la liquidación de cada ejercicio publica el 
Ministerio de Hacienda. 
...Las factorías de la Constructora Naval 
en Reínosa, de la Hispano en Guadalajara, 
de Klein, en Segovia, de la sociedad Españo-
la de Construcciones Electromecánicas de 
Córdoba, Las Forjas de Alcalá en Alcalá de 
Henares, la fábrica de fosfatos de Logrosan 
(Cáceres), los riegos de la Eléctrica de los 
Almadenes en levante, el pantano del Cho-
rro, los ferrocarriles de Ponferrada a Villa-
bilino y de Haro a Ezcaray etc. inaugurados 
durante o con posterioridad a la guerra Eu-
ropea, no podían menos de surtir su efecto. 
Ese evidente progreso de la España cas-
tellana, es el único factor que a nuestro jui-
cio puede ir restableciendo el equilibrio po-
lítico-económico en la balanza nacional. Y 
más se restablecería si las grandes empresas 
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nacionales se propusieran expandir el traba-
jo y la actividad por la nación entera. 
Cuando la Anónima Cros se decida a ins-
talar fábricas en Teruel y Monforte de Le-
mos, citamos por ejemplo y la Sociedad Ge-
neral de Productos Químicos y Abonos las 
instale en Albacete y León; cuando la Ma-
quinista Terrestre y Marítima instale gran-
des talleres, sucursales en Sevilla y Gijón y 
la Babeok-Wikox instale otros grandiosos 
talleres en Madrid; cuando la Constructora 
Naval ínstale nuevas factorías en Calatayud 
y Linares y la Electro Metalúrgica Ibérica 
del Cerro de la Plata las instale en Zamora, 
junto a los saltos del Duero; cuando la Cris-
talería Española se instale en Soria apro-
vechando los grandes yacimientos silíceos 
allí existentes y la Sociedad Española de 
Construcciones Metálicas se decida a ins-
talar talleres en Puertollano, Valladolid y 
Granada, es cuando se habrá consolidado 
la unidad nacional y será un hecho la soli-
daridad española. 
iijiiinniiiiiiiiiiiiii 
TÍTULO XIV 
LA NUEVA CASTILLA 
Ha quedado expuesto en los capítulos pre-
cedentes el desarrollo de nuestras ideas en 
relación a Castilla y sólo nos toca ahora 
para terminar, hacer brevísimo resumen que 
sirva de recordatorio de cuanto hasta aquí 
hemos comentado o referido. 
Nuestro propósito al trazar este modesto 
trabajo ha sido contribuir al estudio y di-
vulgación del estado Económico-político de 
Castilla, de esa región que para nosotros la 
integran cuando menos las dieciseis provin-
cias que abarca el territorio comprendido 
entre Despeñaperros y el Cantábrico, entre 
la frontera portuguesa y Valencia y entre el 
Ebro en Logroño y Galicia, 
En tan extenso territorio forzoso es re-
conocer la existencia en vastas comarcas, 
no sólo de monótonos paisajes, sino hasta 
de baldíos y estepas, pero no podíamos car-
gar con el sambenito que la confusión de los 
términos estepa y meseta suponen y hemos 
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tenido que señalarlas estepas que correspon-
den a otras regiones, pues no todo fuera de 
Castilla es paradisiaco. 
Sucintamente/sin pretender descubrir na-
da nuevo con la sola intención de divulgar 
el valor y aún la próspera marcha de nues-
tra economía, hemos dado una referencia 
exacta de la red ferroviaria y de las obras 
hidráulicas proyectadas en nuestra región. 
Por cuenta propia, hemos indicado entre 
tales, las que juzgamos más convenientes, 
desde el punto de vista regional, añadiendo 
por lo que a ferrocarriles se refiere algunos 
que aun sin estar incluidos entre'los proyec 
tados, son de todo punto necesarios, como 
el de Oropesa a Ciudad Real y el de Cuenca 
a Albacete. 
Brevemente hemos hecho después referen-
cia al desarrollo, de nuestra agricultura, de 
nuestra minería y de las fuerzas hidráulicas 
que poseemos, de cuyo examen habrá saca-
do el imparcial lector una noción sino fran-
camente optimista, rectificada por lo menos 
en punto al arbitrario juicio de nuestra po-
breza... 
Seguramente que infinidad de lectores no 
hubieran sospechado antes de leernos que 
la provincia de Madrid tuviese una produc-
ción agrícola cuyo valor supera al de la pro-
vincia de Málaga, ni que Avila la tuviese su-
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perior a la de Almería, ni que la de Soria 
fuese mayor que la de Huelva, ni que la de 
Toledo igualase a la de Sevilla... 
La estadística nos aclara otros muchos CU' 
riosos contrastes, al paso que nos demues-
tra como la explotación de maderas y resi-
nas, tienen en Castilla un alto valor. 
¿Quién sospecharía que en la producción 
minera metalúrgica de España corresponde 
a Castilla tan preeminente como ignorado 
lugar? 
Ahí está por otro lado toda la red ferrovia-
ria nacional cuya distribución kilométrica 
por provincias demuestra como Soria, Avi-
la, Guadalajara y Palencia, en las mesete-
ñas tierras están muy por encima de Lérida, 
Orense, Coruña y Navarra respectivamente. 
Castilla, globalmente considerada, tiene 
una economía no intensamente rica, pero 
si bastante fuerte y completa y desde luego 
más variada en las manifestaciones de su 
producción y también más sólida que la de 
otras regiones que pasan por más prósperas. 
Castilla podría vivir claro es, que relativa-
mente a expensas de sus propios recursos 
en mejores condiciones que otros pueblos 
al parecer más ricos. 
El factor geográfico, es necesario insistir 
en que nos es más bien adverso que favora-
ble; nuestra situación interior, nuestro cli-
sa 
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ma extremado, nuestra escasez de lluvias, 
las altas barreras montañosas que separan 
unas provincias de otras o nuestra región de 
las vecinas, constituyen ciertamente un obs-
táculo para el rápido desarrollo de nuestrc 
difamado país. Por el contrario, las riquezas 
que de energía hidráulica, y toda suerte de 
minerales que poseemos nos deparan aún 
excecelente perspectivas. 
Los defectos del factor geográfico podrían 
no obstante neutralizarse principalmente en 
virtud del regadío y de nuevas vías férreas, 
esto es, de la denominada reconstitución, 
siquiera esta dependa a su vez de la volun-
tad del hombre en el que por desgracia, no 
hemos de confiar gran cosa en nuestro país. 
El individualismo y la apatía de las gentes 
de Castilla parecen haber descendido sobre 
ella, cual una maldición. Unas gentes pare-
cen no sentir la ambición de un mejor vivir, 
al paso que en otras, secos los corazones en 
lo referente a la estimación de la tierra nati-
va sus esfuerzos se encaminan hacia el logro 
del propio provecho, sin reservar la más mí-
nima energía o entusiasmo para las empre-
sas colectivas. 
Ninguna originalidad tienen las ideas o 
las orientaciones que exponemos encamina-
das a señalar la labor que sería necesaria 
para emprender la reconstrucción de Casti-
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lia, entendiendo por tal todas las provincias 
del interior de España. Sin esa reconstruc-
ción nuestra nación no podrá entrar en el 
rango de las grandes potencias y de los paí-
ses industriales. 
Se dirá que la nación no es el interior, pero 
tampoco es el litoral, sino el conjunto del 
territorio cuya totalidad es indispensable que 
en mayor o menor grado se industrialice y 
marche en fraternal armonía. 
El positivo alto valor industrial de Madrid 
y las posibilidades y orientaciones a seguir 
por León, Valladolid y Burgos, y en general 
por todos nuestras provincias para lograr 
adquirir una mayor actividad industrial cree-
mos haberlas señalado con relativo acierto. 
Preterida Castilla por los gobiernos, dis-
cutida y agraviada por regiones hermanas, 
coíncidente circunstancia, dolorosamente lo 
decimos, que parece como que obedeciera a 
un plan político que tuviera por consigna 
elevar a unos pueblos de España a la cate-
goría de señores y reducir a otros a la con-
dición de colonos, hemos creido un deber 
alentar a nuestra tierra hacia un sano regio-
nalismo, que afirme su personalidad, no 
para que se aisle, sino al contrario, para que 
tome parte activa, como tal región en la po-
lítica nacional. 
Hoy no rige Castilla los destinos de nadie 
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y se daría por muy contenta con regir los 
propios; no estorbará seguramente el régi-
men de gobierno autónomo de quien quiera 
que sea, pero está en el deber de rechazar 
un sistema de gobierno que señale una des-
igualdad de trato entre unas y otras regiones 
o que viviendo en régimen autónomo pre-
tendan intervenir en la cosa pública de la 
España castellana. 
Las ligeras pinceladas que hemos dado 
respecto de algunas cuestiones que rozan el 
campo de la política han sido forzosas. Nues-
tro acendrado sentimiento castellano nos ha 
impelido a rechazar gratuitos y ágenos vitu-
perios lanzados contra nuestra región. De 
la misma forma que es falsa la idea de la 
España de pandereta que en el extranjero se 
tiene con respecto a nuestra noble patria 
falso es también el concepto que aun en la 
actualidad se tiene de Castilla por quienes 
ni la conocen, ni quieren conocerla. Por for-
tuna, sin embargo, cada día adelanta un 
poco siquiera, no lo pregone. Es verdad que 
a veces es necesario vocear para que los de-
más se enteren pero no es menos cierto que 
en castellano tenemos un refrán que dice 
«no es la mejor rueda la que más chirria». 
Oportunamente señalamos los progresos 
de Castilla y de la España castellana y cier-
tamente que para terminar hemos de ratifi-
~ 565 -
caraos en nuestro optimismo. En el solo 
transcurso de unos meses desde que dimos 
comienzo a este modesto* trabajo hasta el 
día podemos añadir todavía algunos casos 
que corroboran nuestra afirmación respecto 
el avance que en tierras de la España caste-
llrna se opera... 
Avila y León han inaugurado ya sus nue-
vos servicios de abastecimiento de aguas, 
para lo que la última constituyó una socie-
dad anónima. Nuevas son también las socie-
dades Hidroeléctricas de Aspariegos (Zamo-
ra) y Zamora Industrial, sociedades ambas 
constituidas con más de medio millón de 
pesetas. Nueva es la Cerámica Industrial de 
Carabanchel y la fábrica de la sociedad Ex-
periencias industriales de Aranjuez, la socie-
dad Construcciones Aeronáuticas y Teléfo-
nos Ericsón, ambas con fábricas en Getafe 
(Madrid). 
Se ha inaugurado la fábrica de cementos 
de Toral de los Vados (León) cuya instala-
ción supera los ocho millones de pesetas. 
Se han abierto al servicio público 35 kiló-
metros del ferrocarril de Salamanca a Avila, 
trozo comprendido entre Peñaranda y San 
Pedro del Arroyo. El tranvía interurbano de 
Granada ha llegado a Dúrcal, distante 72 
kilómetros de la capital. El Guadarrama y 
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Sierra Nevada son ahora accesibles por fe-
rrocarriles eléctricos de montaña. 
Pero aún hay más. Han sido aprobados 
por fin y aun creemos que se han librado 
cantidades para empezar las obras de los 
pantanos del Águeda (Salamanca) y de la 
Cuerda del Pozo (Soria). El Banco Hispano 
Americano se ha instalado en Burgos y 
Aranda de Duero, El Banco Urquijo Vas-
congado, en León, El Banco Español de 
Crédito en diferentes localidades; El Banco 
de Bilbao y el Mercantil de Santander en 
Burgos. 
Dos grandes hechos, sin duda los únicos 
tangibles y prácticos de la actuación del Di-
rectorio porque finalmente como quiera que 
sea vienen a fomentar el desarrollo nacional, 
hemos de hacer notar, ya que los dos, espe-
cialmente uno de ellos, tanta transcenden-
cia tendrá para Castilla, son éstos la conce 
sión y comienzo de la construcción del fe-
rrocarril de Santander-Mediterráneo; y es el 
otro la constitución de la Compañía Telefó-
nica Nacional que está actuando con rapi-
dez inusitada y que extenderá muy pronto 
su red por todos los ámbitos de España, sa-
cando de la incomunicación actual a cente-. 
nares de pueblos castellanos... 
Las líneas de automóviles continúan mul-
tiplicándose por las meseteñas tierras. La 
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Revista de Obras Públicas, registra cente-
nares de concesiones para derivar aguas con 
destino a usos industriales en nuestra re-
gión. 
En Miranda de Ebro se ha terminado la 
construcción de una nueva fábrica azucare-
ra; en Villaseca (Toledo) se está construyen-
do la nueva fábrica de cemento de la Com-
pañía Portland Asland; en Valdestillas (Va-
lladolid) se ha terminado la fábrica de 
abonos de la Sociedad Industrias Químicas 
de Castilla; en Alcalá de Henares la fábrica 
o talleres de la Sociedad Española de Ma-
quinaria Agrícola; en Villanueva de la Sere-
na y en Alhama de Murcia se instalan fábri-
cas de fosfatos, etc. etc. 
Finalmente en Toledo, El Escorial y Bri-
víesca se han celebrado cursillos de perfec-
cionamiento para el magisterio, Palencia ha 
organizado su Ateneo, Toro ha celebrado su 
semana agrícola en la que se dieron notabi-
lísimas conferencias. . se ha constituido la 
comunidad de regantes del Canal del Hena-
res y de los regantes de la Acequia del Jara-
nia; en la comarca de La Sagra (Toledo) 
piden la extensión de los riegos para la im-
plantación del cultivo remolachero etcétera, 
etcétera. 
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Aunque poco sea esto, (1) es lo suficiente 
para demostrar que alienta en la meseta cas-
tellana el ansia de vivir y de ir levantando la 
Jflieüa Ca5tilla, en la que podremos ver no sólo 
derruidos castillos, saltos de agua, azadas y 
arados, sino cftimeneas, electromotores, mar-
tinetes y planos inclinados. 
(1) Durante el año 1925 se han denotado en Castilla y 
en las tierras interiores algunos nuevos avances: Se han 
instalado dos nuevas fábricas de conservas en Tudela 
de Duero y en Toro; se está terminando no lejos de Ge-
tafe la fábrica militar de gases asfixiantes; en Madrid, 
en las riberas del Manzanares se ha levantado una gran 
fábrica de ácido carbónico y anhidro sulfuroso, de una 
empresa barcelonesa; sesenta y una líneas nuevas de 
transporte por automóvil se han inaugurado sólo en 
Castilla; se han abierto en su territorio nueve agencias 
bancarias más; en Estremera, sobre el Tajo y en Los 
Arcos (Soria) se han puesto en marcha nuevos saltos de 
agua de regular potencia; León, Aranda de Duero, Val-
depeñas y Miranda de Ebro han contratado empréstitos 
con el Banco Nacional de Crédito Local; la canalización 
del Guadalquivir se ha emprendido ya; en Renedo y Ma-
liaño (Santander) se ha empezado la construcción de 
dos nuevas fábricas de vidrio y de cables eléctricos y 
en Sabiñanigo (Huesca) otra de aluminio; Mora de To-
ledo, Ciudad-Rodrigo, Tarancón, Cuenca, Soria, Alma-
zán y a cerca de treinta pueblos más de Castilla se les 
ha instalado teléfono; en Toledo la finca «San Bernardo» 
se ha convertido en fábrica de sedas; en Cabezón (Va-
íladolid) va a ser construida una fábrica de cementos; 
en Mérida, unos grandes mataderos frigoríficos etc. etc. 
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Sin duda que, en un libro dedicado a Cas 
tilla extrañará que hayamos tenido que alu' 
dir con tanta insistencia a determinadas re-
giones, pero ello está justificado: no existe 
un libro, un texto, un periódico, un folleto, 
editado por los nacionalistas de allá, en el 
que con el pretexto de defender peculiares 
intereses y costumbres muy respetables, no 
se expresen en ellos vehementes dicterios 
para nuestra tierra que «lia SUÍrMo la eqilíüO-
cación de hacer a España, por lo que 5e se» y 
está ahora cometiendo la torpeza de aguan-
tar pacientemente tanta procacidad literaria. 
Aun sin igualar el tono un poco malso-
nante de la diatriba, hemos querido expresar 
a aquellas regiones unas lealísimas adver-
tencias y consejos, seguros de que no han de 
caer en saco roto. 
La España castellana ha progresado en 
este último decenio y se ha colocado a un 
nivel, que aun pudiendo subir de grado toda 
vía, es ya en la actualidad lo suficiente para 
que se pueda dirigir al rico hermano del 
País Vasco y de Cataluña, «al íiennano qne 
marchó a Hmérica, al que fué a la ciudad», a las 
regiones fronterizas y que se asoman al mar, 
colocadas en tan favorable situación geográ-
fica para hablarle del siguiente modo: 
Hermano: durante mucho tiempo hemos 
tolerado tus desprecios cuando no tus agrá-
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vios; durante mucho tiempo hemos sufrido 
en silencio tu desvío y tus altaneras palabras 
que jamás han servido para honrarnos. 
Ha sido inútil nuestra prudencia y nuestra 
tolerancia; han sido inútiles nuestros elo-
gios para tí, nuestra satisfacción por tus 
triunfos y por tu conquistada fortuna. De 
nuestros labios es verdad que han salido al-
guna vez lamentaciones y hasta reproches 
para tus juicios o para tu conducta, nada 
fraternal, pero hoy serenamente nosotros 
decimos con sinceridad en nombre de todos 
los demás hermanos que vuelvas la vista 
atrás, que recuerdes que has nacido en la 
misma aldea, que te han arrullado en la mis-
ma cuna, qué has asistido con nosotros a la 
propia escuela, que tienes recibidos los mis-
mos principios instructivos que nosotros, 
que no fuiste en tu juventud, ni eres ahora, 
ni de mejor ni de mayor entendimiento. 
Fuera del pueblo, en la ciudad, te has cur-
tido acaso superficialmente con ese aire ciu-
dadano que por tu empaque y tu vestido te 
dan aire de gran señor, mientras que tu ri-
queza crees que te autoriza no sólo para te-
ner ribetes de altivo patrono, sí que también 
para hablar enfáticamente en tono de lum-
brera. 
Pues bien: no confundas la estimación y 
la prudencia con la humillación. Hoy, cara 
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a cara, en nombre de todos los hermanos, 
es forzoso que te recordemos que en el trans-
curso de los años, nosotros con nuestro 
honrado esfuerzo, venciendo obstáculos y 
dificultades sin cuento, pegados al surco en 
medio de este enrarecido ambiente, hemos 
conquistado todos, si no una fortuna tan 
cuantiosa como la tuya, otra más modesta 
que nos pone a cubierto de acudir en de-
manda de tu protección, que acaso nos ne-
garas. 
Tu fortuna y la posición que ocupas ha 
debido servirte al menos para ayudarnos, 
pero no ha sido así, ha servido sólo para 
mortificarnos con recriminaciones poco juS' 
tas. Querríamos haberte debido agradeci-
miento por tu auxilio y por tu ayuda y no te 
debemos, por desgracia, sino desagradables 
menosprecios. 
Reconociendo tu carácter emprendedor, 
lamentamos de que no hayas apreciado nun-
ca el esfuerzo y la lucha por nosotros man-
tenidos. Mas, como hasta el fin nadie es 
dichoso, hoy vamos consolidando nuestra 
fortuna; la de cada uno de nosotros es más 
modesta que la tuya, pero reunidas, no las 
de todos, sino las de algunos de nosotros, 
es superior a la tuya. 
Hoy, con nuestra prosperidad hemos al-
hajado la propia casa y vamos dotándola 
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poco a poco de mayores comodidades; y por 
lo que toca a nuestro traje de pana que ayer 
lleváramos, lo hemos trocado por otro de 
mejor paño y, que si no es de última moda, 
lo es de la penúltima... 
Ayer con la cartera y la despensa casi ex-
haustas, hoy con la despensa y la cartera, 
si no colmadas, medianamente provistas, 
nosotros somos los mismos. Siempre menos 
emprendedores que tú, pero también me-
nos engreídos, siquiera ni antes ni ahora, te 
hayamos concedido que porque tengas más 
que nosotros, valgas más que nosotros. 
La fortuna y el intelecto, hermano, no son 
cosa que vayan siempre en compañía, aun-
que puedan ir. 
Excesivamente severo y precipitado ha-
bías sido en juzgarnos creyendo acaso que 
jamás saldríamos de nuestra humilde condi-
ción. Por fortuna las cosas y los tiempos 
han cambiado: aquellos proyectados ferro-
carriles que debían cruzar nuestro pueblo 
son una realidad y aquellos pantanos que 
debían regar nuestros campos, están ya en 
construcción, al par que van estableciéndose 
aquellas fábricas de que se nos había habla-
do como posibles. 
Esto te explicará en parte como unidas 
dichas circunstancies a nuestro trabajo y a 
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nuestro ahorro hayamos mejorado de posi-
ción. Esto es todo. 
Oye por fin un consejo final. Tener más, 
te repetimos, que no significa valer más. Si 
por acaso te disgusta nuestro parentesco, 
no le cultives que aunque dolidos de la au-
sencia del trato, (el fraternal cariño es difícil 
de olvidar,) quizas evitemos que se produz-
can sentidas actitudes como respuesta a tu 
ofensiva pedrea literaria. 
Obra pues como te plazca y ten la seguri-
dad de que nuestro fraternal deseo es volver 
a la más sincera y familiar armonía. 
Nos creemos con derecho a hablar de este 
tenor aun cuando hemos de repetir que 
Castilla y toda la España interior no han 
llegado todavía al apogeo de su esplendor. 
Pero hay allí no pocas riquezas de todo gé-
nero que poner en explotación. Ya hemos 
hecho referencia al plan hidráulico y de la 
red ferroviaria que urgentemente necesita 
Castilla, pero con todo hemos de señalar de 
nuevo el índice de las grandes obras de un 
lado imprescindibles y de otro suficientes 
para la transformación de la España inte-
rior. 
He aquí tal índice. 
1.—Ferrocarril de Santander-Mediterráneo 
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2.—Id. de Cuenca a Utiel (o bien directo 
Madrid-Valencia). 
3.—Id. de Soria a Castejón. 
4.—Id. de Zamora a Orense. 
5.—Id. de Requena-Albaectey Beaza. 
6.—Id. de Segovia-Aranda-Burgos. 
7.—Instalación de los altos hornos de 
Ponferrada y explotación de las cuencas mi-
neras contiguas. 
8. —Instalación de los altos hornos de 
Burgos y explotación subsiguiente de las 
cuencas hulleras de Juarros y ferríferas de 
Monterrubio. 
9.—Terminación de los Riegos del Alto 
Aragón, afectantes a 300.000 hectáreas. 
10.—Terminación de los Riegos del Canal 
de Castilla afectantes a 67.000 hectáreas. 
11.—Aprovechamiento de los saltos del 
Duero. 
12.—Id. de los saltos del Tajo. 
13.—Canalización del Guadalquivir desde 
Córdoba a Sevilla. 
14.—Explotación en gran escala de los 
yacimientos fosfóricos de Logrosán (Cáce-
res) y de Alhama (Murcia). 
15.—Explotación de los yacimientos pe-
trolíferos del Norte de Burgos, Soria y Si-
güenza.-
Necesitamos hacer un comentario final a 
este plan, suficiente en nuestro concepto 
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para cambiar la faz de Castilla y por consi-
guiente de España. 
El ferrocarril de Santander a Calatayud 
está ya en construcción y en su consecuen-
cia dentro de cinco años, una enorme zona 
de Castilla y parte de Aragón podrán dar 
impulso a infinidad de actividades, transfor-
mando radicalmente la vida de varias ciuda-
des y numerosos pueblos. 
El ferrocarril de Cuenca a Utiel es apre-
miante y necesario para sacar de esa poster-
gación, vergüenza de los gobiernos en que 
se tiene aquella humilde provincia, que tan-
tas actividades lograra despertar, favorecien-
do a un mismo tiempo la industrialización 
de Madrid y la intensidad en el tráfico del 
puerto de Valencia. 
El acortamiento de distancias y la eficacia 
de los ferrocarriles de Zamora a Orense y de 
Soria a Castejón considerados como de in-
terés nacional no necesitan encomio. 
El ferrocarril de Requena-Albacete-Baeza, 
además de establecer la comunicación direc-
ta y rápida entre Valencia y Andalucía, da-
ría lugar al resurgimiento de las provincias 
de Cuenca, Albacete y Jaén y la explotación 
en éstas de las riquezas minerales que ate-
soran en especial de los yacimientos cobrí-
feros de la sierra de Alcaráz. 
Córdoba canalizado el Guadalquivir des-
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de Sevilla en proyecto solicitado >a por la 
Sociedad «Mengemor», mediante la cons-
trucción de once exclusas, consentirá el arri-
bo de barcos hasta de 400 toneladas. Se han 
empezado ya las obras, por la Sociedad 
Concesionaria «Fuerzas y Riegos del Gua-
dalquivir». Si a esto añadimos el ferrocarril 
a Puertollano también proyectado, no es po-
sible dudar que Córdoba acrecentará su vida 
y su actividad industrial en forma que le 
consienta duplicar su población, cosa que 
por nuestra parte deseamos ardientemente. 
Que las explotaciones ferríferas y carbo-
níferas de León, Burgos y Teruel y la consi-
guiente instalación de altos hornos y de 
industrias derivadas de los mismos, es cues-
tión de unos lustros quizás, de unos años 
no lo dudemos. No tenemos el don de la 
profecía, pero siendo hombres de realidad, 
sin jactancia diremos que, la ejecución de 
aquellas empresas más tarde o más tempra-
no vendrá impuesta por la necesidad. 
Ponderar la importancia de las obras para 
los riegos del alto Aragón que están en cur-
so de ejecución, algo lenta por cierto, o 
aquellas otras de la construcción de los pan-
tanos del alto Carrión y del Pisuerga que 
han de alimentar el canal de Castilla es in-
necesario. Respectivamente son las dos 
grandes obras hidráulicas proyectadas hasta 
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la fecha en España con carácter de 5ÍSÍ8ÍI12. 
La transcendencia de los llamados saltos 
del Duero y del Tajo, éstos menos conocí-
dos, la hemos puesto ya de relieve anterior-
mente. Ahora hemos de repetir que permiti-
rían la industrialización del Oeste y centro 
de España. 
Del mismo modo, la explotación en gran 
escala de los yacimientos de fosfatos de 
Logrosán en Cáceres y de Alhama en Mur-
cia, con la subsiguiente instalación de fábri-
cas en aquellas regiones, es tan factible 
cuanto que ya está emprendida tal orienta-
ción, porque ya en Logrosán y Alhama res-
pectivamente existen fábricas de fosfatos. 
Finalmente, quienes hayan leído durante 
este último año las revistas financieras no 
ignorarán la presencia del petróleo en dis-
tintos lugares de Castilla como Sigüenza, 
Fuentetoba (Soria), Valle de Lozoya (Madrid) 
y especialmente en Basconcillos del Tozo, 
Robredo y Ahedo y en general en los distri-
tos de Villarcayo y Sedaño de la provincia 
de Burgos, se habrán persuadido de que la 
explotación industrial del petróleo, es en el 
Norte de Castilla, cosa tan segura como 
próxima; ya están constituidas las oportu-
nas sociedades y se están perforando nume-
rosos pozos, con esperanzas de éxito. 
La imperiosa necesidad repetimos habrá 
37 
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hecho que, dentro de veinte o de treinta 
años, lo que en la vida de los pueblos bien 
poco representa, allá en Zamora y Salaman-
ca, como allá en Toledo y Avila, los cauda-
losos Duero y Tajo, los ríos hermanos, ofre-
cerán a Castilla centenares de miles de caba-
llos de fuerza que se aprovechará en nuestro 
país o se transportará a las regiones vecinas, 
Por todo esto, es por lo que decimos, que 
el valor de Castilla, no está en lo que fué, ni 
en lo que es, sino en lo que puede ser... 
En presencia de tales proyectos y de tales 
obras nosotros declaramos sinceramente 
que no sabemos si Castilla habrá agolado ya 
sus posibilidades históricas, pero sí afirmamos que 
en manera alguna ha agotado SUS reseruas y sus 
energías materiales y por ei contrario opinamos 
que aun permanecen intactas: 
Con un buen amigo nuestro brillante eco-
nomista tenemos que decir que «Nuestra 
vieja Castilla, madre portentosa de pueblos, 
atraviesa su invierno de fatiga, de cansancio, 
pero el añoso tronco aguarda en silencio la 
suave primavera». 
Si hubiera en España un concepto claro y 
patriótico de lo que debería ser nuestra na-
cionalización económica, las grandes em-
presas deberían desparramar sus factorías 
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por diversas comarcas de la nación. Sólo 
cuando la Maquinista Terrestre vaya a Sevi-
lla, y la Sociedad Española de Construccío-
nes Electromecánicas de Córdoba, vaya a 
San Juan de Alcaraz y la Cros a Salamanca 
y la Babcock-Wilcox a Madrid, creando una 
verdadera solidaridad de intereses empren-
derá la ruta para continuar su labor en el 
mundo. 
Con sólo pues aquellas obras y ese plan 
apuntado, España sería otra. Al producirse 
en nuestro país el equilibrio económico po-
lítico a que hemos hecho referencia en otro 
lugar, empezaría la era de paz y de solidari-
dad que todos ansiamos. 
Acogiéndonos a idea extraña y adaptán-
dola a nuestro criterio, hemos de decir que 
en el orden económico, con el triunfo de nues-
tras reivindicaciones económicas, mucho ga-
nará la España castellana, pero algo deberán 
perder Cataluña y Vizcaya aunque esa pér-
dida tenga el consuelo de responder a los 
principios del equilibrio económico y de una 
más justa distribución de riquezas y de las 
energías nacionales. 
Si quieren venir aquellas regiones a ex-
pandirse en Castilla (de Vizcaya no lo duda-
mos) serán recibidas con los brazos abiertos, 
bien entendido que el provecho será co-
mún. Si por el contrario se aferran en obs-
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taculizar nuestro avance, lograrán acaso re-
trasarle pero no impedirle, porque entonces 
Castilla apelará al capitalismo extranjero 
para brindarle sus posibilidades... 
No olviden tampoco que algunas obras 
están en plena ejecución y por consiguiente 
que llegará día en que Aragón vea regada 
esa extensa zona a que tan repetidamente 
hemos aludido. Cuando eso ocurra, cuando 
el aragonés tenga en su casa pan y trabajo 
esos millares y millares de braceros que hoy 
acuden a Barcelona a ocuparse en los bajos 
menesteres de peones, probablemente no 
irán allí a recibir sofiones. Día llegará en 
que el Canal de Castilla riegue parte de las 
resecas tierras de Valladolid y Palencia per-
mitiendo cultivos más remuneradores y 
cuando eso suceda y en Monterrubio y Be-
zares se pongan en actividad los cotos mi-
neros, hoy inactivos, ese día en Bilbao fal-
tarán maketos. Trabajo por trabajo y pan 
por pan, preferirán el de casa al que allí ga-
nan en medio de un trato poco afectivo. 
Aunque sin autoridad para ello, desde aquí 
decimos a Castilla y a la España castellana, 
que tenga fe en su porvenir. Con toda la 
fuerza de nuestros pulmones proclamamos 
que no están muertas aunque estén rezaga-
das; pero la carrera es larga y de resistencia 
y por consiguiente la victoria final es posi-
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ble que no sea para el más ligero, sino para 
el más fuerte. 
Dentro de unos lustros, repitámoslo con 
pleno convencimiento, la Geografía econó-
mico-nacional se habrá alterado todavía 
más en favor de la España castellana. Por 
estos días se anuncia con insistencia que 
dos potentes sociedades van a instalar altos 
hornos en Ponferrada y grandes astilleros 
aeronáuticos en Sevilla. ¿Singnificará ésto 
el principio de una nueva era? 
La concepción moderna de lo que debe 
ser una economía nacional y eficiente no 
puede estar en resignarse ante la absorbente 
y centralízadora función industrial de algu-
nas comarcas frente a todo el país, que de-
sea ardientemente la descentralización 
económico-industrial de la nación. 
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CAPITULO VI 
TITULO I 
C O N C L U S I Ó N 
Lector: Hemos llegado ya al término de 
nuestra jornada. Antes de despedirnos que-
remos solicitar tu benevolencia y presentar-
te nuestras más rendidas excusas. 
Hemos tenido la osadía de servirte de guía 
y espolique, siendo así que no tenemos aquel 
profundo conocimiento sobre las cosas y 
problemas de Castilla, que en verdad se re-
quiere para servirte de modesto cicerone. 
Debías de haber encontrado alguien más 
práctico y más conocedor que nosotros del 
'terreno pisado. Mas como nadie se ha brin' 
dado para acompañarte, hemos tenido que 
hacerlo nosotros, que no podíamos consen-
tir que dejaras de cruzar estas tierras. Qui-
zá nuestro acierto no haya estado a la altu-
ra de nuestra voluntad. Si te hemos referido 
las cosas sin erudición, lo hemos hecho por 
el contrario, con sencillez. Puede ser que 
nuestras explicaciones te hayan parecido 
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parcas y confusas y aún tememos que te ha-
ya cansado más de una vez la repetición de 
conceptos y juicios sobre determinados ex-
tremos, pero la razón del sistema está en que 
nuestro propósito no es el deleitar, sino me-
ramente de instruir y procurar que se graben 
en tu memoria las ideas cardinales de nues-
tra argumentación, 
Ahora que llegamos al final de nuestro 
viaje, te indicaré, aunque seguramente lo 
habrás advertido, que de vez en cuando he-
mos dejado el camino real para marchar por 
sendas y atajos. Lo hemos hecho para evi-
tarnos explicaciones sobre parajes y cosas 
respecto de los que poco hubiéramos podi-
do referirte. Por esa misma razón te hemos 
conducido bordeando las fragosas sierras 
de la economía y de la política sin penetrar 
en ellas, por miedo a extraviarnos. 
Ya has cruzado esta tierra amplía y auste-
ra. Antes de penetrar tierra adelante en este 
abandonado país, podías creer que era algo 
definitivamente muerto, pero te habrás con-
vencido de que no es así. Todavía no hay 
aquí salvo en ciertos oasis aquella febril ac-
tividad industrial que se advierte en otras 
regiones, a quienes de todo corazón desea-
mos mayores progresos, pero tampoco has 
encontrado el quietismo que con inmotivado 
prejuicio te habías forjado. 
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Quienes dicen que Castilla, la interior 
Castilla, no mira al mar, falsean la verdad. 
Lo cierto, lo exacto es que se le impide aso-
marse al Mediterráneo como al Cantábrico. 
Pasiones e intereses se han puesto en juego 
para que Soria y Burgos, no tengan comu-
nicación con el Cantábrico, ni Zamora con 
Vigo, ni Madrid y Cuenca con Valencia. Tan-
ta cobardía y tanta infamia juntas, resultarán 
inútiles... Castilla es más fuerte de lo que 
parece. Castilla es una paradoja. Castilla la 
de las grandes zonas sin vegetación arbórea 
es el país de las más amplías zonas foresta-
les de nuestra nación. Castilla que parece. . 
agotada, está en algunos aspectos virgen. 
Castilla es desconocida. Castilla es y conti-
nuará siendo tema de discusión, especial-
mente porque revive... 
Repitamos por última vez que lentamente 
va progresando. Lo haría más deprísa sí hu-
biera en España un gobierno con pulso que 
hiciera justicia a las provincias y regiones 
humildes, capacitándose de que es preciso 
por la acción tutelar del Estado restablecer 
el equilibrio político-económico. Pero en 
España por desgracia no ha salido todavía 
un gobernante que haya llevado al Gobierno 
un pensamiento colectivo y como tal sin-
tético. 
Prosperaría más deprisa, si los hombres 
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de Castilla, esto es, unas docenas de intelec-
tuales se propusieran estudiar y difundir los 
problemas de nuestra región y si sus perso-
nalidades, políticos y sus corparaciones se 
ocupasen serenamente de plantear de un 
modo enérgico ante la opinión o ante el Es-
tado nuestras justas demandas... 
Por nuestra parte, con este modesto libro, 
sólo hemos querido contribuir a despertar la 
conciencia de nuestros paisanos, afirmando 
ante nuestros adversarios, que el valor de 
nuestra región, no está sólo en lo que ha si-
do, ni en lo que es, sino en lo que puede ser. 
Castilla por fortuna ItQ ha terminado todavía 
su misión en el mundo. 
!J!!!RIH!!!>lll!!!II>! 
TITULO II 
DOS PALABRAS MAS 
Nos vemos involuntariamente obligados 
todavía a añadir unos párrafos. 
Desde que terminamos el fondo de este 
libro hasta el momento de entregarlo al inv 
presor ha transcurrido más de un año y ello 
justifica esta breve intervención. 
Inútilmente hemos pretendido encontrar 
el aval de un prologuista y el apoyo de un 
editor, Con nadie pues compartimos la res-
ponsabilidad de nuestras afirmaciones o jui-
cios, mientras que por otro lado entre sa-
crificar el libro o el pecunío no había opción. 
Se imponía un esfuerzo. 
* * 
En otro orden de cosas, durante el expre-
sado lapso algunas nuevas circunstancias 
vienen a corroborar nuestra tesis y aun la 
factible conversión en realidad de algunos 
de nuestros augurios. 
Un escritor catalán «Gaziel» ya de alto 
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relieve, que por fortuna habla de Castilla con 
benevolencia y sin prejuicio, ha publicado 
recientemente en El Sol un notabilísimo ar-
tículo «El enigma de Castilla» en el que auto-
rizadamente y en consonancia con nuestras 
aseveraciones confirma que el mayor defecto 
de Castilla, históricamente hablando «lo ha-
ría consistir ni más ni menos, en su patente 
interminable apartamiento de los negocios 
españoles y peninsulares desde que terminó 
la Reconquista, hasta hoy mismo; es decir, 
en todo !o contrario ai vicio que se le echa 
en cara entre catalanes». 
Ciertamente esto es así y por ello hemos 
sostenido que Castilla tiene el deber de in-
tervenir como cuerpo vivo, como colectivi-
dad o región en la vida política nacional. 
Mas para que vuelva a intervenir necesita 
que SUS flOXn&FSS la orienten con sus propa-
gandas... pero de los políticos madrileños, 
no esperamos nada porque son incapaces de 
favorecer con un parlamento o una confe-
rencia a Sigüenza o a Calahorra, a Cuenca 
o Béjar... -
«Prescindiendo de Castilla sería vano e 
inútil todo ideal peninsular. Por su situación 
geográfica, por su extensión propia y por las 
regiones que arrastra consigo, por su núme-
ro, por su prestigio mundial, por su espíritu 
de cohesión, sigue siendo la clave de los des-
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tinos de todas las tierras ibéricas»—dice 
«Gaziel». 
Aún le pasa inadvertida a «Gaziel» como 
a tantos otros intelectuales la metamorfosis 
que en Castilla se va operando, mientras 
desconoce su valor económico y sus reservas 
y disposibilidades.-Si hubiera tenido en 
cuenta estos aspectos seguramente que no 
tendría de Castilla el concepto impreciso de 
su enigma, porque su horizonte se despeja 
cada día un poco más. 
Como el lector habrá observado no son 
pocos los hechos y citas apuntadas en este 
libro en demostración del lento pero efectivo 
avance de Castilla, pero aun viene a fortale-
cer nuestra confianza en su futura transfor-
mación los bien orientados proyectos del 
actual Ministro de Fomento, señor Conde de 
Guadalhorce, quien ha dicho textualmente 
«que espera de su plan insospechados resul-
tados en el orden económico, en el social y 
en el político. En el político porque la mag-
nitud de estas obras ha de reunir con la fuer-
za del interés común a regiones acaso ahora 
distanciadas espiritualmente». 
Realmente esos proyectos son una espe-
ranza para la España qilieía. La mera ejecu-
ción de ese plan, será suficiente para que se 
opere la que nosotros hemos denominado 
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niuelación económica y dcsccníralización indus-
trial de las regiones. 
Despejada esa premisa la generosa acep-
tación de las diversidades peninsulares sería 
una solución sin peligro ya que del gran hin-
terland que veintiséis provincias represen-
tan, hay que esperar todavía mucho, lo re-
petimos. 
Como fenómeno que en nada depende de 
la simpatía, la fuerza de los hechos conti-
nuará imponiéndose de tal forma que la ge-
neración actual presenciará el fortaíecímien 
to de Castilla... cuyo tema es inagotable. 
¡lüiiiüiiiiiniimiu 
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